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  Un manto de siniestra oscuridad se va cerniendo de forma inexorable sobre Tremia. Un mal tan terrible y oscuro como una noche sin luna se va acercando, sigiloso, inadvertido, cubriendo paulatinamente todo el continente, mientras sus incautos moradores permanecen ciegos al horrible sufrimiento que porta bajo sus negras alas. Este mal insondable proviene de una lejana tierra, más allá de los mares, de un recóndito continente donde hombres de ojos rasgados habitan. Nada detendrá el avance del dolor abismal, pues la codicia, el ansia de poder y la maldad absoluta de la persona que lo engendra jamás podrán ser satisfechos: Yuzumi, la Dama Oscura, Emperatriz del continente de Toyomi, un ser cuya perversidad no conoce parangón.


  Lo impensable está apunto de suceder, los tres grandes reinos de Tremia, poderosos, orgullosos, las mayores potencias militares del gran continente se encuentran al borde de la guerra. Una guerra de devastadoras proporciones. Un baño de sangre que sumiría el continente en el dolor y la destrucción, llevando la muerte y el sufrimiento a millares de inocentes. Los orgullosos Rogdanos, señores del oeste, se encuentran en una traicionera encrucijada. Por un lado los Norghanos han descendido desde las nevadas montañas del lejano norte en busca de venganza, y por el otro, los astutos Noceanos, señores de los profundos desiertos, se han situado al sur, a la espera de la oportunidad para expandir sus dominios.


  En las tierras altas, Komir, un joven guerrero Norriel repudiado por los suyos, abandona su hogar para emprender una peligrosa misión, la de buscar justicia tras el asesinato de sus padres. Una misión en la que no cejará jamás. Lleno de determinación comienza un viaje en el que no permitirá que nadie ni nada se interponga en su camino, en su objetivo. Sin embargo, Komir no es un Norriel más, es diferente, único. Ha sido marcado, marcado por el destino, por la tragedia, por el Don que lleva en su interior y que odia. Marcado por una fatídica Premonición de la que él, sin saberlo, forma parte intrínseca. Una Premonición que la Dama Oscura debe evitar a cualquier precio y por la cual busca a Komir sin descanso ni tregua con el único propósito de darle muerte. Pero Komir no está solo, le acompaña su gran amigo Hartz, grande de tamaño y enorme de corazón. Con el grandullón a su lado y con el Don de la magia en su interior parte hacia su destino.


  En el camino dos nuevos amigos se les unen: Kayti, la inteligente pelirroja de la Hermandad de la Custodia a la que salvan de una emboscada, y el inquieto Lindaro, sacerdote del Templo de la Luz, al que encuentran en el Gran Faro de Egia. Allí, los cuatro compañeros, guiados por el arcano medallón de la madre de Komir, descubren algo tan insólito como fascinante: un templo subterráneo de los Ilenios, la Civilización Perdida. La civilización que existió sobre Tremia antes de la era de los hombres, extinta desde tiempos inmemorables. Allí, los cuatro aventureros, se enfrentan a engendros de pesadilla y a un poderoso espíritu guardián de ojos dorados. Luchando denodadamente por sus vidas consiguen derrotarlos y salir victoriosos. Komir se hace con el enigmático medallón del rey Ilenio allí enterrado. El Medallón del Éter. Por su parte, Hartz se adueña de la hechizada espada de a dos manos del rey Ilenio.


  En Rilentor, el joven príncipe Gerart, heredero a la corona de Rogdon, ha sido envenenado por una supuesta saeta Noceana, lo que provoca una crisis diplomática entre los dos reinos. Aliana, una joven Sanadora del Templo de Tirsar es llamada para salvar la vida del heredero. La joven, valiente y amable, consigue sanar al príncipe que tras recuperarse es informado de que Haradin, el poderoso Mago de batalla del rey de Rogdon, ha desaparecido. La guerra se acerca y Rogdon necesita del poder de Haradin para hacer frente a los terribles hechiceros Noceanos. Es por ello que, con una columna de Lanceros Reales y Hermanas Protectoras, Gerart y Aliana parten hacia el este en su busca.


  En la comitiva se encuentran al sargento Mortuk, los Lanceros Lomar y Kendas y Jasmin, la Hermana Protectora. El rescate de Haradin los conduce al peligrosísimo territorio Usik, a los bosques insondables. Allí son atacados por los hombres de piel de jade y rostro pintado. Consiguen llegar al Pico de las Águilas y se adentran en la caverna más elevada. Aliana, Gerart, Mortuk, Lomar y Kendas se enfrentan a un espíritu guardián de ojos dorados, criaturas de roca y trampas que convierten a hombres en estatuas. A duras penas consiguen sobrevivir y, maltrechos, descubren el Templo de Tierra de la Civilización Perdida. Junto a un sarcófago donde descansaba el sueño eterno un rey Ilenio, encuentran a Haradin, completamente petrificado, carbonizado. En su mano: un fabuloso medallón Ilenio, el Medallón de Tierra.


  El grupo huye con el desvalido Mago. En la descarnada huida, Jasmin primero y Mortuk más adelante pierden la vida luchando heroicamente contra los salvajes Usik. A un paso de la salvación, Aliana es arrastrada por la tremenda corriente del río y Kendas se lanza a su rescate. Gerart y Lomar consiguen poner a Haradin a salvo. El Príncipe, con el corazón roto, parte hacia Rogdon para sanar a Haradin con la esperanza de que Kendas consiga salvar a Aliana.


  En las estepas Masig, Iruki, una joven de la tribu de los Nubes Azules es raptada por los Norghanos y conducida a la fortaleza del Gran Duque Orten para su disfrute. Orten, hermano el rey de Norghana abusa brutalmente de ella. Esa misma noche, un enigmático Asesino con la misión de matar al Duque libera a Iruki y le permite vengar la irreparable afrenta: Iruki acaba con la vida del despreciable Orten.


  Iruki y el Asesino huyen juntos de la fortaleza y son perseguidos sin tregua por los mejores rastreadores Norghanos. El Asesino, poseedor del Don, acaba con dos de los expertos perseguidores, pero el tercero no es un hombre corriente. Lasgol, Guardabosques y Rastreador Real Norghano, es a su vez un Elegido, poseedor también del Don. Haciendo uso de su poder y astucia, Lasgol se enfrenta al Asesino y consigue derrotarlo, capturando a los dos fugitivos. Lasgol busca saber quién ha ordenado la muerte de Orten. Desea, a toda costa, evitar una guerra entre Norghana y Rogdon a quien se acusa del asesinato. Pero el Asesino no habla. Cuando Lasgol está cercano a entregar a los dos fugitivos a las patrullas Norghanas, es sorprendido por los Nubes Azules que rescatan a Iruki y al Asesino, forzando a Lasgol a darse a la fuga.


  Iruki, intentando evitar una confrontación armada entre su tribu y el ejército Norghano que provocaría su exterminio, decide dirigirse a lo alto de la Fuente de la Vida y ocultarse allí con el Asesino.


  Komir, ajeno a los hilos que teje el destino a su alrededor, experimenta algo extraordinario. El medallón Ilenio del Éter crea un vínculo inquebrantable con su Don, con su poder interior, y le muestra a una joven en la distancia, con un medallón similar al suyo, pero diferente. La joven es Aliana, la Sanadora, y su Medallón de Tierra se vincula simbióticamente al de Komir.


  Pero la siniestra oscuridad que persigue a Komir y a sus compañeros buscando su muerte, no descansa. Han puesto precio a sus cabezas en Ocorum. Kayti y Hartz caen en una emboscada nocturna donde la espada Ilenia de Hartz revela su poder. Consiguen salvarse, pero se percatan de que Komir está a punto de caer, a su vez, en otra emboscada. Los dos compañeros de aventura corren a avisarlo.


  ¿Conseguirán Hartz y Kayti salvar a Komir de la emboscada? ¿Llegará la Dama Oscura a evitar la Premonición? ¿Estallará la guerra entre los tres grandes reinos del continente como Isuzeni planea? ¿Qué persigue la Dama Oscura en Tremia? ¿Qué enigmas encierran los Ilenios? ¿Qué misterios envuelven a los medallones Ilenios? ¿Qué relación hay entre Komir, Aliana y los Ilenios?


  



  



  



  Emboscada


  



  



  



   Con paso apresurado y en medio de la noche, Komir se dirigía hacia el Templo de la Luz surcando con urgencia las oscuras calles de Ocorum. Pensó en cuál sería la ruta más directa y decidió girar rápidamente a su derecha. Se adentró en una amplia calle por la que circulaban cuatro soldados de la guardia de la ciudad en patrulla nocturna. Pasó junto a ellos y los saludó con un gesto de cabeza.


  Debía darse prisa, el mensaje del Abad Dian dejaba claro que se trataba de un asunto de máxima gravedad y extrema urgencia. Algo malo debía haber sucedido, de lo contrario el Abad no hubiera enviado a buscarle a la posada del Caballo Volador a aquellas horas intempestivas. La angustia le oprimió el pecho. ¿Le habría sucedido algo al gran Norriel? No, Hartz era fuerte como un buey y más duro que una roca, no podía ni imaginar que nada pudiera llegar a sucederle a su mejor amigo. ¿Sería por la pelirroja en blanca armadura de la Hermandad de la Custodia? Kayti estaba con Hartz, aunque probablemente tampoco sería eso. ¿Quizás Lindaro, el buen hombre de fe? Komir no tenía la respuesta y su mente, guiada por la preocupación que lo devoraba, se imaginaba situaciones de espanto.


  Marchó sin aminorar el paso durante un buen rato y finalmente consiguió identificar el característico edificio del Templo de la Luz al final de la estrecha calle que acababa de enfilar con intención de acortar el trayecto. Cuando se encontraba ya a medio camino, cuatro figuras armadas aparecieron al final de la calle que desembocaba en la circular Plaza del Encuentro donde estaba situado el Templo. Instintivamente Komir detuvo el avance ante el posible peligro y observó a los cuatro hombres que comenzaban a avanzar hacia él formando una línea, cortando la calle e impidiendo el paso hacia la plaza. «¿Ladrones?» se preguntó extrañado al encontrarse en una zona bastante segura de la ciudad donde la guardia acababa de patrullar. Viendo que los cuatro hombres seguían avanzando en su dirección formando una cadena infranqueable, se giró con intención de escapar por el otro extremo de la calle. No disponía de tiempo que perder en confrontaciones inútiles. Para su inmensa sorpresa, otros cuatro hombres aparecieron en el extremo opuesto formando otra cadena humana, impidiendo que abandonara la calle.


  Y entonces se percató de la gravedad de la situación.


  «¡Por las diosas Norriel, no son ladrones, vienen a por mí! ¡Maldita sea, he caído en una trampa! El mensaje no era del Abad Dian. ¡Es una emboscada! ¿Vienen a matarme? Pero, ¿por qué? No tiene sentido, ¿por qué a mí?». Todos estos pensamientos se agolparon en su cabeza en un instante mientras su mente intentaba razonar la crítica situación en la que se encontraba. Eran ocho hombres con espadas y puñales, no podría con todos ellos a la vez, eran demasiados.


  Tenía que hacer algo y rápido o moriría.


  Sin pensarlo dos veces se lanzó a toda velocidad contra los cuatro hombres que se aproximaban desde el sur, desde la plaza del Templo y que se encontraban a menor distancia. Mientras corría hacia ellos, sacó sus dos pequeñas dagas arrojadizas de la parte posterior de su cinturón y las colocó en posición de lanzamiento en ambas manos. Continuó corriendo hacia los cuatro hombres que al verlo se quedaron estáticos cual estatuas de piedra, sorprendidos por aquel inesperado y repentino curso de acción. Parecían completamente desconcertados por su reacción. «Seguro que sus presas al verse rodeadas y sin escapatoria se quedan inmóviles, esperando asustadas y mirando en ambas direcciones sin saber cómo reaccionar. Pero yo no soy una presa común. Soy un Norriel y como tal ¡moriré matando! ¡Por la diosa Igrali que me observa desde lo alto en esta oscura noche, moriré con sangre en mis manos!» juró Komir entre dientes.


  A tres pasos de los expectantes criminales se detuvo bruscamente. Casi cayó hacia delante del impulso que llevaba y que logró controlar en el último suspiro. A su espalda podía oír las pisadas de los otros cuatro hombres acercándose a la carrera. Recobró el equilibrio echando el cuerpo atrás con violencia. Sin vacilar, con un seco y potente latigazo de ambos brazos simultáneamente, Komir arrojó las dos dagas.


  Un brillo argénteo surcó la noche.


  Los dos hombres del centro de la línea se precipitaron al suelo entre lamentos de sorpresa y dolor con una daga en el pecho cada uno. A tres pasos era prácticamente imposible que fallara. Los otros dos asaltantes reaccionaron y se lanzaron al ataque. Komir desenvainó raudo su espada y cuchillo largo para defenderse. Bloqueó milagrosamente en el último instante y contraatacó con rapidez, pero los dos atacantes se defendieron bien, confirmando su suposición de que no eran simples ladrones. Conocían el arte de la espada y estaban bien versados en su uso. Komir era bien consciente de que no podía quedarse allí intercambiando estocadas, pues pronto llegarían los otros cuatro a su espalda y estaría acabado, ¡debía hacer algo! Bloqueó hacia arriba una estocada dirigida a su corazón y con un salto hacia adelante soltó una potente patada al pecho de su adversario que cayó de espaldas. Se giró a su izquierda para bloquear el ataque del otro agresor y agachándose con rapidez soltó una estocada que alcanzó a su adversario a la altura de las costillas.


  Miró atrás, los otros cuatro estaban ya encima. ¿Correr o defenderse? ¿Qué hacer?


  ¡Correr!


  Comenzó a correr en dirección a la plaza como alma que lleva el diablo, dando grandes y poderosas zancadas, tan veloz como sus piernas le permitían. Las casas de piedra a ambos lados de la angosta calle iban quedando atrás una tras otra; sentía que sus pulmones comenzaban a quemar del esfuerzo que estaba realizando. Ya podía ver la amplia plaza con la gran fuente circular y el edificio del Templo de la Luz detrás de ella. Casi lo había conseguido, unos cuantos pasos más y estaría fuera de la interminable calle, llegaría a la salvación. Continuó su escape sin mirar atrás, el sonido de múltiples pisadas sobre la adoquinada calle reforzaba su certeza de que era perseguido.


  De pronto, algo golpeó su pie derecho.


  Tropezó.


  Y salió despedido hacia adelante.


  Por un breve instante sintió que su cuerpo volaba como si de un ave se tratara, intentando ganar por el aire la distancia que le quedaba hasta la salvación. Desequilibrado, se estrelló con un brutal golpe contra la pared lateral de una de las últimas casas de la calle. El impacto causó que rebotara de forma salvaje y quedara tendido en el suelo boca arriba. La fuerza del choque fue tal que le hizo perder sus dos armas y lo dejó completamente atontado. Un tremendo dolor explotó en su cabeza y quedó completamente aturdido. Sacudió la cabeza intentando despejar la mente pero un ensordecedor martilleo que repiqueteaba en el interior de su cabeza no le permitía ni siquiera pensar. Comenzó a levantarse pero nada más intentarlo un mareo incapacitador se apoderó de su cuerpo y volvió a caer, quedando sentado. Unas fuertes náuseas le hicieron convulsionar e intentó con todo su ser no vomitar. Palpó su dolorida cabeza y notó algo húmedo y caliente, la miró y vio la sangre entre los dedos. ¡Se había abierto la cabeza del tremendo golpe! Respiró profundamente intentando calmar el dolor y contener las náuseas que le atenazaban. No conseguía recuperarse.


  Antes de que pudiera recuperar el equilibrio y ponerse en pie, los perseguidores le habían dado caza. Buscó con la mirada su espada pero estaba a varios pasos, no conseguiría llegar hasta ella.


  «Indefenso no tengo ninguna posibilidad de sobrevivir…».


  Los cinco hombres lo rodearon formando un semicírculo, apuntando a su cuerpo con resplandecientes espadas. Bajo la brillante luna, allí sentado en el duro suelo, impedido y solo, rodeado de enemigos en medio de la noche en una ciudad extranjera y lejos de sus amadas montañas, a Komir le pareció una forma triste de morir. No había conseguido su objetivo, la misión por la cual había abandonado su tierra. Había fallado y lo que era peor, les había fallado a sus padres. Ya no conseguiría encontrar y acabar con los asesinos de su familia. La muerte de Mirta y Ulis no sería vengada, los perpetradores quedarían impunes. «Tristemente todo termina esta fatídica noche. Lo que más siento es no haber podido encontrar a los responsables y haber hecho justicia». Su vida se desperdiciaba sin conseguir ninguna de las respuestas que buscaba, sin resolver las dudas que le carcomían el corazón y aquello le roía las entrañas. No era la primera vez que se enfrentaba a la muerte, la había sorteado varias veces en el pasado, en batalla había sentido su helada presencia cerca, pero esta vez la certeza del desenlace lo atenazaba.


  —Tan raudo corrías que no te percataste de la cuerda ¿verdad? —comentó el más alto de los atacantes, con inflexión burlona—. No es de extrañar puesto que está pintada de negro. Una vieja triquiñuela muy efectiva, funciona 9 de cada 10 veces. Y una vez más ha funcionado —rió con sarna mirando a su desvalida presa en el suelo.


  Un poderoso sentimiento mezcla de rabia, frustración y miedo comenzó a crecer en el interior de Komir como si una centella hubiera alcanzado un reseco fardo de paja. Como hierba seca que comienza a arder, el fuego fue creciendo en su interior, ganando fuerza, intensificándose a cada instante. Aquel fuego vivo y ardiente, nacido de una involuntariedad, continuó su gradual extensión. Su interior ardía en llamas imposibles. Intentó descifrar aquel insólito sentimiento y percibió que las llamas comenzaban a cambiar de color, volviéndose azuladas, de un azul celeste intenso. No comprendía qué le estaba sucediendo, la realidad de aquel excepcional proceso interior que se había encendido de forma espontánea e inesperada, pero sí era consciente de lo que podría llegar a ocurrir, de lo que ya había ocurrido con anterioridad. En tres ocasiones en su vida…


  Levantó la cabeza y miró a su interlocutor, dejando de lado por un momento el volátil proceso interno y recordando el pequeño cuchillo que llevaba en su bota. Lo sacó rápidamente y amenazó a los atacantes con él desde le suelo. Éstos, al ver el desesperado intento, rieron ante la desproporcionada situación.


  —¡Cuidado no vayas a cortarte con eso! Será tozudo, todavía quiere pelear —se burló otro de los asaltantes.


  Komir lanzó dos tajos desesperados a derecha e izquierda y los malhechores dieron un paso atrás riendo.


  —¿Quién… quién os envía? —preguntó intentando ganar algo de tiempo para recuperarse mientras esgrimía el cuchillo desde el suelo.


  El cabecilla se encogió de hombros.


  —Bueno, supongo que ya no tiene importancia decírtelo, son tus últimos momentos sobre la tierra. No creo que te haga ningún bien saberlo, pero si este es tu último deseo, te lo concedo. Nos envía Lotas con la orden de matarte.


  —¿Lotas? ¿Quién es Lotas, y por qué busca mi muerte? No lo conozco, nunca he oído hablar de él.


  El martilleo en la cabeza de Komir había cejado finalmente, su aturdimiento se había desvanecido y ahora todo lo que quedaba era aquel poderoso sentimiento, aquella intangible energía celeste ardiendo en su interior. La sentía crecer y crecer, alimentándose de cada ínfima parte de su cuerpo, de forma descontrolada, y presentía que en cualquier momento podía explotar. Por primera vez en su vida, siendo consciente de la desesperada situación en la que se encontraba, deseó que aquella magia interior explotara, tal y como ya lo había hecho con anterioridad.


  —¡Ni nunca llegaras a conocerlo, perro salvaje! —contestó otro de los rufianes con una sonrisa en su fea cara guiñándole el ojo—. Sólo necesitas saber que han puesto precio a tu cabeza. Hay un contrato por tu vida y de una generosa cantidad que nosotros vamos a cobrar gustosamente.


  —Cierto —ratificó otro de los hombres, más grueso y con una espesa barba negra—. Y como has sido tan mal nacido de cargarte a varios de nuestros chicos, tocaremos a más —explicó lanzando una patada a la cara del Norriel.


  Komir perdió el cuchillo al recibir el potente impactó de la patada contra su cara. Obviando el dolor y sin saber por qué, se llevó la mano al cuello de forma inconsciente, al medallón que había encontrado en la tumba del Rey de la civilización perdida, el Medallón Ilenio. Se aferró a la enigmática joya que colgaba de su cuello y al contacto con su mano ésta pareció cobrar vida, despertando de un largo letargo, como si hubiera estado a la espera de volver del más allá. Sintió aquel hormigueo dulzón que ya le había producido el medallón con anterioridad, y de nuevo el arcano sentimiento etéreo lo envolvió completamente como si de un manto mágico se tratara. Experimentó nuevamente la incorporeidad, el Éter, el Espíritu. Aquella debía ser la primaria energía que daba vida al medallón.


  La bellísima gema circular de tonalidad cristalina que conformaba el medallón comenzó a alimentarse de la celeste energía que su ser acumulaba, creándose un vínculo esotérico entre la cerúlea energía de su cuerpo y la arcana joya.


  —¿Quién ha puesto precio a mi vida? ¿Quién os pagará por mi muerte? —indagó Komir mientras continuaba intentando entender los enigmáticos eventos que ocurrían en su interior.


  —Esa información sólo la tiene Lotas y a nosotros nos da exactamente igual quién pague, mientras cobremos eso sí —rió a grandes carcajadas el líder de la banda. —Morirás sin saber quién quiere tu cabeza. Pero lo que no sabes, y creo que te va a hacer mucha ilusión, es que no es sólo tu cabeza la que tiene precio.


  —¿Qué dices? No entiendo...


  —Tus compañeros, ahora mismo, estarán ya muertos. Puedes considerar esta información mi regalo de despedida.


  El resto de malhechores rieron airadamente.


  Komir al oír aquello y darse cuenta de que no sólo le habían tendido una trampa a él sino que también a sus amigos y por lo tanto corrían un peligro mortal, sintió que la rabia y el miedo hacían estallar como un volcán en plena erupción aquel sentimiento, aquella energía celeste que se había estado acumulando en su interior. Cerró los ojos y pudo sentir cómo la gran gema del medallón se llenaba de su energía y comenzaba a brillar con un color blanquecino muy agudo. Unos símbolos desconocidos de color dorado formaron unas incomprensibles palabras en su mente. Los símbolos parecían fluir flotando de la propia gema, primero uno a uno, danzando con un movimiento ondulante hasta situarse en la posición correspondiente para formar lo que podría ser una palabra. Finalmente, las palabras se re-ordenaron para formar una ininteligible oración.


  La gema parecía estar imbuida de un intelecto propio el cual dictaba un mensaje indescifrable a su mente. No era Komir quien estaba controlando lo que estaba ocurriendo, era el medallón Ilenio. ¿Pero qué estaba sucediendo? ¿Qué eran aquellos enigmáticos símbolos? ¿Eran acaso Runas? ¿Qué representaba aquella frase arcana? El medallón estaba utilizando su energía interna y comandando una frase, una Frase de Poder. Komir fue entonces finalmente consciente de algo tan singular que le dejó sin respiración: el medallón Ilenio estaba conjurando, mediante el uso de su energía interior, su poder.


  —Veo que cierras los ojos, ¿estás preparado para afrontar el viaje sin retorno, verdad? Reza tus oraciones, te harán falta para cruzar al infierno —dijo el cabecilla del grupo, alzando su espada para decapitar a su víctima de un certero tajo.


  En ese instante, del medallón que Komir sujetaba con su mano derecha, salió despedida toda la energía celeste canalizada a través de la extraña joya dando lugar a una explosión demoledora. La explosión, un seco y sonoro estruendo, fue seguida de una luminosidad casi cegadora que alumbró la oscura calle en todas direcciones. Golpeó primero al cabecilla al ser el más cercano y, al instante, se expandió alcanzando a los otros cuatro asaltantes que lo rodeaban, embistiéndolos con una fuerza descomunal, devastadora.


  La potencia del impacto de la explosión de energía pura catapultó a los cinco agresores por los aires, cayendo desparramados a una decena de pasos de Komir; sus cuerpos parecían rotos por el brutal golpe.


  Komir, todavía en shock por lo que acababa de ocurrir, miró atónito a los caídos atacantes y, con un esfuerzo para liberar su mente, se puso en pie con rapidez y buscó sus armas. No estaba seguro de si los cinco asaltantes estaban muertos aunque así lo parecía. Uno de los atacantes emitió un gemido de dolor que sacó a Komir de su error. Se acercó hasta él y lleno de rabia le cortó el cuello con un limpio tajo. Contempló la sangre bañar el cuello y pecho del desgraciado. Miró entrecerrando los ojos al resto de los caídos. Una duda, un remordimiento, un sentimiento de culpabilidad lo asaltó ante la certeza de lo que se disponía a hacer. Pero no le quedaba más remedio, aunque aquello ennegreciera su alma. «Si los dejo vivir hoy, podrían acabar conmigo mañana» se dijo a sí mismo intentando reforzar su decisión. Con la eficiencia de un frío asesino los remató a todos.


  Por desgracia, le resultó más fácil de lo que hubiera deseado.


  Su corazón era ahora más oscuro, se había ennegrecido por la vileza de aquel acto necesario.


  El estruendo y luminosidad de la explosión había despertado a los vecinos y comenzaba a verse luz en varias de las ventanas cercanas. No queriendo tener que explicar lo sucedido a la guardia de la ciudad, Komir decidió desaparecer y buscar a sus compañeros.


  Se alejó corriendo con un pensamiento en su mente: el medallón había lanzado un conjuro dirigido e intencionado. Aquello no había sido una explosión de energía como las que él había experimentado con anterioridad, sin control alguno ni consciencia del acto. Komir nada sabía de magia, conjuros, runas o frases de poder, y por lo tanto no podía crear magia, pero aquel medallón, de alguna forma, sí. Mientras lo pensaba se dio cuenta de que su subconsciente había deseado activar su poder interno y provocar que algo sucediera. ¿Había entendido el medallón lo que él deseaba y había actuado en consecuencia? ¿Tenía aquel Objeto de Poder intelecto propio? El solo pensamiento de que así pudiera ser hizo que se le erizaran los pelos de la nuca.


  «El medallón Ilenio puede crear y lanzar conjuros. Es un arma, un arma de gran poder. Debo cuidarme de protegerlo, y mucho».


  Por el camino oculto


  



  



  



   El ascenso hacia la cumbre estaba resultando duro y difícil. Mucho más arduo de lo que Iruki había imaginado inicialmente. Hacía día y medio que habían abandonado las monturas y comenzado la escalada de la sobrecogedora cordillera en el alma de las estepas del pueblo Masig. La majestuosa montaña formaba una isla de roca en medio de un mar en calma de vegetación multicolor. El pico más alto de la montaña, vestido de nieve todo el año, parecía fundirse en un todo con el infinito cielo que lo coronaba. Tan alta era la estampa de la montaña que tocaba con las yemas de sus níveos dedos el reino desde el que los dioses contemplaban las insignificantes existencias de los mortales.


  Debían huir, continuar escalando hasta la cima para poder esconderse de los implacables Norghanos que peinaban las estepas en su busca. Era consciente de que no cejarían en su intento por apresarlos. Ella y el Asesino habían matado al Gran Duque Orten, hermano del rey Thoran de Norghana, y aunque aquella víbora tenía bien merecido el final que su mano había ejecutado, no habría piedad para ellos, ninguna. Tenían que ocultarse allí arriba, era la única opción que Iruki veía posible para evadir a aquel Rastreador endemoniado que los había capturado y del que habían conseguido huir por pura buena fortuna. Iruki había rehusado esconderse entre los suyos, entre los Nubes Azules del pueblo Masig, intentaba evitar por todos los medios un enfrentamiento armado y que los Norghanos diezmaran su tribu.


  Iruki se encontraba agotada, su cuerpo dolorido pedía tregua a cada paso, pero seguía escalando entre las rocas con sumo cuidado, pues un despiste, un tropiezo, y todo terminaría allí de una forma aciaga. No era la primera vez que escalaba las montañas sagradas de su pueblo, su padre le había mostrado los senderos y secretos de la ascensión a la esplendorosa montaña. Pero nunca había ascendido a tal altitud por su propia cuenta, lo cual la enorgullecía y asustaba al mismo tiempo. Ya estaban muy cerca, pronto alcanzarían la Fuente de la Vida.


  Si todo iba bien.


  Recordaba vívidamente el momento en el que su padre Kaune Águila Guerrera, lleno de un orgullo desbordante, le mostró el tesoro más preciado de su tribu: la fuente sagrada, origen de la vida, semilla de su pueblo. Un lugar sacrosanto para los Masig, el pueblo de las estepas. El celeste manantial que en la cima de la majestuosa montaña se fundía con el infinito cielo. Era un lugar cuya belleza Iruki no podía describir con palabras, una autentica visión celestial, un paraje espiritual para el que las meras palabras no alcanzaban a describir su esencia. El lugar, donde cuentan las leyendas milenarias, nacieron los Masig, su amado pueblo. Leyendas épicas llenas de colorido y mitos, narradas por los ancianos y traspasadas de viva voz de generación en generación. El pueblo de las praderas, los señores de los llanos, destinados un día a alzarse unidos y dominar todas las estepas, de norte a sur, y de este a oeste. Muchas y ricas eran las leyendas de su ancestral pueblo, leyendas que hablaban de grandes guerreros, de un pueblo libre, fuerte y orgulloso. Iruki se entristecía al pensar que desafortunadamente su pueblo vivía a un suspiro de ser sometido y esclavizado.


  «No son más que leyendas para alimentar el espíritu de los Masig, para crear esperanza en sus corazones rotos, para avivar el fuego de la vida y que no se apague bajo la bota tiránica de los imperios que pisotean nuestra alma. Quizás sólo sean leyendas, pero crean esperanza, plantan la semilla del anhelo, y quién sabe, algún día puede que germine y nazca un fuerte roble de ella sobre el que se apoyará un gran líder que haga frente a las poderosas naciones enemigas».


  Se detuvo un instante para secarse el sudor de la frente con su sucia camisa de piel vuelta. Llenó los pulmones del puro y frío aire de la montaña, lo cual la despejó, aunque no alivió el cansancio acumulado en las piernas. Miró a su espalda para cerciorarse de que el silencioso asesino seguía su estela. El extranjero le sonrió con una sonrisa sincera y amplia que la reconfortó. No era un gran conversador el enigmático extranjero de ojos rasgados, pero sí un verdadero portento físico. Había ascendido sin la más mínima muestra de haber realizado esfuerzo alguno y no daba la impresión de que el cansancio pudiera siquiera rozarle. De hecho, Iruki estaba convencida de que el Asesino era inmune a los elementos, al esfuerzo y el desgaste físico. Su respiración era siempre relajada y estable, la dureza de la escalada parecía no hacer mella en absoluto sobre su impresionante resistencia.


  Iruki avanzó con cuidado en dirección oeste por el estrecho risco de no más de dos palmos de ancho. El risco, parecía haber sido tallado en la vertical ladera de piedra de forma artificial. A su derecha su mano tanteaba la rocosa y fría pared de la gran montaña. A su izquierda: el abismo. Un precipicio sin final que la amenazaba insistentemente a cada paso que daba.


  Continuó avanzando despacio, con mucha cautela, hasta llegar a un tramo donde el risco presentaba un peligroso hundimiento hacia la inmensidad del abismo. El peligro alertó los sentidos de la Masig, la adrenalina circuló suelta a gran velocidad por todo su grácil cuerpo. Observó el negro agujero hacia la nada. La distancia a sortear no era de más de seis palmos; sabía que podía saltarlo pero el miedo la dominaba. Intentó tranquilizarse y centrar su atención en la situación. Era consciente de que podía hacerlo, sólo debía permanecer en calma y convencerse. «Puedo hacerlo, es un pequeño salto. Sólo un pequeño salto… sobre el vacío… sobre una caída sin fin al fondo de un abismal precipicio. ¡No pienses así, tonta! ¡Tú puedes hacerlo! Mantén el equilibrio y salta con agilidad, sin movimientos extraños ni bruscos. Adelante, ¡tú puedes! ¡Hazlo! No lo pienses más y ¡hazlo!».


  Señaló el peligro con su mano y miró a su compañero. Éste asintió en entendimiento. Iruki palpó la fría pared de roca grisácea a su derecha. Se agachó, tomó impulso y saltó con gran cuidado librando el peligro. Al finalizar el salto se equilibró y se quedó inmóvil, como congelada en el tiempo. «¡Lo conseguí! ¡Lo he logrado!» exclamó interiormente, su gozo era desbordante. Exhaló en alivio y se alzó. La alegría por haber conseguido saltar el agujero en el risco sustituyó de inmediato la sensación de alivio. Lo había conseguido, como una autentica Masig, sus antepasados estarían orgullosos. Avanzó unos pasos y se giró a tiempo de contemplar cómo el asesino sorteaba el obstáculo sin la más mínima dificultad. Su agilidad era felina. Su instinto, letal. Iruki cada vez lo percibía con mayor claridad. Vestido completamente de negro parecía una mortífera pantera salvaje. Donde los demás pisaban con torpeza o dificultad, él parecía flotar, como si sus pies no llegaran nunca a posarse del todo sobre tierra firme; como si no fuera posible que su cuerpo perdiera en ningún momento la armonía, el completo equilibrio. Un hombre verdaderamente intrigante. Cuando se arrebujaba en su capa negra, parecía una sombra del más allá.


  Iruki le sonrió negando con la cabeza a lo que el asesino contestó encogiéndose de hombros y devolviéndole una mueca pícara. Iruki continuó avanzando con cautela por el traicionero risco ascendente. Se detuvo a pocos pasos de un recodo vagamente familiar. Buscó en el intangible espacio que la rodeaba un sonido conocido, un susurro de tiempos lejanos y alegres. Como respondiendo a sus deseos, un eco comenzó a llegarle sobre las alas del gélido viento. Un sonido que partiendo de un lejano murmullo poco a poco se volvía más fuerte y se convertía en un continuado pero ahogado estruendo. Avanzó y dio la vuelta al recodo. El estruendo la golpeó de frente como si una mano invisible la hubiera estado esperando e inundó sus oídos.


  Se apoyó contra la pared de piedra y contempló uno de los espectáculos más impresionantes que la gran madre naturaleza había creado sobre la faz de la tierra: una inmensa catarata de exaltada agua espumosa se precipitaba desde el cielo hacia la base de la descomunal montaña, convirtiéndose al golpearla en un mar de espuma blanca. La imponente catarata rugía con un estruendo ensordecedor ahogando cualquier sonido a su alrededor. Un océano de agua blanca descendía rugiendo hacia la estepa para terminar en el gran lago sagrado de los Masig.


  —¡Impresionante! ¡Verdaderamente extraordinario! —le gritó el asesino. Situando su mano sobre la boca para prolongar el sonido.


  —¡Es de una belleza inigualable! ¡De un poder y fuerza sobrecogedores! —gritó Iruki a todo pulmón.


  —¡No he visto nunca nada tan magnificente y bello! —clamó el asesino.


  —¡Mi padre me la enseñó cuando era más joven. Es un lugar sagrado para nuestro pueblo. Cuentan nuestras leyendas que la vida se origina en esta inmensa catarata que alimenta el gran lago abajo en la planicie!


  —¡Es inmensa! ¿De dónde procede todo este interminable caudal de agua?


  —¡De la Fuente de la Vida. Es un gigantesco lago en la cumbre de la montaña que descansa entre varias de las cimas más elevadas de la cordillera!


  —¿Es ahí a dónde nos dirigimos?


  —¡Sí, es prácticamente inalcanzable. Sólo los Masig conocen el paso secreto hacia la cumbre. Ya no falta mucho. Debemos seguir avanzando!


  —¡Pero el risco asciende directamente hacia la catarata, nos engullirá y moriremos! —dijo el asesino señalando la inmensa masa de agua blanca que se precipitaba al vacío.


  —No te preocupes, confía en mí. Un poco más adelante abandonaremos el cerro. Escalaremos la pared en un punto secreto y nos adentraremos en la catarata por un paso oculto más elevado. ¡Sígueme!


  Iruki, apoyada contra la pared, continuó avanzando en dirección a la poderosa catarata. Tras avanzar unos pasos con cuidado, la fuerza del inmenso salto de agua comenzó a hacerse sentir. Viento y agua la golpearon con fuerza y tuvo que hacer un esfuerzo para pegarse a la pared. Avanzó unos pasos más con mucho cuidado de no ser arrastrada por el agua. Se giró y buscó con la mirada en la gris ladera los ocultos símbolos que su padre le había enseñado a reconocer. Por un instante la odiosa duda la invadió, pero estaba decidida a encontrar el punto secreto de ascenso. No podía fallar, sus vidas dependían de llegar a la cima. Lo conseguiría, estaba segura. Ella era una Masig y no fallaría en su tierra sagrada. Su determinación dio fruto tras unos momentos de búsqueda.


  Se desplazó tres pasos a la izquierda con la mirada fija en un símbolo invisible a ojos extraños. Sólo los Masig, adiestrados desde jóvenes, podían reconocer aquellas marcas que se fundían en la roca siendo inapreciables para la mayoría de los hombres.


  —¡Debemos comenzar la ascensión aquí! ¡Si seguimos unos pasos más, la catarata nos arrastrará al vacío! —chilló Iruki sobre el ensordecedor rugido de la catarata.


  —¡De acuerdo, adelante! ¡Yo te sigo! —voceó el asesino con confianza.


  Iruki buscó un punto oculto de apoyo que debía de estar aproximadamente sobre su cabeza, cincelado en la pared gris de roca e invisible al ojo, pero sabía que se encontraba en el lugar correcto, ya que había identificado la marca secreta, el oculto símbolo Masig. Sólo quedaba encontrar el punto de apoyo. Tras unos ciegos intentos palpando la roca con su mano, finalmente lo encontró y con una sensación de victoria en su interior comenzó, muy despacio, a escalar la pared vertical muy despacio. Ascendió con extrema cautela, consciente de la peligrosidad que encaraba, buscando puntos de apoyo para sus manos y pies, que a simple vista no existían. Sin embargo, lo que el ojo no podía ver, el tacto lo conseguía encontrar, asegurándole la existencia de aquello que ansiaba encontrar y sin lo que no podría finalizar la ascensión. «Sé que están ahí, no puedo verlos, pero sé que están ahí. Esta pared ya la escalé con mi padre, por lo tanto los puntos de apoyo existen, escondidos, secretos, pero existen. ¡Los encontraré!». Su dolorido cuerpo protestaba por el esfuerzo al que se veía sometido pero ella lo acallaba con una férrea fuerza de voluntad. Miró hacia abajo y sus ojos encontraron los del asesino que la contemplaba con rostro de preocupación, su tez parecía más blanquecina en lugar de su habitual tonalidad amarillenta, tenía el semblante en tensión. Continuó escalando en vertical con mucha prudencia y finalmente su mano alcanzó el risco superior, oculto a la vista desde abajo, pero que Iruki sabía se encontraba allí, esculpido sobre la propia roca de la pared. Completamente muerta de cansancio se sentó en el risco con los pies colgando al vacío y miró al asesino.


  —¡Yo te guiaré! ¡Desde aquí arriba puedo identificar los puntos de apoyo tallados en la roca! ¡Sigue mis instrucciones y llegarás sano y salvo hasta mí! —le aseguró sabiendo que aun sin su ayuda, aquel hombre, muy probablemente sería capaz de llegar hasta ella.


  El asesino le sonrió y comenzó a palpar la roca en busca del primer punto de apoyo para la escalada tal y como ella lo había hecho. Guiado por las indicaciones de Iruki, aquel misterioso extranjero ascendió la pared vertical en un momento con una seguridad y frialdad pasmosas.


  Descansaron un buen rato sentados en el oculto sendero de roca, mirando hacia el gran precipicio a sus pies y la increíble y gigantesca catarata que, a su derecha, rugía con la fuerza de mil leones furiosos. La vista era absolutamente espectacular: un inmenso torrente de agua fluyendo con fuerza titánica y precipitándose eternamente hacia el vacío; la majestuosidad de las infinitas montañas, el sagrado lago azulado a sus pies donde la gran catarata moría, dejaba sin aliento a Iruki. Para ella aquel era el paraje más extraordinario sobre la faz de la tierra y nadie le haría cambiar de opinión. El tan ansiado descanso tras el ascenso les renovó el espíritu y las desgastadas fuerzas consumidas por la difícil escalada. Comieron algo de las provisiones que llevaban para retomar energías y del pellejo que portaba el asesino a su espalda, bebieron la tan preciada agua. En un apacible silencio, se relajaron contemplando la belleza inigualable del paraje.


  Por un instante sus miradas se cruzaron quedando entrelazadas. Ninguno de los dos pronunció palabra, una tensión dulzona llenaba el silencio, los ojos de ella intentaban descifrar los enigmas ocultos tras los de él. Ambos temían apartar la mirada buscaban tímidamente la complicidad.


  Intentando no romper el hechizo del momento, Iruki preguntó:


  —¿Por qué me salvaste aquella noche en la fortaleza Norghana? —y bajó la mirada para volver a encontrar los ojos de él al cabo de un instante.


  Realizando un manifiesto esfuerzo, como si le fuera casi imposible expresar sus sentimientos, el Asesino intentó explicarse.


  —Por… que… soy un hombre vacío… sin alma… y por una vez en mi despreciable y deshonrosa vida quise hacer algo bueno que pudiera llenar una pizca ese vacío —le respondió el asesino con una honestidad visceral, desviando la mirada hacia el suelo y mostrando por primera vez la vergüenza que sentía en su interior.


  —No comprendo…


  —Soy un asesino... Eso es lo que soy… Toda mi vida ha estado dedicada al arte de la muerte... Cuando era solo un niño, debido a ciertas aptitudes de que dispongo, a mi afinidad parcial con el Don, fui seleccionado para formar parte de un ancestral clan de asesinos.


  —Pero eso no es culpa tuya...


  —Aun así… todo lo que he conocido ha sido disciplina y muerte, desde mi infancia hasta ahora. Disciplina para dominar el arte de la muerte y para seguir sin la más mínima dubitación los designios de mis amos. He matado, muchas veces, continuo matando. Y con cada muerte mi alma se ha ido vaciando, un poco cada vez, hasta no quedar nada más que un completo vacío, negro como la noche…


  —Tú no eres un hombre malvado, puedo verlo en tus ojos. Los ojos no mienten, nos muestran el interior de las personas, su espíritu. Si fueras un hombre sin alma no te habrías apiadado de mí aquella noche en la fortaleza Norghana. No me hubieras salvado —razonó ella posando su mano sobre la pierna del asesino con suavidad.


  —No lo entiendes Iruki Viento de las Estepas, soy un asesino, un ladrón de vidas. Vacío de sentimientos. Un ser maligno y despreciable.


  —Maligno es el Norghano, que mata y viola por sádico placer, no tú.


  —Deberías alejarte de mí, Iruki. Vete lejos, huye de la vileza que desprendo para que no te contamine. Tú eres pura, nacida libre en las bellas estepas. Formas parte de un pueblo noble y orgulloso. No quiero que resultes corrompida por mi maldad, por el mal que me han inculcado y el ser oscuro en el que me he convertido.


  Iruki volvió a mirarlo a los ojos y le espetó:


  —¿Es eso lo que quieres ser? ¿Es eso lo que tu alma te pide que seas?


  —Lo que yo desee no tiene importancia ya. Es demasiado tarde para mí. Lo que soy no puede cambiarse. No puedo deshacer el pasado. No puedo devolver las vidas que he robado…


  —Eso es verdad, el pasado no puede cambiarse al igual que la alta hierba de la estepa cambia de color con las estaciones. Sin embargo, el futuro no está esculpido en piedra, se puede cambiar. Una hiena es un carroñero y siempre lo será, pero porque un animal es, el hombre sin embargo puede cambiar, tú puedes cambiar, la hiena de las llanuras no. Tú puedes mirar al futuro y convertirte en un hombre mejor, redimirte de tus faltas. Llena ese vacío que sientes en el alma —le sugirió Iruki percibiendo la enorme tristeza que el asesino albergaba.


  —Tus palabras están llenas de bondad, princesa de las praderas, te las agradezco de corazón. Pero no hay futuro posible para un hombre como yo. El mal está demasiado arraigado en mí, ha envilecido mi alma más allá de cualquier posible redención. No hay esperanza…


  —Eso no es cierto, siempre queda la esperanza, de otra manera no habría vida. Ya has dado un paso en la dirección correcta, me has salvado. Incluso ahora continúas ayudándome. Ya has comenzado a eximirte de tus demonios interiores. El poderoso león no puede evitar matar a la grácil gacela, es su instinto animal, pero tú sí que puedes cambiar ese instinto que te han inculcado. Continúa por este camino y quizás algún día llegues a sentir que tu alma vuelve a estar en paz. No abandones ahora, continua luchando por redimirte.


  —Gracias, Iruki Viento de las Estepas. Te agradezco de veras tu buena intención. Tu corazón es puro, bueno y noble. Consérvalo así si te es posible, no dejes que los helados tentáculos del mal rocen la bondad de tu alma. Protégela siempre. Pensaré en lo que me has dicho hoy, gracias otra vez —le reconoció y realizó una pequeña reverencia.


  —Tu agradecimiento no es necesario. Sé que no soy una persona sabia ni he visto mucho mundo más allá de mi tribu y mis queridas estepas, más bien al contrario, pero hablo de corazón y si en algo pueden ayudarte mis palabras me hará feliz.


  El asesino sonrió tímidamente.


  Iruki le devolvió la sonrisa, cómplice.


  —Por otro lado…, llevamos varios días juntos, hemos pasado autenticas desventuras, charlamos como buenos amigos, y todavía desconozco tu nombre; no me lo has dicho nunca, ¿cuál es? —le inquirió ella intrigada.


  —Mi nombre no merece ser conocido, es por ello que nunca te lo he mencionado. Un hombre sin honor no merece ser reconocido, no merece llevar nombre. Puedes llamarme Asesino, eso es lo que soy.


  —Está bien… Si ese es tu deseo lo respetaré aunque he de decirte que no estoy de acuerdo. Espero que llegue el día en el que sientas que puedes decirme cuál es tu verdadero nombre —le deseó ella mirándolo a los ojos, pero él los apartó visiblemente avergonzado.


  Se interpuso entre los dos un silencio tan incómodo que ni las frías corrientes a aquella altitud sobre la montaña pudieron romper. Extrañada, Iruki, sintió un irritante escalofrío y se le erizó el pelo de la nuca.


  Con un repentino brinco el asesino se puso en pie.


  —¡Debemos movernos! —dijo señalando abajo al risco que ascendía por la pared vertical de la montaña en dirección a la catarata. Iruki miró en la dirección indicada y el corazón le dio un brinco, casi abandonando su pecho, su garganta agarrotada no pudo articular vocablo. Una hilera de soldados Norghanos en rojiblancas vestimentas de guerra comenzaban el ascenso por el sendero guiados por un hombre en tonos verdes a la cabeza.


  —¡Por los chacales de los llanos! Esas hienas sin entrañas han encontrado nuestro rastro, nos persiguen. ¿Puedes ver cuántos son? —preguntó Iruki con voz angustiada.


  —Cuento más de una docena… cerca de una veintena —respondió el asesino llevándose la mano a los ojos para protegerlos del sol y poder discernir con mayor precisión la hilera de enemigos—. Pero están muy lejos para poder asegurarlo. Podrían ser más. En cualquier caso son demasiados para hacerles frente, debemos huir.


  —¿El guía…?


  —El Rastreador, sin duda.


  —En ese caso será mejor que desaparezcamos de inmediato —dijo Iruki poniéndose en marcha.


  —¿Crees que conseguirán llegar hasta aquí? ¿Qué encontrarán el paso oculto?


  —No lo creo. Solo los Masig conocen el lugar exacto donde es posible el ascenso. Identificarlo es casi imposible. Sólo un Masig bien adiestrado puede leer las señales casi invisibles situadas en la sagrada roca de la montaña. Para el resto de los hombres son invisibles. Aunque de ese demonio de Rastreador me espero cualquier cosa. Ya hemos comprobado de primera mano sus habilidades, las aptitudes extraordinarias de ese Norghano endemoniado. Por ello creo más prudente el adentrarnos en la catarata y ocultarnos. —Iruki señaló hacia delante en el sendero.


  —¿Es tu intención que crucemos la catarata y ascendamos al lago por el otro extremo?


  Iruki quedó pensativa un momento.


  —No, creo que será mejor que nos internemos en la propia catarata, penetraremos hacia el interior de la montaña. Dentro, oculta, se encuentra la Gruta sin Retorno. Un lugar maldito que mi pueblo tiene prohibido pisar —explicó Iruki absorta, con sentimientos encontrados, por un lado deseaba huir del Rastreador implacable, pero por otro lado no deseaba entrar en la gruta prohibida.


  —Si no lo hacen será por una buena razón —respondió el asesino con expresión sombría.


  Girándose y mirándolo, Iruki le respondió con voz inquieta:


  —Las leyendas cuentan que aquel que se interna en esa cueva maldita no regresa jamás. Es el lugar donde son condenados a morar por toda la eternidad los hombres que intentan dañar la Fuente de la Vida. Esa es al menos la creencia de mi pueblo.


  —¿Y quieres arriesgarte a entrar ahí, desafiando las leyes de tu tribu?


  —Prefiero enfrentarme a una cueva maldita que a ese Rastreador y sus hombres. Además yo tengo a un asesino letal conmigo, ¿qué puede tener esa cueva milenaria para usar contra nosotros? ¿Roca? Nos esconderemos en la Gruta sin Retorno. No hay otra opción, si seguimos el sendero saldremos al gran lago de los picos y allí no hay donde esconderse. Sólo hay un inmenso mar de agua azulada tocando las nubes, agua y más agua, durante leguas y leguas. No podríamos ocultarnos, las orillas apenas tienen vegetación.


  El asesino hizo un gesto de entendimiento.


  Iruki retomó el avance.


  Los dos fugitivos, siguiendo el sendero, se introdujeron a paso presuroso en la gran catarata que pareció engullirlos, devorarlos en su estruendo. Tras la catarata, escondida en su sombra, una cueva de grandes proporciones permanecía oculta, impasible ante los eventos del exterior. Quedaba completamente cubierta por el torrente de agua que descendía desde la cima. Se adentraron en la amplia cueva, el torrente descomunal rugía a sus espaldas. Una vez dentro se detuvieron. El sendero continuaba al otro lado de la boca de la cueva ascendiendo hacia la cumbre. Iruki lo miró un instante, la duda la consumía. Sabía que seguir hasta el gran lago de la cumbre les dejaría al descubierto. Serían presa fácil del Rastreador y sus hombres. Tampoco había ninguna otra forma de salir de donde se encontraban. El único sendero de retorno era por el que acababan de ascender. Se puso de cuclillas e intentó desvanecer el miedo que la invadía al mirar hacia la gruta maldita. Sabía que era un miedo irracional nacido de leyendas y cuentos de ancianas de la tribu, pero no podía evitarlo. «¡Mantén la calma, que no se diga! ¡Eres una Masig, compórtate cómo tal!» se dijo intentando aplacar la aprensión. Algo en su interior le decía que aquellas leyendas que llevaba escuchando desde que era una niña algo de cierto tenían…


  Como si pudiera leerle el pensamiento, el asesino le dijo:


  —Quizás no necesitemos adentrarnos en la gruta maldita. Lo más probable es que el Rastreador no encuentre la forma de ascender hasta aquí.


  —Tienes toda la razón es muy probable que no encuentre el punto de subida —respondió ella relajándose por un momento—. Vigilemos el punto y si vemos movimiento nos adentramos en la gruta, en caso contrario nos quedaremos aquí.


  —Mientras voy a buscar madera y material para fabricar una antorcha —se ofreció el asesino.


  —Esperemos que no sea necesario usarla —le respondió ella con media sonrisa que intentaba cubrir un miedo latente.


  Pasaron las horas y comenzó a anochecer. Iruki se relajó completamente sumiéndose en la falsa seguridad que la situación le reportaba. El descanso le reconfortaba el cuerpo y el espíritu. El Asesino, a su costado, vigilaba con intensidad el punto de ascenso. Un extraño sentimiento la envolvía cada vez que cruzaban miradas o sus ojos se encontraban accidentalmente. Sentía un nerviosismo, una intranquilidad en el estómago que no había sentido nunca antes. Una mezcla de excitación y agrado, algo casi simultáneo que la confundía. Aquel misterioso hombre que la había rescatado de los Norghanos era todo un enigma, un alma atormentada a la que quería acceder. Iruki descubrió excitada que deseaba leer el su interior del Asesino, conocerlo y sobre todo intentar ayudarlo. Pero la excitación pronto la llevó hasta el miedo... «Ten cuidado, es peligroso. Es un asesino, él mismo así lo reconoce» se dijo una vez más. Sabía que era un hombre letal y un asesino nato. Estos pensamientos la mantenían en guardia. Sin embargo, no podía evitar que nuevas emociones brotaran y estuvieran germinando. El sopor se apoderó de la mente de Iruki e intentó repelerlo pero la noche era serena y estaba muy cansada, sumamente cansada... Y la presencia del Asesino a su lado la reconfortaba, la llenaba de calor, de gusto...


  El mundo de los sueños la envolvió.


  



  



  



  Unas firmes manos sobre su hombro y boca la despertaron. Abrió los ojos sobresaltada y se encontró con los rasgados ojos negros de su compañero de huida. Éste, acercándose a su oído, le susurró:


  —Lo ha descubierto. Están ascendiendo. Debemos irnos.


  Iruki se puso en pie de inmediato y maldijo entre dientes. Se giró y señaló el interior de la gruta


  —Por ahí —y sin más dilación se adentró en ella.


  En la Gruta Sin Retorno.


  Oscuro poder


  



  



  



   El emisario se arrodilló ante la Dama Oscura y sin osar siquiera mirarla extendió la mano en la que sujetaba el polvoriento mensaje. Isuzeni miró a su reina: Yuzumi, sentada sobre un recargado trono de exquisito marfil que resaltaba aún más, si cabía, su impactante belleza, no se dignó a mirar al emisario. Con un ademán indicó a uno de los leales Moyuki que le acercara el mensaje. El fornido guardia de élite se lo entregó sin dilación desplazando la negra y pesada armadura que portaba cual liviana pluma.


  Yuzumi rompió el timbre del sellado pergamino. Sus ojos lo consumieron con avidez, norma habitual en ella. Su pálido y bellísimo rostro, el más bello que Isuzeni hubiera visto jamás en su vida, no se inmutó, permaneció sereno, tal y como siempre estaba, como un lago en calma, un lago de profundas y negras aguas. Sin embargo, Isuzeni detectó un minúsculo e insignificante movimiento de ceja de su ama y señora. Al ser su Consejero Real y Sumo Sacerdote del Culto a Imork, Señor de los Muertos, captó de inmediato la casi imperceptible anomalía. Isuzeni, inconscientemente, irguió el cuerpo y apoyándose en su elaborado cayado se inclinó sobre la espalda, apartándose del emisario.


  La Reina, ahora ya convertida en Emperatriz de todo el continente de Toyomi por derecho de conquista y sangre, conjuró sobre el indefenso emisario arrodillado ante ella con un latigazo de su brazo derecho y una frase de poder. Isuzeni reconoció de inmediato el intensísimo y oscuro destello emitido por el poder de la Emperatriz al ser utilizado, un resplandor indicativo de un inmenso poder. Una siniestra negrura se formó en el aire y envolvió al arrodillado soldado. Éste comenzó a gritar con desesperación absoluta, su cuerpo estaba siendo devorado por el maléfico conjuro. La carne del cuerpo del miserable comenzó a avenarse, todo líquido, toda vida, desapareció de ella. En unos instantes, lo que antes era un cuerpo sano y vigoroso se convirtió en una desecada y momificada silueta. Los gritos agónicos continuaron, la negrura devoraba la vida de aquel cuerpo al que envolvía hasta que sólo quedó pellejo y hueso, toda vida había sido consumida.


  La Dama Oscura chasqueó los dedos con sus largas y negras uñas, que cual azabache intenso, brillaban a juego con su bella melena. Dos guardias de honor se llevaron el cadáver del desdichado. Aquel pobre mensajero traía malas nuevas y había sido devorado por un conjuro de nigromancia de alto nivel. Aquella mujer era tan bella como cruel. Con un giro de cabeza clavó los negros y penetrantes ojos en Isuzeni.


  El corazón le dio un vuelco al Sumo Sacerdote, consciente de que se encontraba en serio peligro. La Emperatriz lo atravesó con la mirada, una mirada inescrutable, de una fuerza manifiesta, casi tangible. Miedo y nerviosismo lo atenazaron, quedó sin saber qué decir. Bajó la cabeza y esperó a que su ama se dirigiera a él, rogando a Imork no ser consumido por su sobrecogedor poder.


  —Isuzeni… —llamó ella con una aterciopelada voz.


  Isuzeni sintió un escalofrió recorriendo su espalda, como si una serpiente de agua subiera por ella.


  —Me informan, Sumo Sacerdote, de que el Marcado sigue todavía con vida.


  —No sé qué ha podido suceder, no entiendo cómo ha podido sobrevivir —dijo el máximo representante del Culto de Imork bajando la cabeza, consciente de que su ama no toleraba el fracaso.


  —Esta noticia me ha producido un gran malestar, como bien puedes imaginar.


  Isuzeni la contempló, el brillo de sus ojos delataba la furia candente en su interior, pero el exquisito rostro transmitía una calma absoluta.


  —¿Qué ha sucedido, mi señora? El encargo se había realizado a un agente de garantizado éxito.


  —Quizás así fuera, sin embargo, el éxito no ha sido obtenido.


  —¿Ha vuelto a sobrevivir? —preguntó el sacerdote incrédulo, mirando la calavera dorada sobre el pecho de su túnica de fina seda beige.


  —En efecto, ha sobrevivido contra todo pronóstico, cosa que si bien me enoja sobremanera, no me sorprende. Su poder debe de estar creciendo y terminará por manifestarse de forma innegable.


  —Nuestro agente aseguró la contratación de un intermediario considerado prácticamente infalible. Una gran cantidad de oro fue ofrecida.


  —Te recuerdo, Sumo Sacerdote, que no estamos tratando con un mero salvaje de las montañas, se trata del Marcado, alguien que podría llegar a alcanzar un poder a la altura del mío propio, y eso no puede ocurrir, debe ser evitado a toda costa.


  —Comprendo, mi ama. Perdonadme. Cuán infortunado resulta que haya sido criado en las tierras altas, me han informado de que esos Norriel son unos luchadores formidables. Lo habrán instruido bien en el arte de la lucha y el manejo de la espada.


  —¿Y eso, crees tú, qué ha sido debido a algún tipo de coincidencia?


  —No, me temo que no. Ha debido ser deliberado y bien planeado.


  —¡Por supuesto que ha sido muy bien pensado! Quien lo llevó hasta aquella remota aldea sabía perfectamente lo que hacía. Lo escondió de nuestros ojos vigilantes en un lugar recóndito para que nunca lo encontráramos. Además, se encargó de que fuera bien formado e instruido, quizás no intelectualmente, pero sí para que pudiera sobrevivir en caso de, precisamente, necesitar escapar. Todo esto lo pensó y planificó muy bien aquel condenado entrometido que acabó con nuestros Asesinos Oscuros hace 19 años.


  —Sí, y desapareció sin dejar rastro alguno, nunca conseguimos averiguar quién fue aquel astuto y peligroso rival.


  —Si hubiéramos averiguado la identidad de aquel que nos arrebató el bebé y mató a los Asesinos que lo perseguían, el Marcado ya estaría muerto y la premonición no podría cumplirse. Yo, personalmente, me hubiera encargado de arrancarle toda la información sobre su paradero antes de destruir su alma. Pero los lamentos nunca han solucionado nada, hay que acabar con el Marcado, ha llegado a la edad, la premonición se cumplirá, nos quedamos sin tiempo.


  —¿Se encuentra aún en Ocorum?


  —Así es, al menos de momento.


  —En ese caso nuestro agente se encargará de él, Majestad.


  —¿Qué grado de confianza puedes asegurarme, Consejero?


  —El agente es uno de mis mejores discípulos, Majestad, y tiene con él a dos acólitos del templo. El Marcado no podrá derrotarlos.


  —¿Estás dispuesto a jugarte la vida en el éxito de estos tus discípulos, Sumo Sacerdote de Imork?


  —Ruego vuestra clemencia, Majestad. Cómo ha conseguido sobrevivir hasta ahora me es incomprensible. Quizás debido a su poder o quizás a la ayuda de sus compañeros, pero en cualquier caso, muertos deberían de estar y muertos estarán. Si mi ama desea mi vida por mi incompetencia, sólo tiene que pedírmela, gustosamente se la entregaré —ofreció Isuzeni llevándose las manos al corazón para posteriormente situar una palma sobre la otra y ofrecérselas a su ama y Emperatriz.


  —Veo que sigues siendo un maestro en el arte de lo emotivo, mi fiel Consejero —sonrió la Emperatriz, lo cual sorprendió a Isuzeni que rara vez la había visto esgrimir signo de felicidad alguno—. Cuando quiera tu vida, la tomaré, en un momento, sin vacilación, y por supuesto sin preguntar —continuó ella volviendo a mostrar un hosco semblante y una terrorífica animadversión.


  Isuzeni controló el miedo que las palabras de su ama le habían causado, intentando no parecer débil, a sabiendas de que su ama no perdonaría aquel defecto.


  La Emperatriz quedó pensativa un instante e Isuzeni la observó temeroso. Cuando la Dama Oscura se enojaba las consecuencias podían ser muy variadas y nefastas.


  —Es hora de vislumbrar el Destino —anunció—. Si lo que propones se cumple, sabio Consejero, entonces el futuro cambiará, la premonición no se cumplirá ya que el Marcado habrá muerto y yo conquistaré el gran continente de los hombres de ojos redondos. Todo Tremia caerá bajo mi poder, los reinos del oeste y del sur serán destruidos y los del este anexionados. Nada se interpondrá en mi camino. ¡Nada! ¡Seré la mujer más poderosa del mundo! Aquel que se interponga en mi camino será destruido, aquel que se enfrente a mí morirá entre sufrimientos y agonías impensables.


  —Así debe de ser y así será, mi Emperatriz.


  —Reúnete conmigo en la Cámara del Destino, Consejero, y trae contigo la Calavera del Destino. Invocaremos su poder y veremos si el destino es realmente el que debe ser o si sigue siendo la pesadilla que me atormenta y no me deja vivir.


  —Por supuesto, mi ama —dijo Isuzeni con una reverencia.


  La Emperatriz descendió del imponente trono de marfil. Iba completamente vestida de negro, salvo coquetos y muy elaborados adornos en rojo. Isuzeni no recordaba haberla visto jamás vestida de ningún otro color. Vestía una ceñida armadura de cuerpo completo negra como la noche. Había sido creada por el mejor y más experto artesano de Toyomi, una pieza única, insustituible, que resaltaba la sensual forma de la esbelta Emperatriz. Había sido forjada de un material más duro que el acero y cien veces más liviano. El pecho y ambos costados de la armadura mostraban relieves intricados en rojo a forma de adornos. A la espalda, una larga capa roja le caía desde sus hombros hasta el suelo. Tal era la maestría del forjado que no era discernible dónde se acoplaban las piezas de la ceñida y compacta armadura, ocultas al ojo humano. Daba la impresión de estar pintada sobre el propio cuerpo de la Emperatriz, pero las espadas no podían atravesar aquel durísimo material. Se rumoreaba que la Emperatriz había imbuido a aquella armadura con el alma del propio artesano que la fabricó para otorgarle así aquellas fantásticas propiedades de resistencia y ligereza, ya que después de haber creado aquella obra magistral, el artífice jamás volvió a ser visto por hombre alguno.


  Isuzeni, que no conocía la verdad de lo ocurrido, daba por buenos aquellos rumores.


  ¿Qué nuevas visiones les otorgaría la Calavera del Destino, si alguna? ¿Habría cambiado la infausta Premonición o se mantendría igual?


  Por desgracia, con la caprichosa Calavera de Destino nunca se podía saber.


  Isuzeni esperaba que algo cambiara, por su propio bien…


  Lleno de ansiedad abandonó la sala del trono.


  Cábalas


  



  



  



   Dos velas sobre una vieja mesa de pino y una antorcha sobre la pared alumbraban la pequeña y estoica estancia del Templo de la Luz. Una habitación sin ningún tipo de adornos ni comodidades, todo en ella era frío y solemne. Los pocos muebles allí dispuestos eran sencillos y viejos; la pared de piedra estaba desnuda y sin ornamento. La ventana estaba cubierta por un trozo de tela raído, originalmente blanca aunque actualmente de un gris amarillento, que realizaba la función de cortina. El camino de la austeridad y la sobriedad era el que la Luz dictaba y sus siervos así lo entendían.


  —No te muevas… —pidió Hartz sujetando la cabeza de Komir con sus dos descomunales manos mientras le examinaba la ensangrentada herida en la cabeza. Éste, sentado en una pequeña banqueta de madera, protestaba ante la insistencia de su amigo en tratar de curarle semejante herida.


  —Que no es nada te digo, estoy bien —protestó Komir intentando apartar al grandullón de su amigo.


  —De eso nada, chiquitín, menuda brecha que tienes y bien profunda que es, necesitas puntos de sutura cuanto antes —le dijo Hartz sujetándole la cabeza con firmeza.


  —Hazle caso… —le aconsejó Kayti que se acercó con una copa de vino y se la ofreció al herido Norriel.


  —Está bien, de acuerdo. Déjame tomar algo de vino y luego si quieres puedes suturar la herida —concedió Komir, tomando el vaso que le ofrecía Kayti al tiempo que la pelirroja esgrimía una sonrisa que resaltaba las pecas del rostro de la joven Iniciado de la Hermandad de la Custodia.


  Lindaro entró en la habitación con paso apresurado y con cara de preocupación. Su habitual semblante sereno tenía un tono ceniciento.


  —No entiendo cómo ha podido suceder algo así, ¡es completamente inaudito! —profirió mientras pasaba a Hartz una aguja curva de suturar e hilo grueso para remendar la herida—. Estoy completamente consternado. ¡Y en nuestra propia ciudad, a escasos pasos del Templo! Yo siempre había pensado que residíamos en un lugar seguro y pacífico. ¡Qué horror! No lo comprendo, de veras que cuanto más lo pienso menos lo entiendo. ¿Quién ha podido hacer algo así?


  —Necesitaré una palangana con agua y paños para lavar la herida —pidió Hartz examinando la profunda brecha en la cabeza de su amigo.


  —Desde luego —confirmó Lindaro que abandonó la habitación diligente en busca del encargo.


  —Menos mal que tienes la cabeza más dura que una piedra, de lo contrario no lo cuentas —se burló Hartz.


  —¡Mira quién fue a hablar! ¡Cabeza de granito! —replicó Komir tomando un trago del suave vino aguado.


  —No nos has explicado cómo conseguiste escapar, Komir. ¿Cómo acabaste tú solo con todos ellos? Eran demasiados… incluso para un guerrero tan hábil con la espada como tú… deberías estar muerto y no con una brecha en la cabeza —inquirió Kayti con un matiz de suspicacia en la voz.


  —No quiero hablar de ello. Los maté, yo estoy vivo y ellos no. Eso es todo lo que cuenta. —Komir miró a su gran amigo y pudo ver cómo el grandullón leía en sus ojos lo que realmente había ocurrido. El perceptivo Hartz había intuido que una vez más aquella energía misteriosa que se alojaba en el interior de Komir había despertado como una bestia de los infiernos sin entender él ni el cómo ni el porqué, salvando su vida.


  —Déjalo tranquilo, Kayti —le defendió Hartz— si Komir dice que acabó con ellos, muertos están, el cómo ocurrió es lo de menos.


  —No sé, me parece un tanto extraño que no dé más explicaciones, tuvo que ser una pelea excepcional para que pudiera sobrevivir contra tantos oponentes. ¿Qué ocurrió, por qué nos lo ocultas?


  —Me duele demasiado la cabeza para tanta pregunta, dejadme en paz —rehusó Komir.


  —Déjalo estar, Kayti. Las buenas noticias son que ha sobrevivido a la traicionera emboscada y punto —sentenció Hartz.


  Komir agradeció de corazón la defensa de su amigo. Sabía que Hartz era consciente del odio que él sentía hacia aquello que lo convertía en diferente, aquello que lo separaba del resto de sus iguales. Por suerte, Hartz lo comprendía y nunca le presionaba para que le contara nada al respecto. Incluso después del fatídico y público incidente en la Ceremonia del Oso, ni lo había mencionado, ni lo haría nunca. Respetaba su intimidad, su secreto, su mal. Un gran amigo, como pocos…


  La guerrera en blanca armadura se quitó los guanteletes dejándolos sobre la mesa.


  —Nos atacaron simultáneamente. Eso requiere coordinación, medios, un plan y un cerebro detrás del plan —meditó Kayti mientras se sentaba a la mesa y se servia una copa de vino.


  —Y no eran del todo mancos esos bribones —constató Hartz.


  —Sí. Eran mercenarios o soldados a sueldo, sabían lo que hacían. No eran simples rufianes de los barrios bajos —razonó Komir.


  —Un ataque así, de dos grupos, perpetrado casi simultáneamente ha sido planificado y premeditado, con tiempo. Buscaban nuestra muerte, la de los tres —reflexionó Kayti.


  —¿Por qué iban a querer matarnos? Somos nuevos en la ciudad y no nos hemos metido en líos desde que llegamos, al menos no en ninguno significativo —preguntó Hartz extrañado.


  —Sólo se me ocurre que este asunto esté relacionado con el misterioso templo Ilenio que encontramos —dijo Kayti sirviéndose otro trago de la botella de vino joven.


  —No tiene sentido, nadie sabe que lo encontramos —argumentó Komir meneando la cabeza.


  —Nadie… ¿estás seguro de eso? Varios de los miembros de este templo lo saben… —le replicó Kayti.


  —¿Crees que se han ido de la lengua? —preguntó Hartz preocupado.


  —Podría ser, hasta los hombres de fe tienen debilidades… algunas incluso carnales… —sugirió ella.


  —¡Desde luego que no! —protestó airadamente Lindaro que acababa de entrar con una jarra de agua, una vieja palangana de metal, unos paños y algo de jabón—. Nadie de este templo ha mencionado nada sobre el descubrimiento. El estudio del templo subterráneo Ilenio se está llevando en el más absoluto de los secretos. Puedo responder de mis hermanos sacerdotes, de todos y cada uno de ellos, los conozco hace muchos años y muchas son las penurias y calamidades que hemos compartido. Son devotos y de carácter fuerte, no sucumbirían a las tentaciones.


  —Estoy con Lindaro en esto —dijo Hartz mientras cogía la jarra de agua del hermano y comenzaba a lavar la zona de la herida en la cabeza de Komir. La sangre lavada le cayó por lo hombros hasta manchar el suelo.


  —Si no es por el templo y los tesoros que hemos encontrado, ¿cuál es entonces la razón de este ataque? —cuestionó Kayti.


  —Tendrá que ver con vuestras acciones pasadas —formuló Lindaro sentándose junto a Kayti.


  Hartz levantó la vista de la herida de la cabeza de su amigo y clavó sus ojos en los de Kayti. Intentó incomodarla, intimidarla para sonsacar aquello que Hartz sabía que la pelirroja ocultaba, pero ésta no se inmutó, permaneció calmada, su mirada desafiante y altiva.


  —No me mires con esa cara de Troll —le amonestó ella.


  —¿Troll? ¿Yo? —exclamó Hartz completamente ofendido —. ¿Y… qué demonios es un Troll?


  Kayti, sorprendida, comenzó a reírse a carcajadas.


  Lindaro, que no pudo dejar escapar una risotada, le explicó:


  —Un Troll es un el monstruo peludo con forma vagamente humanoide pero que realmente se asemeja más a un gran simio por la longitud de sus enormes brazos, el musculado torso y la forma de correr. La bestia, generalmente de pelaje largo y marrón, tiene unas fauces y garras enormes y se dice posee mayor fortaleza que cuatro hombres juntos. Son extremadamente peligrosos.


  —Pues yo nunca había oído hablar de uno. En las tierras altas no los hay, desde luego —replicó Hartz algo avergonzado.


  —No es de extrañar —prosiguió Lindaro—. En la mayoría de tierras civilizadas han sido exterminados. Pero Tremia es un continente enorme y parte de él permanece todavía salvaje e inexplorado. En lugares recónditos y agrestes, alejados de los hombres, todavía perviven, así como otras criaturas de pesadilla.


  —¿Quieres decir que podría llegar a ver uno? —dijo Hartz lleno de excitación.


  —Sí, mi querido amigo, aunque no lo recomiendo. Es una brutal bestia salvaje y te destrozaría. Del mismo modo que no te recomiendo que vayas buscando otras criaturas abismales que hay sobre Tremia como la gigantesca araña devora-hombres, el titánico escorpión rey, y otros monstruos de las profundidades.


  —Pues yo quiero ver un Troll —afirmó Hartz convencido.


  Kayti negó con la cabeza y entornó los ojos.


  —¿Vas a suturar la herida o esperarás a que me desangre por completo? —increpó Komir a su compañero.


  —Te voy a dejar una cicatriz de lo más bonita, tú no te preocupes —le aseguró jocoso el grandullón, recuperando el buen humor que lo caracterizaba.


  —El ataque… ha sido un encargo. Han puesto precio a nuestras cabezas —aclaró Komir con tono grave.


  —¿Cómo? ¿Precio a nuestras cabezas? ¿Cómo lo sabes? —preguntó Lindaro inquieto.


  —El líder del grupo que me atacó, creyéndome acabado, me lo dijo. Alguien ha puesto precio a nuestras vidas, con un tal Lotas.


  —¿Lotas el Despiadado? —preguntó Lindaro con voz trémula.


  —¿Lo conoces? —inquirió Komir algo sorprendido.


  —No realmente, bueno, algo he oído sobre él… digamos que sólo de oídas. Nada bueno, menudo elemento. Es uno de los traficantes más importantes de los bajos fondos de la ciudad. Por lo que se dice controla todo el tráfico de mercancías y contrabando del puerto. Un hombre muy peligroso y sin escrúpulos. Dicen que si pudiera, vendería a su propia madre, y por duplicado, a los traficantes de esclavos Noceanos, perdón por mi mala lengua —ilustró Lindaro.


  —Pues los que nos atacaron eran sus hombres, eso lo sé.


  —¿Estás seguro, Komir? —le preguntó Hartz dando una puntada a la brecha de la cabeza de su amigo.


  —Lo estoy —confirmó él bebiendo otro trago de vino para ayudarle a sobrellevar el dolor de cabeza que lo martirizaba.


  —Estate quietecito —le amonestó Hartz.


  —Pero no lo comprendo, ¿por qué os quieren muertos? —preguntó Lindaro.


  —Creo que la cuestión es más bien quién nos quiere muertos —puntualizó Hartz que daba otra puntada a la herida.


  —No creo que nadie tenga nada en contra de dos Norriel recién llegados a la ciudad —comentó Lindaro acercándose a examinar la sutura en la cabeza de Komir—. Tampoco creo que se deba al descubrimiento del templo subterráneo Ilenio. Estoy convencido de que nadie conoce aún su existencia. Lo cual sólo nos deja un interrogante —razonó mirando en dirección a Kayti.


  —¿Hay algo que quieras contarnos? —preguntó Hartz con tono vehemente dejando la aguja sobre la mesa y mirando también a la joven que se servia tranquilamente otro vaso de vino.


  Levantando el vaso en señal de brindis, la pelirroja reprochó:


  —Tiene gracia que en una sala llena de hombres se acuse a la única mujer.


  —No eludas la pregunta, Kayti, me duele demasiado la cabeza para discutir. Si sabes algo sobre este intento de acabar con nuestras vidas será mejor que nos lo digas ahora —amenazó Komir.


  —Ya se lo he dicho a Hartz, ni oculto nada ni tengo nada que ver con este ataque. Si queréis creerme estupendo, de lo contrario seguiré mi camino en solitario y ¡en paz!


  —Te recuerdo que cuando nos conocimos ya estaban intentando acabar con tu vida, la tuya y la de tus hermanos de la Hermandad de la Custodia. Es lógico pensar que este ataque esté relacionado con aquel. Ahora que lo pienso, nunca nos has aclarado por qué os atacaron —dijo Komir sujetándose la cabeza que le estaba matando de dolor.


  —¡Por enésima vez, no sé por qué nos atacaron y no tengo nada que ver con este último ataque!


  Un tenso silencio se adueñó de la habitación. Ninguno de los presentes se movió ni dijo palabra alguna, temerosos de que la ira y la tensión acumulada pudieran explotar de forma virulenta en el pequeño recinto y calcinara a todos con llamaradas de odio puro.


  Komir suspiró profundamente dejando escapar una larga exhalación.


  —Estas discusiones no nos ayudan. Necesitamos respuestas y las necesitamos pronto. No quiero seguir en esta ciudad más de lo estrictamente necesario. Estas complicaciones no hacen más que retrasar mi búsqueda. No sé por qué estamos metidos en este embrollo pero debemos averiguarlo, he de continuar con mi misión. Lindaro, ¿han podido tus hermanos descifrar el significado de las escrituras y runas que encontramos en la tumba del Rey de la civilización perdida?


  —Lo lamento, Komir… todos nuestros esfuerzos por descifrar su lenguaje están siendo bastante infructuosos. Hemos conseguido algunos avances pero realmente son minúsculos. Mucho me temo que requerirá de un enorme esfuerzo por parte de nuestros especialistas en lingüística que ya han sido llamados y se encuentran de camino. Los frutos se harán esperar…


  —¿De cuánto tiempo estamos hablando, sacerdote? —consultó Komir con ceño fruncido.


  —Si te soy sincero no creo que consigan interpretar mucho del lenguaje en los próximos meses. Quizás incluso años… Depende en gran medida de la complejidad intrínseca de la lengua, la simbología, las runas y el material de estudio que podamos encontrar en el templo…


  —¡Maldición! No pienso estar años esperando sentado sin hacer nada.


  —¿Por qué tanta prisa en desvelar el lenguaje de los antiguos? —preguntó Lindaro extrañado.


  —Porque es la única pista que tengo. Los asesinos que vinieron a por mí lo hicieron por un motivo, y ese motivo tiene que ver con el medallón de mi madre. Estoy seguro, pondría mi mano en el fuego. Es el único objeto fuera de lo común que poseían mis padres. ¿Cómo los llama Kayti? ¡Ah, sí! Es un Objeto de Poder. ¿Por qué poseía mi madre un medallón de la enigmática civilización perdida? No tiene ningún sentido que unos humildes Norriel de las tierras altas tengan en sus manos tal objeto. Si unimos ese hecho al de mi misteriosa procedencia… Pensadlo, mis padres nunca me desvelaron de dónde procedo ni el modo en que llegué hasta ellos, pero lo cierto es que les fui entregado de bebé. Alguna relación debe de existir entre tan extraños hechos, ¿no creéis?


  —¿Entonces crees que esa es la razón por la que te atacaron en tu tierra? —indagó Lindaro.


  —Estoy seguro. Buscaban matarnos y tiene que estar relacionado con el medallón de la civilización Ilenia que mi familia guardaba. Las coincidencias rara vez suelen ser tales. Empiezo a creer que probablemente yo llegué a manos de mis padres de bebé con ese medallón. Eso explicaría que lo tuviera mi madre, es lo más plausible. Tampoco creo que sea una coincidencia el que tuviéramos el medallón y nos atacaran aquellos extranjeros. Debe de estar relacionado, es la única explicación. Lo he pensado miles de veces, dándole vueltas y más vueltas en mi cabeza, buscando motivos, razones y pistas. Está relacionado, estoy seguro.


  —Entiendo. ¿Entonces crees que te buscaban a ti o al medallón? Recuerda que el medallón era la clave para localizar el lugar donde se encontraba el templo y abrir sus puertas hasta la cripta —infirió Lindaro.


  —No lo sé, quizás a ambos… ¿Cómo saberlo? Siento que no avanzamos, que no consigo las respuestas que apuntan en la dirección de los culpables. Tenemos que hacer algo, pasar a la acción.


  —¿Por qué no esperamos simplemente a que vuelvan a aparecer esos cerdos extranjeros y capturamos a uno de ellos para interrogarlo? —preguntó Hartz sirviéndose una copa del refrescante vino.


  —Yo también coincido en esa estrategia, mejor esperarlos en lugar seguro e intentar averiguar qué es lo que quieren de ti —aventuró Lindaro acercándose a la ventana e interrogando la oscura noche.


  —No estoy de acuerdo, yo estoy con Komir en esto —se posicionó Kayti—, si encontramos lo que buscan les llevaremos la delantera y cuando aparezcan, tarde o temprano, dispondremos de ventaja. No me gusta la idea de esperar a que una noche aparezcan y nos degüellen mientras dormimos…


  —Por mí hacemos lo que tú digas, Komir, ya lo sabes —ofreció Hartz sentando su enorme cuerpo sobre una de las menudas sillas.


  Los cuatro permanecieron en silencio un momento contemplando las posibilidades.


  —Ummm… Quizás ya tengamos lo que buscan… —rompió el silencio Kayti con su aterciopelada voz.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Komir.


  —La espada del Rey Ilenio. No es una espada cualquiera, tiene poder. Un poder ancestral y muy valioso.


  — ¿Poder?, ¿qué clase de poder? —interrumpió Lindaro lleno de interés, volviéndose de un súbito giro.


  —Un poder extraño y peligroso. Yo diría que ha sido forjada con varios hechizos. Hechizos poderosos para el que la maneja —expuso la guerrera.


  —Explícate por favor, ¿qué es todo esto de conjuros poderosos en la espada? ¿Es que acaso la espada está encantada? —rogó Lindaro.


  Kayti se giró y miró a Hartz a los ojos y con un gesto de cabeza le indicó que contara lo sucedido en la emboscada que habían sufrido. Hartz bebió un sorbo de vino y con parsimonia relató lo acontecido, explicando con detalle el despertar de la espada, los sentimientos y energía que en él había desatado, la comunicación que entre ambos había nacido, y el poder que sentía al empuñarla.


  —¡Increíble! ¡Pero eso es maravilloso, un arma de poder! Se creían extinguidas. Sólo en ciertos tomos de gran antigüedad aparecen referencias a tales armas, tomos que cuentan las hazañas de héroes del lejano pasado. Se tienen por meras leyendas y exageraciones, historias embellecidas, cuentos para levantar el ánimo del pueblo. ¿Quieres decir que realmente existen? —buscó ratificación Lindaro lleno de excitación.


  —No te alteres, sacerdote, el arma es mía y no me la vais a quitar bajo ningún concepto —le advirtió Hartz con semblante adusto.


  —¡Pero debemos analizarla, aprender de ella, descubrir los secretos que encierra! Pensad en lo que podríamos aprender, en el bien que podría acarrear…


  —Y en el mal —le advirtió Kayti—. Piensa en el mal que puede hacer si cae en manos malvadas. Te recuerdo que estáis al borde de la guerra con vuestros avispados vecinos del sur, el Imperio Noceano. Si sus hechiceros se hicieran con ella… si alguien con poder la empuñara…


  —Entiendo lo que dices pero aquí estará segura, en el templo la esconderemos y protegeremos.


  —¿Unos sacerdotes indefensos? ¿Qué vais a proteger vosotros? —le reprochó Hartz—. Esta espada es mía y conmigo se queda y si alguien viene a quitármela ¡le machaco el cráneo! ¿Ha quedado meridianamente claro? —exclamó Hartz con su potente vozarrón.


  —No seré yo quién se atreva —dijo Lindaro retrocediendo hacia la ventana ante el temperamento del gran Norriel.


  —¿Crees que buscan la espada, Kayti? —preguntó Komir.


  —Es posible que así sea. La espada o incluso algún otro artefacto de mayor poder. No sabemos qué más había en el templo o si hay más de un templo con objetos de poder. Si es así, y existen más templos ocultos, es muy posible que no sea la espada lo que busquen, sino algo mucho más poderoso. Un objeto de tal poder que sea capaz de decantar el resultado de una batalla o conquistar reinos enteros para su portador…


  Komir se llevó la mano al pecho; bajo el jubón colgaba el medallón del Rey Ilenio que le había salvado la vida. Pensó en desvelar aquel misterio a sus compañeros, pero tendría que dar demasiadas explicaciones, algunas muy incómodas. No era ni el momento ni el lugar para desvelar su poder y la relación del mismo con el medallón Ilenio. Decidió guardarse el secreto por el momento, era lo más inteligente dada la situación.


  —Nuestra Orden, la Hermandad de la Custodia, tiene constancia en los archivos privados de nuestra fortaleza, de la existencia de tales objetos.


  —¿Archivos privados? ¡Fascinante! Me gustaría poder visitarlos, sería fantástico. ¿Se ha recopilado información sobre los objetos? —comentó Lindaro frotándose las manos.


  —Disponemos de descripciones e incluso bocetos de varias armas de poder. Por desgracia, la gran mayoría desapareció misteriosamente en la antigüedad. Pero existir, existieron y algunas han sido recuperadas por nuestra Orden. La función principal de la Hermandad, siguiendo los designios de Zuline: la Dama Custodia, Patrona de la Orden y fundadora de la Hermandad de la Custodia, es la de vigilar que estos objetos de poder no caigan en manos equivocadas para que la balanza entre el bien y el mal no se decante hacia el lado oscuro. Zuline fue la primera en encontrar accidentalmente un Objeto de Poder, un anillo con una gema desconocida que poseía el poder de sanar enfermedades y aflicciones no letales. Aquella joya, y el bien que podía hacer con ella, la impresionaron de tal manera que decidió dedicar su vida a encontrar otros objetos con similares bendiciones. Con los años se le sumaron algunos seguidores con el mismo objetivo y formó la Hermandad de la Custodia.


  —¿Y descubrieron muchos objetos de poder benignos? —interrumpió Lindaro emocionado.


  —No, realmente no... Por desgracia, en todo su afán y su larga vida dedicada a la búsqueda, sólo consiguieron descubrir unos pocos objetos que resultaron ser armas de destrucción, para hacer el mal. En concreto sólo descubrieron dos armas: El Puñal de Media Noche y El Hacha de Torgreson ambas con el poder de hacer el mal, de facilitar la muerte. Esto reforzó la determinación de la Hermandad, al percatarse del peligro inherente en tales Objetos de Poder. Desde aquel momento, hace más de 200 años, nuestra Orden busca objetos de poder por todo Tremia. Pero son escasísimos. Es prácticamente un milagro encontrar uno. Los objetos, o más bien las referencias a los mismos que son halladas, la Hermandad las estudia y persigue, y si finalmente conducen al hallazgo de uno de los preciados objetos, se estudia. Si resultan ser destructivos, son posteriormente escondidos en lugares secretos, lo más recónditos posible para que no caigan en manos del mal.


  —Interesante visión la de vuestra Orden… no creo que del todo correcta, pero interesante… No tenía conocimiento de su existencia, aunque por otro lado siendo como sois de tierras lejanas no me sorprende tampoco —comentó Lindaro mirando a la joven—. ¿Cuántos Objetos de Poder ha hallado vuestra orden, si te es posible desvelarlo?


  —Muy pocos, resulta extremadamente difícil encontrarlos, la mayoría de las pistas que seguimos llevan a callejones sin salida o son elaboradas leyenda o enaltecidos mitos. En total, durante todos los años de existencia de la Hermandad, sólo se han hallado en todo Tremia media docena de Objetos, en su mayoría de carácter destructivo.


  —Entiendo, una vida dedicada a la búsqueda la de vuestra Hermandad con muy poca recompensa. ¿Es posible que esos objetos sean en realidad de origen Ilenio, como lo es la espada que porta Hartz?


  —Es posible, hasta donde llega mi conocimiento puedo confirmarte que esa hipótesis ha sido barajada y discutida por nuestros eruditos pero nunca se ha conseguido verificar. La realidad es que no conocemos el origen primario de estos objetos.


  —Vaya, vaya, veo que por fin empezamos a soltar esa lengüecita que tan calladita manteníamos ¿eh? —le pinchó Hartz lanzándole una mirada irónica a la que ella respondió con otra de pura furia.


  Kayti dio un par de pasos, respiró profundamente y exhaló como dejando salir el enfado que acumulaba en su interior.


  —Esa espada es un arma de poder y por lo tanto interesa a mi orden, es por ello que lo menciono. No puede caer en manos del mal. Tampoco estoy segura de que en tus manos esté demasiado segura ni sea el mejor de los lugares para guardarla —le dijo a Hartz, desafiante.


  —En mis manos es donde se queda. Segura o no. Y ya puedes quitarte de tu linda cabecita la idea de arrebatarme la espada para llevártela a tu fortaleza, porque de eso, nada de nada —replicó el gigantón negando con el dedo índice.


  —¡No seas bruto! Es lo más prudente. Mi Orden puede proteger el arma y estudiarla. Es una orden armada, somos todos soldados y disponemos de una fortaleza inexpugnable al este, muy lejos de aquí, pasadas las Llanuras Interminables, en el reino de Irinel. El arma estará a buen recaudo y segura. No será nunca utilizada para el mal. ¡Lo prometo con mi vida!


  —No es que no me fíe de ti, Kayti, que no me fío, pero de tu Hermandad ya te aseguro que mucho menos todavía. Y viendo cómo tus hermanos murieron en aquella emboscada no creo que tu fortaleza sea tan inexpugnable como dices.


  —¡Cómo te atreves a mancillar el nombre de mis hermanos muertos! Murieron en la defensa de sus creencias, de la Hermandad, ¡sucio salvaje ignorante de las montañas! —gritó Kayti llevando la mano a la empuñadura de la espada, totalmente encolerizada.


  Komir se levantó de un salto e intentó calmar a la joven pelirroja:


  —Tranquilicémonos, por favor, no nos dejemos llevar por las emociones. Siéntate, Kayti, por favor. Vamos… por favor… Kayti…


  Kayti lo miró con los ojos encendidos en una furia llameante mientras su mano seguía aferrando la empuñadura de la espada. Lo miró unos largos instantes, se estaba librando una batalla en el interior de la pelirroja, y afortunadamente las llamas en sus ojos se aplacaron paulatinamente. Se sentó lentamente, pero no apartó la mano de la empuñadura.


  —Tomemos todos un momento para tranquilizarnos. Creo que las intensas emociones vividas esta noche nos están afectando —ofreció Lindaro conciliador, volviendo a la ventana y reflexionando un momento—. Estoy con Kayti, no creo que sea la espada lo que buscan realmente. Debe ser algo de mayor poder. No digo que esa espada no sea invaluable, que lo es, como Kayti bien ha dicho, pero deben buscar algo más poderoso. Pensadlo… Por lo que me habéis contado estos días, y corregidme si me equivoco, extranjeros de una tierra lejana de la que nadie ha oído hablar aparecen en territorio Norriel sin previo aviso. Extranjeros de ojos rasgados vestidos como tigres sanguinarios y que atacan a una familia Norriel en las lejanas y remotas montañas. Un ataque dirigido a acabar con Komir, sin duda. ¿Por qué matar a un joven Norriel que nunca ha abandonado las montañas? No supone una amenaza para nadie… A menos que por alguna razón los extranjeros crean que sí lo es. Bien él o bien algo en su posesión. Es la explicación más plausible… Si sólo tenías el medallón de tu madre como algo fuera de lo común, es lógico pensar que hay una relación entre que quieran matarte y ese medallón. Si lo analizamos, el medallón nos ha conducido a la civilización perdida. Por lo tanto, deduzco que el misterio de tu pasado y la razón por la que quieren matarte tienen que ver con la civilización perdida, con los Ilenios. ¿Estáis de acuerdo con mi deducción?


  Komir volvió a pensar en el medallón del Rey Ilenio que colgaba escondido en su pecho. Algo tenía que ver en todo aquel embrollo aunque no consiguiera verlo. Su instinto le decía que aquel medallón era muy importante y estaba relacionado de alguna forma con la muerte de sus padres.


  —Yo hace un buen rato ya que me he perdido en tanta cháchara —dijo Hartz con una mueca risueña.


  —No me extraña, con ese cerebro del tamaño de una bellota que tienes —le pinchó Kayti soltando la empuñadura de la espada y sirviéndose otro trago de vino.


  —Ilumínanos con tu inteligencia, pelirroja del lejano este —replicó Hartz haciendo una ostentosa reverencia en dirección a Kayti.


  —Pues bien, si así me lo pides, zopenco, te iluminaré aunque de poco te servirá, me temo. Estoy de acuerdo con Lindaro. Creo que hay una relación entre la civilización perdida, Komir y los guerreros extranjeros aunque ahora no la podamos ver con claridad. Por ello creo que lo mejor que podemos hacer es adelantarnos e intentar averiguar cuál es esa relación. Eso ayudará a que estemos más preparados para el siguiente peligro. Si sabemos lo que buscan o persiguen podemos anticiparnos a sus movimientos y vencerlos —explicó la perspicaz pelirroja.


  —Una cosa está clara, quieren mi muerte —dijo Komir volviéndose a sentar en la silla—. Las otras claves no las tenemos de momento. Pero estoy de acuerdo en que deberíamos buscarlas y obtener algunas respuestas que nos ayuden a prevenir el siguiente movimiento de nuestros enemigos. Hay una cosa que me sorprende, Kayti, ¿por qué hablas en plural? Esta lucha no va contigo, no tienes por qué quedarte con nosotros.


  —Mientras estéis en posesión de un Objeto de Poder es mi deber como miembro de la Hermandad de la Custodia asegurar que no cae en manos del mal. Aunque he de decir que las manos en las que está actualmente no representan un peligro, ya que para poder utilizarlas para el bien o para el mal hace falta un cerebro lo cual claramente tu amigo no posee —dijo ella lanzando una feroz mirada en la dirección del gran Norriel.


  El silencio volvió a adueñarse de la habitación, ninguno de los cuatro emitíó el más mínimo sonido.


  De repente, y con una fuerza atronadora, la contagiosa y potente risa de Hartz retumbó llenando toda la estancia. Resonó con tal potencia que Lindaro dio dos pasos hacia atrás del susto, se recuperó y sin poder evitarlo comenzó a reír también. En pocos instantes los cuatro reían tan fuerte como sus doloridos cuerpos les permitían. Las lágrimas asomaron en los ojos de Komir que casi se cayó de la banqueta del tremendo ataque de risa que le había sobrevenido. Como un bálsamo curativo, la risa hizo que toda la tensión acumulada del ataque y la tensa conversación posterior, se desvaneciera como llevados por una brisa suave e invisible.


  Después de esperar un buen rato para recuperar el aliento, Komir se puso en pie y estiró la espalda.


  —Tenemos una cosa más que tratar —dijo mirando a los ojos de Kayti con un tono firme, sin lugar a paliativos.


  —Adelante, te escucho —respondió ella dándose por aludida.


  —Tú tienes tus razones para acompañarnos en nuestro camino, lo entiendo… Pero para permitirte que nos acompañes necesito que me des tu palabra de que no te volverás contra nosotros. Dame tu palabra de honor de que acatarás mis decisiones y las de Hartz sin cuestionarlas o no permitiré que nos acompañes. Sean las decisiones que sean, y aunque afecten al futuro de esa espada, o cualquier otro objeto de poder que podamos encontrar. Piénsalo bien antes de contestar. Deberás acatar lo que te digamos sin vacilación, implique lo que implique, y estés o no de acuerdo. En esta postura soy inflexible.


  Kayti le miró unos instantes reflexionando sobre lo que acababan de pedirle y sus repercusiones. Finalmente dijo:


  —Tienes mi palabra de Caballero de la Hermandad de la Custodia.


  —¿Caballero? ¿Cómo que caballero? —tronó Hartz—. Pero si me dijiste que no eras más que un Iniciado, el escalón más bajo de la Orden. ¡Por la madre Iram! ¿Qué más nos ocultas?


  —Lo que sea o deje de ser dentro de mi Hermandad no es de tu incumbencia. Acataré vuestras decisiones mientras os acompañe, pero mi intimidad mía es y no responderé de ella ante nadie.


  —Con eso me vale —interrumpió Komir buscando paz—, recuerda tu palabra, mujer, porque yo la recordaré —le prometió él fríamente.


  —No te preocupes, Norriel, la recordaré. Esperemos que tus decisiones sean las acertadas…


  —Si no lo son nos veremos en el otro lado —respondió Komir.


  —¿Qué hay de mí? —preguntó Lindaro acercándose a Komir con los ojos brillando de expectación.


  —¿Qué quieres decir, amigo? —le respondió Komir sin entender.


  —Que si quieres que yo también te dé mi palabra.


  —No lo veo necesario, tú no nos acompañarás, es demasiado peligroso.


  —¡De eso nada! ¡Si vais a desvelar algún otro secreto de la civilización perdida yo estaré presente! ¡Por la Luz que nos guía a todos por el recto sendero del bien! —protestó el hombre de fe.


  —Pero morirás, no sabes empuñar un arma… —le reprochó Komir con preocupación.


  —Si Kayti va para salvaguardar el futuro de los Objetos de Poder que están en vuestras manos, yo iré para salvaguardar los bienes de la civilización perdida, sean de poder o no. Este es el descubrimiento más grande que este reino ha visto jamás, no pienso dejar que dos brutos Norriel pasen por encima de valiosísimos documentos y tesoros como una manada de búfalos en estampida, con perdón.


  —Está bien, está bien, cálmate Lindaro, si deseas acompañarnos por tu cuenta y riesgo no te lo impediré. Pero sí te pido el mismo juramento que a Kayti.


  —No desobedeceré vuestras órdenes. Tenéis mi palabra. La de un sacerdote de la Luz.


  —Muy bien, entonces. Tema resuelto —concluyó Komir.


  — ¿Y ahora qué? —preguntó Kayti.


  —Ahora descansaremos y nos recuperaremos. La cabeza me está matando de dolor y no calláis. Mañana, iremos a preguntar amablemente a nuestro amigo Lotas, quién nos quiere muertos.


  —¡Así se habla, compañero! ¡Mañana a machacar cráneos! —tronó Hartz.


  —¡Calla y termina de curarme la herida, por el Sol y la Luna!


  Sin Retorno


  



  



  



   Iruki y el Asesino, cual sigilosos fugitivos, avanzaron con premura adentrándose en la oscura gruta. La cueva pronto comenzó a estrecharse, como si aquel gigantesco ser de granito y roca negra tratara de devorarlos. Un corredor angosto y siniestro los envolvió. Aquella garganta de roca maciza, moldeada en granito erosionado por el inexorable paso de los tiempos, se prolongaba impasible a los dos transgresores, engulléndolos irreversiblemente en su atrevimiento. Ante ellos se alzaba una oscuridad impenetrable, silenciosa y amenazante, sin final aparente. A su alrededor, las sombras de sus siluetas, proyectadas por la luz de la improvisada antorcha danzaban un baile fantasmagórico sobre las paredes rocosas.


  A cada paso Iruki sentía una agria mezcla de miedo y remordimiento por adentrarse en aquel lugar prohibido. Su padre se disgustaría sobremanera, ella lo sabía. Imaginaba su adusto rostro, la mirada de desaprobación, el orgullo herido de un padre que la quería más que a las propias praderas. Estaba quebrantando las sagradas leyes de la tribu, leyes por y para las que vivía su padre y hacía valer como líder de su pueblo, los Nubes Azules. Leyes ancestrales pasadas de generación en generación. ¿Cómo justificar aquella afrenta ante los suyos? Ante su padre… Estaba pisando tierra maldita, suelo prohibido. Nada de lo que pudiera argumentar aplacaría la ira y, lo que era peor, la decepción de su querido padre, Kaune Águila Guerrera.


  El asesino se giró hacia ella y le indicó con la mano que detuviera el avance. Instintivamente, Iruki se llevó la mano a la empuñadura del machete de caza que llevaba en su costado y que uno de los guerreros de su tío le había obsequiado. Escuchó sin emitir ni un sonido, controlando la respiración y agudizando la escucha pero nada llegaba hasta sus oídos a excepción del crepitar de la antorcha. El asesino se mantuvo inmóvil, petrificado por un breve momento, sujetando la antorcha alzada y mirando fijamente al frente, como intentando levantar el prohibido velo que caía ante ellos.


  —Algo extraño ocurre en esta cueva —le dijo a Iruki mientras fijaba su atención en la antorcha que portaba.


  —¿A qué te refieres? Yo no percibo nada extraño —le respondió ella mirando a su alrededor con nerviosismo—, sólo siento la roca húmeda y esta oscuridad que nos envuelve. Asegura esa antorcha, por favor, no quiero pensar lo horripilante que sería si perdemos esa luz —rogó Iruki con un nudo en la garganta.


  —Algo insólito ocurre con el aire aquí dentro, algo no natural... —explicó el asesino—. Al quemar el aire, el color que desprende es demasiado azulado. Además, apenas desprende humo y la he construido con hierba seca y trapo, debería arder con llama rojiza y desprender humo negro.


  —¿Puede ser efecto de esta humedad? Estoy notando mucha impregnación aquí adentro ahora que lo pienso. A cada paso que avanzamos por este corredor parece aumentar, las paredes parecen llorar angustiadas.


  Tocando con la palma de la mano una de las paredes, el asesino razonó:


  —Cierto es que estas paredes parecen sudar. Pero es algo más, algo que presiento no es un efecto del clima o de la natural formación rocosa de la montaña. Mi instinto me advierte que esto no se debe a una causa natural. Aquí hay algo de origen arcano actuando… una fuerza, un poder que no alcanzo a identificar. No me gusta nada, será mejor extremar las precauciones.


  —De acuerdo, pero no tenemos más opción que avanzar. Esos apestosos cerdos Norghanos sin entrañas no tardarán en adentrarse e intentar darnos caza. Sea lo que sea lo que nos espera ahí delante no puede ser peor que la veintena de hienas del helado norte que tenemos a nuestra espalda.


  —Esperemos que así sea —le respondió el asesino con una amplia sonrisa llena de ironía e Iruki, al verla se tranquilizó casi de forma inmediata, aun en medio de aquella situación tan tensa. No entendía el motivo pero aquel extranjero sombrío poseía la rara habilidad de calmar su espíritu agitado, de tranquilizar sus temores. Una simple sonrisa suya y por unos instantes todos los problemas se desvanecían como llevados por el suave viento del sur para ser reemplazados por una sensación de bienestar, de alegría contenida.


  Continuaron avanzando por el reducido pasaje pétreo durante varias horas. Avanzaban lo más rápido que les era posible, conocedores del peligro al acecho a sus espaldas. Finalmente, desembocaron en una cueva de enormes dimensiones abandonando la opresión y oscuridad del angosto túnel. Al mirar hacia arriba en la inmensa gruta subterránea, ambos descubrieron estupefactos cómo la altísima bóveda permitía el paso de una tenue luz blanquecina bañando por completo toda la impresionante estancia. Contemplaron absolutamente sobrecogidos, sin habla, cómo la transparente superficie rocosa que formaba la cúpula de la cueva les mostraba algo que no era posible, algo que desobedecía las leyes de la naturaleza: les mostraba sobre sus cabezas las profundidades de un lago diáfano.


  Estaban contemplando la Fuente de la Vida.


  Desde el interior de la cueva.


  Toda la cúpula de la cueva, de pared a pared y hasta el final de la misma, era completamente translúcida permitiendo observar el fondo marino del gran lago que reposaba sobre sus cabezas. Bandadas de pequeños peces plateados zigzagueaban a gran velocidad en la profundidad celeste del agua del lago, reflectando la luz del sol. Destellos argénteos desvelaban la abundante vegetación marina recubriendo partes de la bóveda. Más abajo, sobre el propio techo, algas y plantas estilizadas de un intenso verde formaban un entorno acuático natural. Pequeños grupos de peces de diferentes colores escondían su presencia a otras especies sumergidas. El espectáculo marino que estaban contemplando, suspendido sobre sus cabezas, era tan impactante y de tal belleza, que ambos quedaron prendados de la imagen sin poder dar crédito a lo que estaban viendo sus ojos.


  —¿Qué… qué es este lugar donde las leyes de la madre naturaleza no se respetan? ¿Co… cómo es posible que podamos ver el sagrado lago a través del techo de roca maciza de la cueva? —tartamudeó Iruki completamente sobrecogida con los ojos desorbitados.


  El asesino apoyó la antorcha contra un saliente rocoso y contempló la estancia en toda su longitud con detenimiento. Sus rasgados ojos oscuros recorrieron detenidamente el inverosímil escenario como buscando alguna posible explicación racional al fenómeno que estaban viendo.


  —Verdaderamente intrigante —dijo suavemente—. No sé si es un fenómeno natural, una anomalía en la composición de la propia roca o si hay algún factor oculto interviniendo.


  Iruki apartó la vista del techo, no sin esfuerzo, y contempló el resto de la enorme cueva. Una hermosa fuente natural nacía sobre una superposición de rocas rojizas creando un riachuelo azulado que siseando llegaba hasta sus pies. El arroyo recorría la estancia de un extremo al otro. Pequeñas plantas color ocre y ninfas verdes de formas extrañas adornaban la silueta sinuosa del estrecho arroyo añil. En el centro de la gran cueva un estanque de aguas apacibles brillaba bajo los reflejos de la luz filtrada desde el techo. Adornando y revistiendo la laguna, nenúfares de flor rosa y otras plantas acuáticas de origen desconocido flotaban sobre la lenta corriente, casi inexistente. En el lado oeste de la gruta, al fondo, dos cascadas separadas por una gran formación rocosa alimentaban un influjo continuo de espuma blanquecina. Las corrientes de ambas cascadas confluían en el centro de la estancia en un arroyo que poco después desaparecía engullido por varias rocas doradas. Salpicando de colorido el suelo, diferentes variedades de plantas de colores impactantes se situaban en pequeños grupos a lo amplio de toda la cueva compitiendo en intensidad. Rojos, naranjas y verdes de gran fuerza sobresalían capturando la atención del observador.


  —¿Crees que hay algún poder oculto detrás de este misterioso lugar? Desde luego nada en este paraje me resulta natural —preguntó Iruki sin poder dar explicación en su mente al bellísimo espectáculo que estaba presenciando.


  —Probablemente…


  El asesino señaló a su derecha, en dirección a la fuente y se encaminó hacia ella. Iruki lo siguió intrigada contemplando la belleza irreal que los rodeaba. Al acercarse pudo descubrir lo que su compañero intentaba mostrarle. Una hilera larga de extrañas runas doradas estaba grabada sobre la pared y permanecía oculta tras la fuente.


  —¿Significan algo para ti estos símbolos? —preguntó al asesino con esperanza.


  Éste los contempló un largo instante, meditabundo, y negó con la cabeza.


  —No, es un lenguaje como nunca he visto antes. De todas formas mis conocimientos sobre esta región son muy reducidos. ¿A ti te resultan familiares? ¿Alguna similitud con la simbología Masig?


  —En absoluto, nunca había visto unos símbolos similares. No se asemejan en nada a los utilizados en nuestra cultura. —Iruki intentó buscarle algún significado, sin éxito. Aquel lenguaje le era completamente ininteligible y ajeno.


  El asesino puso la palma de su mano sobre las runas recorriéndolas de izquierda a derecha. Se concentró y usó su Don, un destello rojo recorrió sus brazos. Iruki dedujo que intentaba percibir la esencia de aquellas runas.


  —Estos símbolos han sido tallados en la roca pero no por la mano del hombre. Interesante… mira allí al fondo, hay otro grabado en el lado opuesto entre las dos cascadas. No sé cuál es su significado o intención pero estoy seguro de que no son inscripciones normales. Han sido realizadas con algún tipo de poder muy antiguo. Mi instinto me advierte de peligro, un peligro acechando, durmiente, a la espera. Es parte de mi poder y entrenamiento —explicó el asesino—, puedo percibir peligro donde otros no. Este lugar pese a su increíble belleza oculta un peligro, y es mortal... Debemos estar alerta y movernos con mucho, muchísimo cuidado.


  Iruki se tensó y asintió observando su alrededor nerviosa, desconfiando ahora de la hermosura que les rodeaba.


  El asesino miró hacia la entrada de la cueva e Iruki inmediatamente se sobresaltó al pensar en los perseguidores. La entrada estaba vacía, pero los guerreros del norte no andarían muy rezagados. Estaban perdiendo demasiado tiempo en aquella gruta, debían continuar avanzando hacia las cavernas más profundas. Su esperanza residía en encontrar una salida a la superficie o un lugar donde ocultarse de aquellos perros de la guerra. El asesino la guío hasta la siguiente caverna que volvió a ceñirlos en la oscuridad. Se bifurcaba en cinco posibles direcciones hacia otras cavernas más profundas cual dedos de una gigantesca mano de granito. El asesino se adentró un momento en cada una, como intentando medir o captar algo del interior de cada una de las cinco, y finalmente seleccionó la situada más a la derecha.


  —Por aquí, sígueme en silencio y con rapidez —le apremió el asesino con voz grave.


  Se adentraron aún más en las entrañas de las montañas, dirigiéndose al corazón mismo del gigante rocoso. Pasaron varias cuevas y siguieron diferentes túneles sinuosos siempre girando a la derecha en las bifurcaciones con las que se topaban. Iruki estaba convencida de que sería imposible dar con ellos dentro de aquel laberinto de túneles y cuevas. Ella misma se encontraba totalmente desorientada y perdida, su sentido de la orientación había desaparecido. No podía estar más perdida. Por suerte, el asesino parecía saber en todo momento y con exactitud la dirección que debían tomar. Cada cierto tiempo desaparecía para borrar el rastro que dejaban a sus espaldas y crear nuevos rastros falsos en otras direcciones con la intención de confundir a sus perseguidores.


  Después de interminables giros y estrechos pasadizos llegaron a una gruta de amplias dimensiones y el asesino la sujetó para que no avanzara. Antes de que Iruki pudiera preguntar el motivo, una sensación gélida le golpeó el cuerpo con tal intensidad que por un momento pensó había caído a un río helado. La temperatura en aquella gruta era terriblemente baja, como si el propio invierno naciera en aquel lugar para desplegarse luego al mundo. Iruki miró la gruta y se dio cuenta de que tanto las paredes como el suelo estaban helados. Una capa de hielo blanca y brillante recubría toda la gruta desde el suelo al techo. La escarcha recubría cada roca, cada piedra, nada dentro de la gruta escapaba a aquel frío cortante.


  —¿Qué ocurre en este lugar, cómo es posible que esta cueva esté totalmente congelada? Es algo increíble, desafía las leyes de nuestra madre naturaleza. No me gusta nada este sitio, las leyendas de mi tribu estaban en lo cierto, este lugar está maldito —castañeó Iruki comenzando a temblar llena de frío y temor.


  El asesino señaló nuevos símbolos dorados sobre la entrada que acababan de cruzar.


  —No creo que esté maldita —reflexionó—, aunque sí es verdad que aquí ocurre algo contra natura. Vuelven a aparecer estas extrañas runas, aquí y al fondo, en la salida.


  —¿Qué hacemos, damos la vuelta? En este frío no podremos permanecer mucho tiempo.


  —Eso es precisamente lo que el rastreador Norghano y sus hombres pensarán si consiguen seguir nuestro rastro hasta aquí —le dijo él adentrándose en la cueva sobre el resbaladizo hielo.


  —Sígueme Iruki Viento de las Estepas, no temas, sobreviviremos, ¡te lo prometo!


  Bosques insondables


  



  



  



   —¡Me he salvado, no lo puedo creer! —exclamó Aliana al recuperar el aliento tumbada en medio del cieno junto al río, el mismo río que hacía sólo unos instantes intentaba ahogarla en su cauce salvaje. Se arrastró fuera del alcance del torrente, temerosa de volver a ser arrastrada por la corriente. Milagrosamente no había perecido y estaba completamente aterida, llena de lodo y horriblemente dolorida. Ella no era una gran nadadora y la corriente del río había sido demasiado fuerte; la verdad era que no se explicaba cómo había conseguido sobrevivir. Recordaba el agua llenando sus pulmones, el pánico que la invadió, la tos convulsiva, el despiadado fragor del río empujándola al fondo entre fuertes sacudidas, sus desesperados intentos por alcanzar la superficie y respirar el preciado aire.


  La desesperación absoluta del que se ahoga sin remedio.


  Pero había sobrevivido.


  Estaba empapada, los pulmones le dolían sobremanera por el esfuerzo realizado así como los brazos y piernas. Se tumbó de costado sobre la orilla y respiró profundamente. Permaneció un buen rato tumbada en aquella posición, descansando y recuperando el resuello. Intentó recordar lo que había sucedido y el aterrador sonido del salto de agua la golpeó como una bofetada. Volvió a sentir el mismo miedo hiriente que ya había experimentado cuando el río la arrastraba y el rugido de la catarata llegó hasta sus oídos. En ese momento de máxima desesperanza pensó que con toda seguridad iba a morir.


  Cuan equivocada había estado. Ahora que recapacitaba sobre el incidente se percataba con sorpresa de que el enorme salto de agua, de hecho, la había salvado. Cuando había llegado a la catarata ya no le quedaba fuerza alguna para luchar contra el poderoso curso del río, era sólo cuestión de unos momentos más y hubiera perecido ahogada. Pero el salto de agua la había lanzado a un gran y apacible estanque. Si bien el impacto de la caída había sido muy duro, no la mató. El estanque, carente de la brutal corriente de río, permitió a Aliana llegar hasta la orilla, consumiendo sus últimas energías. Cómo había sobrevivido al salto de agua lo desconocía.


  Dándose la vuelta lo observó. Era espectacular. De una belleza salvaje y sobrecogedora. La catarata debía de medir más de 30 varas de altura. El agua no cesaba de caer en un eterno flujo creando un suave baño de espuma blanca sobre el dulce rugido del agua al precipitarse contra la gran laguna a sus pies. Todo alrededor de la catarata era bosque selvático, de una belleza y colorido que cortaban la respiración. A Aliana aquel paraje idílico le pareció el lugar más placentero del mundo.


  Pero una imagen en su mente le hizo reaccionar, rompiendo el hechizo de aquel bello lugar.


  La cara pintada de un salvaje Usik Rojo.


  El recuerdo la sobresaltó tanto que se puso en pie de inmediato. Se llevó la mano a la cintura, su daga seguía ahí, pero había perdido el arco, su mejor valedor. Miró en rededor: allí donde le alcanzaba la vista veía bosque frondoso, colmado de formidables robles y abetos. A los pies de los majestuosos árboles, entremezclados con sus raíces orondas y ensortijadas, una vegetación de origen selvático cubría todo el paisaje. Aliana admiró, ciertamente encandilada, como bosque y selva habían creado un bello ecosistema interconectado y en armonía.


  Pero aquello era territorio Usik, debía huir de allí de inmediato.


  Pensó de inmediato en el grupo: Gerart, Kendas, Lomar y el desvalido Haradin. ¿Vendrían a rescatarla? Gerart vendría en su busca, no albergaba duda alguna sobre tal circunstancia, cualquier otra opción no era plausible estando el gentil príncipe involucrado. «Vendrán a buscarme, estoy segura, no me dejarían aquí, a la merced de los salvajes. ¿O me equivoco? Deben poner a salvo a Haradin primero, lo que está en juego es demasiado importante como para arriesgarse a volver por mí y toparse con los Usik».


  Se sentó cruzando las piernas. Debía contemplar la posibilidad hiriente de que quizás no vinieran a rescatarla, aunque el sentimiento que aquello le producía fuera una ansiedad sofocante. Volvió a pensar en Gerart, los sentimientos que el joven le inspiraba la habían le habían hecho caer en un precipitado entusiasmo. Ahora que recapacitaba, no estaba tan segura de que viniera a por ella. El joven príncipe estaba ante una complicada tesitura. Gerart cumpliría con su deber como príncipe, llevaría al Mago hasta Rilentor, era lo correcto, lo que se esperaría de él. Por mucho que el joven príncipe quisiera venir a buscarla, al final haría lo debido, lo que su alcurnia requería de él. Ella lo sabía, y aunque el abandono fuera doloroso, no lo consideraba traicionero, ya que mayor traición sería cometida al faltar el príncipe a su patria y a su honor. Se lamentó de sus propios pensamientos que la llenaban de angustia, aunque jamás reprocharía nada al príncipe. Kendas de no haber sido alcanzado por las saetas de los Usik, pudiera venir a buscarla; Lomar ciertamente no, a aquellas alturas ya debería estar fuera de territorio Usik, guiando el caballo del indefenso Haradin.


  «Debo enfrentarme al hecho sangrante y a la clara posibilidad de que no vengan a buscarme, de que me encuentre sola en medio de estos bosques, en pleno territorio Usik. Tendré que salir de aquí por mí misma, con agallas y coraje. Y lo haré, ¡saldré de estos bosques y volveré a Rogdon, cómo sea!».


  Miró al cielo distante, entornando los ojos con la esperanza de una mejor visión en un intentó de atravesar con la mirada las gruesas y tupidas ramas de aquellos árboles llenos de vida. Se percató con desmayo de que no conocía su localización actual. El río la había arrastrado varias leguas, de eso estaba segura, pero no podía establecer cuántas ni en qué dirección.


  «Estoy perdida, completamente desorientada y extraviada. Y lo que es aún peor, no tengo medios ni conocimientos para orientarme en este bosque gigantesco. ¿Cómo voy a salir de aquí si no sé ubicarme ni encontrar y trazar el rumbo que debería seguir?».


  Se sintió completamente inútil, una tonta, una damisela en apuros incapaz de cuidar de sí misma. Aquel pensamiento tan negativo la hizo enfadar y sacudió la cabeza, renegando. Ella era una Sanadora del Templo de Tirsar, podía sanar a los enfermos y heridos, pero nunca había sido adiestrada en la supervivencia en parajes inhóspitos, en cómo sobrevivir en medio de la naturaleza salvaje. El Sargento Mayor Mortuc sabría, con toda certeza, como ubicarse y orientarse en aquella situación. Es más, no tendría duda alguna sobre lo que se debería hacer… Aquello le condujo a pensar en el valiente Mortuc y su heroica muerte. Su corazón lloró amargamente, un dolor intenso se le formó en el pecho, se llevó la mano hasta el origen del dolor, intentando de forma infructuosa que desapareciera.


  Sin darse cuenta, llevada por el doloroso recuerdo, Aliana palpó con la mano el bellísimo medallón Ilenio. Seguía en su cuello, no lo había perdido pese haber sido arrastrada por el río, lo que le pareció cuanto menos singular, ya que era un medallón enorme, con una grandísima piedra preciosa y de un peso ostensiblemente. Pero no, no lo había perdido, seguía con ella, aferrado a su pecho.


  Asió el medallón con la mano, como rogando que el dolor desapareciera.


  El medallón, de súbito, comenzó a brillar en su cuello con un tenue tono marrón. Aliana fue invadida por una extraña sensación en su interior, como si pujaran de su reserva de energía mágica, como si el medallón se alimentara de su propia esencia. El Medallón de Tierra Ilenio pareció conjurar.


  Una neblina densa y enigmática comenzó a tomar forma a su alrededor. Por un momento la inquietud y el nerviosismo la envolvieron, pero recordó que ya había presenciado con anterioridad aquel insólito fenómeno. Ya sabía qué entrañaba.


  Recordó la neblina que le había mostrado al joven guerrero de ojos esmeralda.


  Al recordarlo no pudo evitar sentir una sensación de alegría, de gozo, mezclada con cierto nerviosismo acuciante. ¿Volvería el medallón a mostrarle al enigmático joven? Por algún motivo aquel guerrero la había impresionado. Había algo en aquellos ojos, en la intensidad de su mirada profunda y misteriosa… que la había hechizado. La excitación le recorrió el estómago y se sintió extraña, nerviosa.


  Aquellos pensamientos la ruborizaron y al momento se arrepintió de haberlos tenido. ¿Qué pensaría Gerart si lo supiera? ¿Cuál sería la reacción del guapo y galán Príncipe de Rogdon? Sin duda, asombro y desilusión.


  «¡Pero qué tontería!, no he hecho nada malo, ni siguiera conozco a ese joven guerrero. Mi corazón suspira por Gerart, no por ese guerrero misterioso de enigmáticos ojos verdes». El momento de confusión pasó; pensó en Gerart, en su apuesto semblante, en sus ojos azules como el cielo de verano, en su porte de caballero, en su rubio cabello. Gerart era todo lo que cualquier mujer pudiera desear. Recordó el tiempo que pasaron juntos en palacio, cuando él se recuperaba de la herida sufrida en el ataque Noceano. Recordó como día tras día, aquel guapo joven que pensó sería un noble pomposo y engreído, le demostró todo lo contrario: que era un joven con los pies en la tierra, amable, sincero, y con un gran sentido del deber. Cada día con él resultó ser una delicia y, muy sorprendida, se encontró en la situación de estar siempre esperando al siguiente día para volver a verlo, para pasar una tarde más con él, disfrutando de su compañía, de su sonrisa y calor. En cualquier caso, todos aquellos pensamientos eran ridículos, ella se debía a la Orden de Tirsar, a las Sanadoras, no había lugar en su vida para sentimientos de aquel tipo.


  La bruma arcana se elevó cubriéndolo todo por completo, rodeándola y haciendo desaparecer todo a su alrededor, como si estuviera entrando en un profundo ensueño, aquel evento ya no le resultaba extraño ni amenazante.


  El medallón emitió un luminoso destello marrón.


  Nada ocurrió.


  Un nuevo destello.


  Nada.


  Un tercer destello surgió de la joya.


  Y el medallón dejó de brillar, se apagó. La bruma desapareció paulatinamente. El joven de ojos esmeralda no acudió a la llamada del medallón que colgaba de su cuello, del Medallón de Tierra.


  «Lástima, de todas formas quizás sea mejor así».


  Percatándose de donde se encontraba, probablemente rodeada de salvajes Usik, que de encontrarla la matarían, sin dudar recapacitó:


  «Quizás no».


  La dura realidad era que se encontraba sola. Y sola debía luchar y salir de allí. Había llegado la hora de actuar, debía emprender la marcha, le gustara o no, no había otra opción si quería sobrevivir. La ropa, todavía húmeda, tardaría algo más en secarse pero la temperatura era agradable y no corría riesgo alguno de enfermar. Todavía vestía el peto de la armadura de las Hermanas Protectoras así como los braceros y grebas. Se los quitó y pieza por pieza los secó bien para que no se deterioraran. Repasó los pocos enseres que habían sobrevivido al río y volvió a colocarse las piezas de armadura. Sólo le quedaban la daga y un par de bolsas de cuero al cinturón, una con plantas medicinales y la otra con ungüento para facilitar la cicatrización y evitar las infecciones de las heridas.


  Contempló la cascada rugiente, la caída del agua, su esplendor y espectacularidad. Debía remontar el río, era todo lo más que sabía. El problema al que debía enfrentarse era el cómo. Consciente de la imposibilidad de escalar la perpendicular pared del altísimo salto de agua, buscó una opción alternativa y viable. Tendría que rodear la pared de la cascada y buscar algún acceso para llegar a la parte alta del río. Miró a ambos lados de la pared indecisa, sin saber hacia donde dirigirse, finalmente se decidió por el lado derecho, habiéndole parecido éste algo menos escarpado y dificultoso.


  Sin más dilación y cargada de optimismo se lanzó a la búsqueda de la salvación en medio del bosque interminable.


  Caminó toda la mañana sin apenas descanso. Poco a poco su optimismo se fue marchitando ante la dificultad de la empresa que tenía entre manos. Para terminar de agravar el decaimiento que la embargaba, no había sido capaz de encontrar una forma viable de llegar hasta el río. Por más que caminara, no le era posible terminar de rodear el interminable macizo sobre su cabeza. Y lo que hundió aún más su corazón: a cada paso avanzado se había alejado, involuntariamente, un poquito más, del inalcanzable río. El entorno natural a su alrededor, por otro lado, no había sufrido grandes alteraciones, continuaba rodeada de enormes robles y abetos allí donde mirara. La selvática vegetación, por otro lado, le llegaba hasta las rodillas y la maravillaba, ya que nunca antes había encontrado tal diversidad de plantas, siendo estas además, completamente desconocidas para la Sanadora.


  No sabía qué hacer, se encontraba contrariada y preocupada. El curso de acción, que había iniciado aquella mañana llena de esperanza, no estaba obteniendo los resultados esperados, el río no aparecía por ningún lado. La preocupación la paralizó y quedó sumida en el desasosiego, preguntándose, sin obtener respuesta alguna, qué podría hacer. Intentó focalizarse en lo positivo, había sido sumamente afortunada ya que había sobrevivido al río y la catarata. Estaba viva y así seguiría, conseguiría salir de aquellos bosques.


  Al girar sobre un roble encontró a su derecha unas bayas silvestres. Se apresuró a inspeccionarlas con el ánimo encendido.


  «¡Son bayas comestibles!».


  La buena noticia hizo que olvidara momentáneamente todas sus penurias, aquello significaba que no moriría de hambre. Había vislumbrado varios ciervos entre los árboles más al sur, pero ella no sabía cazar ni siquiera un conejo, ¿cómo iba a apresar un animal tan grande y esquivo como aquel sin un arco? Había vuelto a experimentar el sentimiento de impotencia y vergüenza, de ser una tontorrona de buena cuna incapaz de cazar para no morir de hambre, ni tan siquiera orientarse en un bosque cerrado, aunque su vida dependiera de ello. Pero plantas y tubérculos sí que los conocía y muy bien, sí que eran parte de los conocimientos que poseía, de la formación que había recibido de las Hermanas Sanadoras.


  Devoró las bayas y buscó más, encontrando varios brotes en diferentes puntos cercanos. El estómago le rugió pidiendo más alimento, y recordó que llevaba más de un día sin probar bocado. Inmediatamente se puso a buscar raíces comestibles, muy poco apetitosas, cierto era, pero comestibles. Si no las encontraba tendría que pasar a los insectos, ya había visto varios que podía ingerir, aunque fueran asquerosos de degustar. Pero tuvo fortuna, encontró varias raíces nutritivas. Con la daga las desenterró, las peló y muy lentamente las masticó durante un buen rato. Una vez saciado su voraz apetito con tan exuberante manjar se sintió algo reconfortada. Sonrió por primera vez en varios días, había encontrado alimento, subsistiría, no moriría de hambre en aquel entorno hostil. Aquello era una pequeña gran victoria para ella que la animaba a seguir adelante.


  Apoyó la espalda contra un hermoso roble y a su sombra descansó. Involuntariamente, el cansancio le obligó a cerrar los ojos y dormir un sueño apacible, reparador, sin pesadillas ni sobresaltos. Al despertar agradeció a Helaun, Madre Primera Sanadora, por haberla protegido y enviado aquel vigorizante descanso. Se encontraba totalmente recuperada anímicamente, comprobó el estado de su cuerpo y se percató de que también físicamente.


  Comenzó a deliberar el rumbo a tomar cuando unos sonidos en el bosque a su derecha la sobresaltaron.


  Se agazapó rauda tras el roble y escuchó atentamente.


  Aquel sonido no era de animales, eran hombres… Hombres hablando un extraño lenguaje, muy pintoresco, como si hablaran en un cantar. Se ocultó agazapada tras el árbol, el miedo comenzaba a aflorar en su interior. En aquel bosque sólo residía una clase de hombre: los Usik. Por desgracia no se equivocó. Algo más arriba y a la derecha pudo ver, llena de temor, a un grupo compuesto por seis Usik Rojos. Se agachó de inmediato tras el árbol, temerosa de ser descubierta, de que aquellos salvajes, de alguna manera, pudieran oler el miedo que su cuerpo desprendía.


  No obstante, no fue descubierta.


  Esperó aterrada. Los Usik charlaban muy cerca del lugar donde se ocultaba. Al cabo de un rato las voces se alejaron y Aliana, con inmenso cuidado, echó una mirada. Los Usik estaban recogiendo bayas. Aquella debía ser una zona donde las plantas silvestres crecían regularmente. ¡Debía moverse, salir de allí de inmediato! No podía avanzar, los Usik le cortaban la ruta que estaba siguiendo, debía retroceder, volver al punto de partida e intentar bordear la catarata por el otro costado. Aquel pensamiento castigó su espíritu. Todo lo avanzado durante el día había sido en vano.


  «¿Retroceder o arriesgarme a morir burlando a los Usik? No, no pienso morir, retrocederé y encontraré otra ruta hasta el río».


  En silencio, reptando por el suelo, se alejó de los Usik. Una vez alcanzado un lugar lo suficientemente alejado, se irguió y comenzó a correr como si hubiera sido azotada con un látigo de fuego. Aliana saltaba sobre raíces y boscaje por igual, avanzando tan rápido como las piernas le permitían. Corrió, y corrió, y corrió. Finalmente, se quedó sin aliento, sus pulmones ardían y se vio obligada a detenerse, completamente extenuada.


  Unas voces provenientes de la dirección en la que avanzaba la alarmaron.


  Voces similares a las que había dejado atrás en su huída, con aquel cantar característico.


  ¡Eran Usik!


  Provenían de la dirección de la catarata, frente a ella.


  «¿Qué puedo hacer? No puedo avanzar, esos hombres son Usik, sin duda. Si doy la vuelta me encontraré con los otros salvajes que he dejado atrás. Sólo me queda ir hacia el sur, maldición, es justo lo contrario de lo que quiero hacer. Me alejaré de la parte alta del río, no podré remontarlo y salir de aquí. Pero si me quedo aquí dudando sin saber que hacer me encontrarán. ¿Qué hago? ¿Qué?».


  Sobrecogida por la rabia y el temor, Aliana se dirigió hacia el sur, adentrándose más y más en los interminables bosques de árboles gigantescos; había optado por huir de los Usik, la salvación se alejaba irremisiblemente a su espalda. Ella lo sabía pero no tenía más elección.


  Por tres días caminó sin descanso en dirección sur huyendo de los salvajes, temerosa de volver sobre sus pasos. Haciendo uso de sus conocimientos se alimentó de raíces, bayas y algunos insectos. Sobrevivía. El cuarto día, agazapada junto a un pequeño riachuelo, bebía la refrescante agua cual asustadizo animal salvaje. Había dejado atrás a los Usik. Estaba plenamente segura de estar ya fuera de peligro. Hacía ya más de un día que no escuchaba nada a su espalda, ningún sonido, nada que hubiera captado su atención. Aquel pensamiento la alentó. Había estado muy cerca de ser capturada por los Usik y sufrir una muerte tortuosa, y ahora la tranquilidad comenzaba a sosegar su agitado espíritu.


  Un cervatillo se acercó hasta el riachuelo a beber, algo más abajo a su izquierda, al otro lado del arroyo. A la sombra de los descomunales árboles, que cuanto más se adentraba en el bosque mayores eran en tamaño, el cervatillo parecía minúsculo, casi irreal. El asustadizo animal la miró. Aliana agazapada sobre el riachuelo, no se movió para no asustarlo. Que bello era. Que bondad proyectaba. De súbito, el cervatillo dio un brinco, se giró y salió corriendo.


  «¿Por qué te vas, pequeño? No me he movido. ¿Por qué te has asustado?».


  Aliana giró la cabeza para mirar a su espalda.


  Un brazo verdusco fue todo lo que alcanzó a ver.


  Dolor.


  Oscuridad.


  Lujo y poder


  



  



  



   Lotas se encontraba realmente enfadado. No le había gustado en absoluto el desenlace del último contrato adquirido. «Un trabajo no excesivamente complicado, nada que yo no pueda resolver fácilmente» había pensado cuando aquel anciano extranjero se le había presentado con 3000 piezas de oro por la cabeza de los dos Norriel y la pelirroja en blanca armadura que los acompañaba. La mitad por adelantado, la mitad a la conclusión del contrato. No representaba ninguna dificultad matar unos salvajes asquerosos en las calles de su ciudad. Aun así, había hecho caso a las palabras del hombrecillo que le advertía de la peligrosidad del encargo. No se había confiado, la suma de oro era muy importante y lo había planificado bien para que no fallara. Había sido cauto y astuto, pues aquellas eran sus mayores virtudes y lo habían llevado a ocupar la privilegiada posición que ostentaba en los bajos fondos de la ciudad.


  Sin embargo, todo había salido mal. Sus hombres estaban muertos y los salvajes vivos. No entendía como aquellos montañeses habían conseguido acabar con sus hombres. Dos emboscadas perfectas, cuidadosamente planificadas y preparadas, que no habían fallado nunca antes. Sabía que los Norriel eran fieros guerreros pero no conseguía entender cómo habían podido matar a sus expertos secuaces. Había enviado varios de sus mejores mercenarios, experimentados luchadores, letales y muy aguerridos. Todos muertos… No se lo explicaba.


  Se levantó de su cómodo sofá tapizado de terciopelo rojo y se acercó a la ventana pequeña de acero en forma de ojo de buey. Desde allí podía ver el puerto con claridad, los muelles llenos de actividad, los barcos entrando y saliendo sin descanso en la gran ciudad portuaria. Bienes y moneda intercambiando manos, contrabando llevándose a cabo bajo las narices de la guardia de la ciudad. Aquellos ilusos eran tan torpes que no serían capaces de encontrar su propia nariz si no la tuvieran pegada. Mucho menos su escondite en los muelles y el centro de todas sus operaciones ilegitimas. Un escondite que había fabricado con años de duro trabajo. Le permitía llevar a cabo sus negocios cerca de la acción, que es donde él debía permanecer, siempre vigilante, pero a una distancia prudencial, eso sí. El edificio en el que se encontraban, de cuatro pisos de altura y una manzana de amplitud, había sido, en tiempos mejores, un ahumadero de pescado. Uno de los más importantes del reino en su cúspide. Pero el propietario, un hombre de muy poca cabeza y grandes debilidades, lo había perdido apostando a las cartas. Desde entonces había pasado por varias manos que fueron destruyendo la industria en busca de una rápida recompensa hasta que finalmente había llegado a su posesión.


  Para ello tuvo que persuadir al último propietario para que firmara el documento de traspaso con algo de violencia, pero los tres dedos que tuvieron que amputar al desgraciado para que entrara en razón habían sido, en su modesta opinión, un precio pequeño a pagar a cambio de conservar la vida. El vicio y la estupidez de los hombres de bien no cesaban de sorprenderle.


  Desde que lo había adquirido hacía aproximadamente tres años, Lotas había convertido el lugar en un laberinto de pasadizos y puertas falsas. Ante cualquier problema disponía de tiempo más que suficiente para escapar por las alcantarillas que recorrían la parte baja de la ciudad y llegaban a los muelles. Allí, en su edificio, en su casa, era intocable. Más de 30 hombres estaban apostados por todo el enorme edificio y únicamente tres conocían la ruta completa hasta su lujosa y confortable habitación. Todo lo que un hombre pudiera desear lo tenía en su enorme y lujosamente decorada estancia señorial. El mejor licor de contrabando, la mejor comida que se pudiera comprar en la ciudad, muebles y decoración dignos de la nobleza de Rogdon y, por supuesto, mujeres de alegre vida a la orden de un chasquido de sus dedos. Lujo y poder, lo que siempre había deseado, lo que tanto se le había resistido en la vida y por fin comenzaba a disfrutar.


  La vida le sonreía.


  Los negocios iban viento en popa y tras varios años de despiadada y sanguinaria lucha de poder, finalmente había conseguido alzarse como Rey de los muelles. Ahora los regentaba él, sin piedad alguna y mano de hierro. Los frutos de su reinado lo estaban enriqueciendo de manera acelerada. Lo tenía todo, todo lo que un hombre como él pudiera desear. Sin embargo se encontraba intranquilo. Aquellos salvajes le preocupaban. No deberían, eran sólo una pequeña molestia, una mosca ruidosa, pero le preocupaban. A Lotas su instinto rara vez le fallaba y ahora le susurraba al oído que tuviera cuidado, mucho cuidado.


  Aquello lo inquietaba.


  La puerta se abrió y uno de sus guardaespaldas entró en la habitación.


  —¡Problemas, jefe! —advirtió el curtido mercenario.


  —¿Pero qué cojones pasa? —profirió Lotas molesto.


  —Los Norriel y la guerrera en blanco se han situado en la plaza, frente a la entrada del edificio, fuera del alcance de nuestras saetas.


  —¡Y a qué esperáis, imbéciles! ¡Matadlos!


  —Lo hemos intentado y se han cargado a cuatro de nuestros hombres en un abrir y cerrar de ojos. Quieren hablar contigo.


  —¿Hablar? ¿Qué quieren hablar? ¿Pero qué mierda es esta?


  —Sí, dicen que sólo quieren hablar contigo, que no es necesario seguir derramando sangre.


  —Y una porra. No me fío, querrán llegar hasta mí para matarme por el intento sobre sus vidas. No me queda duda, buscan vengarse.


  —¿Qué hacemos? ¿Doy la orden de que todos los hombres salgan a matarlos?


  —No. Probablemente se den a la fuga y los perderemos. Tienen agallas y son buenos luchadores pero no son estúpidos. Déjame pensar…


  Lotas meditó sobre cómo dar la vuelta a la situación, tenía que ser astuto y conseguir que cayeran en sus redes.


  —Hazles creer que he aceptado su petición de dialogo. Diles que los espero en mis estancias privadas para oír sus demandas. Condúcelos al interior y acabad con ellos en la sala grande del segundo piso. Es un lugar perfecto para una trampa. Disponlo para que una docena de nuestros hombres les preparen una emboscada allí.


  —Sí, jefe.


  —¡Asegúrate de que no sobreviven!


  —Descuida, jefe, son hombres muertos.


  Su fornido guardaespaldas abandonó la habitación con paso decidido. Esas apestosas moscas dejarían de molestar en breve y Lotas se regocijaba ya pensando en la cuantiosa recompensa que iba a recibir por entregar sus cabezas.


  —¡Nuevas monedas de reluciente oro pronto llenarán mis arcas! —rió con una risa ácida que resonó en toda la habitación.


  Gélida persecución


  



  



  



   Lasgol elevó el puño derecho a la altura de la cabeza con un movimiento seco. Inmediatamente los veinte veteranos soldados Norghanos que lo seguían quedaron inmóviles y en silencio. Agachado ante la arisca entrada ovalada, contempló la gruta que se abría ante sus ojos y lo recibía extendiendo una desalentadora alfombra de hielo. Un frío gélido golpeó el rostro de Lasgol con la contundencia de un directo de derecha lanzado en una gresca de cantina. Por segunda vez en un mismo día experimentaba algo totalmente inaudito: la cueva que contemplaba ante sí estaba congelada en su totalidad, como si la propia esencia del invierno hubiera quedado atrapada entre aquellas paredes sin poder escapar. Hielo y escarcha recubrían cada palmo de las paredes de roca. Aquello era casi tan insólito como la gruta de bóveda cristalina que habían dejado atrás hacía unas horas. Todavía le costaba aceptar que, desde el interior de la cueva de roca, había contemplado un majestuoso lago sobre su cabeza, con toda su fauna y flora. Realmente increíble, por un momento había creído que la cordura le había abandonado en la oscuridad de las cavernas para no regresar. Durante un buen rato había contemplado anonadado, atónito incluso, aquel increíble espectáculo marino en el techo de la gruta, inseguro de estar despierto o soñando, de seguir cuerdo o haber perdido completamente la razón. La persecución, que había comenzado como tantas otras, se estaba convirtiendo de forma acelerada en una empresa casi irreal; lo que habían experimentando estaba totalmente fuera de lo ordinario, desafiaba las leyes de la naturaleza y aquello a Lasgol no le gustaba lo más mínimo. El experto rastreador no era amigo de sucesos que no pudiera explicar racionalmente y la situación seguía complicándose a cada paso.


  Inhaló y se serenó. Llevaba horas siguiendo el rastro de los dos fugitivos por los interminables túneles y cuevas que los rodeaban. Jugaban un peligroso juego infantil, en medio de aquel laberinto subterráneo infinito construido de paredes de puro granito. El Asesino había realizado una labor magnífica borrando y confundiendo su rastro, era un adversario muy inteligente y hábil, un hombre con pericia y mucho conocimiento. Lasgol había tenido que hacer uso de su Don, acompañado de todo su conocimiento y experiencia, para no perder el elusivo rastro en aquella auténtica maraña de roca. Su rival era un adversario de gran talla. Una vez más hizo usó de su talento, un breve destello de luz verde lo envolvió y utilizó su habilidad Presencia Animal: pero no consiguió percibir ninguna forma de vida en la gruta, ni humana ni animal. ¿Dónde estaban los fugitivos?


  Una ola de inquietud lo empapó de arriba a abajo.


  Lasgol cerró los ojos y dejó que su cuerpo absorbiera la humedad disipando la intranquilidad. Pero allí abajo, a su alrededor, impregnándolo todo, había algo más… algo arcano… «Siento un poder ancestral en este lugar que lo embebe de una arcaica esencia milenaria. Una esencia no sólo antiquísima sino de gran poder, un poder de tamaña magnitud que me encoge el corazón. Estamos en peligro, siento grave peligro, hay mucho poder encerrado aquí adentro en las profundidades, vigilando, acechando. Esto no me gusta nada, nada de nada…» pensó mientras se dejaba llevar por las sensaciones que percibía del entorno. «Un peligro que no puedo ver pero que casi me roza la piel, un peligro inminente que no proviene del asesino ni de la Masig… No… No proviene de ellos… Proviene de alguna otra fuente que no consigo identificar, pero está aquí, en algún punto de este laberinto rocoso».


  Volvió la cabeza para comprobar el estado de los soldados que lo acompañaban en la misión de caza y captura. Provenían de una patrulla montada que peinaba las estepas en busca también de los dos fugitivos. Por fortuna los había alcanzado unas horas después de haber tenido que huir de los Masig viéndose obligado a dejar escapar a sus dos prisioneros. Había requerido los veinte soldados más aguerridos al comandante al mando del destacamento, y realmente le habían proporcionado lo que había pedido. Todos eran veteranos, bien curtidos en batalla, duros, fuertes, fiables. Vestían uniforme de caballería en vivos colores rojos y blancos: los colores Norghanos. Llevaban el tronco protegido por cota de malla larga de escamas. Sobre ella, una túnica roja con el escudo de Norghana: las alas desplegadas de la majestuosa Águila Nívea, ave insignia del reino, en un blanco albino, refulgente; a la espalda portaban un escudo circular de madera de roble tachonado. En las extremidades, braceras de cuero curtido reforzado con anillos de metal y botas altas de montar del mismo material. Los cascos, de color rojizo, les cubrían la cabeza, mejillas y nariz. Estaban coronados por un caballo encabritado sobre las patas traseras, identificándolos como caballería, y a los costados del casco dos alas blancas extendidas, como era tradición centenaria entre los soldados Norghanos. Todos portaban espada larga y escudo redondo de madera tachonado y robustecido. Como segunda arma, la gran mayoría llevaban un hacha de batalla a la espalda: el arma favorita de los Norghanos.


  Durante todo el complicado ascenso los hombres se habían comportado de forma excelente. Ninguno había mostrado signos aparentes de fatiga ni se había quedado atrás. Lasgol sabía perfectamente que la escalada había sido dura, sobre todo al fuerte ritmo que él mismo había impuesto, y más aún portando armadura y escudo. Por fortuna, la caballería Norghana era caballería ligera, diseñada para ataques rápidos y expeditivos y no usaba armadura pesada, si bien la que portaban, aun siendo considerada ligera, pesaba lo suyo. Lasgol era consciente de que aquellos hombres estaban cansados, llevaban varios días ya acumulados de persecución. Pero aguantarían, eran bravos soldados Norghanos, no desfallecerían.


  Miró a Toral, el capitán al mando del grupo, que estaba situado a su espalda, expectante. Era la viva imagen de un soldado Norghano. Una larga cicatriz le recorría el lado derecho de la cara, de sien a boca, parcialmente oculta bajo el casco alado y unos largos cabellos rubios que le llegaban hasta los hombros. Sus ojos, azules como el mar, lo miraron interrogantes. Su cara, marcada por un fuerte mentón y amplia mandíbula lucía una espesa y dorada barba. Aquella cara de expresión dura, era claro espejo de la fortaleza de aquel estoico y curtido cuerpo. De anchos hombros y piernas fuertes, aquel hombre había sido modelado para la batalla. Su estatura, no excesivamente elevada, aún lo hacía más compacto y fuerte, como un autentico oso pardo. Lasgol contempló el resto de la hilera de agazapados soldados. Parecían todos cortados por el mismo patrón, en la oscuridad resultaba incluso difícil diferenciarlos. Aquella imagen lo reconfortó: con aquellos soldados a su lado podría enfrentarse a los diablos helados y salir victorioso. No tenía ninguna duda.


  Con un gesto de su mano indicó al capitán que esperara y con cautela se adentró en la congelada gruta. Inmediatamente percibió los símbolos jeroglíficos, unas extrañas runas situadas sobre la entrada de la cueva en la cara interior de la pared. No necesitaba verlos, podía sentir que palpitaban con poder. Era parte del talento con el que le habían bendecido los Dioses del Hielo. Percibía un poder ancestral, de tipo elemental, muy terrenal, casi podía saborearlo pero no llegaba a identificarlo. La sensación lo sobresaltó. Debido a la naturaleza de su Don, interconectado con la propia naturaleza, Lasgol era muy sensible a la presencia de otros talentos y poderes. Sin embargo, no conseguía descifrar aquella desconocida y antiquísima magia. Examinó las runas con detenimiento. Habían sido talladas en la roca en una época pasada, en una era ya olvidada por los hombres que ahora habitaban las tierras de Tremia.


  Rápidamente se desplazó hasta la salida de la caverna en el lado opuesto y volvió a concentrarse. Utilizando su Don intentó descubrir, apreciar algún animal o humano a poca distancia. Nada. No había nadie cerca. O al menos él no podía percibirlos. Se agazapó y sopesó la situación: «¿Continuar o dar la vuelta? No tiene sentido adentrarse en esta zona donde la temperatura es tan baja. Es peligroso, podríamos morir todos congelados ahí adentro en poco tiempo. Lo lógico sería seguir por otra área menos agreste… donde la gélida temperatura no sea un peligro. Pero eso es precisamente lo que el Asesino y la Masig quieren que piense… ¿No es verdad? Sí, eso quieren y no se saldrán con la suya, no señor» pensó Lasgol y esgrimió una ligera sonrisa.


  Con una seña indicó a Toral que se adentraran en la gélida cueva.


  La cruzaron al trote y encontraron un túnel al final de la misma. El túnel, de no más de dos pasos de ancho, estaba cubierto de una extraña neblina de color azulado que les llegaba hasta las rodillas. Lasgol no podía identificar con claridad las huellas en aquella bruma insólita pero no le quedaba más remedio que seguir adelante. Al igual que a sus hombres, el nerviosismo y la intranquilidad lo envolvieron; un chocante sabor metálico, como mineral, se le pegó a la lengua. Avanzaron con cuidado, armas desenvainadas y listas, en hilera de a dos y en el más sepulcral de los silencios. A su izquierda, el Capitán Toral avanzaba sin mostrar la más mínima indecisión. ¿Dónde estaban los dos fugitivos? ¿Se habrían adentrado en aquel túnel angosto? No había otro camino, por lo tanto, obligatoriamente tenían que haber pasado por allí.


  Un sonido metálico brotó del pie del Capitán.


  Lasgol, instintivamente, miró en la dirección del sonido. El Capitán se quedo inmóvil y el avance de los soldados de la hilera se detuvo al momento. Un instinto básico, de supervivencia, en el interior de su ser le advirtió a Lasgol de un peligro inminente y mortal. Se concentró y, usó su talento: Vista de Águila. Convirtió su visión en la del ave rapaz para apreciar el pie del Capitán a través de la neblina. A la izquierda de la bota pudo identificar un resorte que el oficial había accionado y un poco más atrás algo de color rojizo… «¡Maldición! ¡Una mancha de sangre!». Alzó la mirada al frente y un destello fugaz acercándose a gran velocidad captó su atención.


  —¡Al suelo! —gritó con toda la fuerza de sus pulmones. Agarrando a Toral lo tiró al suelo.


  Dos proyectiles en forma de saetas de hielo sobrevolaron al rastreador alcanzando de pleno a uno de los hombres a su espalada que no había reaccionado a tiempo. El soldado cayó al suelo atravesado por uno de los alargados proyectiles de agua solidificada.


  —¡Al suelo, soldados, al suelo! Gritó una vez más al darse cuenta de que los dos últimos soldados de la hilera continuaban de pie indecisos.


  Estos se lanzaron al suelo pero uno de ellos fue alcanzado por otra estaca de hielo antes de que pudieran ponerse a cubierto.


  —¡Que nadie se levante! —ordenó el Capitán Toral al tiempo que otros dos proyectiles helados volaban a baja altura a lo largo del túnel. Miró a Lasgol con rabia en los ojos y bramó:


  —¡Este túnel es una trampa, nos están diezmando! ¡Por todos los Demonios Helados del Mahuro!


  —Parece que todo este lugar ha sido diseñado para no permitir la entrada a extraños. Es un laberinto infernal y empiezo a pensar que habrá más trampas. Debemos extremar las precauciones o no sobreviviremos. —Lasgol resopló sonoramente y miró a los ojos al Capitán—. Avanzaremos reptando hasta el final del túnel. Yo iré primero e intentaré encontrar cualquier otra trampa que nos esté esperando. Si algo me ocurriera…, la misión debe continuar. ¿Entendido, Toral? ¡La misión debe ser finalizada con éxito!


  —Tienes mi palabra, Guardabosques Real, capturaremos a los fugitivos o moriremos en este gélido infierno subterráneo. Te lo prometo, no será este Norghano quien deshonre a su patria.


  Lasgol avanzó con extrema cautela arrastrándose por el suelo en medio de la traicionera neblina, su vida estaba en juego. Encontró otras cuatro trampas a lo largo del angosto pasadizo y marcó su ubicación para evitar que fueran activadas. Con un suspiro de alivio llegó al final del túnel trampa. Dejó escapar toda la tensión acumulada en una prolongada exhalación. Lo había conseguido y seguía con vida gracias al Don y a las habilidades extraordinarias que le proporcionaba. Siempre había sentido que no era merecedor de aquel regalo de los dioses, pero quizás hoy serviría para que aquellos bravos soldados sobrevivieran. Deseaba fervientemente estar en lo cierto, rezaba para que así fuera. Hizo una señal y los hombres comenzaron a arrastrarse reptando en su dirección. Mientras llegaban, se adentró en la caverna en la que desembocaba el túnel. La temperatura en aquella caverna era todavía más baja. Tendrían que avanzar con mucha rapidez o comenzarían a congelarse de forma irremediable. Un rastro de sangre podía apreciarse nítidamente sobre el helado suelo. ¡Uno de los dos fugitivos estaba herido! Habían caído en la trampa del túnel. «Esto me facilita las cosas, por mucho que lo intenten ahora no podrán ocultar ese rastro. Puede incluso que la herida sea letal… el rastro muestra sangre abundante, de una herida importante. La cuestión es ¿será el asesino o será la Masig a la que ha alcanzado la trampa?».


  Avanzaron con una rapidez forzada debido a la baja temperatura reinante, aun a expensas del riesgo que ello implicaba. Los primeros síntomas de congelación empezaron a aparecer en el grupo. Rostros morados exhalaban grandes cantidades de espeso vaho blanco con cada bocanada de aire helado que llenaba los castigados pulmones. La escarcha bañaba la barba y prendas de los duros guerreros. Los componentes metálicos de las armaduras de escamas que portaban acabarían con ellos si no llegaban pronto a algún refugio. Por fortuna, aquellos hombres estaban acostumbrados a aquellas gélidas circunstancias, todos ellos eran hijos de la nieve y el hielo, aguantarían lo que ningún otro mortal podría aguantar en aquellas condiciones extremas. Lasgol los guió por varios recovecos siguiendo el inequívoco rastro de sangre.


  Finalmente, llegaron a una gruta tapiada con una gran losa rectangular de superficie pulida y brillante color azabache intenso. La gran losa era más alta y algo más ancha que el más aguerrido de sus hombres. «Esto sí que es verdaderamente insólito, ¿qué hace esta losa perfectamente rectangular en este lugar informe? No tiene sentido, esto no es obra de la naturaleza, tiene que haber sido construido por el hombre». Lasgol la observó con detenimiento, completamente perplejo, intentando descifrar lo que ante él se alzaba. Los hombres, formando un círculo a su espalda, lo contemplaban sin entender.


  —Parece que esa… losa de mármol… o lo que sea, la hayan colocado ahí a posta —señaló Toral.


  —Sí, así es, para tapiar un pequeño paso en la pared de roca que debe conducir a otra cueva, me imagino.


  —¿La movemos? —se ofreció el Capitán.


  —Adelante, intentad moverla, aunque tengo el presentimiento de que no lo conseguiremos…


  —No es tan grande, podremos con ella sin duda —aseguró Toral.


  Seis hombres se apostaron alrededor de la losa y, a la cuenta de tres, comenzaron a empujar todos hacia la derecha con todas sus fuerzas. Seis aguerridos y fuertes soldados Norghanos capaces de derribar puertas, murallas y casi cualquier cosa a su paso.


  No consiguieron mover la losa un ápice.


  —Dejadlo, dejadlo, no sigáis, no podréis moverla —dijo Lasgol viendo las caras rojas en pleno esfuerzo de los soldados tras el infructuoso intento.


  —No lo puedo creer, ¡no puede pesar tanto! —exclamó Toral.


  —No, no es eso Toral, esa losa ha sido sellada… con Magia… La fuerza bruta nada puede hacer contra ella. Por mucho que empujemos no la moveremos, ni entre todos.


  Toral desenfundó su espada y golpeó con rabia la losa. Unas chispas saltaron del encuentro entre metal y roca pero ni siquiera llegó a rayar la impoluta y perfecta superficie. Volvió a arremeter contra la losa, esta vez con la empuñadura: mismo resultado. Desenvainó su hacha de batalla y golpeó repetidamente con el dorso de metal a forma de martillo. Ni un rasguño.


  —¡Inaudito! —prorrumpió envainando su arma.


  —Sí, y sobrecogedor. Mucho poder se ha utilizado para encantar esa losa.


  —¿Seguimos por otro túnel entonces?


  —Al contrario, mi buen Capitán, este es precisamente el lugar al que debemos dirigirnos. Por eso se encuentra sellado —sonrió el Guardabosques al curtido oficial.


  —Pero si nosotros no podemos pasar, seguro que los dos fugitivos tampoco han podido… —razonó Toral.


  —¿Seguro? Yo apostaría a que lo han conseguido. Y si no es así, tenemos que cerciorarnos. En ambos casos hay que abrir esta puerta sellada e indagar. No sé qué nos espera tras ella pero debe ser algo importante.


  —Comprendo… si seguimos adelante no sabremos con seguridad si entraron ahí o no, aunque parezca del todo improbable…


  —En efecto, Toral —dijo Lasgol dándole una palmada en el hombro.


  El rastreador se situó frente a la losa, con su nariz a un dedo de la reluciente y negra superficie, prácticamente intentando oler aquella roca y la Magia que la sellaba. «¿Cómo te han anclado contra la roca? Está claro que no has sido construida por el hombre, tampoco por la naturaleza o los elementos, has sido creada y fijada en este lugar por medios arcanos. No podemos moverte pero si no me equivoco eres una puerta, esa es tu finalidad, por lo tanto de alguna forma tus creadores te abrirían y cerrarían. Sólo tengo que descubrir cómo…». Palpó la pared de roca alrededor de la perfecta estructura rectangular en busca de algún resorte o mecanismo que la activara.


  Nada.


  Se sentó frente a la forma cuadrilonga, pensativo. «Algo debe accionarla, pero ¿el qué? No parece haber una leva ni un resorte oculto». Lasgol inhaló, buscó la energía en su interior e hizo uso de su poder. Concentrándose en la negra superficie intentó percibir la Magia que en ella residía. De repente, le llegó un sentimiento primal, elemental y mineral, como si aquella losa estuviera imbuida por un poder cuya raíz, cuyo origen, fuera la propia tierra. Continuó usando su energía interior captando, sintiendo, con todos sus sentidos aquella extraña losa de perfectas formas rectangulares, pero su poder se agotaba...


  «No, no es tierra lo que percibo, es elemental, muy básico, es líquido...», la imagen del lago sobre sus cabezas le vino a la mente. «Claro, ¿cómo no había caído antes? Es… ¡Agua!».


  Lasgol se rascó la barbilla, pensativo. «Agua, el elemento Agua ¿Qué significa esto? ¿Por qué percibo un poder basado en el elemento de la vida emanando de una superficie inamovible? ¿Cómo puedo mover esta losa?». Y entonces, como si alguien se lo susurrara al oído, una idea brotó surgiendo de lo más profundo de su mente.


  —¡Capitán, una cantimplora de agua! ¡Rápido!


  Toral, completamente perplejo, le proporcionó la cantimplora y Lasgol sin dilación alguna vertió el agua sobre la superficie de la enigmática roca negra.


  Todos lo miraron intrigados, sin comprender.


  Con un sonoro chasquido que paralizó a todos los presentes, la roca se deslizó dos pasos a la izquierda dejando a la vista una abertura en la pared y tras ella una misteriosa gruta.


  —No… no tengo palabras… —balbuceó Toral.


  Lasgol sonrió eufórico ante aquel descubrimiento. Había descifrado el enigma ancestral que encerraban aquellas cuevas: una poderosa Magia basada en el elemento primal Agua flotaba por todo aquel laberinto subterráneo de roca. Sin más dilación, lleno de satisfacción, entró en la cueva que acababan de descubrir.


  Era inmensa, con un precioso lago circular de tonalidad añil llenándola casi por completo. Un arcilloso anillo rodeaba la apacible laguna. En medio de la misma, un descomunal géiser en plena ebullición se alzaba hacia el cielo de roca de la caverna. El chorro era tan potente y ascendía tan arriba que al entrar todos quedaron perplejos mirándolo. No podían llegar a ver el final del poderosísimo chorro, tan alto y majestuoso que se fundía con la negrura de la elevadísima bóveda. ¿Qué hacia aquel gigantesco géiser en el interior de aquella cueva? Del techo de la cueva llovía el mismo líquido que el géiser propulsaba a las alturas, alimentando así la laguna en un interminable ciclo, como si en la cueva lloviera un rocío eterno. Rodeando el géiser por completo, la gran laguna se alimentaba del líquido que caía perpetuamente en suaves cortinas. Involuntariamente, Lasgol miró al techo de la gruta en busca de una explicación a aquel inverosímil fenómeno de la naturaleza. Una impenetrable bruma grisácea cubría toda la parte superior de la cámara. Su espesor era indeterminable.


  Lasgol usó su Don para percibir algún ser en la enorme cueva pero sólo pudo percibir un sentimiento terrenal y líquido.


  Agua. Sentía Agua.


  Agua mineral, nacida de las entrañas de la tierra. Eso es lo que había estado percibiendo sin poder llegar a identificar y que ahora sentía tan claramente. En aquel lugar tan extraño moraba una magia antiquísima que lo imbuía todo. Una magia cuyo poder provenía del agua.


  —Es increíble, un géiser descomunal aquí, ¿qué hace dentro de una cueva? —le susurró al oído Toral.


  Lasgol lo miró. Los fríos ojos del veterano soldado mostraban miedo, un miedo a lo desconocido, a lo irracional. Examinó al resto de los hombres que contemplaban atónitos la ilógica escena. Lasgol podía sentir la incredulidad de aquellos aguerridos guerreros y su temor ante aquella escena incomprensible. Podía palpar el miedo de sus corazones.


  Lasgol se encogió de hombros.


  —No me gusta nada esto, Lasgol, nada en absoluto. Tengo un mal presentimiento. Nada en este sitio es natural. Estoy seguro que hay Demonios Blancos del Mahuro en este lugar maldito. Lo presiento.


  —No seas supersticioso, Toral. Los Demonios del Mahuro no son más que una leyenda Norghana para asustar a los niños. Te recuerdo que no estamos en las nevadas montañas de nuestra tierra y tú hace ya muchos años que dejaste de ser un niño —le dijo con una sonrisa intentando tranquilizar al supersticioso Capitán, aunque sin demasiado éxito.


  Al acercarse a la orilla del lago Lasgol observó varios símbolos jeroglíficos grabados en las enormes rocas al pie del géiser. «¿Un mensaje o una advertencia?» pensó Lasgol mientras los estudiaba. Aquel géiser estaba vivo en medio de aquel helado lugar, latía con vida propia. Contempló el gran lago a sus pies y algo llamó la atención de Lasgol, algo que no encajaba en aquella escena.


  El agua del lago no se movía, ni lo más mínimo, permanecía completamente inerte; la superficie era lisa como un espejo, parecía congelada pero en estado liquido, como carente de vida en un reposo eterno. Por algún antinatural motivo, ni siquiera el agua que caía del géiser creaba impacto alguno sobre la superficie del lago. Antes de que pudiera finalizar su raciocinio, por el rabillo del ojo, vio como uno de los soldados pisaba inadvertidamente el agua al borde del lago.


  —¡Quietos! —advirtió Lasgol extendiendo la mano. Los soldados lo miraron sorprendidos. La mayoría, instintivamente ante la sorpresa, se llevó las manos a las armas. Todos quedaron inmediatamente inmóviles y a la espera.


  Una onda se expandió del pie del soldado surcando la superficie del lago a una velocidad pasmosa hasta llegar a las rocas al pie del géiser. Los extraños símbolos tallados en ellas comenzaron a brillar, cambiando de color, volviéndose de un color dorado muy intenso. El brillo aumentó en intensidad, una potente luz dorada emanó del gran géiser e iluminó todas las paredes de la enorme cámara, bañando con su dorado fulgor todas las sombras.


  Un silencio absoluto se apoderó de la cueva.


  Lasgol arrugó el entrecejo, muy preocupado.


  Nada ocurrió. Miró en derredor, todos los hombres estaban listos, en tensión, preparados para afrontar un ataque. Pasaron unos tensos instantes y nada sucedió. Lasgol intentó utilizar su Don para determinar presencias ocultas pero nada le fue revelado, la magia de aquel lugar subterráneo se interponía, no le permitía usar sus habilidades y no era capaz de captar nada. Tras unos dubitativos instantes, viendo que no había peligro decidieron bordear el lago y seguir adelante. Se separaron: Lasgol y diez hombres por un lado y Toral con el resto por el extremo opuesto. Caminaron con precaución, atentos a cualquier movimiento, avanzando por el borde sobre el anillo arcilloso. Cuando ambos grupos se encontraban a media altura, se escuchó un chapoteo sobre el agua estancada.


  Y de súbito, unas aterradoras fauces escamosas, esgrimiendo ristras de afilados colmillos, surgieron del agua a la velocidad del rayo con virulencia inusitada.


  Unos reptiles enormes con estremecedoras mandíbulas de largos y escalofriantes colmillos atacaron al grupo.


  Antes de que Lasgol pudiera incluso reaccionar, tres soldados eran aferrados por las espeluznantes mordidas de varios cocodrilos gigantes de dorados ojos asesinos. En un abrir y cerrar de ojos eran arrastrados al fondo del lago en medio de violentas sacudidas.


  —¡Cuidado! ¡Cocodrilos gigantes! —llegó a gritar en aviso Lasgol al tiempo que raudo armaba su arco.


  Otro cocodrilo verdusco de enormes dimensiones surgió del lago avanzando a gran velocidad, arrastrando su estómago sobre las cuatro potentes y cortas patas. El soldado víctima de la embestida dio un paso atrás sorprendido por el ataque y, aquella vacilación, permitió al enorme reptil prehistórico clavar los mortíferos colmillos en la pierna del desventurado Norghano. El soldado gritó de dolor y golpeó con fuerza la cabeza de la bestia con su espada en un intento desesperado por liberarse. Los cortes apenas penetraron la durísima piel escamosa del gigantesco reptil que, a forma de coraza, lo protegía. Con un súbito y agresivo movimiento, el gran reptil se giró sobre sí mismo arrastrando con él al soldado de vuelta al agua. Otros dos soldados se apresuraron a cortarle el paso pero sus ataques sólo consiguieron herir al reptil que, sangrando, volvió a desaparecer en el agua del lago llevándose consigo al desesperado soldado entre gritos ensordecedores.


  —¡Reptiles gigantes! ¡Alerta! —gritó Lasgol observando la lucha encarnizada que el otro grupo estaba manteniendo contra las bestias en el lado opuesto del lago.


  Lasgol retrasó un paso la posición y recorrió la orilla del lago con la punta de mira del arco a la espera de una nueva embestida surgida del agua. A su espalda, a menos de dos pasos, la pared de roca; enfrente, el gran lago infestado de aquellos letales cocodrilos gigantes. Estaban atrapados. De pronto, otro reptil los embistió saliendo del agua a gran velocidad con las mortíferas mandíbulas abiertas de par en par mostrando las enormes y amenazadores ristras de afilados colmillos. Lasgol soltó una saeta que alcanzó a la bestia a la altura del corazón pero el animal siguió avanzando incluso después de la mortal herida, pues la saeta no había profundizado lo suficiente. Volvió a cargar y soltó otra saeta que alcanzó al reptil infernal a la atura del grueso cuello. La bestia, enfurecida, miró a Lasgol y comenzó a correr en su dirección. «Es sólo un animal, relájate y confía en tu entrenamiento y talento» se dijo con determinación, intentando calmar los nervios para que éstos no lo traicionaran. Necesitaba un tiro con mayor potencia, que atravesara la dura piel de escamas de la bestia. Requería de un Tiro Poderoso. Su talento le proporcionaría un tiro de extrema fuerza, capaz de atravesar placas de acero. El rastreador se concentró, utilizó su talento y una luz verde recorrió su fibroso cuerpo. Sin dejar de mirar al abominable reptil tensó el arco, respiró y apuntó. La bestia estaba casi encima, su boca enorme buscaba el cuerpo de su presa. Lasgol apuntó al ojo derecho del animal manteniendo la serenidad y un instante antes de que la bestia lo alcanzara soltó la saeta. La flecha entró por el ojo derecho con una potencia brutal que atravesó el cráneo e hizo voltear a la bestia con una pirueta grotesca. El gigantesco animal cayó al suelo muerto a un palmo de su cara.


  —¡Fiú! —resopló, Lasgol—, por un pelo.


  Cargó otra flecha y volvió a utilizar su talento para otro Tiro Poderoso. Apuntó a una nueva bestia que salía del agua. Mientras era retenida por los cortes y estocadas de tres de los soldados, la alcanzó de pleno, atravesándole el corazón. Esta vez la bestia murió al instante, con el corazón perforado. Los gritos del combate provenientes de la otra orilla le hicieron aguzar la vista en aquella dirección y contemplar a los soldados al otro lado en plena refriega contra tres descomunales reptiles. Varios soldados yacían despedazados en el suelo, sus miembros había sido grotescamente arrancados en medio de un mar de sangre. Las bestias se abalanzaban contra los soldados restantes y eran repelidas por espadas y escudos. El combate era furioso y brutal. Los gritos resonaban salvajes y desgarradores, la sangre salpicaba a hombres y reptiles por igual. Bestias y hombres caían despedazados por espadas, hachas y brutales fauces. Los soldados, veteranos y curtidos, una vez recuperados de la sorpresa inicial del ataque, aguantaban las poderosas envestidas de las enormes bestias sin perder la posición, pero sufrían bajas ante la fuerza descomunal y bestialidad de aquellas monstruosidades. El Capitán Toral gritaba órdenes a sus soldados y los alentaba al tiempo que cubría los flancos junto a uno de sus hombres. Tenía el rostro cubierto de sangre y su brazo izquierdo le colgaba inerte.


  Lasgol continuó tirando a las bestias en un intento desesperado por evitar que alcanzaran a los soldados. Podía sentir que su fuente de energía interna se agotaba, su pozo interior se secaba inexorablemente. La batalla se encarnizó aún más, nuevos reptiles locos de rabia por acabar con los intrusos aparecían desde las profundidades del lago. Alrededor de la refriega el suelo estaba completamente pintado de la sangre roja y viscosa de bestias y hombres. En la orilla opuesta el grupo aguantaba las envestidas de los reptiles gigantescos a duras penas, ya sólo continuaban en pie el Capitán Toral y dos de sus hombres. El resto había perecido, la mayoría descuartizados. Lasgol miró en derredor. Su grupo estaba sufriendo menos bajas, cinco hombres aún en pie luchaban contra dos reptiles, las espadas golpeaban con fiereza a las descomunales bestias.


  Los últimos tres cocodrilos de los abismos sucumbieron despedazados por los bravos soldados.


  Un silencio inquietante llenó la estancia.


  Los reptiles desaparecieron.


  Los supervivientes aguardaron, tensos.


  «¿Qué nos espera ahora? » se preguntó Lasgol temeroso.


  Captura


  



  



  



   Dos contundentes golpes en la puerta repujada de su despacho privado hicieron que Lotas se girara con rapidez y la encarara. Al abrirse con un chirrido, identificó a su lugarteniente Santes, que, con cara de haber visto un fantasma, entraba por la puerta.


  —¿Pero qué puñetas ocurre? —demandó Lotas enojado por la interrupción.


  —¡Los Norriel! —gritó Santes con los ojos abiertos como platos y la voz estridente—, ¡vienen hacia aquí!


  —¡No puede ser! —exclamó Lotas atónito.


  —¡Jefe, los Norriel y la pelirroja en blanca armadura han conseguido escapar a la emboscada que les hemos tendido y se dirigen hacia aquí! —clamó el recio lugarteniente de pelo moreno y ojos oscuros como la noche.


  —Pero eso es imposible, ¿cómo han conseguido sobrevivir? —explotó Lotas destrozando contra el suelo el vaso de licor añejo que estaba saboreando.


  —No lo sé, jefe, al llegar a la emboscada desde mi posición me he encontrado a nuestros hombres despedazados, sus cuerpos sin vida tendidos en el suelo en medio de un baño de sangre. ¡Todos muertos, jefe!, ¡todos! Sangre regando las paredes y el suelo como si se tratara de una grotesca matanza. No me explico cómo han logrado sobrevivir a la emboscada y acabar con todos nuestros hombres. ¡Son unos demonios!


  —¡No digas gilipolleces, hombre! ¡Cómo van a ser demonios! —bufó Lotas y se giró para reflexionar un instante.


  Esto era algo que no había calculado. ¿Cuáles eran las probabilidades de que vencieran a sus hombres y salieran vivos de la emboscada? Prácticamente nulas. Cero. Pero por otro lado, ya habían sobrevivido a otra emboscada que nunca antes le había fallado. No debía arriesgarse. No había motivo para hacerlo. «Escapa hoy y mátalos mañana; sí, es lo mejor, debo escapar, ya me encargaré de ellos otro día, cuando el viento me sea favorable y sople con fuerza a mi favor».


  —¿Estás totalmente seguro de que han escapado a la emboscada que les hemos tendido? —interrogó a su experimentado lugarteniente.


  —Lo juro por mi difunta madre, yo mismo lo he visto con mis propios ojos, jefe. Cadáveres de nuestros hombres tirados por doquier. La habitación parecía un matadero, ríos de sangre cubriendo suelo y paredes, y en el centro, como demonios inmortales, los tres extranjeros bañados en la sangre de nuestros hombres. Al verlo me he dado la vuelta y he salido por piernas hasta llegar a uno de los pasadizos ocultos antes de que me vieran. Por suerte no me han visto. Pero pronto estarán aquí, tarde o temprano encontrarán el camino a través del laberinto. ¿Qué hacemos? ¿Nos reagrupamos y les hacemos frente en este piso? ¿Llamo al resto de los hombres?


  —Sí, y no… Llama al resto de los hombres y que se reagrupen y les hagan frente, que eviten que lleguen hasta aquí por todos los medios. Pero yo no voy a quedarme a esperar… Si han sido capaces de sobrevivir a la emboscada podrían causarme serios problemas. Escaparemos por las alcantarillas. No voy a arriesgar aquí mi vida hoy contra esos insignificantes desgraciados. Organiza la defensa y reúne a mis guardaespaldas.


  —Como ordenes, Lotas —obedeció Santes saliendo a toda velocidad por la puerta.


  Unos interminables momentos más tarde Santes regresaba seguido de cinco hombres tan hoscos como fornidos. Iban armados hasta los dientes y eran de enormes dimensiones; sus cuerpos estaban marcados por las cicatrices de innumerables reyertas.


  —¡Seguidme! —ordenó Lotas impaciente. Levantó una valiosa alfombra Noceana bajo la cual se ocultaba una trampilla de escape. Tiró enérgicamente de la argolla y la trampilla se abrió con un sonido destemplado. Un sentimiento de triunfo lo inundó. Nunca lo cogerían, era demasiado listo para aquellos salvajes Norriel, por muy endemoniados que fueran. Él era un maestro del engaño, de la argucia, nunca lo atraparían. Eso sí, ¡pagarían por su osadía! Pagarían caro, muy caro. Ahora se había convertido en una cuestión personal. Haría que lo pagaran, que lo pagaran en sufrimiento y sangre. Se encargaría personalmente de torturarlos hasta que le suplicaran que acabara con sus vidas, de eso podían estar seguros. ¡Nadie se enfrentaba a Lotas el Despiadado y vivía para contarlo! Sus muertes serían dilatadas y agónicamente tormentosas. De eso se encargaría él mismo.


  Con rapidez se descolgó al interior por la trampilla seguido de su lugarteniente y los cinco guardaespaldas.


  Avanzaron velozmente por las alcantarillas, oscuras y lúgubres. Lotas las conocía bien. En su mente estaban grabados todos y cada uno de los recovecos y bifurcaciones. Las había recorrido en múltiples ocasiones memorizando cada intersección, cada giro. Había marcado cuidadosamente los puntos críticos con señales ocultas que sólo él conocía, de forma que pudiera guiarse incluso en una oscuridad absoluta y perderse le fuera imposible. Las botas de los siete hombres chapoteaban a la carrera sobre el oscuro y pestilente líquido que cubría el suelo. El olor era realmente nauseabundo, asqueroso, pero Lotas ya lo sabía y se había aplicado un ungüento de eucalipto bajo la nariz que le protegía de aquel hedor. Unas enormes ratas se cruzaron en su camino provocando que sonriera. Le gustaban las pequeñas reinas de la suciedad y la oscuridad. Unos seres admirables en su opinión, al contrario de lo que la mayoría de la gente pensaba. Capaces no sólo de sobrevivir sino reinar en aquel submundo lleno de inmundicia. Tomaron dos giros a la derecha y el siguiente a la izquierda. Las cloacas eran un verdadero laberinto y todo hombre no familiarizado con ellas se perdería irremisiblemente en aquella extensa complejidad que formaban. El siguiente giro fue de nuevo a la izquierda y Lotas comenzó a relajarse, estaban poniendo mucha distancia de por medio, sus perseguidores nunca lo alcanzarían.


  Vio una de sus marcas ocultas señalizando un giro a la izquierda y lo tomó con calculada brusquedad. Ante él se abría un largo canal que desembocaba en una encrucijada circular. Ahí era donde se encontraba la salida añorada que le permitiría subir a la superficie en un callejón recluido tras una taberna poco frecuentada. Escaparía vencedor una vez más. No pudo reprimir una sonrisa de triunfo al llegar a la intersección. Detuvo la carrera e indicó a sus hombres que se detuvieran en el centro. Miró al techo y comprobó que estaban en el lugar correcto.


  La salida de la alcantarilla.


  Lo había conseguido.


  —Parece que tenemos mucha prisa —resonó repentinamente una voz desconocida a su izquierda, oculta por las sombras.


  Lotas se giró de inmediato, cogido de lleno por sorpresa, su corazón dio un brinco tal que casi le sale por la boca. Entornó los ojos y pudo vislumbrar a uno de los dos Norriel, el más bajo y atlético, apareciendo de entre las sombras con una espada y un cuchillo largo en sus manos.


  ¡Pero aquello no podía ser!


  —Deben de llegar tarde a una cita importante —tronó otra voz, mucho más profunda, a su derecha.


  Lotas volvió a girarse en redondo y vio al gigante Norriel esgrimiendo una sonrisa y portando un enorme mandoble. El miedo lo azotó como un latigazo en plena cara.


  «¡Traición! ¡He sido traicionado!».


  Con agónica desesperación lo comprendió. Le habían tendido una trampa y había caído en la misma de cabeza, como un novato. Aquello era una emboscada, muy bien preparada y ejecutada a la perfección, y él la incauta presa. Inmediatamente se dio cuenta de quién le había traicionado. Sólo podía haber sido ejecutada desde el interior de su organización. Un trabajo interno de alguien que deseaba su caída para hacerse con el control: ¡Santes! ¡Había sido Santes! Qué bien había interpretado su papel aquel gusano traidor sin entrañas y lo que era aún peor, él no había visto el engaño.


  —¡Santes! ¡Perro traidor! —chilló dirigiéndose a su lugarteniente, pero éste ignorándolo por completo avanzó hacia el Norriel de la izquierda y pasando por su lado con tranquilidad, se situó a su espalda.


  —Después de todo lo que he hecho por ti, sabandija rastrera ¿me traicionas así?


  —Entre ladrones no hay honor, es lo primero que me enseñaste, Lotas —le respondió Santes con una irónica sonrisa en su rostro.


  —¡Cabrón mal nacido! ¡Te degollaré con mis propias manos, cerdo sin entrañas!


  Es hora de que nueva sangre asuma el liderato y el mando de las operaciones. Te has vuelto demasiado paranoico, completamente asustadizo, como un niño con miedo a su propia sombra. Hoy yo tomo el poder y dirigiré tu imperio con mano de hierro, no como la escoria miedosa en la que te has convertido —reprochó Santes escupiendo al suelo.


  —Eso ya lo veremos, cabrón. ¡Matadlos! ¡Matadlos a todos! —gritó Lotas a sus guardaespaldas.


  Éstos dudaron un momento mirando a Lotas y después a Santes, parecían no saber muy bien con quién alinearse. Tras un inquietante momento, finalmente atacaron a los Norriel.


  Lotas observó a sus hombres llenó de rabia y angustia. Dos de ellos se dirigieron contra el Norriel más atlético, el cual se encontraba más cerca. El resto atacó al gigante de la enorme espada. Con una calma casi insultante, el Norriel armado con la espada y el cuchillo bloqueó el ataque del primero de sus guardaespaldas y agachándose con una agilidad inusitada, en perfecto equilibrio, le abrió de lado a lado el estómago. Lotas maldijo y desenvainó su espada. El segundo de sus guardaespaldas lanzó un tajo a la cabeza del Norriel pero éste la esquivó con un presto movimiento de cintura. Contraatacó con dos movimientos simultáneos de su espada y cuchillo que su guardaespaldas a duras penas pudo bloquear. Lotas se dio cuenta de que sus hombres no estaban a la altura de aquel endiablado Norriel. Eran hombres curtidos, fuertes, versados con diferentes armas y tenían una gran experiencia en la calle, en la pelea sucia, cuerpo a cuerpo. Pero aquel Norriel era un experto con la espada, casi un maestro.


  Miró a sus otros tres hombres, que se enfrentaban al gigante y su enorme espada a dos manos. Tampoco parecía que estuvieran ganando la batalla.


  Tal y como se temía, vio cómo el Norriel de intensos ojos esmeralda le atravesaba el corazón a su hombre de una limpia estocada tras un movimiento de engaño con el cuchillo.


  ¡Maldición! Tenía que hacer algo y rápido. El Norriel vendría ahora a por él. Lotas era un buen espadachín, con extensa experiencia y entrenado brazo, pero no estaba seguro de ser lo suficientemente bueno como para vencer a aquel endiablado joven montaraz.


  —¡Santes, ayúdame y doblaré lo que te hayan pagado! ¡Lo triplicaré! —gritó.


  Santes lo miró divertido.


  —Lo siento, Lotas, me han pagado con algo que tú no puedes igualar —dejo caer su lugarteniente desde las sombras, manteniendo los brazos cruzados sobre el pecho en claro ademán de que no participaría en el desenlace de la contienda.


  Una cabeza pasó rodando a sus pies, era la de uno de sus guardaespaldas. Del susto, Lotas dio un brinco hacia atrás. Miró a su derecha y contempló horrorizado como el gigante empalaba al último de sus hombres que permanecía en pie, los otros dos yacían decapitados en el suelo. El miedo lo subyugó como una enfermedad mortal.


  «¡Huir, tengo que huir. Ahora mismo!».


  Se dio la vuelta con la intención de escapar en la dirección por la que habían llegado.


  El afilado extremo de una espada sobre su garganta le detuvo antes incluso de poder dar el primer paso. Levantó la mirada de la brillante espada e identificó a la pelirroja guerrera en blanca armadura que le impedía el escape.


  —¿Pensabas ir a algún lugar, Lotas? —dijo ella con una sonrisa mordaz.


  Lotas dejó caer la espada. Sabía que había sido vencido. Le habían derrotado en su propio juego. No lo comprendía, ¿cómo era aquello posible? ¿Cómo le habían engañado de aquella forma? Nunca lo sabría… Pronto acabarían con él. De eso no tenía duda. Un agrio final, morir en una apestosa cloaca, a un paso de la libertad y a dos de sus riquezas…


  Kayti miró a los ojos al derrotado Lotas. Presionó su espada contra la nuez del escurridizo señor del contrabando y los bajos mundos. Lo contempló en silencio. El plan había resultado tal y como ella lo había ideado, sin fallos, de forma perfecta. No tenía ningún sentido atacar a una fiera en su madriguera, habrían perecido. La estrategia correcta ante aquella situación era la de sacar a la fiera de su escondite y capturarla en abierto. El engaño era el camino a seguir. Al plantear la idea a sus compañeros se había encontrado con la oposición de los dos Norriel que preferían, por supuesto, la acción directa. Qué típico de los hombres: mucho músculo y poco cerebro. Si el mundo lo rigieran las mujeres, cuántas barbaries se habrían podido evitar. Qué infortunio era que los reinos estuvieran gobernados por hombres con el cerebro de un mosquito de pantano y la irascibilidad de un oso negro de las montañas.


  Afortunadamente, si bien sus compañeros eran hombres y bastante brutos, no estaban del todo faltos de intelecto. Lo cual era una excepción a la norma y por lo cual daba gracias a Zuline, la Dama Custodia. Unas cuantas discusiones sobre la estrategia de asalto y posibles resultados habían bastado para disuadir a sus dos compañeros de la opción del ataque directo. Incluso Lindaro, que rara vez opinaba cuando se trataba de aquel tipo de menesteres, la había apoyado.


  El plan que ella había ideado era sencillo y arriesgado. Acabar con Lotas con ayuda de alguien de dentro, de su propia organización, alguien de su círculo de confianza. El elegido: Santes, su mano derecha. Un ser tan despreciable y ruin como Lotas pero que era quien más tenía que ganar con la desaparición de su jefe. En un par de noches de indagaciones, Hartz y Komir, muy discretamente, habían conseguido suficiente información en las tabernas y burdeles del muelle como para escribir las memorias de Santes. Un tipo popular, por lo que parecía, con hábitos recurrentes centrados en el alcohol y las prostitutas. Aquello facilitaba mucho el plan. Pero ¿cómo convencer a aquella rata de alcantarilla para que traicionara a su jefe? La respuesta le vino a la mente con la fulminante certeza del rayo que precede al trueno. Le ofrecerían un trato que no podría rechazar.


  La noche anterior al asalto lo esperaron a la salida de su burdel favorito. Hartz y Komir se encargaron de sus tres escoltas en el burdel, que se encontraban bastante distraídos por las atenciones que las prostitutas les estaban dispensando. Una vez capturado y arrastrado desnudo fuera del prostíbulo el trato había sido sencillo:


  Su vida y el liderato de la banda por traicionar a Lotas.


  Si se negaba moriría allí y en aquel momento, en un oscuro y húmedo callejón. Santes la había mirado a los ojos mientras escuchaba su proposición y Kayti pudo ver como los ojos de Santes pasaban del miedo a perder la vida a un destello de avaricia y triunfo. Era una proposición que no podía rechazar. Y Santes aceptó el trato, sin dudarlo un instante.


  Kayti estaba orgullosa de su plan y de la perfección con la cual se había ejecutado. Todo había ido según lo previsto, suave como la seda. Pero ahora sabía que lo que a continuación revelara el pérfido personaje al otro lado de su espada podría tener una gran trascendencia. Podría incluso quebrar el frágil equilibrio de la balanza en la que actualmente se encontraba su relación con los dos Norriel. Todo dependía de lo que aquella vil y repugnante rata de alcantarilla supiera y largara. Un escalofrío le recorrió el cuerpo pero su firme mano no se inmutó. Los años de entrenamiento en la Hermandad de la Custodia le habían servido bien. Debía permanecer en calma, no precisamente uno de sus fuertes, ella lo sabía. Tendría que contener la ira interna que muchas veces se apoderaba de su ser sin ella poder controlarla. Había demasiado en juego. No podía fallar a su Hermandad. Tenía una misión sagrada y la cumpliría o moriría en el intento, al igual que sus hermanos.


  Vio acercarse a Komir seguido de Hartz. Los dos Norriel se situaron a la espalda de Lotas. La verdad era que los dos guerreros, desde que los había conocido, la habían sorprendido gratamente, muy gratamente. Y la seguían sorprendiendo, tenía que reconocerlo. Esperaba haberse encontrado a dos brutos montaraces sin ninguna habilidad o característica reseñables más allá de la renombrada fiereza de su pueblo a la hora de combatir. Cuan craso error el suyo por haber pensado tal cosa. Cuánto le habían sorprendido aquellos dos jóvenes guerreros. Eran especiales, muy especiales. Había algo en ellos, una característica etérea, un rasgo intangible, que no podía llegar a descifrar y que los hacia especiales, elegidos. Ellos no lo veían, no eran conscientes del hecho, pero Kayti sí que lo percibía claramente y cada día que pasaba con ellos era más clara aquella certitud. Ahora no tenía ninguna duda de que su misión estaba, de alguna forma, unida inexorablemente al destino de los dos Norriel. No podía ser de otra forma. Sus caminos corrían paralelos, sus misiones avanzaban siguiendo el mismo sendero, estaba completamente segura. Por ello debía calmarse, atar su furia interior con un lazo de férrea voluntad y bajo ninguna circunstancia desatarlo. No podía poner en peligro su relación con los Norriel, dijera lo que dijera Lotas, se desvelara lo que se desvelara a continuación.


  —¡Déjame que le parta el cráneo, Komir, te lo ruego! —pidió Hartz a su amigo situándose sobre la espalda de Lotas como una torre amenazante.


  Al oír la profunda voz del gigantón norteño Kayti se vio inundada por un mar de sentimientos contradictorios que luchaban dentro de su ser. Por un lado una rabia visceral comenzó a formarse en su estómago dirigida hacia el grandullón, pero era aplacada rápidamente por un desconocido y profundo sentimiento de bienestar. Aquel tosco y bruto montañés la sacaba de quicio, su carácter desenfadado y descuidado la enfurecía constantemente. Sin embargo, su sola presencia cercana la llenaba de bienestar, de dulce calor, incluso de una agradable seguridad… Lo miró intensamente un instante como hipnotizada por su magnética presencia. Sacudió la cabeza con un gesto rápido y todos aquellos sentimientos se desvanecieron al instante, siendo remplazados por la negación.


  «¡Piensa! ¡Concéntrate y estate alerta!» se regañó.


  —Antes de que lo machaques quiero hacerle un par de preguntas —dijo Komir con la naturalidad de un tratante de esclavos, situándose al lado de Kayti para encarar al contrabandista y asesino.


  —¿Qué queréis saber? —preguntó Lotas mirando a Komir con desconfianza.


  —¿Quién nos quiere muertos, y por qué? —interrogó Komir sin rodeos.


  —Ah, buenas preguntas, sí, señor… preguntas a las cuales yo podría responder. Pero para ello, como en toda transacción debe haber un intercambio de bienes. Yo puedo proporcionaros la información que buscáis, ¿qué podéis ofrecerme vosotros a cambio? —negoció Lotas.


  —Puedo hacer que tu muerte sea rápida en lugar de lenta y dolorosa —replicó Komir.


  —Tu oferta no es suficiente para que yo te proporcione la información que buscas.


  Komir miró a Kayti y con un gesto de sus ojos le indicó que bajara el arma. Kayti comprendió lo que iba a suceder y bajó la espada. A continuación, y de improvisto, Hartz se adelantó y propinó un bestial golpe de izquierda al hígado seguido de un derechazo tremendo a la mandíbula al desvalido Lotas que cayó al suelo como el tronco de un árbol talado.


  —No os fiéis de nada de lo que os diga, es un mentiroso compulsivo —advirtió Santes desde la esquina donde contemplaba lo que estaba sucediendo—. Dirá cualquier cosa para salvar el pellejo.


  —¡Arriba! —le gritó Komir propinándole una patada en el suelo.


  Lotas, todavía mareado por el golpe, intentó ponerse en pie sin éxito. Quedó sentado en el suelo con la mirada perdida, parecía que iba a vomitar y apenas podía mantenerse.


  Komir se agachó para situarse a su altura y mirarle a la cara.


  —Verás, Lotas, aquí a mi amigo no le hacen gracia las personas que intentan matarlo por la espalda. Así que o me dices lo que quiero saber o dejo que te parta el alma a golpes. Tú decides.


  —Espera… espera… te lo diré… que no me golpee otra vez… —articuló Lotas—. Un sirviente… de un rico comerciante que reside en la zona alta de la ciudad fue quién me contrató. Me ofreció 6000 monedas de oro por vuestras vidas. 3000 por adelantado y otras 3000 al finalizar el contrato y entregar vuestras cabezas, literalmente.


  —¿Qué comerciante? —preguntó Komir.


  Lotas dudó un instante y Komir alzó la vista hacia su amigo, lo cual hizo que Lotas respondiera de inmediato.


  —Guzmik, se llama Guzmik... Es extranjero, no se sabe con certeza de donde pero no es de estas tierras.


  Al oír aquel nombre Kayti se estremeció involuntariamente. «¡Maldita sea! ¡Esto era lo que me temía!». Los dos Norriel no conocían aquel nombre, de eso estaba segura, pero ella sí. Si los Norriel llegaban hasta él habría problemas, podría revelar información sobre ella que le pondría en una situación muy delicada. La tesitura se complicaría sobremanera. «Tranquila, veamos cómo evoluciona la situación…».


  —¿Estás seguro que es él? —interrogó Komir.


  —Sí, siempre me aseguro de conocer con quién me acuesto por la noche. No me gustan las sorpresas desagradables por la mañana al despertar. No será la primera vez que un descuidado se despierta con la garganta degollada. Hice que siguieran al sirviente varios días, de cerca.


  —¿Dijo por qué quería que nos mataras?


  —Dame algo a cambio y te lo diré. Déjame marchar con vida y te lo diré todo. Tengo dinero, mucho dinero, lo compartiré contigo. ¡Todo!


  —Hartz… —insinuó Komir mirando a su amigo.


  Éste dio un paso al frente y Lotas se apresuró a contestar:


  —¡Espera! ¡No me golpees! ¡Hablaré!


  —Te escucho, sabandija… —dijo fríamente Komir


  —Pagó para que os matara a los tres. El contrato era por los tres y sin hacer mucho ruido. No quería despertar sospechas. Un trabajo silencioso, sin llamar la atención. Pero especialmente quien no debía sobrevivir era la pelirroja en blanca armadura —dijo Lotas señalando desde el suelo con su dedo índice en dirección a Kayti.


  —¿Ella? ¿Por qué ella? —tronó Hartz.


  —¡No lo sé! ¡Es todo cuanto dijo, lo juro!


  Komir levantó la mano para detener a Hartz que se abalanzaba ya sobre Lotas. Éste resopló y, retrocediendo un paso, se calmó. Komir miró a Kayti extrañado:


  —¿Sabes tú algo de este Guzmik y de por qué quiere matarte?


  Kayti tragó saliva e intento calmarse. Tenía un nudo en el estómago. No era el momento para explicar la situación, lo sabía. Ellos no lo entenderían. Aún no. Tenía que mentirles, no quedaba otro remedio. Lo sentía en el alma pero era por el bien de todos.


  —No, no tengo idea de quién es Guzmik ni por qué quiere matarme —disimuló ella encogiéndose de hombros.


  Komir y Hartz la miraron, luego intercambiaron una fría mirada, como si no la creyeran. Aquello la preocupó.


  —Está bien, Lotas, guíanos hasta su residencia. Si nos has mentido te cortaré las dos orejas, después la nariz y todos y cada uno de los dedos de cada mano antes de dejar que Hartz juegue contigo. ¿Me entiendes? —amenazó Komir con la frialdad de un sádico torturador.


  —¡Es la verdad! ¡No he mentido! ¡Lo juro!


  La alcantarilla en el techo de la estancia circular se abrió dejando entrar los rayos de luz del soleado día. Una cabeza y medio cuerpo emergieron colgando de la bóveda bocabajo y mirando a los abajo situados.


  —¿Todo bien, amigos? Me estaba empezando a preocupar —dijo Lindaro mirando a sus compañeros con cara de desasosiego.


  —Todo bien, Lindaro, nos vamos de visita —le respondió Komir con una amplia sonrisa.


  Mago de Batalla


  



  



  



   El destacamento de veinte jinetes entró al galope en el radial patio solariego frente a la regia torre. De una impresionante altura de más de 30 varas, el edificio azabache en forma de estilizada aguja triangular irradiaba un aura mística en el corazón del enorme bosque de álamos que la rodeaba. La hermosa torre reflectaba el sol en sus tres pulidas superficies y constituía una isla esotérica en medio del gran bosque Rogdano. El oficial al mando de la columna tiró con fuerza de las riendas y detuvo su corcel frente a la entrada. Escrutinó la base de la arcana edificación y desmontó de un ágil brinco. La enorme puerta repujada de madera y acero se abrió con un sonoro y estridente chirrido al tiempo que un hombre de mediana edad, vestido en un sencillo atuendo de lana en verde y azul, salía a recibir a los soldados.


  —Buenos días, caballeros, bienvenidos a La Torre de Mirkos —saludó cortésmente al oficial con una pequeña reverencia—. Mi nombre es Froitin, ayudante de cámara y asesor personal del ilustre Mirkos, ¿en qué puedo serviros?


  —Buenos sean —ofreció el oficial con un breve gesto de asentimiento—. Soy el Capitán Jorgen del Segundo Regimiento de Lanceros Reales del ejército de Rogdon. Tengo orden de entregar un mensaje urgente a Mirkos el Erudito —anunció el oficial con áspero tono militar.


  —Un momento, por favor. Anunciaré vuestra llegada a mi señor —dijo el sirviente y, volviéndose, desapareció en el interior de la pulida torre.


  Unos minutos más tarde Mirkos el Erudito salía pausadamente de la majestuosa estructura con aparente desgana. La verdad era que al viejo Mago no le agradaban las interrupciones ni las visitas no anunciadas a la que era su residencia desde hacía más de 45 años. Froitin, su fiel ayudante y encargado de la hacienda, le seguía en silencio. Mirkos contempló a los erguidos soldados en el patio de losas, en sus brillantes corazas y yelmos, todos sobre sus monturas, expectantes, a excepción del joven oficial que lo observaba con cara de determinación. Veinte soldados en brillante armadura con los colores del reino de Rogdon. Los ojeó un instante más y un ineludible sentimiento de intranquilidad le invadió el corazón. Esto no podían ser buenas noticias, los soldados rara vez eran portadores de buenas nuevas.


  —¿Mirkos el Erudito? —preguntó el Capitán sin rodeos observando fijamente a Mirkos cual perro de presa.


  —Así se me conoce en este reino —contestó el estudioso Mago.


  —Traigo órdenes urgentes de su Majestad Solin, Rey de Rogdon.


  —¿Órdenes del Rey? ¿Ha ocurrido algo grave? —se alarmó el Mago.


  —Mis órdenes son las de entregar este mensaje en mano y escoltaros hasta la capital —dijo el Capitán mientras le entregaba el escrito, sellado con el timbre de la casa real de Rogdon.


  Mirkos lo abrió con algo de aprehensión y leyó con detenimiento. La nota era breve y directa, de puño y letra del propio rey Solin.


  



  Apreciado Mirkos,


  Con gran pesar he de requerir de vuestra presencia en Rilentor de forma inmediata. La guerra es inminente. El reino está en grave peligro.


  Como Rey de Rogdon y vuestro señor, requiero de vuestros servicios como Mago de Batalla del Rey.


  



  Por Rogdon,


  



  Solin.


  Rey de Rogdon.


  



  



  Mirkos leyó el nefasto mensaje varias veces. El Rey le pedía que se apresurara sin dilación al castillo real en la capital. La situación debía ser sumamente grave y la guerra debía ser inminente. Mirkos se quedó parado un momento, intentando discernir lo que aquella misiva realmente comunicaba y le preocupó sobremanera. El Rey mencionaba la temible y odiada palabra: Guerra. Ante la perspectiva de muerte, miseria y destrucción su natural optimismo se disipó cual bruma esparcida por el soplo del viento. Su ánimo se ennegreció cual cielo anunciando tormenta. Meditó un instante más, intentando digerir las malas noticias sin demasiado éxito. Durante su dilatada y ajetreada vida se había visto inmerso en numerosas batallas y guerras, las conocía bien, para su pesar. Se acarició la larga y poblada barba blanca que, en conjunción con su larga melena y profusas cejas del mismo blanco invernal, denotaban las más de setenta primaveras que su delgado cuerpo acarreaba a cuestas. Conocía bien los horrores que las guerras desencadenaban, había sido testigo del mal, la destrucción y el dolor que generaban a los inocentes, y esto le revolvía el estómago. Una vez más debía abandonar sus estudios, sus queridos experimentos e investigación mística para atender los requerimientos de la corona bajo la sombra de funestas atrocidades, dolor y miseria sobrevolando acechante su querido reino natal. La corte había requerido de su presencia en numerosas ocasiones, ya que él y Haradin eran los dos únicos Magos de Batalla del Rey desde que Golmar falleciera en combate hacía ya unos cuantos años. Aquel mensaje era sin duda consecuencia de una situación muy complicada, malos tiempos se avecinaban para Rogdon y sus gentes. Levantó la mirada y contempló al cielo azul y hermoso. El horizonte se volvería negro muy pronto, como en una tormenta de verano, una época de dolor y sufrimiento estaba a punto de caer sobre su reino amado. Un mal presentimiento recorrió su cuerpo enjuto como una helada corriente de las frías montañas.


  —Necesito algo de tiempo para dejar atados todos mis asuntos y obligaciones personales antes de partir hacia Rilentor —explicó al oficial sin apartar la mirada de la misiva.


  —Mis órdenes son las de escoltaros de vuelta al castillo real de inmediato.


  —Entiendo tus órdenes, joven Capitán, y estoy seguro de que a pesar de tu ímpetu juvenil serás capaz de dilucidar que necesito ocuparme de mis deberes y de mi patrimonio antes de partir —respondió el Mago con tono condescendiente.


  Pero el oficial no se arrugó:


  —Disponéis de unas horas, hasta el mediodía. No puedo retrasarme más. El camino de vuelta hasta la capital es largo. Nos llevará más de una semana. Debemos partir cuanto antes —le respondió tajante el oficial.


  —¿Hasta el mediodía? ¡No es tiempo suficiente! Tengo un millar de tareas por organizar y personas con las que gestionar mis asuntos privados. Preveo una larga ausencia, necesito dejarlo todo bien estipulado y en orden —protestó el anciano Mago.


  —Lo siento, es todo lo que puedo hacer. Órdenes son órdenes.


  —¡Por todos los dioses del cielo y la tierra! ¡Nada más irracional que un soldado con órdenes! —exclamó el Mago realizando aspavientos airados con los brazos.


  —Soy perfectamente racional y por ello digo que debemos partir antes del atardecer —respondió el Capitán girándose para contemplar a sus hombres que esperaban inmóviles en el patio sobre sus cansadas monturas.


  —¡Atención, columna, desmonten! —ordenó con voz severa— Atended los caballos y estableced una guardia perimetral en el camino de acceso a la torre. No quiero sorpresas mientras descansamos.


  —Dales lo que necesiten, mi buen Froitin: agua y comida para ellos y sus caballos. También prepara provisiones para el viaje de regreso, por favor —pidió a su querido ayudante.


  —Así lo haré, señor —afirmó él con una minúscula reverencia.


  —No te entretengas demasiado. Tenemos numerosos temas que tratar y mil cosas por preparar.


  Mirkos miró al joven Capitán una vez más con la certidumbre de que continuar la discusión era un esfuerzo estéril. Conocía muy bien la ilógica militar. Por un momento pensó en lo fácil que le resultaría, y lo mucho que disfrutaría, prendiendo fuego al ropaje del estirado oficial. Un pequeño conjuro, una esfera de fuego, del tamaño de una cereza, no más, y lo mucho que reiría viendo al infeliz correr con el trasero en llamas. «¡Ah! Lo que disfrutaría, ya lo creo. Casi lo puedo ver. Menos mal que con la vejez llega algo de sensatez. En otro tiempo ahora me estaría desternillando de risa mientras el olor a carne chamuscada llenaba el patio. Pero mal está abusar del poder de la magia, por muy poderoso que sea el mago y muy merecido lo tenga el engreído». Sonrió con picaría y dando la espalda al oficial se dirigió al interior de la torre para preparar el inoportuno viaje hacia la capital del reino. Al entrar en la base circular del imponente edificio, descubrió a sus dos jóvenes aprendices, a los que tutelaba desde hacía más de cinco años, espiando con inquietud. Lo esperaban con ansiedad brillando en sus juveniles ojos. Los contempló por un instante, tan jóvenes, tan inocentes, tanto que enseñarles… tantas cosas aún por disfrutar en la vida… y una guerra acechando en las mismísimas puertas del reino.


  El corazón se le hundió lleno de pesar.


  —Maestro, ¿qué es lo que sucede, va todo bien? Hemos visto los soldados desde la ventana del estudio —le preguntó Jofer. Era el mayor de los dos muchachos, un chico sereno e inteligente de 16 años de edad. La ansiedad era latente en su tono.


  —Tranquilos, chicos, no ocurre nada grave. El Rey me ha mandado llamar, eso es todo. Debo partir de inmediato hacia la capital —les informó el Mago intentando calmarlos con forzada dulzura en su voz.


  —Pero… pero… no podéis iros, maestro, ¿quién se ocupará de nosotros y de nuestros estudios? Las artes mágicas son extremadamente complejas y sin vuestra tutela nunca progresaremos —le preguntó Feldon con seria preocupación reflejada en su redonda y pecosa cara. Dos años más joven que Jofer, el inquieto y jovial aprendiz rara vez mostraba ansiedad o preocupación alguna. Pero hoy era diferente, hasta el joven principiante había intuido que los soldados no presagiaban nada bueno.


  —Tendréis que continuar vuestros estudios sin mí hasta mi regreso. Quiero que me prometáis que continuareis con vuestro aprendizaje aunque yo no me encuentre aquí para supervisarlo.


  —Lo intentaremos, maestro, pero sin vuestra ayuda no creo que podamos avanzar demasiado —dijo Jofer con voz pesarosa bajando la cabeza.


  —Aunque yo no esté aquí, mis queridos muchachos, Froitin os ayudará en vuestros estudios. Como bien sabéis, mi viejo camarada posee algo del Don y ha estudiado largos años junto a mí. Si bien su poder no es considerable, sus conocimientos de la materia lo son y os serán invaluables en vuestro desarrollo. Estaréis en muy buenas manos.


  Los dos jóvenes asintieron a regañadientes.


  El viejo Mago se acercó hasta ellos y les revolvió el pelo de forma afectuosa.


  —Vamos, pilluelos, subamos a la biblioteca. Allí seleccionaré los tomos que debéis estudiar y su orden de aprendizaje. No quiero que holgazaneéis ni un momento mientras yo me encuentre fuera, mis jóvenes aprendices. ¡Que no me entere yo o sabréis lo que es bueno!


  Los dos muchachos miraron a su maestro algo asustados por el severo tono que había empleado, pero entonces Mirkos les lanzó un pronunciado guiño al que siguió con una enorme sonrisa bajo su nívea barba.


  Los dos aprendices sonrieron a su vez y abrazaron al entrañable Mago.


  Subieron a la tercera planta de la torre donde el Mirkos había erigido con infinita paciencia una impresionante biblioteca compuesta por tomos de un valor incalculable. Cientos de ellos se encontraban perfectamente ordenados e inventariados sobre varias hileras paralelas de estanterías que recorrían por completo los muros de la torre. En el centro de la solemne estancia, dos magníficos escritorios de roble tallado permitían enfrascarse en la lectura y el estudio; un entorno intelectual y espiritual para alimentar al alma y la mente. Mirkos, a lo largo de los años, había empleado gran parte del poco tiempo libre del que disponía en adquirir y coleccionar los tomos que componían su preciada biblioteca particular. Su tesoro de conocimiento arcano, como él lo llamaba. Aquel era un tesoro de un valor incalculable, si bien sólo en conocimiento. Varios de los tomos allí almacenados alimentarían el saber que sus pupilos tendrían que adquirir en su forzada ausencia, no quedaba más remedio por mucho que aquello le disgustara. Seleccionó y ordenó los tomos con cuidado, de forma que el aprendizaje resultara escalado y coherente. Después de numerosos cambios y reorganizaciones, finalmente quedó satisfecho con la selección realizada. Si bien la gran mayoría del estudio a acometer lo había centrado en la magia y las artes arcanas, también seleccionó otros libros, de geografía e historia principalmente, para complementar la educación y preparación de los dos jóvenes. «El hombre debe ser consciente de sus errores pasados para intentar no repetirlos en el futuro y muchos son, por desgracia, los errores cometidos a lo largo de los tiempos en este y otros reinos».


  Llamó a sus pupilos y les mostró su elección ordenada sobre uno de los grandes escritorios de trabajo.


  —Estos son los tomos de conocimiento que quiero que estudies en mi ausencia.


  —¡Son muchísimos libros! ¿Tanto tiempo estaréis ausente, maestro? —le preguntó el más joven de sus aprendices.


  —Espero estar pronto de regreso. Desafortunadamente es posible que mis servicios sean requeridos por un periodo de tiempo más prolongado del que yo desearía. Por ello quiero asegurarme de que continuaréis vuestro aprendizaje si se diera esa circunstancia adversa.


  —¿Qué ocurrirá cuando necesitemos ayuda con conjuros que no seamos capaces de dominar? Con magia cuya esencia no podamos entender ni controlar —preguntó Jofer.


  —Como bien sabéis, mis queridos alumnos, el secreto de la magia, al igual que el de muchas otras disciplinas de la vida, reside en la práctica. Práctica, práctica y más práctica. ¡Esa es la clave del éxito! Si un hechizo o conjuro se os resiste, practicad día y noche hasta que consigáis dominarlo. Podréis sentir el progreso, cuan cerca o lejos os encontráis de conseguir dominarlo. La energía en vuestro interior es sensible y afín a la inestabilidad de los conjuros. Guiaos siempre por lo que os transmita, confiad en vuestro instinto interior. ¡Embrazar aquello que vuestra intuición os diga! Cuando sintáis que estáis cerca de conseguirlo no os rindáis y continuad practicando. Con tiempo conseguiréis controlar la inestabilidad del hechizo y lo haréis vuestro. Una vez vuestro, lo adoptareis y os resultará cada vez más sencillo evocarlo. Feldon, ¿recuerdas cuánto tiempo y esfuerzo te costó dominar aquel primer conjuro, el conjuro para la creación de un haz de luz? Practicamos durante más de tres meses sin descanso, hasta que finalmente lo lograste.


  —Sí, maestro, lo recuerdo bien. Estaba convencido de que no lo conseguiría nunca. Día tras día, nada, sólo fracaso tras fracaso. Casi me rendí desesperado. Pero gracias a vuestra insistencia y consejos, maestro, finalmente lo conseguí. Fue el día más feliz de mi vida. Logré crear luz de la nada. Conseguí realizar mi primer hechizo, algo que sólo unos pocos privilegiados son capaces de llevar a cabo. Sin duda el día más feliz de mi vida. Lo recordaré siempre, maestro.


  —Vuestros padres os trajeron a mí para que comprobara vuestro potencial. Para ver si realmente teníais el talento, el Don de la Magia. Recordad cómo puse a prueba vuestras posibilidades y cómo pude comprobar que efectivamente así era. Que la Magia, el poder, residía en vuestro interior. Todos los años cientos de padres acuden a verme para que sus hijos sean evaluados, algunos esperanzados, la mayoría temerosos. Algunos por voluntad propia, la mayoría forzados por las circunstancias. Desafortunadamente, el Don es muy escaso en estas tierras y casi siempre tengo que darles la mala noticia, que para mi escarnio, la gran mayoría reciben aliviados. Vosotros dos sois extremadamente afortunados y así se lo hice saber a vuestros padres.


  —Lo sabemos, maestro, somos conscientes de ser unos privilegiados. Entendemos lo afortunados que hemos sido al ser bendecidos con el Don. Nos lo habéis repetido infinidad de veces —aseguró Jofer con una pícara sonrisa.


  —En efecto, mis queridos niños. Tenéis el Don de la Magia y debéis aprender a dominarlo y usarlo para el bien de los hombres. Recordad siempre esto, es vuestro destino y vuestra obligación. Continuad aprendiendo para que podáis en un futuro ayudar a vuestros semejantes con vuestro talento y poder. ¡Y siempre, absolutamente siempre, utilizad vuestro poder de forma responsable y sensata!


  —No os preocupéis, maestro. Haremos que esté orgulloso de nosotros. No sé cuánto tiempo de estudio nos llevará pero lo conseguiremos. Lo prometo —aseveró Feldon visiblemente emocionado intentado no derramar una lágrima ante su ilustre maestro.


  —No os desaniméis ante la dificultad de las tareas. El dominio del Don requiere de muchos años de estudio constante y miles y miles de ejercicios repetitivos para llegar a dominar los conjuros y hechizos. En estos libros encontrareis todo lo que necesitáis en forma de conocimiento. El esfuerzo, el tesón y la constancia tendréis que ponerla de vuestra alma. Si no conseguís avanzar, si os encontráis en un callejón sin salida, recurrid a Froitin. Él sabrá cómo ayudaros a salir de la encrucijada. Siempre podréis contar con su ayuda y su conocimiento. Seguid los consejos que él os proporcione como si fueran los míos propios, y poco a poco podréis sentir cómo avanzáis; vuestra confianza se fortalecerá. Es importante que continuéis estudiando siempre, el resto de vuestras vidas —les adoctrinó el viejo Mago.


  —Lo conseguiremos, maestro. Nos ha enseñado bien y no le defraudaremos. Algún día estará orgulloso de nosotros —afirmó Jofer.


  —No me cabe la menor duda —les dijo Mirkos rodeando con los brazos a ambos muchachos. Los tres se fundieron en un gran abrazo.


  El viejo Mago no pudo evitar que sus ojos se humedecieran. Quería a sus dos pupilos con toda su alma y abandonarlos le rompía el corazón. Nada le hubiera gustado más que verlos crecer y formarlos, convertirlos en hombres de bien, en Magos poderosos y plenos al servicio del reino de Rogdon.


  Pero debía marchar a la guerra.


  A servir a su Rey.


  Y quizás, jamás volvería a verlos.


  Agua y abismos


  



  



  



   Tras unos instantes de duda, los pocos soldados Norghanos supervivientes, completamente exhaustos, se replegaron contra la pared junto a Lasgol. El Guardabosques y Rastreador Real Norghano contempló con suma tristeza el desolador panorama tras la batalla. En un mar de sangre, cadáveres mutilados y despedazados de forma horrenda por aquellos gigantescos cocodrilos, yacían sobre la orilla. Habían perdido a prácticamente todo el grupo del Capitán Toral, sólo el oficial y uno de sus hombres permanecían aún en pie. De su grupo, cinco hombres habían sobrevivido.


  Lasgol guardó el arco a la espalda y se acercó a los soldados para intentar ayudarlos en la cura de los heridos mediante el uso de su talento, aunque apenas tenía ya energía alguna que utilizar. Desafortunadamente, al no ser un sanador, su habilidad sanadora era muy limitada y ante tamañas heridas poco podría hacer. Intentaron recomponerse de la brutal batalla, lavar el horror que los había inundado. Lasgol hizo todo lo que pudo por sanar las heridas de los hombres, pero sin demasiado éxito. Los veteranos soldados, acostumbrados a suturar y remendar las heridas en batalla, agradecieron el esfuerzo del rastreador, conscientes de las posibles complicaciones que aquel tipo de feas heridas podían acarrear. Tras recuperarse a duras penas, los pocos supervivientes no pudieron, como hubieran deseado, seguir la tradición Norghana de quemar en una pila funeraria los cadáveres de los caídos en batalla heroicamente. Tuvieron que conformarse con darles un respetuoso último adiós en la fría caverna.


  —Honremos a los caídos, compañeros —pregonó el capitán Toral a sus hombres con voz ceremoniosa—. Hoy valientes soldados de las blancas montañas dieron su vida por Norghana, la patria madre, luchando contra bestias abominables. ¡Pero nada puede derrotar a los soldados Norghanos, a los hijos de las nieves!


  —¡Nada! —respondieron al unísono sus hombres.


  —Hoy, Jorac el Sanguinario estará satisfecho. Muchos valientes han muerto en combate y pronto llegarán a su reino para servir a su lado y disfrutar el merecido retiro del guerrero.


  Los supervivientes entonaron la solemne oda del Viaje del Guerrero de las Nieves, con profundas voces y entonación sentida, despidiendo a los valientes caídos.


  Al finalizar el emotivo tributo, Toral se acercó a Lasgol. Le indicó que le acompañará a una esquina y le comentó en voz baja:


  —Hemos perdido a la mayoría de los hombres. ¿Realmente crees que los fugitivos siguen con vida? ¿Tiene algún sentido continuar? No han podido sobrevivir a estas bestias demoníacas.


  —Es posible que consiguieran pasar sin atraer la atención de esos monstruos, el Asesino es muy hábil. Debemos seguir adelante y comprobar si así ha sido. Tengo que cerciorarme, órdenes del Rey. Los dos fugitivos deben ser apresados y llevados ante su Majestad con vida. Es imperativo que sean capturados y con extrema urgencia.


  —Entonces así será. Cumpliré con mis órdenes, Guardabosques Real. No tengas la menor duda.


  —Son los responsables de la muerte del Gran Duque Orten, hermano de su Majestad el rey Thoran. La guerra con Rogdon está a punto de estallar por este motivo. El Rey cree que el asesinato fue planeado y ejecutado por agentes de Rogdon y ha movilizado al ejército en represalia. Una gran fuerza de invasión está de camino a la frontera con Rogdon en este mismo momento.


  —La captura de estos dos agentes enemigos no hará más que justificar la guerra que se avecina… —respondió Toral sin comprender.


  —Al contrario, Capitán. Estoy convencido de que el asesinato no fue cometido por orden de Rogdon. Y este hecho, sólo lo pueden corroborar ellos dos. Necesitamos esta información para poder evitar la guerra y las atrocidades que los hombres cometen en su nombre. Una guerra con Rogdon acarreará miles de muertes y años de sufrimiento a ambos reinos. Intento por todos los medios evitarlo. Esa es la otra cara de mi misión, no la simple captura de dos fugitivos, sino la de evitar esta guerra cueste lo que cueste.


  —Loables intenciones, pero no creo que la guerra sea ya evitable, Guardabosques. Una vez que los hijos de las nieves se movilizan sólo la muerte los detiene —le respondió el Capitán cabizbajo.


  —Lo sé, pero debo intentarlo, mi deber y mi conciencia así lo demandan.


  —Esperemos que tus esfuerzos y las vidas de estos bravos soldados no se malgasten en vano —le deseó el oficial con un minúsculo reproche.


  —Que así sea —le respondió con serenidad Lasgol plenamente consciente de la enorme dificultad de la empresa entre sus manos.


  Tras el sobrio funeral, los supervivientes continuaron avanzando por las grutas con cautela extrema, recelosos de volver a caer en una nueva emboscada. Lasgol volvió a captar el rastro de los dos fugitivos adentrándose en un estrecho túnel; aquello le confirmó que, de alguna forma, habían burlado a los cocodrilos gigantes. La temperatura seguía siendo baja, pero ya no era tan cortante. Se agachó para cerciorarse del rastro encontrado. No había duda, eran ellos. Cómo habían sorteado a aquellas bestias abominables y seguían con vida escapaba al entendimiento de Lasgol, pero aquellas huellas le indicaban inequívocamente que los dos fugitivos se habían adentrado en aquel angosto pasaje.


  Avanzaron por el corredor, tensos, temerosos de caer en una nueva trampa. El grupo llegó a una alargada y gigantesca estancia rectangular. Lasgol pudo observar rápidamente que aquel recinto había sido creado por la mano del hombre. Señaló al grupo que detuviera el avance. Amplias escaleras talladas sobre el hielo descendían a un lago de oscuras aguas en cuyo centro se alzaba una pequeña isla circular. Cuatro enormes estatuas de hielo se alzaban amenazadoras en medio de la isla. Las terroríficas esculturas representaban descomunales serpientes marinas, engendros de los mares más profundos, la peor de las pesadillas de cualquier marinero. Estaban erguidas, de más de cuatro varas de altura y esgrimían enormes fauces sibilantes en un eterno gesto amenazador. Al otro lado del lago, al fondo de la estancia, otro grupo de escaleras ascendían hacia un portal de hielo custodiado por dos pequeñas cascadas de una verdosa fosforescencia. Todos se llevaron las manos a las armas y se prepararon, inquietos ante el posible peligro que pudiera acecharles.


  De improvisto, una figura enfundada en una larga túnica blanca apareció bajo el arco de hielo. Una capucha nívea le cubría la cabeza bajo la que unos ojos dorados brillaban con gran intensidad, era el único rasgo discernible del rostro de aquel ser. La túnica blanca estaba adornada con ribetes dorados. En su mano derecha sujetaba un báculo con fulgurantes símbolos dorados y en su mano izquierda un tomo con cubiertas del mismo color.


  Lasgol lo observó con atención. Hizo uso de su Don para percibir la naturaleza de aquel ser, pero fracasó, tal como si un escudo mágico desviara el intento. Antes de que Lasgol pudiera evitarlo, Toral lanzó la orden de ataque:


  —¡Soldados! ¡Acabad con ese demonio de ojos dorados!


  Los soldados, sin dudarlo, cargaron descendiendo las escaleras a la carrera.


  —¡Esperad, no sabemos a qué nos enfrentamos! —intentó detenerlos Lasgol.


  —¡Ese demonio pagará por la muerte de mis hombres! —le aseguró Toral mientras gritaba con la cara desencajada y totalmente fuera de sí.


  Los dos guerreros más aventajados llegaron al último peldaño tallado de la escalera de hielo. Al pisarlo, un delatador sonido metálico se escuchó en la cámara. Al instante, dos chorros de líquido blanquecino salieron propulsados de ambos lados de la escalera a una velocidad y fuerza inusitadas. Los dos soldados fueron alcanzados al momento por el líquido quedando instantáneamente congelados por completo. Los cuerpos de hielo inmortalizaron la expresión de horror de los dos desdichados soldados. Sus compañeros, al advertir lo que ocurría, detuvieron el avance a trompicones.


  Lasgol negó con la cabeza, entristecido por el nefasto final que aquellos dos bravos soldados habían padecido.


  La siniestra figura en blanco alzó el báculo y comenzó a entonar un cántico infausto que llenó de palabras ininteligibles el inmenso recinto rectangular. Al son del cántico las estatuas de hielo que representaban las descomunales serpientes marinas comenzaron a derretirse. El hielo que las recubría fue desapareciendo convertido en agua que descendía hasta el tenebroso lago, dejando al descubierto los abismales monstruos marinos.


  ¡Las espeluznantes bestias empezaron a cobrar vida!


  Según el hielo que las aprisionaba se derretía, comenzaron a mover el tronco superior emitiendo siseos aterradores que perforaron los oídos de todos los presentes. Los cuatro soldados supervivientes se replegaron apresuradamente en dirección a Lasgol y Toral. El hielo terminó de derretirse con un crujido enorme, liberando los cuerpos escamosos de los cuatro engendros marinos.


  —¡Preparémonos, vendrán a por nosotros ahora! —advirtió Lasgol intentando que no le temblara la voz al contemplar aquellas aberraciones de las profundidades más abismales del océano.


  —¡Soldados, por Norghana! —gritó Toral.


  Los cuatro soldados formaron línea con escudo y espada dispuestos a defenderse del ataque. Todo el grupo olvidó por completo el gélido ambiente reinante, la adrenalina galopaba desbocada por sus cuerpos al contemplar las cuatro espeluznantes serpientes marinas sumergirse en el lago con mortífera velocidad.


  Las primeras dos bestias arremetieron con ferocidad contra los veteranos soldados, surgiendo del lago con sus escamas plateadas brillando como si de pulidas corazas se tratara. Lasgol, utilizando su Don, dispuso de veneno. Disparó cuatro saetas envenenadas de forma consecutiva desde detrás de la línea defensiva formada por los valientes soldados sobre la escalera. Su intención era la de debilitar a las bestias, consciente de que el veneno no podría acabar con semejantes engendros. El primer animal se irguió sobre su escamado cuerpo elevándose casi tres varas y soltó un imprevisible coletazo con la parte posterior del tronco que partió el escudo de uno de los soldados y lo envió volando de espaldas. El valiente se precipitó contra el suelo con un golpe brusco y seco. Su cuello se había partido en dos con un sonoro crack cual rama de árbol quebradiza. Sus compañeros lanzaron tajos y estocadas al cuerpo plateado de la enorme bestia marina llenos de una rabia inconmensurable. Lasgol usó nuevamente su Don y clavó una flecha en la boca de la serpiente con un Tiro de Potencia, una habilidad que redoblaba la fuerza con la que la saeta era proyectada. La flecha penetró con fuerza, atravesando el cráneo y provocando que la serpiente se derrumbara muerta a consecuencia del poderoso impacto. Otras dos de las bestias marinas atacaron simultáneamente, enroscando y apresando con sus cuerpos reptilianos a dos de los bravos soldados. Los sofocaban por constricción. Los defensores intentaban rechazar a los engendros luchando con una ferocidad inusitada, proveniente de la impotencia por despertar de aquella pesadilla condenatoria. Los monstruos marinos clavaron sus enormes y mortíferas fauces en la cabeza de los atrapados soldados, acabando con sus vidas en medio de horrendos siseos.


  Toral y el soldado aún con vida consiguieron a duras penas acabar con uno de los engendros a base de la renombrada combatividad y fiereza Norghana, mientras que Lasgol, con ágiles movimientos, tiraba mientras esquivaba los ataques de la otra bestia marina. La letal boca, con afilados colmillos listos para destrozarlo, pasó rozándole la cabeza mientras se lanzaba a la derecha y rodaba por el suelo. El monstruo giró en redondo y Lasgol disparó un Tiro Certero usando su Don y alcanzando a la aberración anfibia en un ojo. Aquella habilidad le permitía acertar prácticamente a cualquier blanco que sus ojos pudieran ver. Enfurecida, la monstruosa serpiente atacó con su cuerpo erguido, furibunda, persiguiendo al rastreador pero éste, con un ágil salto, se desplazó a la izquierda esquivando la embestida en el último momento. La serpiente reculó para volver a atacar. Lasgol miró a sus compañeros que luchaban endiabladamente contra la otra bestia. Un coletazo brutal golpeó al último soldado superviviente que cayó al suelo con la columna vertebral partida en dos. El capitán Toral se lanzó contra el engendro marino y clavó su espada frenéticamente en el escamoso cuerpo de la serpiente, pero ésta lo aprisionó y comenzó a estrangularlo enrollada alrededor de su cuerpo. Toral gritó lleno de rabia y desesperación:


  —¡Muere, mala bestia, muere!


  Lasgol tiró contra la bestia, intentando socorrer a Toral. La serpiente, emitiendo un último siseo infernal, clavó sus fauces en la cabeza de Toral, destrozando el casco alado y penetrando el cráneo. Ambos, bestia y valeroso oficial, cayeron al suelo en un embrace mortal.


  —¡Toral! ¡Nooooo! —gritó Lasgol desolado.


  Nada podía hacer por él.


  Lleno de rabia y dolor se centró en la aberración marina que venía a por él y le clavó otra saeta en el otro ojo, cegándola definitivamente con otro Tiro Certero de su poder. El monstruo marino serpenteó por las escaleras, ciego y desorientado. Lasgol acabó con la bestia antes de que pudiera llegar al agua negra del lago y huir.


  Bajó el arco y contempló destrozado el desgarrador panorama. Los cuerpos sin vida de los bravos soldados yacían en las escaleras entre las repulsivas bestias de las profundidades marinas.


  —¡Toral, Toral!


  Se acercó corriendo al bravo oficial.


  Desde el suelo, con las fauces de la bestia aún clavadas en su cabeza el valiente Toral proclamó:


  —Aquí… caemos… cual Norghanos bravos… espada en mano…


  Y falleció.


  El Capitán había muerto como el bravo y honorable oficial Norghano que era. Lasgol, arrodillado a su lado, no pudo reprimir las lágrimas que afloraban en sus ojos.


  Una repentina sensación de peligró le recorrió la espalda en advertencia.


  ¡El mago!


  Se giró y lo localizó. El extraño ser permanecía bajo el arco de hielo al otro lado de la inmensa estancia. Cargó su arco con una saeta y apuntó. Se concentró y se preparó para tirar: una saeta al corazón acabaría con él. Una sabia advertencia de su padre le asaltó desde un pasado lejano: Ante un Mago dispara inmediatamente, sin vacilar. No uses tu poder o le darás tiempo a usar el suyo y tú perecerás, ya que su poder muy superior será. Al tiempo que recordaba la enseñanza el siniestro mago entonó unas palabras de poder y con su báculo, desde el otro extremo de la estancia, apuntó en dirección a Lasgol.


  Maldición.


  Demasiado tarde.


  En sus pies sintió la inconfundible sensación de humedad y frescor del agua penetrando el calzado. Miró hacia el suelo involuntariamente para descubrir que un fino reguero de agua proveniente del lago le había alcanzado sin él percatarse. Un remolino de agua comenzó a formarse a sus pies y fue subiendo veloz por su cuerpo, enredándose a su alrededor cual líquida serpiente de agua. En un instante su cuerpo quedó envuelto de pies a cabeza en una espiral de líquido con vida propia. Intentó deshacerse de aquel conjuro pero no pudo sacudírselo del cuerpo. El agua le llegó a la cara cubriéndola por completo. Comenzó a ahogarse. No podía respirar, su boca y nariz estaban cubiertas por el remolino viviente de agua que lo engullía. El líquido comenzaba a llegar a los pulmones. Comenzó a toser convulsivamente. El agua penetraba en su cuerpo. Se ahogaba, no podía respirar. Soltó el arco y la saeta, que cayeron al suelo. Se derrumbó de rodillas sujetándose la garganta, sintiendo que era su fin, envuelto en la mortal espiral del remolino de agua mágico.


  «¡Me ahogo! ¡Me muero!».


  En su último momento de consciencia, un instante antes de abandonarse a la noche eterna, vio una sombra pasar a su lado a una velocidad endiablada.


  Era su presa. El Asesino Sombrío.


  Y la oscura noche cayó sobre Lasgol.


  Infiltración


  



  



  



   La luna bañaba con pálida luminiscencia los tejados encarnados de los palacetes en la zona alta de la ciudad. La nobleza y los comerciantes adinerados dormían apaciblemente al amparo de sus lujos y riquezas. La guardia de la ciudad de Ocorum patrullaba el distrito alto realizando la ronda de medianoche. Descendían ya en dirección al centro con marcha ceremoniosa, pisando con energía sobre la pavimentada calle. Komir, escondido en las sombras de un portal, vio pasar a la docena de soldados vistiendo el característico uniforme de la ciudad. El Gran Faro de Egia, emblema de la urbe, claramente representado en sus escudos y capas azules. A su lado, Hartz, de rodillas, contemplaba la misma escena en silencio. Los dos Norriel vestían ropaje oscuro bajo unas capas negras con capucha que habían comprado en el mercado para fundirse y desaparecer en las sombras de la noche. Con las capuchas sobre la cabeza y arrebujados en sus capas, en medio de la negrura, eran casi invisibles.


  Sabían que así debía ser si querían que el plan surtiera efecto.


  Komir miró a su izquierda entornando los ojos. Distinguió a Kayti en la distancia, daga en mano. Espoleaba a Lotas en dirección a la verja de entrada del elegante palacete del misterioso Guzmik. Al costado de la pelirroja caminaba Lindaro con semblante de seria preocupación. Una vez más, Kayti se había mostrado como una dotada estratega, ideando un plan para que pudieran adentrarse en la bien custodiada morada de aquel que había puesto precio a sus cabezas. Desde luego el plan era infinitamente superior al que Hartz había ideado. Al recordarlo, Komir no pudo reprimir una sonrisa que casi acaba en carcajada. Un plan soberbio el ideado por el grandullón, que consistía básicamente en echar el portón abajo y tomar la hacienda por la fuerza, enfrentándose a quien se pusiera de por medio. Una idea al más puro estilo de Hartz. Komir miró a su gran amigo y éste le devolvió la mirada guiñándole un ojo. Lo observó, los ojos le brillaban de excitación. Al grandullón le encantaba la acción. No podía esperar para meterse en algún lío y repartir mamporros o romper crismas, como él mismo solía decir.


  Aquella noche disfrutaría una vez más, disfrutaría de lo lindo, o por el contrario podrían acabar mal, muy mal...


  Avanzaron agachados entre las sombras, evitando ser vistos, hasta llegar a la pared del lado este de la mansión. Permanecieron escuchando la conversación que estaba teniendo lugar en la verja principal de acceso al palacete.


  A la espera de la señal de Kayti para actuar.


  



  



  



  Kayti se situó a dos dedos de distancia de la espalda de Lotas. Empujando su daga bien afilada, que parecía de plata pura, hizo saber a su prisionero el destino que le aguardaba si realizaba cualquier movimiento sospechoso o intentaba alguna de sus triquiñuelas barriobajeras. La misión era muy arriesgada y peligrosa, toda precaución sería poca y Lotas era un gusano extremadamente escurridizo.


  —¡Guardias, avisad a vuestro señor! traigo graves noticias —ordenó Lotas con voz severa y autoritaria a los dos guardias en negro y amarillo apostados a la entrada.


  Kayti, pegada a la espalda de Lotas, guardaba silencio, expectante y alerta. A su derecha, Lindaro intentaba mantener la compostura pero ella podía sentir el nerviosismo del hombre de fe ante el peligro al que estaban a punto de enfrentarse. No entendía por qué había insistido tanto en acompañarlos, sabiendo cómo sabía que el derramamiento de sangre era prácticamente inevitable. Los motivos del sacerdote suyos eran y no podía ni quería entenderlos. Conociéndole, lo más probable era que los acompañara para intentar que la sangre no llegara al río, y de hacerlo, contribuir a minimizar los daños. Bienintencionado pero iluso hombre de fe…


  —¡Estas no son horas de visitar a nadie, marchaos de aquí de inmediato! —ladró el guardia de mayor edad.


  —Es imperativo que hable con vuestro señor, avisadle de mi llegada, presto —respondió Lotas sin alterarse ante la negativa.


  —¿Quién osa molestar el descanso de mi señor? —preguntó enojado el guardia más joven.


  —Mi nombre es Lotas…, estoy seguro de que es un nombre que os resultará familiar. Tu señor me ha encargado un asunto de suma trascendencia y necesito verlo inmediatamente.


  Los dos guardias intercambiaron una mirada de sorpresa al reconocer el nombre del señor de malhechores.


  —Eres Lotas… ¿el despiadado? ¿Señor de los muelles y barrios bajos? —preguntó dubitativo el guardia más joven.


  —En efecto, el mismo que viste y calza, veo que mi buen nombre me precede. Así es como se me conoce en la ciudad. Y ahora que ya está aclarada esta cuestión, ¡anunciad mi llegada!


  Los dos guardias volvieron a mirarse sin saber muy bien qué hacer, la duda asomaba en sus miradas temerosas. Después de un momento, el más veterano repuso:


  —Será mejor que este asunto sea realmente urgente. De otro modo, seas Lotas o no, lo lamentarás amargamente, eso puedo garantizarlo —dejando la amenaza flotar en el aire se dio la vuelta y se dirigió hacia la gran mansión.


  Kayti relajó los hombros. La tensión de la situación y del aferrar con firmeza la daga contra el despreciable Lotas la habían agarrotado momentáneamente. Lotas lo estaba haciendo bien, mejor de lo que ella había previsto. Era un tipo contundente. El plan iba adelante según lo previsto. Pero no debía descuidarse ni un instante. Aquel hombre era una escurridiza serpiente venenosa y en cuanto pudiera los traicionaría. No le cabía la menor duda. Pero pagaría con su vida, de eso se encargaba ella. A su costado, Lindaro cubierto por una capa con capucha de color gris se agitaba inquieto. El devenir de aquella noche era incierto, sus vidas volvían a correr peligro, un peligro que parecía perseguirles a cada paso que daban. Un temor angustioso le nació en la boca del estómago. No debido al riesgo que corría su vida o al derramamiento de sangre que podría producirse en breve, sino al temor de la mentira desvelada, de las medias verdades descubiertas. Guzmik, señor de aquella residencia, podría desvelar el motivo por el cual la perseguía. De hacerlo, provocaría una situación difícil de manejar con los dos Norriel a los que no había contado toda la verdad. De hecho, sólo les había contado lo estrictamente necesario, sin mentirles, pero sin detallarles la verdad al completo.


  Por otro lado, quizás Guzmik no supiera aún que en realidad era ella la persona con la que debían acabar cuando atacaron al grupo de su hermandad. Al menos esa era la esperanza de Kayti. Aquel hechicero despreciable con certeza pensaría que su emboscada había sido un éxito. Pero habían matado al señuelo, y no a ella, que era a quién realmente buscaban. Habían engañado a Guzmik. Ese había sido el plan: vestirla a ella de soldado iniciado de la hermandad para no ser el blanco principal del ataque o intento de asesinato. Y había funcionado, pues ella seguía con vida, gracias, eso sí, a la milagrosa intervención de aquellos dos Norriel. Desgraciadamente, y aquello le dolía en el alma, todos sus hermanos de la Hermandad de la Custodia habían perecido en la emboscada. Pero hoy se vengaría, acabaría con aquel Hechicero Dominador y le haría saber de su fracaso. Vengaría a sus hermanos caídos. Costase lo que costase. Pero debía usar la cabeza, controlar su temperamento o no lo conseguiría.


  El guardia regresó acompañado de un anciano enjuto en una larga túnica marrón y blanca de fino lino. Otros cuatro guardias aparecieron desde las sombras con armas desenvainadas situándose tras el recién llegado.


  —Esto no es en absoluto lo que acordamos, Lotas. ¡Cómo osas presentarte aquí! ¿Acaso has perdido el juicio por completo? Nadie debe conocer de nuestra complicidad, hay mucho en juego y tu presencia aquí nos pone a todos en peligro —le reprimió duramente el anciano.


  —No eres tú con quién he pedido hablar, sirviente —le respondió Lotas desafiante.


  —¿Has finalizado el contrato que acordamos? Espero que así haya sido por tu bien. ¿Qué buscas? ¿El resto del dinero? No hay necesidad, tus honorarios serán honrados en cuanto tengamos prueba de que el contrato ha sido resuelto. Ahora desaparece de inmediato, discreción es lo que acordamos y no estás cumpliendo tu parte.


  —Lo que tengo que decir es de extrema importancia y no para tus oídos, sirviente. Llévame hasta tu señor. Sólo con él trataré —respondió Lotas con tono deferente.


  —La única persona con la que hablaras será conmigo. Si lo que buscas es más oro no lo verás hasta que presentes prueba. Y ahora marcha de aquí en silencio o haré que lo lamentes.


  —En efecto oro es lo que busco. Tengo algo por la que tu amo pagará espléndidamente. Tengo en mi poder al Enviado de La Hermandad de la Custodia…


  Los ojos del delgado anciano se agrandaron al oír aquel nombre y se quedó sin habla un instante. Kayti, quién había proporcionado el cebo a Lotas para lazar el anzuelo, contempló la reacción del sirviente con sumo interés.


  ¿Mordería el anzuelo? El cebo era jugoso…


  Esperaba que así fuera.


  



  



  



  Komir, que había estado escuchando la conversación atentamente en la distancia, a la espera de la palabra clave, Custodia, se puso en movimiento. Hartz colocó su enorme cuerpo de espaldas contra el muro y Komir subió por encima de su amigo hasta alcanzar la cima del alto muro de piedra. Una vez arriba, ayudó a su amigo a escalarlo tirando de él a base de fuerza bruta. Sobre el muro, tumbados boca abajo, los dos Norriel contemplaron sigilosos el enorme y ligeramente iluminado jardín del ala este del palacete. Dos guardias realizaban una ronda con paso cansino por el exterior, junto al muro. Inadvertidamente se aproximaban hacia el punto en el que los dos Norriel esperaban a sus incautas presas, cual aves rapaces. Al pasar por debajo de los dos guerreros Norriel éstos se miraron un instante y a un gesto de Komir se lanzaron contra los desprevenidos guardias. Hartz aplastó con todo el peso de su enorme cuerpo a uno de ellos, que quedó completamente hundido sobre la hierba del jardín. Komir aterrizó sobre la espalda del otro guardia y asestó varios golpes a la cara del desprevenido soldado. Los golpes fueron rápidos y secos, dejando sin sentido a su presa. Miraron rápidamente a su alrededor, temerosos de haber llamado la atención de algún otro guardia que pudiera dar la alarma. La fineza y el sigilo no eran precisamente el punto fuerte de los dos montaraces. Quedaron inmóviles y a la escucha.


  El silencio reinaba en la noche.


  El jardín en la zona este estaba desierto.


  Los dos amigos echaron a correr agazapados y atravesaron el patio al amparo de la oscuridad. Buscando las sombras se situaron contra la pared del gran edificio central de piedra blanca. Un sonido a sus espaldas los alarmó e hizo que se escondieran detrás de dos arbustos altos y frondosos junto a la pared. Necesitaban penetrar en la lujosa residencia sin ser detectados o el plan de Kayti no funcionaría.


  Un nuevo guardia apareció del ala norte caminando presuroso en dirección sur, se dirigía hacia la entrada donde una conversación acalorada estaba teniendo lugar. Al pasar por delante de los arbustos unos poderosos brazos surgieron desde las sombras y lo abdujeron sin que pudiera emitir ni un ahogado grito de sorpresa. El guardia desapareció para no volver a ser visto.


  Tras esconder el cuerpo, los dos intrusos en foscas vestimentas se dirigieron a la parte posterior del palacete, hacia la cara norte, donde dos hileras de altas columnas de piedra caliza conferían al edificio una apariencia señorial, de opulencia. Komir, agazapado desde la esquina, pudo contar otros seis guardias apostados en la entrada norte custodiando el acceso al interior. Eran demasiados para poder reducirlos sin que dieran la alarma. Retrocedieron unos pasos volviendo al lado este del edificio y examinaron alguna posibilidad de acceso desde el segundo piso. Tendrían que entrar desde las alturas. Komir indicó a Hartz para que se mantuviera escondido y comenzó a escalar la pared del edificio ayudándose de una tupida enredadera. Trepó con mucha dificultad, utilizando la planta como apoyo. Llegando al segundo piso del edifico, perdió pie.


  Komir comenzó a precipitarse al vacío.


  El estómago le subió a la garganta y una horrible sensación de vació lo llenó.


  Hartz, que lo miraba desde el suelo, dejó escapar una ahogada exclamación.


  Komir, en el último instante, consiguió agarrar de nuevo la enredadera con la punta de los dedos de su mano derecha y cortar la caída con un golpe seco de su cuerpo contra la pared del edificio. Aguantó el dolor sin soltarse y se recompuso. Respiró profundamente, se tranquilizó y reanudó la escalada, ascendiendo con sumo cuidado para no repetir su error. Al llegar al segundo nivel, quedó agazapado en el alfeizar y comenzó a desplazarse lateralmente con cuidado extremo, evitando mirar abajo, obviando conscientemente el gran riesgo de caída. Consiguió llegar hasta un balcón del segundo piso. Desenvainó el cuchillo largo de caza y forzó la cerradura de la puerta de acceso al interior. Intentó amortiguar el sonido para evitar atraer miradas no deseadas. Unos instantes después, una improvisada cuerda elaborada con sabanas y cortinones de rica calidad, entrelazados y anudados, descendía hasta el gigante Norriel como si de una serpiente de seda multicolor se tratara.


  



  



  



  Mientras tanto, ya dentro del palacete, Lotas, seguido de cerca por Kayti y Lindaro, entraba en la gran biblioteca de la mansión siguiendo las indicaciones del viejo sirviente. Seis hombres de la guardia privada de Guzmik de rostros hoscos y talante arisco los rodeaban expectantes con las espadas desenvainadas y listas.


  —Esperad aquí. Más vale que lo que vendas sea del agrado de mi amo, de lo contrario sufriréis esta noche una muerte muy dolorosa —amenazó el viejo sirviente señalando con el dedo índice en dirección a Lotas—. Vigiladlos de cerca. Si alguno realiza el más mínimo movimiento sospechoso, matadlos a todos —indicó a sus hombres y abandonó la estancia dirigiéndose escaleras arriba hacia el segundo piso.


  Kayti evaluó la situación, más valía que el plan funcionara a la perfección ya que las posibilidades de salir con vida de aquella mansión disminuían por momentos. Ella y Lotas no podrían con los seis guardias.


  



  



  



  Después de haber penetrado por el balcón, Komir se acercó a la puerta de la habitación que conducía al pasillo exterior de la segunda planta. La abrió con cuidado, no más de dos dedos, y oteó el largo corredor. Dos hombres en negro y amarillo montaban guardia situados a media altura del amplio pasillo lujosamente ornamentado y alumbrados por la luminosidad exigua de dos lámparas de aceite. Desde la puerta hasta los guardias no habría más de 10 pasos. Komir cerró la puerta con cuidado. Ésta, inesperadamente, emitió un inoportuno y delatador chirrido.


  Komir quedó congelado, atenazando el pomo de la puerta en su mano.


  Hartz lo miró con ojos llenos de incertidumbre.


  Komir reaccionó y le señaló con la mano la enorme cama de roble mientras él se precipitaba hacía el balcón. En un santiamén la puerta de la habitación se abría de par en par y los dos guardias entraban con decisión, armas desenvainadas. El primero portaba una lámpara de aceite en una mano y una espada corta en la otra. El segundo se situó a su lado sujetando una espada larga con las dos manos. A su izquierda, contra la pared, estaba situado un gran armario de fina artesanía, seguido de la majestuosa cama de roble y el balcón más al fondo. A su derecha un largo tocador con espejo ovalado y un sillón con vivos bordados. Se acercaron al gran armario y lo abrieron bruscamente con la clara intención de ensartar al posible intruso.


  Pero estaba vacío.


  Avanzaron hasta la cama y la bordearon de un salto.


  Nadie se escondía tras ella.


  El guardia que portaba la lámpara se agachó para iluminar bajo la cama.


  Hartz podía ver los pies del guardia. Podía oler el peligro. Sintió entonces como el corazón le latía desbocado, sin poder remediarlo. Por un segundo se encomendó a la suerte, esperaba que la inoportuna figura obviara la idea de mirar bajo la cama, pero de repente se detuvo.


  ¡Y descubrió al gran Norriel!


  El enorme cuerpo de Hartz quedó alumbrado. El guardia con la espada larga se agachó para atravesarlo. Estiró los brazos hacia atrás tomando impulsó para la letal acuchillada. En ese instante, a la espalda del guardia, apareció Komir desde el balcón y le asestó un fuerte golpe en la nuca con la empuñadura de su espada. El guarda se desplomó sin sentido sobre el suelo de madera. Su compañero se giró alarmado, listo para lanzar una estocada a Komir. Pero por debajo de la cama apareció un enorme pie y barrió de una potente patada al guardia. Éste perdió el equilibrio y se desplomó de espaldas al suelo dejando caer la lámpara que del impacto se apagó. Antes de que pudiera recomponerse, Komir le asestó dos puñetazos secos que lo dejaron sin sentido.


  Unos momentos más tarde los dos Norriel corrían sigilosamente por el largo pasillo como perseguidos por perros fantasmales. Avanzaron hasta las habitaciones del final del pasillo. Las registraron rápidamente, pero no hubo suerte. Habían revisado todas las estancias de aquel nivel y a excepción de una de ellas, todas eran dormitorios y se encontraban vacíos. La excepción había sido el despacho de Guzmik pero por desgracia él no se encontraba allí. Maldiciendo su suerte, Komir se paró a pensar. El punto más crítico e importante del plan de Kayti consistía en coger desprevenido a Guzmik en su despacho, o en su habitación, y habían fallado. Lo más probable era que se encontrara en el tercer piso del palacete. Kayti les había explicado que era muy poco frecuente que gente acomodada usara el tercer nivel de aquel tipo de lujosas viviendas debido al elevado número de escaleras a subir diariamente. Desafortunadamente ese parecía ser el caso. Con aquello no habían contado. El problema era que si accedían por las escaleras se encontrarían con guardias apostados en ellas casi con toda seguridad y darían la alarma. Aquel edificio estaba muy bien guardado, demasiado. Por otro lado, sus compañeros estarían ya en la planta de abajo en una situación complicada. El tiempo apremiaba. Komir sabía que tenía que tomar una decisión y no tenía nada claro cual era la mejor opción.


  



  



  



  En la biblioteca, Kayti observaba a sus captores. Los seis guardias empuñaban espadas cortas que acompañaban con dagas. Llevaban armadura de cuero acolchada sobre sus túnicas de color amarillo y botas altas sobre calzas de cuero negras también acolchadas. Estaban preparados para luchar en espacios reducidos con agilidad, lanzando tajos cortos con las espadas y acuchillando con las dagas. Estaban ante hombres curtidos de caras desagradables, no había ningún mozalbete entre ellos. Eran muy probablemente, mercenarios con una buena paga por la labor que ejercían. Estaban situados en medialuna, de espaldas a la entrada y los mantenían atrapados contra la pared del fondo de la biblioteca. No había escape posible. Aquella situación no le gustaba nada. La tensión, palpable en el aire, se podía cortar con un cuchillo y era consciente de que Lotas no tardaría mucho más en traicionarla. Lindaro permanecía a su costado con semblante serio, intentando disimular su miedo aunque unas delatadoras gotas de sudor brillaban en su frente.


  Una sombra en la puerta captó la atención de Kayti. Fijó la vista y pudo ver la frente y los enormes ojos castaños de Hartz aparecer un instante brevísimo, desapareciendo al momento tras el marco de la puerta. La visión de los ojos del gigante Norriel la llenó de alegría, una alegría desbordante y tranquilizadora, portadora de una seguridad inexistente en la situación en la que se encontraban pero que su espíritu agradeció. Aquel joven y grandullón montaraz le causaba extraños y contradictorios efectos. Tan pronto la llenaba de una furia arrebatadora como de una alegría y bienestar pasmosos. No entendía el porqué. Pero él estaba allí, listo para ayudarla y eso era lo realmente importante. Era hora de actuar. Su plan no había funcionado, de otra forma Hartz no estaría allí.


  Así que actuaría.


  Con un movimiento de brazos casi letárgico que atrajo de inmediato la atención de los seis guardias, se llevó las manos a la capucha que le cubría la cabeza y la retiró hacia atrás, lentamente, como descubriendo un bello cuadro, dejando a la vista su rostro femenino. Con una estudiada gesticulación, dejó volar libre al aire su pelirroja melena, cautivando las miradas de los seis hombres. Éstos, sorprendidos ante el descubrimiento de ver a una mujer, y de tal belleza ígnea por un momento quedaron perplejos, absortos. Un momento que resultó ser crucial. A sus espaldas, aprovechando la distracción, Hartz apareció blandiendo alzada su descomunal espada hechizada, como la personificación de una aterradora visión de destrucción. El Norriel, de un tajo certero y mortal, acabó con los dos guardias que cerraban el lado derecho, sus espaldas abiertas de lado a lado. Mientras los otros cuatro se volvían atónitos ante el ataque sorpresa, Hartz recogió una espada larga con su mano izquierda y la lanzó por el aire en dirección a Kayti.


  —¡Alarma! ¡Alarma! ¡Nos atacan! —chilló despavorido uno de los guardias a pleno pulmón.


  —¡Guardias a mi! ¡Guardias a mi! —gritó otro atacando al gran Norriel.


  Kayti alzó el brazo y cazó al vuelo la espada, asiéndola por la empuñadura. A su izquierda, Lindaro se tiró al suelo bajo una enorme mesa para protegerse del ataque de uno de los guardias. Kayti, sin dudarlo, arremetió contra el guardia para defender al pobre clérigo. A su derecha, Lotas, agachado, sacaba dos largas dagas que llevaba escondidas en sus botas altas de montar. Uno de los guardias asestó una estocada a Hartz, que éste esquivó aunque sin poder evitar que lo alcanzara superficialmente. Kayti lanzó un tajo a la cabeza de su oponente pero éste lo desvió con su espada corta. Con un rápido salto, el guardia intentó clavarle la daga en el cuello, pero Kayti la desvió con el antebrazo. La blanca armadura de placas que llevaba la protegía de la mayoría de cortes. Se requería de una gran fuerza o habilidad para penetrar aquella armadura pero su cuello siempre corría peligro al estar al descubierto. Acto seguido, Kayti atravesó al guardia con una estocada a la altura del estómago. Miró al frente y contempló cómo Hartz despachaba sin dificultad el segundo oponente que le hacía frente atravesándolo con su enorme mandoble y dejando un reguero de sangre al pie de la puerta. Kayti se giró hacia Lotas. Lo encontró junto al cuerpo sin vida de uno de los guardias, impasible, limpiando la sangre de sus dos dagas sobre el cadáver.


  La biblioteca quedó en silencio.


  —¿Ha terminado todo? —preguntó Lindaro con voz trémula desde debajo de la mesa cual asustadizo topo en su madriguera.


  —Mucho me temo que no —respondió Lotas con una malévola sonrisa—. Vendrán más, han dado la alarma.


  —Tiene razón, debemos prepararnos para el siguiente ataque —razonó Kayti—. Debemos prepararnos y hacerles frente.


  —No te preocupes, fierecilla. Hartz está aquí para defenderos. Hoy la sangre regará esta mansión y la noche despiadada engullirá las almas de estos mentecatos. Igrali cerrará los ojos para no ver las sangrientas acciones de éste, su hijo Norriel.


  El gigante empuñó la enigmática espada de a dos manos y se situó en el centro de la biblioteca, esperando el ataque que sin duda, pronto se produciría.


  El retumbar de una docena de botas a la carrera llegó hasta ellos.


  —¡Venid a mí desdichados, venid!


  Piel verde y nubes


  



  



  



   Kendas se agachó para inspeccionar las huellas. No era ni de lejos un gran rastreador, pero su padre le había enseñado en su granja natal los principios del difícil arte del rastreo. Seguir unas huellas, bien de un animal o de una persona, requería de una gran pericia. Así le había aleccionado cuando él no era más que un mocoso, en medio del bosque alto al norte de la granja. Hasta allí arriba lo había llevado para descubrirle los misterios y entresijos del arte de identificar y reconocer las huellas y rastros que deja tras de sí una persona o un animal al avanzar por el bosque y los matorrales. Se podía decir, sin miedo a equivocarse, que su querido padre era un entusiasta de la materia, aunque no así de la caza, lo cual resultaba bastante paradójico. Pero su padre era así, no sólo en esa sino en muchas otras facetas de la vida. Un granjero muy peculiar, amigo del estudio y enemigo del derramamiento de sangre. Él por otro lado, no era un apasionado de la materia, quizás debido a que el primer rastro que le enseñó a seguir su querido padre, fue el de una mofeta y aún hoy recordaba estupefacto lo insoportable del olor. Había de reconocer, por otro lado, que las enseñanzas que había recibido de su progenitor le habían sido verdaderamente útiles en más de una ocasión, como era el caso de la complicada situación en la que se encontraba inmerso en aquel momento.


  El rastro que perseguía no era reciente, de eso estaba seguro. Habían transcurrido ya un mínimo de tres días desde que Aliana detuviera su avance en aquel lugar. Pero lo que preocupó al lancero de Rogdon fueron las otras huellas que había descubierto muy cerca de las de la Sanadora. Huellas de Usik, media docena de ellos, siguiendo a la Sanadora. Desafortunadamente, le llevaban demasiada delantera, no podría avisarla del peligro que se ceñía a su espalda. Kendas dio una manotada al aire y se lamentó agriamente, había estado tan cerca de alcanzarla en un primer instante, cuando el río se la llevó. Había galopado veloz río abajo sobre el imponente Relámpago, consiguiendo acercarse muchísimo a la Sanadora que estaba siendo arrastrada por la fuerza tremenda de la corriente. Pero cuando ya la tenía al alcance de su mano, la enorme catarata se la había llevado de entre sus dedos.


  Qué poca fortuna habían tenido, no lo podía creer, ya casi la tenía, unos pocos pasos más y la hubiera alcanzado, rescatado de las aguas turbulentas. A estas horas estarían camino de Rilentor, a salvo, libres de peligro en territorio Rogdano. Pero no, la Luz no había querido iluminarles aquel día con su grandeza. La catarata había engullido a la joven y Kendas había tenido que deshacerse de Relámpago, enviándolo río arriba mientras él continuaba con el rescate en el profundo bosque. Conseguir bordear el enorme precipicio y volver a encontrar el rastro de la Sanadora le había llevado tres días. No sólo la orografía había resultado ser tremendamente complicada, los Usik por su lado, tampoco se lo habían puesto nada fácil.


  Miró su vestimenta. Iba camuflado con el ropaje de cuero de un Usik Rojo al que había sorprendido dos días atrás. Se había pintado la cara de rojo, imitando a aquellos salvajes, con la pintura arenosa que había encontrado en un saquito en la cintura del extraño salvaje de piel verdosa. Se había apoderado además de su arco y hacha, abandonando su espada Rogdana para intentar no ser descubierto. El engaño había funcionado bien ya una vez: un confiado Usik se le había acercado hablando en aquella extraña lengua cantarina. Antes de que el salvaje pudiera darse cuenta del engaño, Kendas se había girado y clavado una saeta en su corazón. El Usik había muerto con una expresión de sorpresa y horror en la cara. Lo único que no podía camuflar bien eran sus blanquecinos brazos y piernas, que llevaba medio descubiertos por el atuendo: un taparrabos de piel de algún animal y una camisa de cuero reforzado con huesos y madera. Por ello, había manchado sus extremidades con barro y musgo.


  Continuó avanzando, atento, siguiendo el rastro hacia el noreste. Aliana debía de estar totalmente desorientada ya que se adentraba cada vez más en los espesos e interminables bosques. O quizás no tenía otra opción, quizás se viera obligada por las circunstancias, cabía aquella posibilidad ya que estaba siendo perseguida. En cualquier caso, se dirigía hacia el corazón de los bosques infinitos, con el peligro creciente que aquello representaba. Debía forzar la marcha, le llevaban demasiada delantera. Si no llegaba pronto hasta Aliana la joven estaría perdida.


  «Debo encontrarla y sacarla de este bosque eterno».


  



  



  



  Aliana despertó con un terrible dolor de cabeza.


  Se balanceaba.


  No comprendía lo que estaba sucediendo, el porqué de aquel movimiento y el fuerte mareo que sentía. La cabeza le colgaba hacia el suelo, la espalda, el cuerpo le oscilaban como suspendidos en el aire. Levantó la mirada, aún algo borrosa, y vio que sus manos y pies estaban atados a una gruesa rama de árbol de la que ella colgaba horizontalmente. A ambos extremos de la rama descubrió el hombro de un Usik. Estaba siendo porteada por dos Usik cual pieza de venado cazada.


  «¡Los Usik me han capturado! ¿Qué va a ser de mí? ¡Oh, no, me matarán!».


  Intentó controlar el pánico que la sofocaba como una serpiente gigantesca enrollada a su cuerpo. Se encontraba en un verdadero aprieto, debía recobrar la calma, sosegar los latidos rampantes de su corazón y controlar los nervios. Observó alrededor, los Usik avanzaban adentrándose en el bosque, charlando tranquilamente; no le prestaban atención, no parecía importarles lo más mínimo. Distinguió una media docena de ellos. La cabeza le iba a estallar de dolor, había sido golpeada con contundencia. Buscó en su interior la energía sanadora y la focalizó en el punto donde el dolor era más agudo, al cabo de un momento, el dolor había disminuido hasta casi desaparecer completamente.


  Aliana suspiró, no era nada grave, una contusión contundente en la parte posterior de la cabeza. Una vez el dolor fue desapareciendo, comenzó a tranquilizarse. Aquellos Usik no habían acabado con ella, de momento seguía con vida. No sabía por qué, pero al menos estaba viva. La cuestión a discernir era por qué la trasportaban como si fuera una pieza cazada en los bosques. Quizás para aquellos salvajes ella lo fuera. De momento poco podía elucubrar, necesitaba más información. Sin pensarlo demasiado y llevada por el nerviosismo, preguntó:


  —¿A dónde me lleváis? ¿Qué queréis de mí?


  Los seis salvajes se detuvieron al instante al oír su voz.


  Aquello estremeció a Aliana, tuvo el claro presentimiento de que acababa de cometer un error.


  Todos la miraron con ceño fruncido y rostro hosco.


  Uno de ellos se acercó y sin mediar palabra le propino una fuerte patada en las costillas.


  Aliana se retorció de dolor. Pero no dijo nada, ni una palabra.


  Satisfechos, los seis hombres reanudaron la marcha.


  Aliana había comprendido con absoluta claridad que no le permitirían hablar. Y por ello no hablaría. Volvió a enviar la energía reparadora al foco del dolor, y éste cedió paulatinamente.


  Los seis Usik caminaron todo el día hasta el anochecer. Al llegar la noche crearon una hoguera, pero con un cuidado y precaución fuera de lo común, cosa que llamó muchísimo la atención de Aliana. Habían empleado cinco veces el tiempo que un grupo de viajeros emplearía habitualmente para preparar y encender un fuego de campamento con el que pasar la noche. Sólo en seleccionar donde situarlo habían empleado una eternidad. Por alguna razón el lugar para emplazar el fuego era muy importante para aquellos bárbaros. Habiendo presenciado todos los preparativos, Aliana se percató de que habían seleccionado un claro y lo habían despejado de hojas y maleza muerta, limpiándolo con un cuidado y esmero sorprendentes. La distancia desde el fuego a los árboles más cercanos era equidistante. Aquello la impresionó. ¡Los Usik medían la distancia del fuego de la hoguera al árbol más cercano! Situaron cuidadosamente rocas alrededor de un agujero que cavaron en el suelo donde finalmente depositaron la madera para realizar la hoguera.


  «Toman precauciones extremas para no crear un incendio, eso es lo que han estado haciendo. Limpian el claro de hojas y ramas que pudieran propagar un fuego accidental y han elegido el punto exacto en el que colocar el fuego de forma que esté situado a la misma distancia de todos los árboles, o lo que es lo mismo, lo más alejado posible de alcanzar a uno de ellos. Es verdaderamente fascinante teniendo en cuenta que son unos bárbaros sanguinarios».


  Los Usik se sentaron alrededor del fuego y cocinaron algunos pequeños animales que habían cazado. A ella la ataron de pies y manos, la sentaron junto a un gran árbol y la ignoraron. Aliana los contempló con temor, no sabía cuáles eran las intenciones del grupo de salvajes. Se había imaginado todo tipo de horrores a los que sería sometida, desde tormentos y torturas salvajes a la violación en grupo, pero por fortuna, de momento se limitaban a ignorarla. Dio gracias a la madre Helaun por aquello.


  Uno de los salvajes se le acercó amenazante, blandiendo un hacha en una mano verdusca,. Llevaba el rostro pintado de un rojo siniestro bajo la noche cerrada. Sobre la afeitada cabeza, en un lateral, tenía una enorme y horrenda cicatriz. Se situó junto a ella. Aliana identificó el temido momento, había llegado la hora del sufrimiento, tragó saliva. Levantó las manos atadas y las situó sobre su cara, en lo que sabía era un baldío intento por protegerse.


  El Usik, mostrando la otra mano, que llevaba escondida a la espalda, le ofreció comida sobre una corteza de árbol a forma de plato. Aliana, completamente sorprendida, miró al salvaje a los ojos y tras dudar un momento a consecuencia del asombro que sentía, aceptó gustosa el ofrecimiento. El Usik le trajo algo de agua y un extraño brebaje de un olor fuerte y amargo que la obligó a beber, insistiendo amenazante con el hacha. Aquellos salvajes no se andaban con miramientos. Aliana pensó en veneno, en alguna potente droga, pero no tenía mucha opción, el Usik no mostraba predisposición para discusión alguna. Cerrando los ojos bebió el maloliente brebaje de un fuerte sabor amargo.


  «Protégeme madre Helaun, no permitas que nada malo me suceda».


  Nada raro le sucedió, al menos nada que pudiera identificar.


  Aquello la volvió a dejar sorprendida y confusa.


  El segundo día de marcha ya no la portearon. Le habían atado las manos a la espalda. El Usik de la cicatriz en la cabeza avanzaba, guiándola, tirando de una soga que le habían atado al cuello, como si fuera un perro. En varias ocasiones la había hecho tropezar con sus tirones y Aliana había caído, llevándose un doloroso golpe contra el suelo al no poder usar sus manos para amortiguar la caída.


  Los Usik, en cada una de las caídas que sufría, detenían el avance para reír ostensiblemente, realizando grandes aspavientos, carcajeando un buen rato. Por alguna razón, para aquellos salvajes, su torpeza y posterior martirio les parecía de una hilaridad increíble. De hecho, Aliana empezaba a pensar que algunas caídas habían sido provocadas por Cicatriz, al que así había denominado, para deleite de sus compañeros de grupo. En una ocasión, llevada por la rabia, había comenzado a protestar pero al contemplar los hoscos rostros que la miraban implacables, se había echado atrás.


  Los días fueron transcurriendo miserablemente, los Usik profundizando en el insondable bosque, un bosque cada vez más insólito donde Aliana había empezado a notar aspectos muy extraños y fuera de lo común. Para el sexto día de marcha, era ya muy evidente para la Sanadora que la vegetación se había vuelto mucho más selvática, llena de vida y de un color exuberante, poblada por extraños animales e insectos de variedades que le eran totalmente desconocidas. No reconocía ninguna de las diversas plantas, ni los insectos o pequeños animales que las poblaban. Aquella noche Cicatriz le trajo un pequeño animal cocinado sobre brasas que Aliana no conocía. No sabía si era un roedor o no, pero desde luego se le asemejaba. Esperaba que supiera a rayos, pero para su sorpresa, no estaba del todo mal.


  «Menos mal, pensaba que el sabor sería mucho peor. De todas formas, casi seguro que me estoy comiendo una rata de selva. No puedo ser quisquillosa, si he de comer gusanos, gusanos comeré. La cuestión es sobrevivir, cómo sea, no puedo permitirme ningún remilgo».


  Había intentado comunicarse con Cicatriz, pero sin éxito. Cada noche, cuando le traía la comida, intentaba susurrarle algunas palabras. Al principio el Usik se había negado en redondo a que Aliana hablara, esgrimiendo el hacha, en torva actitud. Ahora ya no la amenazaba.


  Aliana se tocó el pecho y dijo en un susurro:


  —Yo, A L I A N A.


  Luego señaló al Usik con la mano pero este se negó a responder sacudiendo la cabeza. Le trajo el brebaje extraño y ella lo bebió. Había deducido que se trataba de una medicina, se la proporcionaban para que no enfermara en aquel entorno. Lo cual le resultaba muy extraño ya que parecía que quisieran que no muriera, ¿con qué fin? Desde luego la trataban como a un animal, por lo tanto ¿por qué le proporcionaban aquella medicina? Desafortunadamente, Cicatriz no deseaba ser comunicativo y las dudas la corroían.


  El séptimo día de marcha Aliana tropezó al pasar por encima de una formidable raíz y cayó al suelo, propinándose un gran porrazo. Esta vez no había sido culpa de Cicatriz, ella había perdido el equilibrio al llevar las manos atadas a la espalda. Al momento, todos comenzaron a reír y permanecieron un buen rato a carcajada limpia, riéndose de ella a carcajada limpia como si fuera el bufón de la corte del rey. Aquello la enfureció sobremanera y sin poder contener su ira protestó:


  —¡Ya me gustaría veros a vosotros en mi lugar!


  Se hizo el silencio.


  Un miedo gélido atenazó el estómago de Aliana.


  Uno de los Usik Rojos se adelantó y sin mediar palabra la golpeó en la cara con el puño volviéndola a derribar al suelo. Acto seguido se levantó el taparrabos que llevaba cubriendo las caderas y orinó sobre Aliana. La impresión fue tan grande que la Sanadora no supo qué hacer ni qué pensar. Quedó atónita, incapaz de reaccionar. Al terminar el salvaje de orinar, todos volvieron a reír con tremendas risotadas. Absolutamente indignada y enfurecida, Aliana comprendió llena de pesadumbre que para aquellos bárbaros ella era un animal, menos de hecho, una sucia rata, y por ello debía prestar mucho cuidado a lo que hacía y no abrir la boca o lo pagaría caro. La rabia que sentía quería clamar al cielo, pero la contuvo antes de empeorar la situación. Le habían partido el labio inferior y le dolía, aunque el ultraje recibido le dolía muchísimo más. Aliana miró a Cicatriz, pero éste bajó la mirada y se dio la vuelta.


  Al décimo día de penosa marcha, las cosas cambiaron.


  Aliana quedó completamente maravillada. Ante sí se alzaban los árboles más altos y enormes que ser humano pudiera imaginar.


  Árboles gigantes.


  Allá donde alcanzara la vista.


  A millares.


  Increíble.


  Aliana quedó tan impactada por la maravillosa visión que estuvo a punto de volver a caer al suelo. Aquel paisaje era sobrecogedor, cada árbol de aquel bosque gigantesco era de dimensiones titánicas, impensables. La base del tronco del árbol era más grande que una casa y la altura de aquellos árboles ciclópeos era de al menos 60 varas, quizás más, probablemente más. Aliana quedó anonadada con el espectáculo silvestre que estaba presenciando. Llegaron a la base de los primeros árboles gigantes y Aliana pudo constatar su descomunal magnitud. La base del tronco era de una anchura de más de una docena de pasos. Increíble. La altura era inimaginable, aquellos seres gigantes de marrón y verde la impactaron de tal manera que se quedó sin respiración, boquiabierta, mirando a la lejanísima copa del gigante. Con aquella altura, y las masivas dimensiones, ¿cuántos años habrían vivido aquellos árboles? Cientos seguro, probablemente hasta un más de un milenio, dedujo la Sanadora.


  Los Usik se adentraron entre los monumentales árboles, la vegetación era escasa a sus pies. Probablemente aquellos descomunales seres requerían de todo el nutriente que la tierra podía aportarles, nada crecería alrededor, bajo sus ramas; no podía llegar a imaginar las dimensiones de las raíces, debían de ser abismales. Cicatriz le indicó con un tirón de la soga a su cuello que no se retrasara, pero la impresión que aquel hábitat le había causado era tal que Aliana caminaba fascinada. El aire era tan puro, tan fresco y lleno de vida que los olores le llegaban intensificados, llenos de pureza.


  Caminaron adentrándose entre los gigantes milenarios otra jornada más y la mañana del siguiente día llegaron a una gran explanada rodeada de aquellos titánicos árboles. Aliana contempló extrañada cómo los Usik silbaban extrañas tonadillas, como imitando el canto de alguna especie de pájaro autóctono de aquella región y eran respondidos por otros silbidos del mismo tipo. Era como si dos pájaros se comunicaran cantando. Sólo que el origen de las respuestas al canto de los seis Usik la pilló por sorpresa y completamente desprevenida.


  Provenían de las copas de los árboles.


  Aliana miró a las alturas sin comprender.


  Y descubrió algo maravilloso al tiempo que impensable: en la parte superior de los gigantescos árboles, a más de 40 varas de altura, los Usiks habían construido un poblado. Aliana quedó estupefacta ante lo que estaba presenciando, allí arriba, casi tocando las nubes, los Usiks tenían su aldea, construida alrededor de los enormes troncos de los árboles gigantes, unidos por pasarelas de madera y cuerda. Cómo era aquello posible no lo sabía, todas las copas de los árboles en la zona estaban habitadas, una multitud de pasarelas, tarimas y lianas unían unos árboles con otros. Las casas, construidas de madera, mimbre y cuerda, se situaban sobre plataformas ancladas a los descomunales troncos de los árboles y sus enormes ramas.


  ¡Una aldea en las nubes!


  Aliana pestañeó y se pasó las manos involuntariamente por los ojos, intentando cerciorarse de que sus ojos no le habían pasado una mala jugada. Lo que estaba presenciando era una realidad, impensable para ella, pero una realidad. Estaba contemplando toda una aldea, construida a una altura inimaginable del suelo, sobre gigantescos árboles, el sueño de algún loco genio en su afán por estar más cerca de las inalcanzables nubes. Contempló a Cicatriz y luego a su grupo con renovado interés.


  «¿Cómo es posible que esta raza de salvajes y brutos hayan sido capaces de realizar tan magna obra de edificación? No me lo explico, es impensable. ¡Pero si no son más que unos bárbaros sanguinarios!».


  Los problemas arquitectónicos deberían haber sido irresolubles para semejantes salvajes, y las complicaciones de diseño y construcción insalvables. Un sueño loco llevado a cabo por incivilizados e incultos bárbaros. Por más que miraba las estructuras de madera y a toda la gente sobre ellas, caminando tranquilamente sobre pasarelas y atalayas, en su mente no cuajaba la idea, no podía aceptar que lo que estaba viendo fuera verdad.


  ¿Cómo habían podido construir algo tan complejo aquellos salvajes de los bosques?


  Los intercambios de silbidos finalizaron, Aliana los había interpretado como silbidos de bienvenida a la aldea. Los seis Usik se acercaron a uno de los gigantescos árboles. El tronco era de al menos nueve pasos de ancho si no más. Una cuerda de más de 40 varas de longitud descendió desde una de las plataformas en las alturas. Cortaron las ataduras de Aliana y la cuerda le fue llevada por uno de los Usik para que ella la sujetara. Aliana sujetó la cuerda con la mano, sin comprender. Miró arriba, a la altura. El Usik la señaló golpeándola con el dedo índice en el pecho repetidas veces, luego señaló al poblado en las nubes.


  Aliana comprendió.


  «Este mentecato quiere que suba por la cuerda hasta el poblado, ¡pero eso es imposible! Hay más de 40 varas de altura, ¿cómo voy a subir hasta allí arriba? ¡Está loco!».


  El Usik insistió. Los demás se involucraron con sus demandas en la exigencia de que trepara. El tono fue subiendo en intensidad y uno de los guerreros la amenazó con un hacha. Aliana se asustó de tal manera que involuntariamente dio un brinco y comenzó a trepar por la cuerda. Los Usik abajo la increpaban entre aspavientos y gritos. Aliana trepó y trepó, llena de temor, la adrenalina impulsaba sus músculos. Cómo había llegado a encontrarse en semejante aprieto se le escapaba, aquella situación se estaba volviendo absolutamente ridícula por momentos.


  «¿Pero qué hago? Es humanamente imposible que yo pueda llegar a trepar hasta allí arriba, ni un experimentado soldado podría lograrlo sobre esta cuerda. Pero si no intento alcanzar el poblado esos salvajes me matarán, de eso no me cabe duda».


  Continuó ascendiendo, la cuerda entrelazada en sus piernas, impulsando el cuerpo con la fuerza de los brazos y los músculos en tensión. Trepó hasta el límite de su pujanza, pero aun así, apenas había alzado su cuerpo cuatro varas del suelo. Intentó por todos los medios continuar, pero le era imposible, sus brazos, desacostumbrados a aquel tipo de ejercicio, se negaban a obedecer sus designios. Con un pinchazo de pánico, como el de una avispa enojada, cayó en la cuenta de que estaba ya sin fuerzas para sujetarse. Los Usik continuaban increpándola desde el suelo. La situación adquiría un color muy feo. Era incapaz de continuar, se aferraba a la cuerda como podía con sus ya agotadas energías.


  Las fuerzas le fallaron, y cayó.


  Los Usik se apartaron, ninguno realizó ademán alguno para detener su caída.


  Aliana golpeó duramente el suelo y quedó tendida de espaldas. Un intenso dolor le recorría todo el costado derecho. Temió haberse roto algo, en especial alguna vértebra. De inmediato usó su Don para comprobarlo. Había tenido suerte, no había sufrido daños mayores.


  Los Usik comenzaron a reír a destajo, grandes carcajadas llenaron el claro, los seis rieron tan fuerte como sus pulmones les permitían. Una vez más, su desgracia y padecimientos, a aquellos seres malvados les parecía de lo más divertido y lo expresaban sin el más mínimo pudor. «Serán desgraciados, si pudiera ya les iba a borrar yo sus estúpidas sonrisas de la cara». Aliana emitió un gruñido de dolor y se preguntó si aquellos brutos contemplarían siquiera el significado del término pudor o si alguna vez llegarían a entenderlo.


  Todos continuaron riendo de su dolor, señalándola y realizando comentarios que provocaban nuevas carcajadas para su martirio. Finalmente, Cicatriz se adelantó y la ayudó a ponerse en pie. Las posaderas le dolían a más no poder, el porrazo había sido tremendo.


  Cicatriz la miró y negó con la cabeza con una sonrisa en su cara.


  Por aquella expresión del salvaje, a Aliana le dio la impresión de que había sido víctima de una broma cruel. Aquellos brutos sabían perfectamente que ella no podría jamás alcanzar el poblado y la habían obligado a trepar para verla caer. Ni más, ni menos. Eran unos desalmados. Aquello enfureció a la Sanadora, cosa difícil de conseguir ya que una de sus mejores cualidades era precisamente el autocontrol y su innata naturaleza pacífica. Pero aquellos Usik hacían que perdiera los estribos.


  Al distinguir el brillo de rabia en los ojos de la Sanadora, Cicatriz le puso la mano sobre la cara y la mantuvo un momento.


  Aliana fue a protestar cuando Cicatriz le indicó con el dedo índice de la otra mano que mirara al cielo. La Sanadora así lo hizo y pudo ver algo que no pensaba pudiera ser real, algo más increíble todavía que el poblado en los gigantescos árboles, algo que la dejo sin respiración.


  Planeando desde los cielos, una enorme ave, como si se tratara de un águila gigante, descendía hacia ellos. Sobre su enorme cuello, un jinete, un Usik, guiándola, como si de un corcel se tratara. Las dimensiones de la gran ave eran tan impensables como las de aquellos árboles que los rodeaban. En proporción era tan grande como media docena de hombres. Cómo era aquello posible, Aliana lo desconocía, nunca había visto algo remotamente similar en su vida. Toda la cabeza y cuello del bello animal eran de color blanco, los ojos de la bestia denotaban inteligencia. El pico amarillento podía arrancar la cabeza a un hombre con facilidad. El plumaje, de una tonalidad grisácea con manchas en negro, encandiló a la Sanadora por su belleza natural.


  El ave se posó dócilmente frente a los guerreros.


  Los Usik saludaron al jinete y montaron sobre la espalda del gran pájaro, sujetándose a un arnés con unas cuerdas dispuestas sobre la espalda del ave. Aliana no podía ni razonar, un águila gigantesca había descendido desde los cielos a recogerlos. Era totalmente increíble. La gigantesca ave se echó a volar portando cuatro de los Usik a su espalda. Cicatriz indicó a Aliana que permaneciera quieta. La Sanadora contempló al bellísimo animal remontar el vuelo con facilidad hasta posar las robustas garras sobre una de las plataformas elevadas de la aldea, donde los Usik transportados desmontaron.


  Volvió a descender planeando en círculos para recogerlos a ellos. Aliana siguió a Cicatriz e imitándolo, se sujetó a las cuerdas. Unos instantes después se alzaban del suelo elevándose sobre la planicie, hacía la plataforma encaramada del poblado. Aliana pensó que debía de estar soñando, volaba a lomos de un pájaro majestuoso, aquello no podía ser real. La gran águila se posó sacudiendo las descomunales alas que levantaron un mar de polvo y hojas de la plataforma de madera. Todos se bajaron y ésta volvió a alzarse y volar guiada por el jinete Usik.


  Aliana lo contempló marchar. Le costaba asimilar cómo aquel ser tan majestuoso, bello y poderoso existía, contradiciendo todo lo que ella conocía. Pero así era, y no sólo eso, sino que los Usik lo habían domesticado para su uso, lo cual era aún más increíble. Observó dónde se encontraba, miró hacia el lejanísimo suelo, la altura era inconcebible, el vértigo la atacó y se vio obligada a sentarse sobre la plataforma para no perder el equilibrio en medio de un océano de mareo y malestar.


  «¿Qué nuevas sorpresas me esperan en este poblado en las alturas? ¿Saldré con vida de aquí?».


  Miró a Cicatriz y a los otros Usik de la partida que la observaban divertidos.


  «No lo creo…».


  Templo del Agua


  



  



  



   «¡Tengo que hacer algo! ¡No puedo permanecer aquí por más tiempo!». Iruki abandonó las sombras que la ocultaban incapaz de seguir escondida, la preocupación le devoraba el pecho. Desde el lugar en el que estaba escondida no podría presenciar el desenlace de la dramática situación. Gracias al poder del Asesino, habían permanecido ocultos en las sombras, sin ser detectados por los Norghanos. El enigmático extranjero había utilizado una de las habilidades que le permitía ocultarse en la oscuridad, fusionándose con las sombras y desapareciendo del campo de visión del ojo humano. Iruki no entendía cómo podía hacerlo, para ella aquello era magia. Una magia similar a la del mundo de los espíritus de las praderas, pero conjurada por su compañero de huida; una magia que no comprendía, pero sí agradecía.


  En un primer intento el Asesino había sido incapaz de invocar sus habilidades, alguna otra forma de magia más poderosa interfería con la utilización de su talento. Los repetidos intentos por usar su Don habían resultado estériles, crispando el ánimo del frío Asesino. Viendo ya cerca al grupo perseguidor de Norghanos, Iruki había temido lo peor. El maldito rastreador era un sabueso sin parangón. Una vez detectado un rastro lo perseguía hasta el mismísimo infierno. Cada intento del Asesino por ocultar el rastro o confundirlo había sido en vano, el explorador Norghano en cada ocasión había sido capaz de volverlo a encontrar y continuar la persecución. El Asesino había hecho uso de su astucia y el engaño para mantenerse fuera del alcance de los perseguidores. Al llegar a la gran estancia helada, viendo que los perseguidores se les echaban encima, había realizado un último intento desesperado para liberar su poder.


  —Voy a intentarlo una última vez —le había dicho en un susurro, con semblante de preocupación.


  —Adelante, estoy segura de que lo conseguirás —le había animado Iruki, ocultando su temor.


  Utilizando toda su concentración y lo que Iruki intuía habían sido muchos años de severo adiestramiento, consiguió romper la interferencia mágica que le impedía el uso de sus habilidades arcanas.


  —¡Lo he logrado! ¡He conseguido romper el cerrojo que me negaba usar mi poder! —había exclamado lleno de alegría.


  —Sabía que lo lograrías, no lo he dudado ni un momento —había mentido Iruki piadosamente con una sonrisa mientras admiraba sorprendida el rostro triunfal del habitualmente serio Asesino.


  Y entonces algo totalmente inesperado había sucedido, algo sorprendente y excitante.


  Con un resoplido de alivió, y sorprendiéndola completamente, el Asesino la había abrazado, rodeándola con sus firmes brazos y atrayéndola hacia él. Aquello sí que Iruki no lo esperaba. En el embrazo, Iruki se había sentido extraña: asustada y excitada al mismo tiempo. Sabía que corrían peligro de muerte, pero el contacto del cuerpo del Asesino sobre el suyo la había llenado de una sensación palpitante y ciertamente placentera. Iruki podía sentir el fuerte torso de enigmático extranjero presionando levemente sobre sus senos. Un gozo inesperado le recorrió el cuerpo llenándola de un agradable placer. El rubor llegó hasta sus mejillas. En la fricción y seguridad del abrazo, Iruki disfrutó unos instantes de deleite sensual que regocijaron su alma de mujer.


  El asesino la había mirado a los ojos. Iruki lo había contemplado en silencio, aquel varonil rostro extranjero la cautivaba, lo encontraba cada vez más atractivo y apuesto. Pensó en disimular aquellos sentimientos carnales que estaban despertando en su interior, avergonzada de que él pudiera intuirlos. Sin embargo, ante la profunda y enigmática mirada, Iruki no había podido evitar dejarse llevar y lo había abrazado intensamente, pegando su cuerpo al de él, situando su mejilla sobre el recio torso.


  —Iruki… —había murmurado el Asesino consciente ahora de lo que estaba sucediendo.


  Iruki levantó la cabeza y al cruzarse con sus ojos negros no pudo evitar besarlo. El beso fue corto pero muy intenso, lleno de pasión, espoleado por el peligro que los rodeaba.


  Sin perder un momento más, el Asesino había conjurado una de sus habilidades mediante la cual ambos se habían fundido en las sombras que los rodeaban, desapareciendo por completo en la negrura.


  Instantes después el grupo perseguidor de Norghanos entraba en la gran sala escarchada.


  Iruki se había arrebujado contra el cuerpo del Asesino. Sus cuerpos unidos en un abrazo, sentía el calor fluir en el agradable contacto físico. Un agradable y complaciente contacto que el cuerpo de Iruki agradecía en más de una manera y la llenaba de gozo.


  Permanecieron ocultos y en silencio contemplando la gran batalla entre las bestiales serpientes marinas y los Norghanos. Aún en medio de aquella carnicería horrenda y a su pesar, Iruki no había podido reprimir un sentimiento de alegría al verlos perecer uno tras otro. Aquella raza de saqueadores y violadores se merecía aquello y mil torturas más. Ni un solo Norghano merecía vivir, eran todos unos cerdos malnacidos y si en su mano estuviera ordenaría la aniquilación completa de aquella raza de alimañas venenosas. No sólo por lo que le habían hecho a ella sino por las incontables atrocidades que habían cometido y continuaban cometiendo impunemente contra el pueblo Masig y otros pueblos más débiles a su alcance. Sabía perfectamente que aquello no curaría la profundísima herida que le habían causado en el fondo de su alma, pero sin duda ayudaría a mitigar algo el dolor de la impune y despreciable violación que había sufrido y que por desgracia siempre la acompañaría.


  Finalmente sólo había quedado con vida el maldito Rastreador. Y su fin estaba cercano. Desde su escondite no podía divisar bien la figura que estaba acabando con la vida de su enemigo y perseguidor, pero estaba segura de que era algún tipo de espíritu ancestral con poder arcano. El rastreador parecía estar ahogándose, como si el mar lo engullera y llenara sus pulmones del líquido salado. Estaba condenado, su muerte era cuestión de momentos, el corazón de Iruki sonrió, otro Norghano menos, y este en particular representaba su infierno personal.


  Y en ese momento ocurrió lo impensable. Por algún motivo que no llegaba a comprender, el Asesino había abandonado la seguridad de su escondite en las sombras, saliendo propulsado a una velocidad endiablada en dirección a la siniestra figura mágica. Iruki no lo podía creer, ¡pero si estaba a punto de acabar con la vida del maldito rastreador Norghano!


  —¡Déjalo morir! ¡No lo salves! —es lo que Iruki quiso gritar pero no lo hizo por temor a que el siniestro espíritu advirtiera al Asesino aproximándose a gran velocidad y sigilo. Nerviosa, adelantó la posición y contempló como el rastreador caía al suelo con las manos en la garganta, se ahogaba, se moría. Iruki siguió con la mirada la distorsión en el espacio que era la apenas visible silueta del Asesino en movimiento velocísimo. Usando una de sus habilidades oscuras, que Iruki ya había presenciado con anterioridad, despareció completamente de su visión dando un salto monumental para aparecer en mitad de la isla del lago donde momentos antes las aterradoras serpientes marinas descansaban en forma de estatua de hielo. Siguió avanzando a aquella velocidad sobrenatural y volvió a desaparecer para cruzar nuevamente el lago con otro enorme salto y reaparecer, en el otro extremo, ante el siniestro espíritu. Antes de que el Asesino pudiera asestarle un golpe letal con sus dagas, el espíritu realizó un movimiento con su báculo al tiempo que pronunciaba unas palabras. A consecuencia del conjuro, el Asesino salía despedido hacia atrás de forma violenta y caía de espaldas sobre el duro suelo de roca a varios pasos de distancia. Tendido en el suelo se sujetó el pecho con un claro ademán de dolor. Su negra vestimenta estaba blanca de escarcha. A Iruki se le encogió el corazón y no pudo evitar avanzar inconscientemente hasta el borde del lago llevada por la tensión y el peligro. Tenía el corazón en un puño.


  Con un ágil salto, el Asesino se recuperó listo para volver a atacar. Iruki sintió un dolor punzante de angustia pura ante el inminente combate; aquel espíritu era muy poderoso y la vida del Asesino corría serio peligro. De repente, un cono de hielo salió despedido del báculo del mago en dirección al Asesino. Éste, haciendo uso de su agilidad inhumana, rodó por el suelo esquivando el impacto del proyectil gélido en el último instante.


  Iruki, al darse cuenta del tipo de hechizos que estaban siendo utilizados por el espíritu, gritó advirtiendo al Asesino:


  —¡Cuidado! ¡Usa el agua como elemento de sus conjuros. Esta ahogando al Norghano y creando proyectiles de hielo para acabar contigo!


  Sus palabras de aviso llamaron la atención del siniestro ser que, señalándola con el báculo desde la larga distancia, murmuró unas palabras y lanzó un conjuro. Iruki, imitando a su compañero, casi por instinto, saltó a un lado al tiempo que una azulada jabalina de puro hielo le pasaba rozando el brazo a enorme velocidad. Sintió un roce, glacial, presintió un corte, y un intenso dolor la asaltó. Sujetando el brazo derecho lo examinó preocupada y descubrió que el roce del proyectil le había producido un profundo corte del que emanaba sangre. Era la segunda vez que la herían en aquellas cavernas y se asustó. La trampa en el túnel de niebla casi la había matado. Gracias a los prodigiosos reflejos del Asesino, que la había apartado de la trayectoria del proyectil en el último suspiro, se había salvado, pero la estaca de hielo le había producido un corte profundo en el hombro. Con sus conocimientos básicos de curación había limpiado y vendado la herida que aún le dolía. Se arrancó un trozo de tela de la camisa y vendó el corte rápidamente para evitar desangrarse.


  Un destello carmesí envolvió al Asesino, que ejecutando un latigazo con su brazo derecho lanzó un pequeño proyectil hacia el espíritu alcanzándolo en el antebrazo que había alzado para proteger su rostro. A consecuencia de la herida, el espíritu retrocedió unos pasos dubitativo, el ataque parecía haberlo sorprendido.


  El rastreador Norghano, tendido en el suelo a espaldas de Iruki, comenzó a toser de forma compulsiva, liberado del maléfico conjuro que lo estaba ahogando. Iruki dedujo que el ataque del Asesino había roto momentáneamente la concentración del espíritu maligno, liberando del conjuro al Rastreador Norghano. Éste intentó ponerse en pie de inmediato pero quedó arrodillado, falto del preciado aire, con serias dificultades para respirar. El espíritu centró su atención en el Asesino, quien, rodando por el suelo a gran velocidad, avanzaba dagas en mano en busca del golpe final. Unas extrañas palabras surgieron del espíritu y su cuerpo comenzó a brillar con gran intensidad. El Asesino saltó en el aire en dirección a su víctima y realizando una inverosímil pirueta lanzó dos cuchilladas al corazón del mago.


  «¡Ya lo tiene! Con esa túnica que viste sin ninguna protección o armadura es hombre muerto» se alegró Iruki al contemplar la escena llena de optimismo, segura de que era el fin del espíritu. Pero para su desmayo, las dagas golpearon contra una espesa capa de hielo que ahora recubría la figura del combativo espíritu.


  —¡El maldito ha creado una armadura de hielo alrededor de su cuerpo! —exclamó Iruki completamente incrédula.


  Un potente proyectil de hielo proveniente del báculo del espíritu golpeó al Asesino lanzándolo hacia un costado con virulencia brutal. Iruki miró al rastreador en busca de ayuda.


  —¡Ayúdale! —le gritó—. ¡Levántate y ayúdale, él te acaba de salvar la vida, se lo debes! —le espetó.


  Un proyectil helado alcanzó a la desprevenida Iruki en el costado, propulsándola contra el gélido suelo con tremenda fuerza. Sintió un dolor atroz por el impacto que casi le parte la columna en dos y quedó tendida boca abajo en una agonía.


  El Rastreador la miró por un instante. Respiró profundamente por la nariz, y al inhalar, sus ojos se encendieron con la chispa de la esperanza. Inmediatamente se lanzó en pos de su arco. Con una rapidez vertiginosa lo cargó y apuntó al poderoso espíritu del agua. Un cono de hielo pasó a gran velocidad rozando su cabeza, pero el Norghano no se inmutó. Con extrema pericia el rastreador tiró tres proyectiles que impactaron contra la armadura de hielo del mago, resquebrajándola por los impactos y creando varias fisuras en ella.


  El Asesino, todavía recuperándose del fuerte golpe recibido, volvió a la carga con un salto inhumano que finalizó clavando ambas dagas en dos de los puntos donde ya habían impactado las saetas del rastreador. La armadura de hielo comenzó a resquebrajarse y pedazos de escarcha cayeron al suelo.


  Iruki, tendida en el suelo completamente dolorida, aguzó la vista entrecerrando los ojos para no perder detalle de la épica batalla. Su corazón estaba acongojado por el riesgo que el Asesino estaba corriendo. El espíritu, con un veloz movimiento de su mano, situándola sobre el pecho de su rival, lanzó un conjuro contra el Asesino antes de que éste pudiera volver a golpear y consiguiera destruir la armadura de hielo. Un torrente helado salió propulsado de la palma de la mano del maligno espíritu del agua, congelando todo cuanto estaba frente a él. Para horror de Iruki, el Asesino quedó convertido en una gélida estatua de hielo ante sus ojos.


  Lo había congelado en vida.


  —¡Noooooo! ¡Noooooo! —gritó Iruki totalmente desconsolada.


  Ignorando el dolor que sentía y las heridas que padecía, se puso en pie y comenzó a bordear el lago en un intento desesperado de llegar hasta el desventurado Asesino, rogando a los espíritus benignos de las estepas por el perdón de la vida de aquel que tanto había ayudado a una de sus hijas.


  El rastreador, ignorando lo que acababa de sucederle al Asesino, continuó enviando precisos proyectiles y picando la gélida armadura que protegía al mago con sus certeras saetas. Soltó una nueva bolea de tres proyectiles que impactaron con precisión. La armadura estaba a punto de ser destruida. Pero de súbito, una nube de espeso vapor blanco surgió del helado suelo frente al Mago, creando una densa cortina defensiva.


  —¡No lo veo! ¿Dónde está? ¡Si no consigo verlo no puedo apuntar! —pronunció angustiado el rubio Norghano—. Está creando vapor del agua, no veo donde está situado, ¡no lo veo!


  —¡Sigue atacando! —le urgió Iruki que continuaba avanzando hacia el Asesino bordeando el lago. ¡Utiliza tu poder, tus habilidades! ¿No hay alguna que te pueda ayudar?


  —¡No puedo usarlas aquí, hay algún conjuro en este nocivo lugar que me impide usarlas! —le respondió el Norghano.


  Iruki comprendió entonces que si bien el Asesino había sido capaz de romper aquel conjuro gracias al tipo de poder que poseía, el del rastreador era completamente diferente y no era capaz de conseguir lo mismo. Los poderes de ambos eran de naturalezas muy distintas.


  Un remolino de gélido viento invernal arremetió contra Iruki de forma inesperada. El torbellino comenzó a ganar en intensidad, girando sobre sí mismo y moviéndose con rapidez por la estancia. La temperatura comenzó a descender bruscamente y una tormenta invernal nació en el centro de la estancia. Vientos de fuerza extrema arremetieron contra el rastreador haciéndolo rodar por el suelo. Nieve, hielo e hiriente viento gélido, tomaron toda la estancia con la brutal virulencia de una tormenta asesina.


  —¡Vuelve! ¡Debemos salir de aquí! —gritó el rastreador mientras intentaba protegerse de la tormenta sujetándose a una roca para no ser arrastrado.


  —¡No me iré sin él! —le respondió Iruki mientras se arrastraba por el suelo en dirección del congelado Asesino que permanecía hierático en medio de la brutal tormenta. Iruki estaba segura de que el Asesino se estaba muriendo, su rostro estaba congelado, su cuerpo había sido recubierto por completo de escarcha.


  La violencia de la tormenta invernal creada por el mago aumentaba por instantes.


  —¡No lograrás salvarlo, retrocede hacia la entrada o ambos moriréis! —le advirtió el rastreador mientras agachado retrocedía en pos de la entrada.


  —¡No lo abandonaré! —gritó Iruki alcanzando finalmente a su infortunado compañero luchando contra los elementos. Miró alrededor angustiada buscando al siniestro espíritu pero por fortuna había desaparecido; probablemente habría conjurado la letal tempestad y huido seguro de que acabaría con sus víctimas.


  Iruki, con el corazón en un puño, miró hacia la entrada, estaban demasiado lejos, no lo conseguiría, morirían congelados en medio de la tormenta antes de atravesar el lago. Buscó en dirección opuesta, sobre la helada pared atisbó una abertura cubierta de hielo, suficientemente grande como para poder colarse por ella. Realizando un esfuerzo tremendo, arrastró al Asesino hasta la pared en medio de vientos huracanados, haciendo uso de una fortaleza que ni ella misma sabía que poseía, presa de la desesperación. Agarró una roca del suelo y comenzó a golpear con todas sus fuerzas sobre el hielo que cubría la abertura. Pero sus escasas fuerzas la abandonaban. No resistiría mucho más, el frío gélido y el viento cortante la estaban destrozando, no duraría un suspiro más, y ella lo sabía. Volvió a golpear el hielo una última vez presa del pánico y éste se rompió en mil pedazos dejando libre la abertura en la pared de roca. Iruki estaba a punto de perder la consciencia, sus miembros estaban completamente ateridos. En un último esfuerzo desesperado empujó al Asesino por la abertura y lo siguió, provocando que ambos cayeran rodando por un desnivel en el terreno.


  Iruki intentó alzarse pero perdió la consciencia.


  



  



  



  Despertó al cabo de un rato, sin saber dónde se encontraba ni por qué. Lentamente, Iruki se puso en pie, muy a duras penas. Todo su cuerpo había sido maltratado terriblemente y padecía un dolor insufrible. Miró en rededor. Se encontraba en una sala rectangular de pulida roca blanca y de enormes dimensiones. Las paredes estaban adornadas de extraños símbolos dorados. Aquella estancia no era una caverna natural. Había sido edificada por el hombre. En el centro de la estancia un pequeño lago con una pequeña isla en su centro confería una sensación irreal al lugar. Un gran altar presidía la isla. Sobre éste un enorme sarcófago azul como el mar, grabado con inscripciones doradas, descansaba impasible a los acontecimientos. Aquello parecía la sala de un templo en el que descansaba el sueño final el espíritu de una persona de gran relevancia. Iruki no sabía quién, pero aquel sarcófago le dio la sensación de pertenecer a un rey.


  Aquel extraño lugar dejó a Iruki atónita. Se encontraba completamente perdida y su cuerpo le infringía un dolor penetrante. No comprendía el significado de aquel extraño lugar ni el motivo por el que aquel maligno espíritu del agua les había atacado. Un movimiento a sus pies la devolvió a la realidad.


  El Asesino, había movido una mano.


  ¡Estaba vivo!


  Se arrodilló devorada por la preocupación y lo miró con ternura. Un ápice de color comenzaba a volverle a la cara pero su cuerpo seguía rígido con claros signos de congelación. Intentó hablar pero ningún sonido abandonó su boca amoratada. Iruki podía ver el desesperado esfuerzo en los ojos del Asesino, intentando mover sus extremidades sin éxito. Lo acarició tiernamente intentando calmar su sufrimiento.


  —Tranquilo, te recuperarás… no hagas esfuerzos inútiles —lo intentó tranquilizar ella angustiada.


  De improvisto, algo chocó contra su mente. Un fuerte golpe mental casi la hizo perder el equilibrio. Sacudió la cabeza intentando recuperarse pero otro golpe la alcanzó como si una descomunal jaqueca acabara de estallar en su cabeza. Una lejana voz apareció en su interior:


  Marchad…


  Ahora…


  O morid…


  Sin comprender miró a su alrededor frenéticamente, asustada, y sobre la isla, en el centro, frente al sarcófago azul, vio al sombrío y endiablado espíritu de ojos dorados y túnica blanca. Iruki se dio cuenta que ningún sonido provenía de su boca, la siniestra figura impulsaba los mensajes directamente a su mente.


  Ser Guardián Templo…


  Templo Sagrado del Agua…


  Descansar gran Rey…


  No molestar Señor del Agua…


  Iruki lanzó una rápida mirada al postrado Asesino pero éste seguía indefenso, no podría ayudarla contra el guardián siniestro de aquel Templo del Agua.


  —¡Nos iremos, nada queremos de este lugar, no nos hagas daño por favor! —le gritó Iruki.


  Marchad


  Ir


  Ahora


  Muerte


  —¡No puede moverse, está congelado! ¡Deja que se recupere y nos iremos! —le gritó señalando con el índice al desvalido Asesino.


  Morir


  El siniestro espíritu levantó el brazo sosteniendo el báculo sobre la cabeza. Una luz blanquecina y pulsante comenzó a crearse. Iruki, al ver aquello, temió lo peor. El espíritu siniestro se preparaba para asestar el golpe de gracia. La luz creció en intensidad y una esfera se formó levitando junto a él. Desesperada, Iruki comenzó a tirar del Asesino arrastrándolo por el suelo en un intento desesperado por escapar de una muerte segura. Sus últimas gotas de energía se consumieron y cayó de rodillas sollozando ante la terrible certeza de que iban a morir.


  Se abrazó al Asesino.


  Moriría con él.


  De pronto, una figura entró rodando por la abertura en la pared a su espalda. En un fluido movimiento, el hombre se situó sobre una rodilla, tensó un arco y tiró con la pericia de un cazador magistral. Todo ocurrió en un suspiro.


  Iruki siguió la trayectoria de la fugaz saeta con la mirada.


  Se clavó de lleno en el corazón del espíritu guardián de aquel templo. Éste dio un paso hacia atrás y, desequilibrado, lanzó la esfera de intensa luz hacia el arquero. Iruki reconoció entonces al Rastreador. Había vuelto. El Norghano se lanzó a un lado al tiempo que la esfera se estrellaba contra en suelo explotando en mil fragmentos de agua cristalizada en forma de afiladas estrellas de lacerantes aristas.


  Iruki perdió el conocimiento.


  



  



  



  Un impertinente goteo de agua fría sobre su cabeza despertó a la magullada Masig. Se sentó sobre el suelo y miró alrededor dolorida y completamente desconcertada. «¿Dónde estoy? ¿Qué ha ocurrido?». Sujetándose la cabeza con ambas manos intentó recordar lo sucedido, determinar dónde se encontraba; la imagen de una silueta en blanco con ojos dorados la abordó «¡El espíritu guardián del templo!». De un acto reflejo se puso en pie y miró alrededor asustada. Sólo encontró al Asesino inconsciente a su lado, semicongelado, si bien su color parecía haber mejorado levemente. Le tomó el pulso angustiada, lo encontró fuerte y aquello la tranquilizó. Suspiró de alivio pero inmediatamente otro recuerdo la sobresaltó: ¡el Rastreador Norghano! Lo buscó por la estancia con la mirada pero había desaparecido por completo. «Qué extraño, estaba ahí mismo, mató al espíritu del agua, ¿a dónde habrá ido?». Con presteza, volvió a atender al Asesino que poco a poco parecía recuperar el calor corporal, derritiendo paulatinamente la inverosímil envoltura de hielo que lo apresaba. Iruki estaba convencida que el Asesino vivía aún, probablemente gracias a su Don. Un hombre corriente no habría sobrevivido.


  —Sigue luchando, no cejes, pronto estarás libre de esa prisión de hielo y tu cuerpo recuperará la movilidad. Iruki está aquí, contigo, yo te cuidare. ¡Lucha! ¡No te rindas, lucha! —lo alentó.


  Sobre la pequeña isla, tendido en el suelo, yacía el siniestro espíritu. Iruki sabía que debía estar muerto pero la curiosidad la estaba carcomiendo. Necesitaba acercarse y asegurarse de que así era. Quería cerciorarse de que la pesadilla había finalizado, de que estaban libres de las dañinas malas artes de aquel ser. «Déjalo en paz, está muerto, no necesitas más prueba» se dijo. Pero la curiosidad la pudo y armándose con su puñal de caza se acercó al lago. Entro en él con cuidado y se dirigió hacia el abatido guardián. Sorprendentemente, el agua sólo le llegaba a los tobillos aunque generaba la ilusión óptica de tener muchísima mayor profundidad. Cruzó con cuidado el lago y se situó sobre el cuerpo sin vida del espíritu guardián. Estaba muerto, no había duda al respecto, la saeta permanecía clavada profunda en su pecho. Iruki lo observó extrañada. Le sorprendió el aspecto reseco y marchito que presentaba el cuerpo, como si hasta la última gota de líquido hubiera abandonado aquel cuerpo hacía ya mil años. Estaba muerto, sin duda. ¡Por fin eran libres! ¡Libres! Iruki sintió un enorme alivio, se arrodilló y dejó escapar toda la angustia contenida sollozando descontroladamente.


  Se recuperó al rato. Estaba apunto de volver junto al Asesino cuando un destello azulado proveniente del insólito sarcófago captó su atención. Avanzó dubitativa y temerosa, la extraña belleza del sarcófago con su pulida superficie de un azul impenetrable la cautivaba. Sin pensarlo dos veces empujó la entreabierta cubierta y abrió el sarcófago, revelando la figura momificada del fallecido Rey, el Señor del Agua. La visión la asustó. Dio un paso atrás, casi cayendo del altar. Perdió su cuchillo en el esfuerzo por no caer. Recuperó el equilibrio a duras penas y volvió a mirar dentro del sarcófago. Aquel ser llevaba muerto mucho tiempo. Una eternidad. Aquel pensamiento la tranquilizó. Señor del Agua o no, no volvería a reinar, de eso estaba segura. Otro destello azulado, similar al que ya había contemplado alcanzó sus ojos. ¿Cuál era el origen de aquel fulgor misterioso?


  Y entonces lo vio: colgado del cuello del Rey una larga cadena de plata sujetaba un medallón argénteo y circular. Una enorme piedra preciosa en su centro de un azul tan intenso como el gran lago sagrado de su pueblo, brillaba vívidamente. Aquel medallón era lo más bonito que Iruki había visto jamás, un tesoro increíble. La joya era enorme, tan grande como la palma de su mano. Sin poder resistirse a la extraordinaria belleza de la joya, en un impulso, la cogió y se la colgó del cuello.


  «Debo volver con el Asesino y escapar de este lugar maldito» pensó. Miró una última vez el interior de sarcófago y descubrió en un costado una plateada espada corta de una belleza singular. La hoja de la espada estaba grabada con extraños símbolos dorados a lo largo de todo el filo, debían ser runas de algún tipo. La empuñadura, de un color argénteo intensísimo, tenía incrustado en el pomo una joya ovalada de un azul tan agudo como la propia piedra del medallón. «Esto me ayudará a defenderme» se dijo y empuñando la magnifica arma se dirigió hacia el Asesino.


  Al comenzar a cruzar el lago una voz la sobresaltó:


  —Veo que estaba en lo cierto al dudar en ir a comprobar si alguno de mis camaradas seguía aún con vida. No puedo dejar de vigilaros ni un instante. Me imagino que te alegrará saber que todos han perecido. Buenos soldados Norghanos, todos muertos en esta aberración de persecución, una verdadera tragedia. Será mejor que enfundes esa espada. No la vas a necesitar para el largo viaje de regreso a Norghana.


  Iruki miró en dirección a la voz, provenía de la abertura por la que habían caído a la estancia y vio al Rastreador apuntándola con su arco.


  —¡Maldito, maldito seas!


  Premoniciones


  



  



  



   Isuzeni se dirigió a su despacho en el palacio imperial. La Dama Oscura requería de sus servicios. De su armario privado obtuvo la caja de fino terciopelo donde atesoraba la Calavera del Destino. Comprobó el contenido y al ver el traslúcido objeto, el nerviosismo se apoderó del Sumo Sacerdote.


  «Lo que yo daría por poder dominar la magia que rige tus designios. Lo que yo daría por conocer mi futuro y disponer de la posibilidad de cambiarlo. Algún día lo conseguiré, ese poder será mío, pero de momento tendré que conformarme con aprender de los logros de la Dama Oscura».


  Consciente de que su ama le esperaba cerró la caja y se apresuró a la Cámara del Destino. Los Moyuki que hacían guardia a la puerta de la cámara circular, saludaron respetuosamente al Sumo Sacerdote e Isuzeni entró en ella. El diseño de la cámara era realmente ingenioso y su edificación había consumido grandes recursos y requerido de mucho tiempo. Los recursos eran ahora ilimitados para Yuzumi, todo el continente de Toyomi le pertenecía ya, todo hombre, animal o materia prima, sin excepción. El tiempo, por otro lado, era algo de lo que la Dama Oscura no disponía. Si no detenía al Marcado, si la premonición no era alterada, no viviría mucho más.


  «Mi Emperatriz necesita cambiar su destino, el destino que la conduce a la ineludible confrontación con el Marcado, o en ella perecerá. Años llevamos intentándolo sin éxito. El tiempo avanza, el Marcado comienza a desarrollar su potencial, pronto el fatídico encuentro sucederá, y la Emperatriz tiene que salir vencedora del envite o de alguna forma evitar que el encuentro se produzca a cualquier precio. Veamos qué nos dice hoy la Calavera del Destino, si es que decide mostrarnos algo el caprichoso objeto arcano».


  —Ah, Isuzeni, ya estás aquí —lo saludó Yuzumi.


  —Sí, Majestad. Situaré el objeto de poder en el altar.


  —Adelante, Consejero. Están finalizando los preparativos e introduciendo a los esclavos en el sótano de la cámara en estos momentos.


  Isuzeni contempló el suelo de la cámara, de un aspecto cristalino, vidrioso. A través de la translúcida superficie podía ver cómo los soldados introducían a empujones y sin miramiento alguno a los aterrados esclavos. Los amontonaban en el sótano circular a tres varas de profundidad bajo sus pies. Todo el suelo de la radial cámara había sido construido de un vidrio traslúcido, similar al cristal en cuanto a apariencia y acabado, pero de propiedades muy diferentes. El material utilizado para la construcción era un rarísimo mineral precioso con la excepcional característica de poder conducir la energía arcana y amplificarla. Aquel suelo tenía un fin: permitir trasportar y amplificar el poder que emanaba de la poderosa calavera.


  Isuzeni se maravilló una vez más al contemplar la magnífica sala. Miles de hombres, artesanos y esclavos, habían trabajado en la construcción de tan insigne estancia, y la mayoría había muerto en ella en el proceso. Muchos en la azarosa y ardua construcción, otros en la experimentación y calibrado posteriores llevados a cabo por la Dama Oscura. Los gritos de horror enloquecedor y sufrimiento abismal resonaron sobre los corredores y paredes de palacio durante más de un año, hasta que finalmente, la cámara comenzó a proporcionar el fruto para el cual la Emperatriz la había ideado. Korimuri, el genio arquitecto y constructor, de gran fama y renombre en todo el continente de Toyomi, había diseñado con sumo cuidado y detalle infinitesimal aquella cámara arcana tan sumamente especial. La construcción de la estructura y la dirección de todos los detalles de la edificación habían recaído en el sabio constructor. Como recompensa a su ingenio y talento, Korimuri vivía ahora bañado en riquezas. Desafortunadamente, la Emperatriz le había prohibido abandonar sus aposentos en palacio de por vida, los misterios que aquella cámara guardaba, así como su enigmático diseño y finalidad última, debían permanecer en absoluto secreto; así lo había decretado la Dama Oscura. El anciano artesano viviría el resto de sus días en una jaula de oro, de la que no saldría jamás, cuatro Moyuki siempre vigilarían su puerta para así garantizarlo.


  Isuzeni sabía que la única razón por la cual aquel genio permanecía aún con vida era precisamente el inigualable talento que poseía. La Emperatriz, podía volver a necesitar de sus servicios y aquella era la única razón por la cual su cabeza no adornaba la punta de una pica. Los millares de esclavos, obreros y artesanos que habían trabajado en la edificación, habían sido aislados de todo contacto humano durante la elaboración del proyecto, y a la finalización de la soberbia obra arcana, cuando pensaban que volverían a sus hogares con sus familias, la Dama Oscura los había mandado sacrificar, a todos, sin excepción.


  Así era como se garantizaba un secreto.


  Tal era la magnitud de la crueldad de aquella mujer.


  Isuzeni avanzó sobre el brillante suelo transparente. En el centro de la radial estancia se alzaba un atril construido del mismo material vidrioso y límpido, cuya base estaba rodeada por un anillo de mármol negro. Aquel anillo oscuro sobre el suelo era la única zona que no era del material cristalino. Junto al altar, sobre el anillo, la Emperatriz contemplaba el avance de Isuzeni portando la preciada Calavera del Destino.


  —Es hora de invocar la calavera y vislumbrar el Destino —dijo la Dama Oscura extendiendo las manos y demandando el fascinante objeto de poder.


  —Aquí tenéis, mi ama —ofreció Isuzeni con humildad y sumisión.


  La Dama Oscura sostuvo el objeto en sus manos. Su rostro permanecía impasible, una máscara estoica de belleza excepcional barnizada de una frialdad absoluta, carente completamente de sentimientos. Situó la calavera sobre el atril profano y al retirar las manos el peso de la calavera accionó una leva que a su vez puso en funcionamiento un mecanismo oculto de poleas. Del techo radial comenzó a descender paralelo al suelo un enorme espejo de forma ovalada. A exactamente una vara de distancia sobre la calavera, el mecanismo detuvo el descenso.


  Yuzumi miró al sótano a través del transparente suelo para comprobar que los cincuenta esclavos que había demandado ya se encontraban en posición. Los llantos, lamentos y súplicas por sus vidas no conseguían abandonar el insonorizado sótano. Aun así, Isuzeni distinguía en el lenguaje corporal de aquellos infelices los infructuosos ruegos a una mujer cuya crueldad era sólo equiparable a su belleza.


  —Comencemos —ordenó a Isuzeni y ambos se situaron sobre el negro anillo de mármol que rodeaba el atril profano.


  La Dama Oscura entonó una enigmática plegaria como cántico a Imork, Señor ancestral de los Muertos, pidiendo de su gracia y bendición para el ritual premonitorio. Acto seguido situó sus níveas manos de oscuras uñas sobre la calavera, y la invocó. Isuzeni contempló cómo la grisácea energía vital de la cual la calavera se alimentaba, empezaba a fluir del cuerpo de su ama. Yuzumi retiró las manos súbitamente. La calavera, activa pero falta de energía vital con la que alimentarse, buscó otra fuente alternativa para consumir. El atril profano sirvió como catalizador del hambre voraz de la calavera y expandió el insaciable apetito por todo el cristalino suelo de aquel rarísimo mineral que permitía conducir y expandir la energía arcana.


  Isuzeni contempló encandilado cómo aquella cámara alimentaba a la Calavera del Destino. Como si el suelo fuera una extensión del propio objeto de poder, una gigantesca mano translucida comenzó a succionar la vida de los desdichados esclavos en el sótano bajo el suelo transparente. La grisácea energía de los cincuenta esclavos, absorbida por el suelo, comenzó a fluir hasta el atril y de allí a la calavera.


  La Dama Oscura contemplaba la vida siendo succionada de los pobres infelices y una sádica sonrisa afloró en su boca. Isuzeni rara vez la veía sonreír y en esta ocasión era consciente del motivo: disfrutaba con su poder, se regocijaba en el infortunio de aquellos desdichados que morían por su designio. La sonrisa de Yuzumi se volvió ligeramente más amplia al ver cómo los cuerpos de los esclavos se retorcían de dolor. Estaba sintiendo puro placer, el placer que un poder ilimitado proporcionaba. Isuzeni la contempló lleno de envidia. Deseaba intensamente poder llegar a alcanzar aquel tipo de placer, algún día.


  Yuzumi volvió a situar sus manos sobre la calavera y conjuró con una frase de poder. La energía grisácea comenzó a ser proyectada desde la calavera al espejo ovalado sobre sus cabezas. La Dama Oscura se concentró, manipulaba la energía arcana de la Calavera del Destino buscando una premonición, buscando la visión que Isuzeni sabía la tenía absolutamente obsesionada: la Premonición del Marcado, de aquel que un día la destruiría.


  Una distorsionada imagen comenzó a proyectarse en el espejo ovalado mientras la radiante calavera continuaba alimentándose de la esencia vital de los infelices esclavos bajo el suelo succionador. Los desdichados, retorciéndose de dolor, sin escapatoria posible, esperaban el fin a su sufrimiento. La Dama Oscura, merced a su inconmensurable poder y habilidad, consiguió dar forma a la distorsionada imagen en el espejo. Isuzeni la observaba con una envidia de tamaña magnitud, que por un instante temió su ama lo descubriera incluso en medio del arduo ritual. Algún día, también él dominaría el poderoso objeto y su codicia sería satisfecha. De nada servía ser el hombre más astuto, el estratega máximo de los planes de su ama si no conseguía aquello que tanto ansiaba: ver el futuro, preverlo, y sobre todo, cambiarlo.


  La Dama Oscura entonó otra frase de poder y la imagen sobre el espejo comenzó a apreciarse con mayor nitidez, a tomar forma concreta. Isuzeni contempló lo que ya había visto antes en muchas ocasiones, la misma imagen, el que parecía ser el momento final de la Dama Oscura, su último suspiro. Sobre el ovalado espejo una escena que ya le era muy familiar se estaba gestando. La Dama Oscura, tendida en el suelo, sobre un verde pasto regado de sangre, respiraba con dificultad, su rostro era claramente visible, inconfundible, la sangre manchaba la comisura de sus labios. Su corazón aún latía. La imagen se volvió completamente borrosa y desapareció. Isuzeni esperó tranquilo, conocía el funcionamiento de las caprichosas predicciones de la calavera. Sabía que su ama estaba intentando focalizarlas y que la calavera se resistía.


  La imagen retornó al cabo de un momento, mostrando un enorme campo de batalla con muertos a millares. Volvió a desvanecerse y al cabo de unos momentos retornó mostrando de nuevo a Yuzumi tendida sobre la roja hierba; junto a ella, rodeándola, los cuerpos sin vida de decenas de Moyuki. Muchos de ellos habían sido calcinados, otros congelados hasta la médula. Su guardia personal parecía haber sido vencida, diezmada, por los elementos…


  Isuzeni esperó, sabía que en breve sucedería lo que su ama tanto temía. La imagen se volvió borrosa de nuevo durante un tenso instante y al retornar, dos siluetas aparecieron junto al derrotado cuerpo aún con vida de la Emperatriz. Este era el momento que Isuzeni esperaba. Las dos siluetas eran las de un hombre y una mujer, ambos de espalda, ambos junto a Yuzumi. Sus contornos estaban borrosos. Ella portaba un yelmo de pluma blanca cubriéndole la cabeza y una armadura femenina en reluciente blanco. Sobre la espalda llevaba gravado en un relieve exquisito, una runa arcana: la runa del Alma.


  «El Alma Blanca» se dijo para sí Isuzeni.


  La imagen volvió a desaparecer. Isuzeni era consciente del enorme esfuerzo que la Dama Oscura estaba llevando a cabo, intentando con todo su poder volver a concatenar las imágenes que con dificultad extrema había ido logrando desvelar, poco a poco, en los últimos años. Sólo una imagen más quedaba por ser desvelada. Como si hubiera escuchado aquel pensamiento, la calavera tuvo a bien mostrarla. Volvió a verse a la Dama Oscura tendida y sobre su cuerpo ya sólo permanecía el joven. Éste, arrodillándose junto a ella, desenvainó un cuchillo de caza, los largos cabellos castaños cubrían su rostro y ocultaban quién era. Con pulso firme situó el cuchillo sobre el cuello de Yuzumi. Sobre el reverso de su mano derecha se apreciaba una gran marca circular, como si de una quemadura se tratara. La reconocible marca tenía un extrañísimo color dorado, como de puro oro fundido. Daba la impresión de que el mismísimo astro sol hubiera dejado su imprenta sobre la carne del joven.


  «¡El Marcado!» identificó Isuzeni.


  La Dama Oscura continuó proyectando la imagen, observando cada pincelada, intentando averiguar algún nuevo detalle revelador. Isuzeni sólo podía presenciar las imágenes proyectadas, pero sabía que su ama experimentaba, además, sensaciones de la premonición a través de la calavera. Al igual que las imágenes, las sensaciones que la calavera transmitía eran incompletas y confusas. A excepción de una: la Dama Oscura había sentido la muerte, clara y contundente, sin paliativos, inconfundible. También había podido percibir claramente la esencia del Marcado, si bien sus rasgos físicos la eludían. El poder arcano que emanaba del interior del Marcado la Yuzumi lo conocía bien, le era ya inconfundible, y en cada premonición se le hacía más notorio y fácilmente identificable. A parte de eso, poco más permitía captar la premonición de la calavera, eran sensaciones disjuntas e intangibles, algunas como la edad del Marcado, la Emperatriz había conseguido determinar con enorme esfuerzo y mucho tiempo.


  Repentinamente, algo sucedió que absorbió por completo la atención de Isuzeni: ¡la Premonición cambió inesperadamente! Un nuevo evento tuvo lugar, un suceso nunca antes mostrado por la calavera. Junto al arrodillado Marcado, en el momento fatídico en el que el cuchillo reposaba sobre el cuello de Yuzumi, una nueva silueta hizo acto de presencia, una silueta nunca antes vista. Isuzeni exclamó completamente sorprendido. Una forma borrosa, humana, aún no del todo esbozada fue formándose poco a poco. De la silueta una mano se hizo discernible, y la situó sobre el hombro del Marcado. Isuzeni contempló la escena atónito, sus ojos abiertos como platos, intentando captar cada borroso detalle de aquella nueva presencia misteriosa. Era una mujer, no podía asegurarlo a ciencia cierta, pero tenía un aire femenino, si bien los rasgos de la persona se revelaban demasiado borrosos y confusos para sacar alguna conclusión coherente. La observó con vívido interés. Por desgracia, en aquel momento, el último de los esclavos que aún permanecía con vida exhaló su último aliento.


  —¡Maldición! —exclamó la Dama Oscura.


  Yuzumi se vio obligada a apartarse de la Calavera del Destino que ya devoraba su propia energía.


  Isuzeni permaneció en silencio. Sabía que su ama estaría muy disgustada. La premonición no había variado substancialmente, seguía siendo la misma, el Marcado vivía, si bien una nueva mujer formaba parte ahora del gran puzzle. Otro misterio que debía resolver, una nueva variable en juego, una variable muy significativa pues formaba ahora parte de la Premonición.


  —¿Y bien, Consejero? —dijo la Emperatriz con aire muy fatigado y molesto.


  —Morirá, Majestad, tenéis mi palabra.


  —Más vale que así sea, Consejero, de lo contrario tendré tu cabeza.


  La Emperatriz abandonó la cámara con sus negros ojos rasgados centelleando.


  Isuzeni contempló la calavera un instante.


  «El Marcado ha de morir, ¡ya!».


  Dolor ilusorio


  



  



  



   Komir, agazapado en el rellano de la escalera a la altura del segundo piso, escuchó las voces de alarma de los guardias en el nivel inferior. Abajo, Hartz había entrado en acción con el habitual sigilo y finura que lo caracterizaban. Komir sonrió al pensarlo. Esperaba que su gran amigo pudiera solucionar la peligrosa situación en la planta baja. No le gustaba la idea de separarse de sus compañeros pero no tenía elección. Sabía que tenía que ir a por Guzmik pero no quería dejar a Kayti y Lindaro atrapados y había enviado al gran Norriel a socorrerlos. El plan no había ido todo lo bien que la inteligente pelirroja había augurado, pero tendría que servir.


  Oyó pasos a la carrera y se ocultó, espada y cuchillo en mano, listo para atacar a quien bajara del tercer piso del palacete. Cuatro guardias acudían a la llamada de ayuda de sus compañeros. Komir dejó que pasaran de largo, oculto contra la pared del pasillo de la segunda planta. Cuando el último hombre sobrepasó su posición a la carrera, Komir actuó. Sin emitir apenas un sonido saltó escalera abajo sobre la espalda de los guardias lanzando dos salvajes tajos con espada y cuchillo. Alcanzó de pleno a los dos enemigos más rezagados. Aterrizó sobre la escalera y con mucho esfuerzo y algo de suerte consiguió mantener el equilibrio muy a duras penas. Los dos hombres que había alcanzado con su inesperado y furioso ataque caían rodando escaleras abajo.


  Los otros dos guardias se giraron y sorteando a sus abatidos compañeros se lanzaron directos a por él.


  Komir se defendió de la acometida simultánea de ambos guardias retrocediendo escaleras arriba. Atacaban con espada corta y daga. Él se defendía con su espada larga en una mano y su cuchillo de caza en la otra. Una estocada le arañó el brazo y un atisbo de alarma lo invadió.


  «Concéntrate, cálmate y mantén la concentración» se dijo.


  Desvió un tajo a su cabeza y contraatacó con una estocada que alcanzó a uno de sus oponentes en el hombro, provocando que retrocediera un par de escaleras.


  Komir respiró profundamente, se calmó y consiguió concentrarse.


  En la calma y quietud de sus emociones comenzó a interpretar la, muchas veces ensayada y letal, danza de su espada y cuchillo. Con la pericia nacida de años de entrenamiento y una habilidad innata, sus armas comenzaron a adueñarse de la situación. Los ataques que sus dos oponentes le lanzaban los bloqueaba o desviaba con rapidez. Pero Komir, en aquella calma interior absoluta, sabía que debía acabar con aquel baile mortal, cada instante de confrontación era un instante de riesgo, un descuido, un tropiezo y podía ser su fin. El guardia a su izquierda tropezó y Komir aprovechó la ocasión. Con un rápido tajo circular al tiempo que avanzaba un fugaz paso, sesgó la yugular del guardia según se alzaba. La sangre salpicó de rojo parte de la barandilla de madera. El otro guardia le lanzó una potente estocada al vientre que Komir desvió con su cuchillo de caza, no sin problemas. Arriesgando, dio un potente salto hacia adelante, sorprendiendo al guardia, y desde el aire le atravesó el corazón. Se posó sobre las escaleras con la gracia de un felino en apuros al tiempo que su víctima se desplomaba de espaldas encogiéndose de dolor. Temiendo la llegada de más refuerzos Komir reculó hasta su posición original en el segundo piso y se agazapó, con espada y cuchillo listos para entrar en acción, cual ave rapaz, a la espera de su presa.


  



  



  



  Hartz levantó la pesada mesa de la biblioteca con un gruñido y la alzó por encima de la cabeza. A su alrededor, una decena de guardias lo miraban entre atónitos e indecisos. «¡Esto va a ser muy divertido, me lo voy a pasar en grande!» pensó obviando el peligro que le rodeaba y sin más contemplaciones lanzó la pesada mesa de roble con todas sus fuerzas sobre los perplejos guardias, como si de un gigante, un semi-dios jugando con endebles humanos se tratara. Del bestial impacto de la mesa sobre sus cuerpos, media docena de guardias salieron propulsados al patio exterior colindante a la biblioteca. Sólo dos de ellos consiguieron incorporarse tras del brutal golpe. Hartz no pudo evitar una sonora carcajada, a veces la fuerza que la Madre Tierra le había proporcionado permitía que realizara actos realmente divertidos.


  —¿Quieres hacer el favor de dejar de hacer tonterías? ¡Si no te tomas esto en serio vas a conseguir que nos maten! —le amonestó Kayti verdaderamente irritada.


  Hartz la miró con una mueca de disgusto.


  —No entiendo el motivo de tus quejas, pelirroja, acabo de deshacerme de la mitad de los guardias. No hay ninguna ley que me prohíba disfrutar un poco de ello —le respondió el gigantón con una amplia sonrisa.


  Kayti entornando los ojos y con una mueca de desesperación exclamo: —¡Grandísimo Troll descerebrado! E hizo frente a dos atacantes que se le echaron encima.


  Hartz era bien consciente de la gravedad de la situación aunque no podía dejar escapar la oportunidad de agraviar a la pelirroja guerrera. Lanzar aquella mesa contra el nutrido grupo de defensores del palacete le había parecido la mejor decisión para resolver la situación en la que se encontraban. El enfurecer a aquella fierecilla era un premio inesperado que aceptaba de buen grado. En su interior, un torbellino de emociones se desataba cada vez que la guerrera en blanca armadura le amonestaba o se enfadaba con él. No alcanzaba a comprender con claridad qué le sucedía, por qué aquellas emociones lo asaltaban rompiendo su tranquilo temperamento, pero empezaba a ver que sus sentimientos por ella eran algo más profundos de lo que él se negaba a aceptar. Al verla luchar, en peligro, arriesgando su vida, debía reprimir una irresistible ansia de ir a ayudarla dejando todo de lado. Si algo malo le ocurriera mientras luchaba a su lado, lo lamentaría eternamente.


  Se llevó las manos a la espalda y con un rápido gesto empuñó su preciada espada hechizada. Dos guardias lo atacaron simultáneamente. Bloqueó la estocada del primero y soltó una potente patada al estómago del segundo, que cayó al suelo de rodillas y sin aliento. Con un latigazo de su brazo lanzó un salvaje tajo a la cara del primer atacante que con espada alzada intentaba llegar hasta él. La sangre del desdichado le salpicó todo el pecho. Continuó el movimiento con un golpe descendente de la empuñadura a la cabeza del hombre arrodillado, que con un sonoro crack quedó tumbado en el suelo sin sentido.


  Al fondo podía ver a Lotas defendiéndose con habilidad de un guardia. No le faltaba pericia a aquella rata de alcantarilla. Desde luego aquello no le sorprendía, no se llegaba a vivir tanto y mucho menos reinar en los bajos mundos de la ciudad portuaria sin saber manejar muy bien las armas. No sólo manejarlas sino ser un verdadero experto en la pelea sucia, la lucha callejera donde todo estaba permitido, sobre todo los apuñalamientos por la espalda. Debía vigilar a Lotas con ojo avizor, aquel gusano rastrero era peligroso y su lealtad era única y exclusivamente consigo mismo.


  Oyó trastabillar a Lindaro a su espalda. Volvió la cabeza de inmediato y lo descubrió blanco como la harina. Había tropezado con un cadáver y por poco no cayó al suelo. Todo color había desaparecido de su cara. El pobre hombre de fe no llevaba nada bien las batallas y el derramamiento de sangre. Hartz le guiñó un ojo y le sonrió con la intención de calmarlo un poco. El clérigo le devolvió una débil sonrisa y al momento le señaló con grandes aspavientos que se aproximaba peligro.


  



  



  



  Komir, percatándose de que los guardias estaban ocupados abajo, se lanzó escaleras arriba propulsado por el ímpetu de la determinación que lo guiaba. Debía encontrar a Guzmik y resolver aquella situación o sus compañeros estarían en un verdadero aprieto. No permitiría que nada lo detuviera. El resonar de botas sobre la madera del suelo a su espalda le indicó la llegada de refuerzos a la planta inferior. Deseaba intensamente ir en ayuda de Hartz y Kayti, luchar con ellos y asegurarse de que nada malo les ocurría. Pero era consciente de que aquella era su única oportunidad de llegar hasta el cerebro que había puesto precio a sus cabezas y conseguir respuestas.


  Y respuestas conseguiría, costara lo que costara, cayese quien cayese. Nada lo detendría, hoy era el día en el que conseguiría las tan ansiadas respuestas que le rehuían y que le conducirían hasta el responsable último del atroz asesinato de sus padres. Guzmik había pagado a Lotas para matarlos y muy probablemente alguien había ordenado a Guzmik que acabara con ellos. Debía conseguir descubrir aquel nombre, la siniestra figura que los acechaba escondido en las sombras. Más aún, debía descubrir el porqué, la razón por la cual alguien había intentado matarle en varias ocasiones. Aquella razón le llevaría inexorablemente a entender por qué sus padres habían muerto. Una vez obtuviera las tan ansiadas respuestas, podría centrarse en su venganza.


  «Mi venganza está cerca… casi la puedo tocar con las yemas de los dedos. Guzmik tiene las respuestas que necesito y me las proporcionará. De una forma o de otra, aunque tenga que arrancárselas con hierro al rojo vivo. Nada me detendrá, ¡nada!».


  Llegó al tercer piso. Un amplio pasillo iluminado por lamparillas de aceite lo aguardaba. Ante sí, ocho puertas laterales y una doble y repujada al fondo cerrando el corredor. La elegancia de la puerta y su ubicación le hicieron sospechar que aquella habitación era donde encontraría a Guzmik. Comenzó a avanzar pasillo abajo, presto y atento, ignorando las dos primeras puertas, consciente del riesgo que ello implicaba. Continuó con precaución máxima, los sentidos alerta y las armas listas para entrar en acción. Estaba concentrado y tranquilo, avanzaba sigiloso. Hoy conseguiría respuestas, respuestas que necesitaba para avanzar en la resolución de su búsqueda. Ya casi saboreaba el final de su misión.


  «Mi venganza será terrorífica».


  Con la letal frialdad de un asesino amoral avanzó dejando a sus espaldas el segundo par de puertas. Nada ocurrió. Era consciente de que tras la labrada puerta doble del final del pasillo esperaba el peligro, la muerte incluso, pero no le importaba, nada importaba salvo hallar las respuestas.


  Un ligero sonido a su espalda lo alarmó.


  Se detuvo al instante en un instintivo acto reflejo.


  Maldijo para sus adentros.


  Giró levemente la cabeza a tiempo de ver cómo dos guardias, surgían uno de cada puerta a su espalda y se abalanzaban sobre él armas en mano.


  ¡Trampa!


  Sin tiempo de reacción, cruzó espada y cuchillo sobre su espalda para bloquear el ataque. Detuvo el primer tajo que buscaba su espalda. El segundo atacante, desde la izquierda, atravesó su defensa y la estocada perforó su cota de malla inflingiéndole una herida a la altura del hombro. El intenso dolor llenó los sentidos de Komir obligándole a realizar un involuntario gesto. Aprovechando el movimiento fruto del sufrimiento giró la empuñadura de su espada larga y asestó una estocada invertida a la pierna del atacante más cercano.


  Un grito de dolor llenó el pasillo y el herido retrocedió trastabillándose. La estocada había sido certera y profunda. El otro guardia, lejos de arrugarse, lanzó un potente tajo en dirección a su cabeza. Komir propulsó su cuerpo hacia adelante rodando sobre sus armas, consiguiendo así salir del área de alcance de los ataques de su adversario, y recuperó la verticalidad un instante después. Girando el cuerpo a la velocidad de un torbellino encaró al atacante. Éste le lanzó una cuchillada en combinación con una estocada al vientre. Komir desvió ambos ataques con destreza entrenada con dos bloqueos casi instintivos.


  Su contrincante dio un paso atrás indeciso, el miedo comenzaba a aflorar en sus ojos, miedo del que se sabe sobrepasado por la pericia de su oponente. Komir, leyendo la vacilación del guardia y captando el temor y la duda que aquel hombre sentía, atacó decididamente con dos tajos circulares: el primero a la entrepierna que el guardia bloqueó y el segundo a la garganta que no pudo esquivar a tiempo. Un borbotón de sangre salpicó la pared del pasillo. El infeliz cayó al suelo ahogándose en su propia sangre con los ojos desorbitados de puro terror.


  El otro guardia, herido en la pierna, se puso de rodillas, levantó el brazo derecho y lanzó con torpeza una daga corta al pecho de Komir. El joven Norriel reaccionó y la desvió con un fugaz movimiento de su cuchillo de caza. Al ver el fracaso de su desesperado intento, el guardia comenzó a arrastrarse por el suelo huyendo hacia la escalera. Un rastro de sangre que brotaba de su pierna herida manchaba la exótica alfombra del pasillo. Komir en dos ágiles saltos alcanzó al desesperado guardia que arrastrándose por el suelo intentaba escapar de una muerte segura. Levantó la espada para atravesarlo, una fría sed de venganza guiaba sus acciones, la ira cegaba su entendimiento.


  El hombre se volvió con la desesperanza brillando en los ojos. Levantó la mano intentando protegerse.


  —¡No, por favor, no me mates! —suplicó en un llanto.


  Un atisbo de duda invadió a Komir. Aquel hombre era su enemigo, debía morir, lo sabía, así lo requería el adiestramiento recibido y el odio que le corroía el alma. La piedad no tenía cabida entre los guerreros Norriel. Una vez se desenvainaba la espada, la confrontación debía finalizar siempre con el enemigo muerto. Así era la ley del combate, así se lo habían inculcado desde su juventud.


  Se dispuso a rematarlo.


  El guardia cerró los ojos, su suerte echada.


  Pero Komir se detuvo.


  Aquel hombre no representaba ya ningún peligro. La herida de la pierna era profunda, lo había lisiado y perdía sangre en abundancia. Exhaló y con un gesto de su espada le indico al desdichado que se marchara. Una decisión errónea, lo sabía, pero su condenada conciencia no le permitía matarlo. «Soy un idiota y lo que es aún peor, un blando» se amonestó con acidez.


  Volvió a centrar la atención en la labrada puerta doble. Los peligros que le esperaban detrás de aquella puerta era algo que estaba a punto de descubrir.


  



  



  



  Hartz contempló el apocalíptico estado de la gran biblioteca. Todos aquellos tomos y volúmenes acopiados en los estantes de las tapizadas paredes, bañados en roja y oscura sangre. Todo aquel saber atesorado, manchado ahora. Cadáveres mancillaban el suelo de pulido mármol grisáceo. Alzó la mirada al frente, otros dos guardias llegaban a él corriendo, armas alzadas, confiados en su terreno. Hartz meneó la cabeza «Pobres ilusos, hoy dormiréis con vuestros ancestros». Con un movimiento inesperado y extremadamente veloz para un hombre de semejante envergadura, dio un paso al frente y propulsó su gran mandoble hacia el primero de los atacantes, sin dejar de sujetarlo. El infeliz se auto empaló involuntariamente al no poder frenar su carrera a tiempo. El segundo le lanzó un certero tajo a la pierna derecha que Hartz no consiguió esquivar completamente. Una punzada de dolor le indicó que había sido herido. Aquello no le gustó ni una pizca al grandullón, de hecho lo enrabietó; con un salvaje tajo circular decapitó al osado atacante cuya sorpresa quedó plasmada en el rostro que ahora rodaba manchando el exquisito suelo.


  A pesar de la herida recibida, Hartz estaba dominado por una certeza inquebrantable: nada podía detenerlo. Con aquella espléndida espada en las manos era completamente invencible. No existía ni el dolor ni el cansancio, sólo una sensación de dominio y júbilo absolutos. Nada podía detenerle, acabaría con todos sus enemigos y saldría triunfal de aquella situación, ni una sombra de duda, aquella certeza era absoluta. Hartz reconocía la magia de la hechizada espada en acción y la aceptaba de buen grado, sin buscar más explicaciones o razones, sin intentar descifrar misterios que para él resultarían irresolubles. Inicialmente había temido, y mucho, aquella magia; él era un Norriel, y los Norriel desconfiaban de lo místico y arcano. Sólo la pena y el dolor son compañeros de lo mágico. Pero él había experimentado aquella magia en combate y por mucho temor que le hubiera producido, los resultados eran innegables y él los aceptaba. El vínculo que formaba con la espada era cada vez mayor, ya no se resistía a su influencia, la embrazaba, sabedor de las ventajas y beneficios que le proporcionaba. Cuanta más sangre derramaba más fuerte se volvía el vínculo y Hartz lo sabía. A cada muerte era más consciente.


  Y no le importaba.


  Una vez más escuchó aquella siniestra voz que procedente de la espada le susurraba al oído: ¡La gloria es nuestra, joven guerrero! ¡Que la sangre del enemigo sacie mi sed, te prometo que la victoria será nuestra hoy!


  Hartz, lleno de un brío desbordante, observó a Kayti despachar al segundo de los atacantes a los que se enfrentaba con una certera y poderosa estocada directa al corazón. Imbuida en la blanca armadura y con su larga melena de fuego danzando al son del combate, parecía un ser mitológico, una diosa de la batalla, pura, letal y llena de pasión. Por un momento, Hartz pensó que contemplaba a una semidiosa librando una batalla en la tierra. ¡Cuánta fogosidad desprendía la pelirroja guerrera!


  Una lanza dirigida a su pecho devolvió a Hartz instantáneamente a la realidad. Con un fuerte movimiento de muñeca su espada desvió la envestida y la afilada punta de acero pasó rozando su hombro derecho. Con la mano izquierda aferró el palo de la lanza según la retiraba el guardia atacante. Hartz pegó un fuerte tirón al arma atrayendo al guardia hacia sí y lo golpeó violentamente con la empuñadura de la espada que sujetaba en su mano derecha. El guardia se desplomó al suelo con la nariz rota.


  Miró alrededor, todos los guardias yacían en el suelo muertos o heridos. En el patio exterior podía ver a tres de ellos huyendo apresuradamente sin mirar atrás como si los persiguiera el mismísimo señor de los infiernos.


  —Parece que se nos ha acabado la diversión —le dijo a Kayti con tono jocoso esperando la furiosa reacción de la pelirroja.


  Ésta no se hizo esperar.


  —¡Sólo tú puedes ser más feo y tener menos cerebro que un Troll! —le respondió ella enfurecida al tiempo que se limpiaba la sangre derramada sobre su armadura—. ¡Sólo un Troll salvaje de las cavernas llamaría a esto diversión!


  El grandullón comenzó a reírse con su potente voz y las carcajadas retumbaron por toda la planta baja del edifico.


  Kayti al darse cuenta de que había picado el anzuelo se calmó casi al momento. De repente, el calor bañó sus mejillas, miró al grandullón y no pudo evitar comenzar a reír también dejando escapar toda la tensión acumulada durante la contienda.


  —Pues yo nunca entenderé vuestra fascinación con la batalla —dijo Lindaro apareciendo a la espalda de Hartz—, he pasado un miedo horroroso. Por momentos he temido lo peor. No entiendo cómo podéis estar tan tranquilos después de este derramamiento de sangre. Doy gracias a la Luz por la protección que nos ha proporcionado en esta arriesgadísima actuación.


  Lotas, que se vendaba una herida en el brazo con un pañuelo se dirigió al grupo:


  —He cumplido con mi parte del trato. No os he traicionado. He luchado a vuestro lado y os recuerdo que hubiera podido cambiar de bando fácilmente con lo que el desenlace hubiera sido muy distinto. Pido ahora que honréis vuestra parte del acuerdo y me permitáis marchar.


  —¿Qué opinas, Lindaro, dejamos marchar a esta rata de cloaca o acabo con él aquí mismo? —preguntó Hartz al hombre de fe con la fingida indiferencia de un asesino consumado.


  —Por mí acabamos con él, estoy segura que si lo dejamos marchar lo lamentaremos algún día. Estas sabandijas tienden a reaparecer tarde o temprano portando siempre malas nuevas —respondió Kayti.


  —¡No, espera! No podéis matarlo así a sangre fría, ha cumplido su parte del trato y nosotros respetaremos la nuestra. Dejadlo marchar, no lo dañéis —rogó Lindaro interponiendo su delgado cuerpo entre Hartz y Lotas.


  Hartz contempló pensativo al contrabandista.


  Kayti cruzó los brazos a la espera del dictamen de Hartz.


  —Está bien, respetaré tus deseos, Lindaro. Puedes marchar, Lotas —dijo dirigiéndose al maleante y señalándolo con el dedo índice—, pero asegúrate de no volver a cruzarte en nuestro camino. Si vuelvo a ver tu fea cara acabaré con tu inmunda vida sin mediar palabra.


  Lotas realizó una pequeña reverencia al grupo, sonrió malévolamente y marchó a la carrera.


  —Sé que me arrepentiré de esta decisión —dijo Hartz viéndolo marchar.


  —Muy posiblemente —remarcó Kayti.


  —Hiciste los correcto, Hartz. No tengas duda. La Luz te recompensará por ello.


  —Ahora entiendo por qué insististe tanto en venir… —dijo Hartz mirando al hombre de fe—. Querías asegurarte que no lo matábamos.


  Lindaro se encogió de hombros y sin decir nada salió al exterior.


  



  



  



  Komir situó su cuerpo de costado contra el marco de la puerta doble. Con cuidado giró el pomo y empujó suavemente la puerta que se abrió hacia el interior, apartando al mismo tiempo su cuerpo de la abertura.


  Una saeta traicionera salió volando hacia el pasillo.


  «¡Me lo temía, una trampa!».


  Komir tomó impulso y entró en la estancia rodando por el suelo. Otra saeta pasó silbando a dos dedos de su cabeza. De rodillas sobre un pie, desenvainó la espada y el cuchillo de caza y miró a su atacante.


  ¡Era el anciano sirviente!


  La sorpresa mayúscula le hizo dudar. ¿Qué hacía el anciano allí? ¿Por qué estaba escondido en el majestuoso despacho de su señor?


  Y lo entendió.


  ¡Ganar tiempo! Eso era lo que pretendía.


  Se acercó al sirviente que recargaba presuroso un pequeño arco con plateados adornos. Con un movimiento de su espada larga desarmó al anciano y éste le miró con ojos llenos de ira.


  —¿Qué haces aquí? ¿Dónde está tu señor? —le interrogó Komir amenazando con su espada alzada a la altura del rostro.


  —Nada te diré, escoria Norriel —le respondió el anciano con desdeño.


  Komir estudió la lujosa habitación: finas sedas de diferentes tonalidades adornaban una magnífica estancia presidida por una mesa de roble tallado al fondo. Era el despacho del señor del palacio, no tenía ninguna duda al respecto. Pero si él no se encontraba allí, ¿dónde estaba? No podía perder más tiempo.


  —¡Marcha de aquí, anciano, antes de que te corte el cuello!


  —No te saldrás con la tuya, pagarás por esta afrenta —amenazó el anciano al tiempo que abandonaba la habitación con premura.


  Komir se apresuró al balcón apartando unas largas cortinas de aterciopelada tela granate. Desde el ovalado balcón de granito, a la altura en la que se encontraba, pudo divisar la estructura completa del amplio palacio. El edificio, de forma rectangular estaba constituido por tres alas mayores con un gran patio de pulidas baldosas en contrapuestos blancos y negros. Alumbrada por unas lámparas de aceite, una majestuosa fuente circular adornaba el patio. De más de tres varas de altura y en forma de una cascada, bañaba de vida el patio solariego.


  Abandonando el ala oeste por una puerta lateral, Komir divisó tres figuras en púrpura arrebujadas en capas negras. Miró al frente escudriñando los ojos, algo más al norte podía divisar un pequeño edificio algo más rústico, ligeramente alejado del palacete.


  Los establos.


  ¡Guzmik huía!


  No lo permitiría.


  Entró en la habitación de un brinco y con furia arrancó las cortinas de rica tela extranjera. Las unió con un nudo doble y tiró con fuerza para cerciorarse de que aguantarían su peso sin que los nudos cedieran. Parecía que sí, aguantaría. Aunque la duda le hizo bacilar un instante, no había ninguna garantía, podía precipitarse al vacío y romperse la crisma.


  Salió al balcón y ató la cortina asegurándose de sujetar el extremo con un nudo bien fuerte a la barandilla de piedra. Miró hacia abajo.


  «Estás loco, te vas a matar» pensó, más de ocho varas de altura le distanciaban del suelo. Respiró, vio que las tres figuras se aproximaban a la fuente central del patio. No permitiría que escaparan, necesitaba respuestas y las obtendría. Les cortaría el paso, debía descender con rapidez y bloquear su vía de huida hacia los establos.


  Tiró la cortina que quedó corta. Libró el balcón con un ágil salto y se preparó para dejarse descolgar. Comenzó a descender por la cortina ignorando completamente el peligro que corría cual ser inmortal hijo de los dioses. Sus brazos realizaban todo el esfuerzo, las piernas lo guiaban caminando sobre la pared vertical. Llegó al final de la cortina dudando inseguro de la distancia restante hasta el suelo. ¿Saltar o no?


  La decisión no fue tomada por él.


  Arriba, en el balcón, el anciano sirviente cortó el nudo mientras reía con malevolencia.


  Komir cayó al vacío.


  Un seco y abrupto golpe finalizó la caída.


  Dolor. Komir sintió un intenso y punzante dolor.


  Intentó levantarse pero su costado derecho se lo impidió azotándolo con un agudo pinchazo que le obligó a quedarse quieto. «Me he roto algo, alguna costilla. ¡Maldita sea mi suerte!» pensó. Miró en diagonal hacia la fuente. Los tres hombres en púrpura y negro lo contemplaban a escasos pasos de distancia. Les había cerrado el paso, había llegado a tiempo. No escaparían. Ahora sólo necesitaba ponerse en pie. Lo volvió a intentar, despacio, apoyándose hacia el costado opuesto. Consiguió hincar una rodilla y desenvainó.


  —¡Deteneos! —les ordenó amenazando con la espada, señalando al más cercano de los tres hombres.


  Portaban máscaras violetas adornadas con una franja plateada en el centro que cubría sus rostros por completo. Vestían con túnicas púrpura cubiertas por un peto negro y capas con capucha negra. El más retrasado llevaba un peto muy opulento de color plata con ribetes dorados. ¡Aquel debía de ser Guzmik!


  Komir creyó reconocer las máscaras y vestimentas púrpuras… las había visto con anterioridad… pero ¿dónde?


  Y se acordó.


  ¡El Hechicero! ¡El ataque a la comitiva de Kayti!


  El miedo le propinó una patada en la boca del estómago. Recordaba con cristalina certeza el dañino poder del Hechicero y cómo casi acababa con ellos con sus hechizos maléficos. La situación se pondría muy mal para él en un suspiro, debía prepararse.


  Los tres enemigos en púrpura y negro desenvainaron sus armas casi simultáneamente, como si de sincronizados bailarines se tratara. Eran espadas cortas y curvas con ricas empuñaduras doradas. Realmente parecían espadas ceremoniales más que de combate y de procedencia extranjera.


  Komir intentó ponerse en pie pero el dolor no se lo permitió obligándole a permanecer de rodillas con un pie hincado en el suelo. El más cercano de los tres extranjeros apuntó en su dirección con la espada corta y murmuró unas palabras ininteligibles. Un destello violeta recorrió el arma.


  ¡Maldición, un conjuro!


  Al instante comenzó a sentir un brote de dolor en el pecho.


  «¡Hechiceros! Los tres deben de ser Hechiceros de algún tipo, estoy acabado, no tengo ninguna oportunidad contra tres de ellos» pensó lleno de aprensión. El dolor se incrementó exponencialmente en un instante y se volvió absolutamente insufrible, expandiéndose de su pecho a cada ápice de su cuerpo. Sentía como si una mano invisible le estuviera arrancando el corazón del pecho, casi juraría que había visto una espectral mano violeta avanzar desde la espada del Hechicero hasta penetrar en su pecho. Tal era el dolor que padecía que la espada le cayó de la mano. Luchando con todas sus fuerzas contra el dolor que lo martirizaba, se llevó la mano a la espalda y aferró una de sus dos pequeñas dagas de lanzar que llevaba en el cinturón. El extranjero volvió a entonar unas palabras y otro destello violeta surgió de la espada. Komir miró la espada y pudo entrever como una siniestra garra violácea volaba hasta su pecho penetrando en él. Al instante, el dolor se multiplicó, volviéndose insostenible, insufrible. Lo estaban matando. En breve su vida acabaría en un mar de tormento. Intentó lanzar su daga pero el dolor era tan insufrible que cualquier acción le era imposible. Quedó retorcido de sufrimiento en el suelo, sus pensamientos resultaban inservibles, reemplazados por un tormento abismal.


  Estaba indefenso, sufriendo una aflicción mortal.


  —¡Déjalo en paz, maldita sabandija! —tronó una potente voz desde el otro lado del patio.


  Komir alzó la cabeza realizando un esfuerzo sobrehumano y vio al gigante de su amigo avanzar a la carrera con decisión, espada en mano, seguido de Kayti y Lindaro.


  Los tres extranjeros arcanos se volvieron hacia la nueva amenaza y la encararon. Komir sintió un leve alivió en el dolor que lo estaba matando, debía de ser consecuencia de la distracción de su torturador. Inconscientemente, se llevó la mano al cuello donde colgaba el místico medallón Ilenio.


  Hartz avanzaba a la carrera en dirección al enemigo más cercano, el enmascarado que vestía el ornamentado peto de plata. Un solo pensamiento retumbaba en su mente: ayudar a su amigo, rescatarlo. No permitiría que mataran a Komir por nada del mundo. Había intuido lo que estaba sucediendo: aquellas alimañas estaban usando algún tipo de conjuro sobre Komir y si no los detenía de inmediato su amigo moriría. Fijó la vista en el objetivo y aceleró, recorriendo a gran velocidad el patio. Estaba seguro de que Kayti lo seguiría a corta distancia.


  El Hechicero señaló con la espada en su dirección y recitó unas palabras. ¡Un conjuro aciago se le venía encima, estaba seguro! Hartz apretó los dientes y de inmediato sintió que algo extraño le sucedía, sus piernas comenzaban a pesar como si fueran de puro granito. Perdió velocidad al momento y al cabo de dos pasos quedó clavado en medio del patio. Concentrando toda su inmensa fortaleza en sus piernas, tirando de toda su rabia, consiguió comenzar a caminar muy lentamente en dirección a su enemigo. Éste le lanzó un nuevo conjuro y el peso de una montaña cayó sobre sus espaldas, aplastándolo como si de un insecto se tratara.


  Quedó tumbado mordiendo el polvo del frío suelo, sintiendo cómo aquel peso descomunal le aplastaba los huesos causándole un dolor terrible.


  No podía moverse.


  Miró a Kayti en busca de socorro. Ésta pasó a su lado a la carrera como una exhalación en dirección del tercer enemigo en púrpura.


  Kayti, al sobrepasar a Hartz, se dio cuenta de que algo malo le ocurría al gran Norriel. El osado grandullón había quedado tirado en el suelo a cuatro pasos del enemigo. Ella se abalanzó contra el tercer atacante. Éste, al verla, levantó la espada y susurró unas rítmicas palabras en un lenguaje desconocido que llegaron hasta sus oídos. Kayti, de inmediato, se percató de que aquel hombre era también un Hechicero y estaba conjurando contra ella. Pero para su sorpresa nada ocurrió, o al menos ella no sintió nada raro. Llegó hasta él y le lanzó un tajo a la garganta. Ningún hechizo lo salvaría ya.


  Falló por completo.


  ¡Inaudito! ¡Había fallado a un paso de un enemigo!


  El Hechicero, sin inmutarse, desafiante, declamó otro conjuro que la llenó de inquietud. ¿Qué le había hecho? ¿Qué magia perversa estaban usando contra ella? Tensó el brazo y le envió una certera estocada a la ingle evitando la protección del peto enemigo.


  Volvió a fallar completamente y un dolor intenso la atacó, le recorrió el brazo derecho al tiempo que se extendía por todo el costado. ¿Qué demonios le estaba ocurriendo? Estaba fallando los ataques con una torpeza infinita. Su oponente ni siquiera se defendía. Enrabietada volvió a intentarlo, lanzó otro tajo a la cara que quedó un palmo corto de su objetivo. El intenso dolor volvió, haciendo que por poco le cayera la espada. «¡El maldito bastardo me ha convertido en la torpeza personificada! Cada fallo me inflige dolor y se agudiza, ¡me estoy matando a mi misma!». Dio un paso atrás y evalúo su brazo, el dolor era tan intenso que apenas podía sostener la empuñadura del arma. Otro error y no podría sujetar la espada, con lo que quedaría a merced de su enemigo. Dio una rápida ojeada en dirección a Hartz, que luchaba con todas sus fuerzas sin conseguir levantarse del suelo y aproximarse a su enemigo. Komir seguía tendido en el suelo indefenso, el hechicero que lo tenía dominado se aproximaba a él espada en mano. Kayti tenía que ayudarlo. ¿Qué podía hacer? ¿Qué?


  Su oponente la increpó con un acento que claramente denotaba su origen extranjero:


  —¿La gran soldado de Irinel no puede con un simple oponente? ¿Tantos años de adiestramiento en la Hermandad para morir así? ¡Demuestra lo que vales, zorra de la Hermandad de la Custodia! —ladró escupiendo en dirección a Kayti.


  La furia invadió a Kayti. Aquel mamarracho pagaría cara su insolencia. Pagaría con su vida aquellos insultos. En un arranque de ira se abalanzó sobre su oponente y le lanzó un mortal tajo al cuello. Éste se apartó a un lado con facilidad y le propinó un fuerte puñetazo en el pómulo. El golpe, seco y doloroso, la aturdió. Según caía al suelo, Kayti se dio cuenta de su fatal error, la furia la había cegado y había cometido un grave desliz. Cayó al suelo sufriendo un agonizante dolor en el brazo que la forzó a soltar la espada. Había vuelto a fallar y el conjuro había incrementado el dolor. Su brazo derecho estaba inservible y el dolor se extendía insufrible por todo su costado. Su enemigo se acercaba ahora espada en mano dispuesto a rematarla.


  Komir cerró la mano sobre el enigmático medallón Ilenio que con anterioridad le había ayudado en situaciones desesperadas. Esta era una de ellas, la situación no podía ser más crítica. Sólo la ayuda del medallón podría proporcionarles una oportunidad de salvarse de aquellos Dominadores. Komir lo sabía y en su mente, con una claridad diáfana, entendió que debía usarlo. Buscó su energía interior. Aquella energía celeste que tanto temía y odiaba, aquella energía que lo convertía en una aberración de la naturaleza, pero que en aquel momento era lo único que lo salvaría de una muerte innegable.


  Su oponente volvió a centrar la atención sobre él y el dolor se multiplicó dispersándose por todo su cuerpo como si miles de clavos al rojo vivo se le clavaran profundamente en la carne.


  Moriría de una muerte insufrible y sus amigos perecerían con él.


  El dolor y aquella angustia que sufría se volvieron inesperados aliados. Despertaron la celeste energía interior que Komir buscaba. Se concentró cerrando los ojos, intentando apartar momentáneamente el dolor de su mente y pudo sentir cómo el medallón tiraba de su energía y comenzaba a brillar con un color blanquecino, casi traslúcido de gran intensidad. Enigmáticos símbolos de color dorado que brotaban de la simbiosis entre la energía y el medallón, comenzaban a formar unas extrañas palabras en su mente. Una sentencia de poder fue construida por el mágico medallón Ilenio. Un conjuro, totalmente ignoto para Komir. Con un esfuerzo inmenso, bajo el mortal dolor, extendió la mano en dirección a su torturador.


  Un trueno estalló en el patio con un estruendo estrepitoso. Acto seguido, un espectacular rayo surgió de improvisto sobre sus cabezas y descendió zigzagueando sobre su asaltante golpeándolo con una potencia eléctrica devastadora. El hechicero extranjero cayó fulminado al suelo. El humo abandonaba su achicharrado cuerpo. Un hedor de carne quemada llegó hasta Komir. ¡No podía creer lo que acababa de suceder! Con ojos llenos de sorpresa miró a la joya en el medallón que brillaba con una aguda luz blanquecina.


  El dolor que lo estaba matando cesó de golpe y desapareció completamente de su cuerpo. Komir comprendió que al morir el Hechicero, el conjuro había muerto con él.


  Los otros dos atacantes se volvieron de inmediato hacia Komir.


  —¡Imposible! ¿Cómo lo has hecho? —dejó escapar el Hechicero enemigo del peto plateado con tono de mayúscula sorpresa y un acento de manifiesto origen extranjero—. Tú no eres ningún Mago. ¿Cómo has podido lanzar un conjuro de tal magnitud? ¡Imposible! Sólo un Mago de gran poder tras muchos años de estudios podría ser capaz de conseguir dominar tan poderoso conjuro. ¿Qué sucede aquí? ¿Quién eres tú?


  Komir ignorando los comentarios se dispuso a contraatacar.


  —¡Basura Norriel, pagarás con tu vida por esto! —le amenazó el otro Hechicero alzando la curva espada en su dirección.


  Un nuevo destello de la maligna luminiscencia púrpura indicó a Komir que un nuevo hechizo había sido lanzado en su contra. Esta vez vislumbró unas enormes y afiladas mandíbulas dirigirse hacia él y penetrar en su vientre. Instantáneamente el dolor retornó a su maltrecho cuerpo. Un dolor diferente, centrado en su abdomen, como si perros salvajes de afiladas fauces le estuvieran desgarrando el estómago. Se dobló de insufrible dolor. Su cuerpo no aguantaría mucho más castigo. Intentó usar el medallón de nuevo pero su cuerpo no le respondió.


  Un agrio alarido hizo que Komir levantara la vista. Su atacante, con una daga clavada en el pie, gritaba lleno de dolor. Kayti desde el suelo, con su mano izquierda todavía aferrando la daga, retorcía el afilado metal con un gesto de gran esfuerzo marcado en la cara. El hechicero se recompuso y levantando su arma se preparó para acabar con la brava guerrera que desde el suelo no se daba por vencida.


  Hartz, sacando fuerzas de la desesperación comenzó a avanzar en pos de la joven pelirroja gritando lleno de impotencia.


  —¡Déjala! ¡Apártate de ella! ¡No!


  Pero el avance del gran Norriel era demasiado lento, no podría evitar el fatídico golpe.


  Un nuevo conjuro del líder de los extranjeros terminó de aplastar a Hartz, que quedó tendido sobre el suelo con lágrimas de impotencia en su rostro.


  La curva espada del Hechicero esgrimió un arco descendente hacia el cuello de Kayti. Era su fin.


  Hartz cerró los ojos para evitar presenciar la inevitable muerte de Kayti.


  Súbitamente, una escueta figura voló por encima de Kayti derribando con el impulso de su poco ortodoxo salto al letal enemigo.


  Komir contempló con sentida admiración como Lindaro rodaba por el suelo tras el choque. El frágil hombre de fe quedó dolorido en el suelo.


  El líder de los hombres en púrpura, al ver a su compañero en problemas, lanzó de inmediato un hechizo sobre el magullado Lindaro.


  Al momento, el hombre de fe quedó sumido en un letargo insoportable y sus ojos comenzaron a cerrarse. Lindaro sacudió la cabeza intentando despejarse, pero su mente cayó derrotada bajo el influjo del traicionero hechizo y quedó dormido en el suelo, indiferente a todo lo que ocurría a su alrededor.


  Komir agarró con su mano izquierda el medallón y en la derecha situó su daga arrojadiza. Aguantando el bestial dolor que le devoraba el estómago, ahora algo menos intenso por la interrupción del bravo hombre de fe, consiguió situarse de rodillas. Esperó a que su enemigo se pusiera en pie, recuperándose de la envestida de Lindaro. En ese momento lanzó la daga con calculada precisión incrustándola en el cuello del Hechicero, sorprendiéndolo por completo. Mientras el hechicero, en los instantes finales, se retorcía de sufrimiento tragando su propia sangre, Komir experimentó como el dolor comenzaba a disiparse de su cuerpo, el efecto del conjuro abandonaba su ser. Con un último espasmo, el Hechicero murió y Komir se vio libre de la agonía.


  El líder de los Hechiceros bramó en un extraño lenguaje.


  Kayti se incorporó y recuperó su espada finalmente libre del conjuro que la atormentaba.


  El líder dio un paso en dirección a la pelirroja y dijo:


  —Así que eres tú la enviada de la Hermandad de la Custodia. Me lo habéis ocultado bien. Has jugado muy bien tus cartas, eres inteligente. Primero conseguiste escapar al ataque a la fortaleza de tu orden en las Montañas Perdidas. Huiste en mitad de la noche. Un contratiempo importante para mí, muy astutos tus superiores de la orden. Todavía no he conseguido comprender cómo consiguieron engañarme.


  —Nada tengo que decirte, cerdo. ¡No te atrevas a mancillar el nombre de la Hermandad de la Custodia con tus viperinas palabras! —le respondió Kayti.


  El enmascarado extranjero en púrpura soltó una sonora carcajada y continuó:


  —Luego conseguiste sobrevivir a la emboscada que te preparamos gracias a la ayuda de estos dos salvajes de las tierras altas. Creí que había acabado contigo en aquel claro, pero sólo acabé con un señuelo ¿verdad? Craso error el mío. Subestimé tu habilidad, tu inteligencia para sobrevivir. Por desgracia de nada te han servido, hoy morirás aquí y las maniobras y esfuerzos de tu Hermandad de nada habrán servido. Mi misión será finalmente culminada con éxito.


  —Guarda tus amenazas, Guzmik, serás tú quien muera hoy aquí. ¡Pagarás por la muerte de mis hermanos! —le amenazó ella llena de una ira incontenible.


  —Así que conoces mi nombre… Pocos son los que gozan de ese privilegio. Veo que la Hermandad de la Custodia está bien informada. Una lástima que todos los esfuerzos de tu gente no vayan a servir para nada.


  —¡No te atrevas a volver a mencionar a mis hermanos, serpiente extranjera! —le amenazó la guerrera.


  Guzmik avanzó hasta situarse al lado de Lindaro, que dormía plácidamente bajo el efecto del potente hechizo, ajeno a cuanto estaba teniendo lugar.


  —¿Conocen tus nuevos compañeros el verdadero motivo por el cual te persigo? ¿Les has contado cuál es realmente la misión que te guía? ¿La sagrada misión que has jurado llevar a cabo para la Hermandad de la Custodia, la misión por la cual debo matarte, y por la que ellos también perecerán? —dio un paso al frente desafiante y continuó—. ¿Verdad que no? Claro que no. Ellos morirán sobre este frío patio sin entender el motivo, sin saber el porqué de su fatal destino, sabiendo que no les has dicho toda la verdad…


  —¡Silencio, mal nacido! —le gritó Kayti.


  —¡Tanta furia interior! Es una verdadera lástima tener que segar tu joven vida —le respondió Guzmik con amarga ironía.


  Kayti se lanzó al ataque impulsada por su odio y rabia. Guzmik levantó la espada y Komir pudo ver el destello del nuevo conjuro que lanzaba. Una soga ilusoria se enroscó en el cuello de Kayti. La pelirroja soltó la espada, se llevó las manos al cuello y cayó de rodillas.


  —No… puedo respirar… me falta el aire… —alcanzó a decir entrecortadamente.


  —Así es, pequeña. La asfixia es una muerte verdaderamente horrorosa. Pero no te preocupes, en breve habrá terminado todo —le respondió Guzmik con voz jocosa—. Voy a disfrutar matándoos lentamente a todos, uno por uno. Pagareis cara la muerte de mis dos fieles discípulos y todos los problemas que me habéis causado. No intentes hablar, pequeña, no podrás. Disfruta de tus últimos momentos agonizantes. ¡Pero qué descortés por mi parte!, deja que te proporcione una visión para que te acompañe el resto de la eternidad.


  El poderoso Hechicero enmascarado se alzó sobre Lindaro. Sin emitir un sonido miró a Kayti, realizó una pequeña reverencia y clavó su curva espada en el estómago del indefenso hombre de fe.


  —¡Nooooo! —gritó Komir con un alarido de desesperación pura.


  —¡Maldito asesino! ¡Te mataré! —gritó Hartz con toda la fuerza de sus pulmones.


  El poderoso hechicero los miró y comenzó a reírse, seguro de su victoria.


  Komir, instintivamente, cerró su mano sobre el medallón de poder. Guiado por una rabia visceral buscó su energía interior para aniquilar a aquel ser deleznable. La encontró. Se dispuso a usarla, como había hecho antes. Unos extraños símbolos comenzaron a formarse en su mente, no sabía su significado ni lo que a continuación ocurriría pero esperaba que fuera mortífero. «¡Ahora verás, puerco! ¡Pagarás con tu vida por esto!» pensó Komir al ver que el medallón comenzaba a conjurar por él.


  Una súbita y dolorosa explosión de energía se produjo en su mente.


  Los símbolos desaparecieron estallando en mil pedazos. Komir retrocedió dolorido y confuso, su mente parecía haber estallado por alguna razón y el conjuro había fallado. El estallido mental dejó a Komir sumido en una terrible migraña, incapaz de usar la magia del medallón. Miró a Guzmik con ojos inyectados en sangre.


  Guzmik rió con pura maldad.


  —¿No esperabas que interrumpiera el conjuro, verdad? —le dijo con sarcasmo señalando con su espada curva—. Eres muy lento y torpe, pequeño aprendiz de Mago. No tienes ningún conocimiento del arte, ninguna formación. Interrumpir tus intentos de conjurar es cosa de niños para alguien de mi poder. Sin embargo, ese objeto que veo en tu cuello es de un valor más allá de cualquier riqueza que un simplón como tú pudiera imaginar. Ahora comprendo cómo has podido acabar con mi acólito. Es el medallón, siento su enorme poder, un poder antiquísimo… Te confiere la habilidad de usar el formidable poder que encierra, sin la necesidad de los años de entrenamiento y estudio necesarios para dominar ese tipo de magia. ¡Quién sabe los conjuros que atesora en su interior y el poder de los mismos! Es un objeto único y de un poder excepcional… Debe ser mío. Su valor es incalculable. ¡Dame el medallón!


  Komir negó con la cabeza con una tozudez guiada por el odio. Lágrimas de impotencia brotaban en sus ojos al contemplar al pobre Lindaro, un círculo de roja sangre formándose bajo su cuerpo, tendido sobre el frío suelo del patio. Komir se sentía destrozado, su cuerpo, torturado, estaba extenuado más allá de lo soportable por un ser humano. Pero no le entregaría el medallón a aquel hechicero asesino.


  Antes la muerte.


  Guzmik se acercó hasta él.


  A su espalda Komir sentía la tortura de la asfixiante muerte que sufría Kayti y la agonía de Hartz con una pesada roca imaginaria sobre su espalda, aplastándolo contra el suelo.


  Guzmik conjuró un hechizo según avanzaba. Los brazos de Komir se convirtieron en pesadas losas que no pudo sostener cayendo a los lados. Komir sabía que era sólo una ilusión, que el hechizo le hacía creer a su mente que sus brazos pesaban inmensamente, que estaban encastrados en roca. ¡No era real! Pero no podía alzarlos, le era completamente imposible.


  Guzmik se aproximó y le arrancó el medallón de un tirón. Una carcajada de triunfo resonó en la plaza. Puso la espada ceremonial sobre el cuello de Komir y se dispuso a decapitarlo.


  Komir haciendo uso de todas las fuerzas que le quedaban intentó levantar los brazos, en vano. Estaba acabado. «¡Es el final, voy a morir. Vamos a morir todos aquí!» pensó mientras la desesperación se apoderaba de su alma. Levantó la mirada hacia su gran amigo que, con un esfuerzo gigantesco retratado en su semblante, intentaba arrodillarse espada en mano. «Siento este final, amigo, lo siento de verdad. Nunca debiste acompañarme. Te he llevado a la ruina. A la muerte. Lo siento, lo siento de verdad, Hartz. Perdóname». Komir cerró los ojos esperando el fatal golpe.


  El gran Norriel se puso de rodillas, soportando el peso ilusorio pero real de una montaña sobre su cuerpo. Realizando un esfuerzo titánico, se arqueó hacia atrás levantando su gran espada sobre la cabeza.


  Un atronador grito de pura furia Norriel estalló en el patio.


  Guzmik, brazo alzado para rematar a Komir, emitió un gruñido y se miró el pecho con los ojos desorbitados de pura incredulidad. Parte de la hoja de la gran espada Ilenia surgía de su pecho. Lo habían atravesado, imposible… Con un borbotón de sangre saliendo de su boca cayó al suelo.


  —¡Muere maldito cerdo! —chilló Hartz, y cayó extenuado al suelo perdiendo el conocimiento.


  Despedida


  



  



  



   Los primeros haces de luz matinal descendían vigorosos sobre la meseta sesgando la espesa oscuridad de la noche, que recelosa parecía resistirse a partir. Los rayos del astro sol salpicaban de vida la extensa planicie anunciando la llegada del nuevo alba. La alborada comenzaba a bañar el paisaje de delicada luz, descubriendo la silueta de tres jinetes solitarios remontando con paso cansino una ondulada colina. Avanzaban en fila de a uno. Un hombre en vestimentas oscuras avanzaba a la cabeza. Sus ojos rasgados revelaban su lejana procedencia, sus manos, atadas a la espalda por fuertes cordajes y nudos expertos, establecían su condición de prisionero. Tras él cabalgaba una joven de piel carmesí en vestimentas Masig, maniatada de igual manera. Una soga unía a ambos jinetes por la cintura, asegurando que ninguno de los dos pudiera darse a la fuga sin arrastrar al otro. Cerrando el grupo, con un arco listo en sus manos, cabalgaba un jinete rubio de piel pálida que no quitaba ojo a sus dos prisioneros.


  Un haz de radiante vida golpeó a Lasgol en la cara forzándolo a cubrir sus ojos azules con la mano. Aquel amanecer era de una belleza singular y había sorprendido al experto Guardabosques y Rastreador, que habituado a contemplar fastuosos paisajes en su la vida a la intemperie, no solía dejarse llevar por sentimentalismos. Sin embargo, aquel amanecer sobre la llanura le había impresionado por su belleza inusual. El sol pintaba de matices cálidos toda la meseta, despertando y dotando de renovada a la pradera, matizada, con su pincel celestial. Una imagen que ayudaba a despejar de su memoria las horribles imágenes de muerte y desesperación de la persecución subterránea a través del Templo del Agua.


  Sacudió la cabeza, molesto por haber sucumbido a aquellos pensamientos una vez más, por no lograr olvidar la muerte de sus compatriotas, y se centró en vigilar a sus dos prisioneros. El Asesino se encontraba en un estado cercano a la muerte, su vida pendía de un hilo y sobrevivía gracias a una fuerza interior enorme, casi inhumana. Se negaba a morir, simple y llanamente. Lasgol no comprendía cómo el extranjero había conseguido sobrevivir al descenso de la montaña desde la Fuente de la Vida en el lamentable estado en el que se encontraba. Tras el combate con el mago guardián del templo, el Asesino había quedado en tal estado de congelación, que ni con sus poderes curativos ni los cuidados de la Masig habían conseguido recuperarlo. Las extremidades del extranjero apenas le respondían y toda fuerza había abandonado el cuerpo del letal y experto Asesino. Lasgol, al intentar sanarlo, se había percatado de que sus limitadísimos poderes curativos no podían ayudarlo y lo que era peor, el conjuro parecía haber realizado un daño horroroso en aquel cuerpo. Cualquier otro hombre ya habría muerto, pero aquel no era un hombre corriente, ni mucho menos. Se resistía a morir con toda su alma y de momento vencía en la pelea contra la despiadada señora del Más Allá. La combatividad y fortaleza interior del Asesino había impresionado a Lasgol.


  Iruki le había suplicado entre desgarradores llantos que la ayudara a salvarlo. Lasgol sabía que vivo o muerto debía llevar a aquel hombre ante su Rey o no podría evitar la desoladora guerra que, con su aliento pestilente, acechaba sobre miles de inocentes almas. Lasgol, tras meditar la situación, había propuesto un trato a sus prisioneros. Ayudaría al Asesino y lo sacaría de aquella montaña en la cual perecería sin duda, a condición de que se entregara y diera su palabra de que no intentaría escapar. Debía entregarse al ejército Norghano sin dilación y sin ofrecer ninguna resistencia ni volver a darse a la fuga. Iruki se había negado en redondo entre insultos y maldiciones, llevada por su salvaje temperamento Masig, pero para su sorpresa, el Asesino había accedido. Le había dado su palabra, sus rasgados ojos mostraban una resignación absoluta.


  Una semana de arduo y peligroso descenso más tarde se encontraban ya muy cerca del Paso de la Media Luna, donde Lasgol sabía encontraría un destacamento del ejército Norghano vigilando la frontera de Rogdon y la estoica fortaleza allí ubicada: La Fortaleza de la Media Luna. No había podido dirigirse directamente hacia Norghana ya que el trayecto y los accesos al gran río Utla estaban vigilados por guerreros Masig que intentaban rescatar a Iruki. Lasgol había encontrado el rastro de varios grupos desplegándose por la llanura, así como, un contingente importante de guerreros Masig dirigiéndose hacia el gran río cortando su vía de huida. No tenía duda de que se trataba de la tribu de Iruki, los Nubes Azules, la buscaban. Bajo ningún concepto arriesgaría toparse con ellos. Intentar llegar a las orillas del Utla era demasiado arriesgado, eso era precisamente lo que los Masig esperaban que hiciera, intentar embarcar y poner rumbo al noreste, a Norghana, remontando el gran río. Por lo tanto, debía hacer lo contrario, dirigirse al sur, hacia la frontera con Rogdon y buscar el destacamento Norghano allí apostado.


  Echó un vistazo a la cabeza del grupo, el Asesino seguía aferrándose a la silla de su montura con la misma intensidad que a su propia vida. Algo de color había vuelto a su rostro fantasmal, claro síntoma de ligera mejoría en su terrible condición. No había intentado evadirse, aunque Lasgol tenía la seguridad de que en aquel estado no llegaría muy lejos. Apenas podía sostenerse sobre la montura y sus extremidades parecían no responderle aún, al menos no con suficiente normalidad. Pero aun así no se fiaba en absoluto de él y no lo perdía de vista. Sabía que un despiste o descuido podía fácilmente costarle la vida. Aquel hombre, aún en aquel lamentable estado, seguía siendo un asesino letal.


  Acarició la crin de su querido caballo Trotador. Estaba cansado y Lasgol lo sabía.


  —Un poco más, valiente, ya casi estamos —le susurró al oído. Utilizó su poder y se lo comunicó mentalmente haciendo uso de una de las habilidades que le concedida su Don. Trotador sacudió su crin dando a entender al Rastreador que le comprendía. Lasgol sonrió. ¡Cuánto quería a aquel caballo!


  Algo inusual en el ademán de la Masig captó su atención. Iruki comenzó a ladearse hacia su costado derecho en un movimiento como aletargado, deslizándose de la montura como si hubiera perdido el conocimiento. Cogido por sorpresa, Lasgol estiró la mano en un vano acto reflejo de impedir la caída de la Masig.


  —¡Iruki, cuidado! ¡Agárrate al caballo! —gritó con la intención de evitar el desplome de la Masig.


  Pero Iruki no reaccionó.


  El Asesino, al notar el tirón de la soga que lo unía a la Masig, intentó sujetarse a su montura para no ser arrastrado, pero el peso de la joven lo derribó. Los dos prisioneros cayeron de sus monturas. Iruki golpeó la tierra con un porrazo mientras que el Asesino, haciendo uso de una agilidad felina, consiguió posarse a dos piernas y rodar el golpe. Lasgol desmontó con urgencia y se apresuró a comprobar el estado de Iruki que había quedado tendida boca abajo en la hierba.


  —¿Iruki, estás bien? —preguntó preocupado al tiempo que de reojo comprobaba que el Asesino no intentara nada extraño. Era consciente de que todavía estaba muy débil, pero aun así…


  Inclinándose sobre la Masig con mucho cuidado le dio la vuelta esperando que no se hubiera lastimado severamente en la caída.


  —¿Cómo estas? ¿Qué te ha ocurrido? —le preguntó el Rastreador.


  La Masig con las manos todavía atadas a la espalda, flexionó ambas rodillas sobre su pecho y antes de que Lasgol pudiera adivinar su intención le lanzó una tremenda patada a dos pies a los genitales.


  —¿Qué? ¡Agh!… —exclamó Lasgol.


  Pillado desprevenido, en medio de un dolor infernal por la patada, no pudo más que doblarse involuntariamente maldiciendo la jugarreta de la astuta salvaje. «Me ha cazado… qué… dolor… ».


  La Masig, viendo la oportunidad, volvió a lanzarle otra patada lateral que, golpeando con fuerza a al altura del tobillo, barrió al Norghano. Lasgol cayó al suelo como un árbol talado por un leñador. Iruki, cual experimentada escapista, se llevó las rodillas al pecho y pasando las manos por debajo de su trasero, consiguió traerlas al frente. Con el Guardabosques en el suelo y el Asesino contemplando sus acciones, Iruki se abalanzó hacia la montura del norteño, con la mano extendida en pos de la espada que allí colgaba.


  Lasgol se retorció en el suelo, impedido por el intenso dolor en su zona baja e intuyó la intención de la Masig. Hizo un esfuerzo por concentrarse para poder utilizar su poder pero el dolor que sentía era insufrible y su intento falló. Necesitaba comunicarse con Trotador.


  —¡Huye, Trotador, huye! ¡No dejes que se te acerquen! —quería decirle utilizando su Don pero su habilidad no se materializó impedida por el dolor que lo inutilizaba.


  Trotador, al ver acercarse a Iruki, miró con premura a su amo tendido en el suelo y tras un instante de duda se lanzó al galope ladera arriba alejándose de la Masig que intentaba aferrar la espada corta del Templo del Agua que colgaba de una de las alforjas. Iruki, en un intento desesperado, se propulsó hacia la silla en un salto. Con sus dos manos aún atadas por las muñecas consiguió sujetar la empuñadura de la espada mientras se precipitaba al suelo y la montura se alejaba al trote.


  —¡Maldito Norghano, te mataré, juro por esta mi estepa que tanto amo y que ahora pisamos que acabaré con tu vida si intentas impedir que escapemos! —gritó rabiosa poniéndose en pie y amenazando con la espada que empuñaba a dos manos.


  Lasgol, comenzando a recuperarse del debilitante dolor, clavó una rodilla y desenvainó su espada corta señalando hacia la Masig. No podía articular palabra, necesitaba ganar algo de tiempo y recuperarse. Respiró profundamente intentando recobrarse y sintió un ligero alivió, una brizna de bienestar, lo cual le tranquilizó un poco. El dolor comenzaba a reducirse. ¿Qué haría ahora la Masig? ¿Sería capaz de intentar matarlo? Su intuición le decía que sí, estaba desesperada y asustada, cualquier reacción era plausible en aquella situación. «No quiero matarla, de verdad que no, pero si me ataca puede que no me quede más remedio».


  —¡Deteneos los dos! —dijo el Asesino con voz entrecortada—. No hay necesidad de derramar más sangre —miró a Iruki con ojos implorantes y le rogó—. He dado mi palabra al Norghano, me entregaré es lo que debo hacer. Depón tu arma, no arriesgues más tu vida por mí.


  —¡No, jamás! No dejaré que te entregue para que esos bastardos te torturen sin piedad durante días inflingiéndote martirios inhumanos, sumergiéndote en un mar de dolor. ¿Acaso no lo entiendes? ¡Te matarán! Te matarán después de haberte roto el alma en un infierno de sufrimiento que durará días, incluso semanas. Lo sé, lo he visto, nuestra tribu lo padece. Los pocos que estos cerdos han dejado alguna vez con vida han sido por pérdida completa de la razón o las propias ganas de vivir. Si te entrega te espera un sufrimiento tal que hará que desees que la muerte venga a rescatarte.


  El Asesino le dirigió una dulce mirada, agradeciendo que lo intentara proteger del horrible destino que sin duda le aguardaba.


  —Lo sé, Iruki, pero debo entregarme. Te agradezco de corazón lo que intentas hacer por mí pero no es necesario. Le di mi palabra en el Templo del Agua y mi palabra es lo único que me queda. Soy un hombre sin alma, tú lo sabes, vacío. Mi vida nada vale, sólo he propagado muerte y desolación con mis actos pasados. Pero en medio de la maldad y oscuridad de mi ser algo queda, un vestigio del hombre que un día quise llegar a ser. No puedo dejar que esa chispa se apague ahora. Una chispa que tú encendiste aquella noche en la fortaleza Norghana cuando nuestros caminos se cruzaron. Sólo eso me queda y debo aferrarme a ello, es lo único que me permite seguir adelante un día más, es lo único que evita que acabe yo mismo con mi nefasta existencia. No, no romperé mi palabra, aceptaré mi destino, de otra forma la tenue luz de esperanza que aún siento en mí se apagaría y nunca más podría mirarte a la cara, Iruki Viento de las Estepas. Necesito que la centella perdure, sobreviva, quiero poder mirarte a los ojos sin avergonzarme.


  —¿Pero no comprendes que si te entregas desaparecerás para siempre? —fue la respuesta suplicante de la joven Masig.


  —No deseo matarte, Iruki, pero si me atacas con esa espada no tendré más remedio que defenderme —amenazó Lasgol todavía arrodillado intentando ganar tiempo y recuperar el aliento perdido. La situación se complicaba y podía desembocar con facilidad en un desenlace trágico. No tenía ninguna intención de matar a Iruki pero no podía permitir que escaparan, mucho menos ahora, tan cerca del final de aquella cacería desquiciada.


  —Déjanos marchar y nadie saldrá herido —le dijo Iruki avanzando hacia él con fiera determinación en su rostro.


  —No puedo dejar que escapéis. Habéis matado al Gran Duque y es mi misión llevar al responsable ante la justicia Norghana. Esas son mis órdenes. Órdenes directas del rey Thoran. Debo cumplirlas, es mi deber como Guardabosques y Rastreador Real. Sirvo a la corona y por ello no puedo dejaros marchar.


  —No hables de deber, chacal Norghano. Tu despreciable pueblo lleva la marca de la vergüenza, de aquellos que violan a indefensas mujeres, de aquellos que matan y torturan a inocentes desvalidos, de aquellos que saquean y destruyen cuanto su mirada lasciva y codiciosa alcanza. ¿Cuántos niños y ancianos inocentes has matado sirviendo a tu corona? ¿Cuántos poblados Masig has saqueado y destruido?


  Lasgol bajó la mirada golpeado por un súbito sentimiento de vergüenza bochornosa. En su interior reconocía la veracidad de las palabras de la joven Masig. Los Norghanos eran una raza forjada en la guerra y la conquista, en el saqueo y el pillaje. Sus gentes formaban un pueblo guerrero nacido de las heladas montañas para dominar las tierras más cálidas.


  Muchos eran los héroes y hombres de honor que habían forjado la brillante historia de conquista y victoria de Norghana. Pero a su vez sabía de la debilidad de ciertos hombres, de la maldad que la violencia engendraba en sus corazones. Lasgol era consciente de los despreciables actos de los que eran capaces y no podía defenderlos ni excusarlos. Cierto era que había manzanas podridas entre su gente pero los Norghanos eran un gran pueblo, un pueblo orgulloso con una historia y cultura tan rica como noble.


  Levantó la mirada y se encontró con los penetrantes ojos rubí de la Masig.


  —Debo entregaros y evitar la guerra con Rogdon. En cuanto os entregue la situación será aclarada, el error de culpar al reino de azul y plata será subsanado y se evitará la guerra, miles de vidas inocentes serán perdonadas, mareas de rojo sufrimiento serán impedidas.


  —Nada evitará la guerra y en tu interior lo sabes. Tu pueblo desea el derramamiento de sangre, ansía la conquista y utilizará cualquier excusa para ello. Dime que no es así, que crees que mis palabras no son ciertas —le instigó la Masig.


  —No sé si es así o no, pero eso no cambia la situación. Debo cumplir con mi deber, debo intentar evitar la barbarie…


  Con un grito de rabia pura que sobresaltó completamente al experto Rastreador, Iruki se abalanzó sobre él a la carrera lanzando un tajo salvaje hacia su cabeza. Lasgol se defendió arrodillado, bloqueando el golpe y desviando el impulso hacia su izquierda.


  —¡Detente! —gritó el Asesino con voz desesperada— ¡No la mates! —imploró a Lasgol e intentó interponerse en la pelea, pero sus piernas no le obedecieron y cayó al suelo como un monigote.


  Iruki volvió a cargar con toda la furia de una desesperación insostenible. Lasgol defendió el ataque pero no sin cierta dificultad, lo cual lo alarmó. Se puso de pie y comprobó que ya se encontraba recuperado. Respiró profundamente y se preparó para la siguiente envestida.


  La Masig golpeó con velocidad inusitada, a derecha e izquierda a dos manos con las muñecas atadas, sus tajos parecían poseídos por el ímpetu de una tempestad marina. Lasgol bloqueó los golpes al tiempo que retrocedía varios pasos ante el frenesí desbordado del ataque. Los golpes, si bien salvajes y rápidos, eran torpes, faltos de los años de entrenamiento necesarios para dominar la sutil técnica que gobernaba el manejo de la espada.


  Lasgol miró a su oponente, aquellos ataques eran peligrosos, no podía permitir que aquello continuara. Un descuido podría resultar letal. Iruki, jadeando por el esfuerzo, no le quitaba ojo.


  Volvió a la carga pero su ímpetu era menor, esta vez Lasgol esperó al momento oportuno y rodando un bloqueo sobre su espada soltó un seco golpe con su puño izquierdo que alcanzó a Iruki en plena barbilla. La brava Masig cayó derribada. Sin esperar a una segunda oportunidad Lasgol dio un salto y pisó la espada de su oponente contra el suelo al tiempo que situaba la punta de la suya sobre el cuello de la derrotada salvaje. Ésta lo miró con un odio visceral y levantó el cuello desafiante.


  —Acaba conmigo, perro Norghano —le dijo sin miedo alguno a la muerte.


  —¡No, no por favor! Déjala vivir, ella no tiene nada que ver con el ataque al Gran Duque Orten. Fue a mi a quien encargaron su asesinato. Yo fui el encomendado con esa misión. Debes creerme, digo la verdad.


  Lasgol, muy interesado, miró al Asesino que intentaba incorporarse torpemente.


  —¿Te entregarás pacíficamente y me dirás quién está detrás del ataque?


  —Déjala marchar y te contaré todo lo que deseas saber. Te diré quién está detrás del ataque, quién me contrató con el fin de acabar con la vida del Duque Orten. Tienes mi palabra. Lo juro. Te acompañaré a tu campamento y me entregaré, no intentaré escapar. He cumplido mi palabra hasta ahora. No te he dado motivo para dudar de mi honor. Sólo pido a cambio que la dejes marchar. Es una salvaje Masig, no tiene nada que ver en esto y tú lo sabes. El asesinato fue organizado por alguien con muchos medios, poder e información. ¿Para qué arriesgar tan elaborado plan incluyendo a una salvaje de las estepas? ¿Qué sentido tiene eso? Ninguno. Y tú lo sabes.


  Lasgol miró a la combatiente Masig. Desafiante y orgullosa, bella hasta el final, digna hija de las praderas. Lasgol la admiraba por ello. En su interior tenía la certeza de que aquella joven no formaba parte del plan para asesinar al Gran Duque. Nada le indicaba que así pudiere ser.


  —Respóndeme a esto y consideraré lo que me pides. ¿Es Rogdon quien está detrás del asesinato?


  El Asesino lo miró un instante como intentando entrever la veracidad de las intenciones de Lasgol.


  Éste esperó intranquilo a la respuesta. Muchas vidas estaban en juego, empezando por la de la joven Masig.


  —No, no fue Rogdon —respondió el extranjero con un tono de voz tan sincero que el Rastreador no dudó ni un instante de la veracidad de la respuesta recibida.


  Lasgol suspiró un alivio descomunal. El peso de una montaña se desvaneció de su espalda. Estaba en lo cierto.


  «¡Hay esperanza, puedo evitar esta guerra sin sentido!».


  Miró al Asesino y le cuestionó:


  —¿Tengo tu palabra?


  —La tienes —respondió el Asesino con gran frialdad asintiendo con la cabeza.


  Lasgol levantó lentamente la espada del cuello de Iruki, recogió la otra arma del suelo y mirando fijamente a los ojos de la Masig le dijo:


  —Respetaré los deseos del extranjero. Toma una montura y vete, vuelve con tu tribu.


  Iruki miró al Rastreador con cara de incredulidad como insegura de las verdaderas intenciones del Norghano.


  —Vuelve a casa con los tuyos —le dijo Lasgol ayudándola a incorporarse, y acto seguido le cortó las ataduras de las muñecas.


  El Asesino se acercó a Iruki sus manos aún atadas a la espalda y sonriendo dijo:


  —Vuelve con tu familia. ¡Sé feliz! Vive una larga y próspera vida en estas estepas que tanto amas.


  —No quiero dejarte, ¡te matarán! —suplicó ella y comenzó a llorar desconsoladamente cubriéndose los ojos con las manos.


  —Iruki, tú debes vivir, no permitiré que nada malo te suceda por mi culpa, debes marchar ahora.


  Recomponiéndose un poco e intentando controlar el llanto, Iruki situó sus dos manos sobre las pálidas mejillas del Asesino y mirándole a los rasgados ojos le dijo:


  —Prométeme que vivirás, prométeme que sobrevivirás y volveremos a vernos.


  —No hay muchas probabilidades de que así sea, lo sabes bien Iruki —le respondió él mirándola tiernamente.


  —No me importa, no quiero perder la esperanza —le dijo ella volviendo a sollozar—. Prométemelo. Prométeme que seguirás con vida y un día volverás a las estepas a por mí…


  El Asesino sonrió, asintió y mirándola a los ojos le prometió:


  —Un día regresaré a por ti. Tienes mi palabra.


  Iruki lo besó tiernamente en los labios, como intentando sellar aquella promesa y que sus destinos quedaran unidos para siempre por un juramento inquebrantable.


  —Una vez te pregunté tu nombre y me respondiste que no era digno de ser pronunciado. Antes de separarnos necesito saberlo, por favor, dímelo.


  El Asesino suspiró y mirándola a los ojos dijo:


  —Yakumo, mi nombre es Yakumo.


  —Yakumo… —sonrió ella y lo volvió a besar, esta vez llena de una pasión desbordante. Aquellos eran sus últimos instantes juntos, todos sus sentimientos afloraron a su piel, todo su ardor y deseo se materializó en un apasionado beso.


  —Sólo deseo que algún día mi nombre sea digno de ser pronunciado en tu presencia; ante la fuerza y la luz con la que me inspiras y guías. Mi único y más profundo deseo es redimir todo el mal que he causado y poder ser digno, algún día, de estar ante ti.


  —Te redimirás, estoy segura —afirmó Iruki y volvió a besarlo con tal ternura que Lasgol, que contemplaba la escena a varios pasos, tuvo que mirar en otra dirección.


  —Y ahora monta, brava Masig —le dijo Yakumo.


  Iruki se subió al caballo. Las lágrimas bañaban sus mejillas.


  Lasgol se acercó y le ofreció la espada corta del Templo del Agua.


  Iruki la aceptó y mirando a Yakumo dijo:


  —Te estaré esperando, Yakumo. Día tras día, te esperaré. Tardes lo que tardes.


  —Cabalga libre por las praderas, Iruki Viento de las Estepas, cabalga —la despidió Yakumo.


  



  



  



  Unas horas después de la marcha de Iruki, Lasgol y Yakumo coronaban la cima de la atalaya desde la cual se divisaba un serpenteante río plateado descendiendo en pos de la llanura al oeste. Al llegar al borde se detuvieron a contemplar el impresionante despliegue marcial que los rayos del sol iluminaban con fuerza. Miles de tiendas con estandartes Norghanos en vívidos colores de rojo y blanco saturaban la gran planicie, deteniendo su expansión en una línea imaginaria a menos de 500 pasos de distancia de la Fortaleza de la Media Luna. Salpicada por el río y escoltada a ambos lados por la gran cadena montañosa, la fortaleza guardaba celosa el paso, la entrada al territorio del reino de Rogdon.


  Sus murallas todavía no mostraban signos de batalla. El asedio no había comenzado aún y con él el vil monstruo de la guerra que, insaciable, marcaría para siempre con el hedor del sufrimiento y la agonía a todos aquellos a su alrededor.


  Todavía había esperanza.


  —¿Aún crees que la guerra puede evitarse, Rastreador? —le preguntó Yakumo contemplando el desalentador espectáculo.


  Lasgol, con el alma llena de un desasosiego inmenso por lo que estaba contemplando, respondió:


  —Tengo que creer que sí, aunque todo indique lo contrario. Aun así, debo continuar.


  «Debo detener esta locura».


  Por Rogdon


  



  



  



   Gerart contemplaba pensativo y con el ánimo inquieto el soberbio puente de más de cien arcos. Aguardaba sobre su montura ante la puerta amurallada que escoltada por dos regias torres gemelas, salvaguardaba la entrada a la península del Templo de Tirsar. Durante más de tres semanas habían cabalgado sin apenas descanso para llevar al desvalido Haradin hasta las Hermanas Sanadoras, las únicas que podrían atender al semi-carbonizado Mago. Durante todo el trayecto, Haradin no había despertado del profundo trance en el que se encontraba ni su cuerpo había recuperado un ápice de vitalidad, más allá de la que Aliana había alcanzado a imbuirle.


  Al recordar a la bella Sanadora, a Gerart el estómago le dio un vuelco y el remordimiento le hizo sentirse nuevamente un auténtico cobarde. La imagen de Aliana siendo arrastrada por la fuerte corriente del río volvió a atormentarle nuevamente, del mismo modo que lo había hecho todas y cada una de las horas, de cada día y cada noche, desde el desgraciado evento. Su corazón estaba destrozado y su alma maldita por un sentimiento de culpabilidad insoportable.


  Aún no podía creer que hubiera partido como un vil cobarde cuando el caballo de Aliana fue alcanzado por las flechas de los Usik y la fuerte corriente del río la arrastró. Kendas había ido tras ella y aunque esto le aportaba algo de esperanza, no era suficiente. Salir con vida de aquellos bosques infernales había sido todo un milagro. Que Kendas consiguiera alcanzar a Aliana para evitar que se ahogara en las fuertes corrientes, y que después consiguieran huir de los fatídicos bosques infestados de Usik se le antojaba altamente improbable. El corazón le intentaba negar lo que la razón dictaba.


  El príncipe era consciente de lo inverosímil del rescate pero aun así se dejaba embaucar por la blanca esperanza. Quizás siguiera con vida… podía haber escapado de los bosques interminables… de aquellos salvajes sanguinarios de caras pintadas y piel verdusca. Pero la incertidumbre le roía el alma a cada momento, envenenándolo. El temor de no volver a verla, de perderla para siempre era un martirio insufrible.


  No soportaría perderla.


  «He hecho lo que el deber me dictaba, no lo que yo realmente hubiera deseado hacer. Yo quería ir en pos de Aliana, rescatarla del río, huir de allí con ella a mi vera. Pero Haradin era la prioridad para Rogdon, debía sacarlo de allí y cruzar las estepas Masig. Debía llevar al Mago a salvaguarda, protegiéndolo de los peligros del largo camino, manteniéndolo con vida para que las Sanadoras pudieran finalizaran la curación. Era un deber de estado. Mi padre no hubiera dudado un instante ante tal dilema. He hecho lo correcto, por mucho que me pese».


  Pero aquel raciocinio no acalló los gritos de su conciencia, ni el desgarro de su alma.


  Con el sonido de gruesas cadenas siendo accionadas, la puerta se alzó lentamente y desde una de las torres una voz femenina voceó:


  —Adelante, Alteza, permiso de entrada concedido, la Madre Sanadora os aguarda en el Templo.


  El príncipe miró a Lomar que había desmontado y con el pellejo de cuero daba de beber al desfallecido Mago. No sabían si aquello tenía algún efecto en él ni si realmente lo necesitaba en el estado semi-petrificado en el que se encontraba, pero lo hacían como medida preventiva esperando que el cuerpo procesara algo del líquido ingerido.


  Lomar tomó impulso y montó su bello caballo alazán. Con un gesto indicó al príncipe que estaba listo.


  Gerart cruzó la puerta amurallada al trote entrando en la bella y singular península de forma triangular, seguido por Lomar a corta distancia, que guiaba la yegua sobre la que transportaban a Haradin atado y bien sujeto.


  Nada más llegar al patio principal del templo, las Hermanas Sanadoras portaron con urgencia al desvalido Mago hasta una de las habitaciones en el edificio central. Gerart comprobó, mientras las seguía, que se trataba de un antiguo torreón militar.


  La Madre Sanadora Sorundi entró en la discretamente decorada habitación y al ver al príncipe preguntó con voz angustiada:


  —¿Y Aliana? ¿Y las Hermanas Protectoras que la acompañaban?


  Gerart bajó la cabeza y miró al suelo aplastado por el peso gigantesco del remordimiento.


  —Aliana fue arrastrada por el río en territorio Usik. No sabemos si consiguió escapar de los bosques con vida —respondió en un susurro.


  —¡Oh, no! ¡Qué horrendas noticias nos traéis!


  —Uno de los Lanceros Reales, Kendas, fue en su auxilio. Desgraciadamente no hemos tenido noticia alguna de ninguno de los dos.


  —¡Qué espantosa nueva! ¿Y las Hermanas Protectoras? ¿Sobrevivieron?


  —Me temo que no, Madre Sanadora, perecieron luchando con bravura junto a los Lanceros Reales.


  —¿Jasmin, Olga…, todas?


  —Todas…, ninguna sobrevivió... Lo siento mucho…


  —¡Por Helaun, Madre Fundadora de la Orden! ¡Qué devastadoras nuevas nos traéis, Alteza! Mis hijas de la Orden de Tirsar… que pérdida… irreparable.


  —Creedme cuando os digo que nada desearía más que ser portador de noticias diferentes —reconoció el príncipe pesaroso.


  —No puedo creerlo, mis hijas protectoras, mi niña Aliana, con todo el poder para hacer el bien que posee… con ese alma tan generosa, pobrecita mía. Debo mantener la esperanza, su Don no puede haber perecido en una tierra lejana, debo de aferrarme a la esperanza de que sobrevivirá. Volverá con nosotras, debe volver. Tanto bien hay en esa niña, tanto poder por ser utilizado para ayudar a los desvalidos.


  —Esa es la esperanza que yo también mantengo —reconoció el príncipe con los ojos aguados por la emoción incontrolable que sentía.


  La Madre Sanadora Sorundi centró su atención en el Mago tendido sobre la sencilla cama de madera. Gena, una de las jóvenes Sanadoras con un poderoso Don, lo atendía. Se acercó hasta ella y examinó con detenimiento el estado del Mago.


  —Haradin el viajero, mi buen amigo, ¿qué te ha sucedido? ¿En qué extraña andadura te has involucrado esta vez para terminar de tan desventurada manera? Gran pena siente mi corazón al ver a uno de mis más queridos y allegados amigos en este estado tan lamentable.


  —¿Estamos aún a tiempo de salvarlo, Madre Sanadora? —preguntó Gerart con ademán ansioso.


  —Muy difícil de establecer, Alteza, no podría indicaros con seguridad en un sentido o en el otro —proclamó Sorundi.


  —Debe vivir, es vital para el reino —demandó el príncipe.


  —No digo que no lo sea, joven príncipe, por supuesto que haremos todo cuanto esté en nuestras manos, pero su situación es de extrema criticidad. Nosotras no obramos milagros.


  —Muchos bravos soldados han muerto para rescatarlo… —dijo Lomar disgustado dejándose llevar por la tensión.


  —Os recuerdo que entre ellos han perecido Hermanas de esta Orden de Tirsar, mis alumnas, mis hijas, mi responsabilidad… No toleraré insinuaciones, soldado.


  Gerart lanzó una severa mirada de reprobación a Lomar.


  Éste bajó la mirada y con tono arrepentido expresó:


  —Mis más sinceras disculpas, Madre Sanadora, no era mi intención ofenderos a vos o a la Orden de Tirsar en modo alguno. El dolor por los caídos a hecho que pierda la compostura, no volverá a ocurrir, os lo aseguro.


  —Eso espero, joven Lancero, o haré que las Hermanas Protectoras escolten vuestra persona hasta territorio Rogdano. No olvidéis donde os encontráis.


  —Son momentos difíciles para todos, os ruego disculpéis a Lomar, su corazón es noble —intercedió el príncipe.


  —Olvidado está, es una de las virtudes de llegar a mi edad, la memoria se vuelve muy frágil y selectiva.


  —Gracias, Madre Sanadora —dijo Gerart.


  Sorundi observó a Gena y le arrojó una mirada interrogativa. La joven Sanadora respondió con ojos de angustia:


  —He realizado un reconocimiento por todo el cuerpo sin interactuar demasiado con el organismo, simplemente para analizar su estado físico y la maldad que lo aflige. Algo increíble ha tenido lugar en este cuerpo. De alguna forma sobrenatural ha sido convertido en grafito puro. Se ha debido de utilizar una magia de un poder increíble. Parte de los organismos siguen en un estado pétreo, como si sus células fueran aún de mineral férreo. Pero se ha iniciado un proceso de reversión, desconozco cómo, y continúa el avance de forma progresiva, muy lentamente, pero de momento avanza.


  —Aliana inició el proceso de reversión hace más de tres semanas, casi cuatro ya, era la única forma de poder bajarlo de las montañas. Cuando lo encontramos era una estatua de carbono —comenzó a explicar Gerart a las Sanadoras—. Utilizó toda su energía pero no consiguió más que encender la chispa de la vida en él. Por tres semanas hemos atravesando el reino lo más raudo posible, sin descanso apenas. No sabíamos qué hacer más que traerlo aquí. Le dimos agua y constatamos sus signos vitales, es todo lo que pudimos hacer por él. Su corazón late, debilísimo pero late, de eso estoy seguro.


  —Su estado anémico es muy preocupante —continuó revelando Gena—, va a requerir de gran cantidad de energía sanadora para que podamos mantener el cuerpo vivo mientras el proceso de reversión avanza. De otro modo, al ir revertiendo paulatinamente, su cuerpo no aguantará el castigo al que se verá sometido y morirá. Agrava la situación el hecho de que lleva muchos días sin la apropiada atención y el cuerpo ha sufrido una gran degradación que hay que reparar de inmediato o lo perderemos para siempre.


  —Hicisteis bien, Alteza. Nada más podríais haber hecho —lo tranquilizó Sorundi—, cualquier otra ruta de acción hubiera acabado con su maltrecha vida. Gracias a que el proceso de reversión es muy lento, no ha muerto durante el viaje ya que los cambios en su estado han sido mínimos. Pero el cuerpo siempre nos hace pagar si no somos respetuosos con él, la naturaleza es sabia y castiga a los malhechores.


  —Me consuela pensar que hemos hecho lo correcto, ha habido días en el largo camino que pensábamos que lo perdíamos —señaló Lomar aliviado.


  —Gracias, hija mía. Permite a esta vieja Sanadora examinar al gran Mago.


  —Por supuesto, Madre Sanadora —dijo Gena, y prontamente se retiro a un lado para permitir que la líder de la orden se sentara en la cama junto al maltrecho Haradin.


  Sorundi situó sus manos sobre el pecho de Haradin y cerró los ojos.


  Gena indicó al príncipe y al soldado que tomaran asiento ya que el proceso llevaría largo tiempo. Las Hermanas Sanadoras trajeron agua y unas bandejas de madera con comida caliente a los dos cansados viajeros, que éstos agradecieron de inmediato.


  La Madre Sanadora trabajó en silencio durante horas, aplicando todo su conocimiento y maestría en el dificilísimo arte de la sanación.


  Gerart y Lomar, muertos de agotamiento, cayeron rendidos en las sillas donde descansaban tras devorar los alimentos que las Hermanas amablemente les habían proporcionado.


  Finalmente Sorundi abrió los ojos y dejó escapar un largo y prolongado suspiro.


  Dos Hermanas Sanadoras que estaban a su costado, atentas, la sujetaron para que no cayera de la cama presa del agotamiento. Le trajeron algo de agua y tras tomar un par de sorbos la líder de la orden se recostó en una silla acolchada.


  —Alteza, despertad —dijo con voz muy cansada.


  Gerart y Lomar despertaron al instante y se pusieron en pie.


  —No tengo mucho tiempo antes de caer desvanecida por el agotamiento así que seré breve. Haradin vive, y necesitará cuidados prolongados para recuperar su debilitadísimo cuerpo. He puesto toda mi energía en reparar el daño sufrido durante estas tres semanas, pero aun así no he conseguido recuperarlo del todo. Seguiremos trabajando sobre su cuerpo: varias Hermanas se turnarán para ayudar al proceso de conversión.


  —¿Entonces vivirá? —preguntó Gerart lleno de esperanza.


  —El cuerpo sanará, sí. Repararemos el daño realizado y aceleraremos el proceso de conversión del mal ejercido sobre el organismo. He intuido una magia muy poderosa y desconocida cuyos rastros aún son latentes en el cuerpo maltrecho.


  —¡Estupendas noticias! —dijo Lomar exaltado.


  —He dicho el cuerpo, joven soldado, el cuerpo sanará. La mente sin embargo es otra cosa muy diferente. Está bloqueada, no hay forma de llegar a ella, no sé si por Haradin o por la propia magia maligna que le ha hecho esto. En cualquier caso sólo podemos esperar y sanar el cuerpo, la mente deberá despertar por sí misma, si es que no ha sido dañada irreparablemente.


  —Siendo este el caso lo mejor será que permanezca aquí en el Templo. Nosotros volveremos a la capital a informar al Rey. Una vez allí esperaremos ansiosos nuevas de la recuperación.


  —Muy bien, Alteza, y ahora si me permitís, esta agotada y vieja Sanadora se retira a descansar.


  —Por supuesto, Maestra Sanadora. Una vez más el reino de Rogdon está en deuda con la Orden de Tirsar. No lo olvidaré, os lo aseguro.


  Sorundi le hizo un gesto afirmativo de despedida y abandonó la habitación del brazo de dos Hermanas.


  Gena se dirigió a los dos viajeros:


  —Hemos dispuesto de habitaciones para que descanséis del largo viaje, parecéis totalmente extenuados. También hemos preparado un baño caliente que seguro agradecerán vuestros cansados cuerpos y nuestros maltratados olfatos.


  El último comentario de la Sanadora pilló desprevenidos a príncipe y lancero, que se miraron con sorpresa. En efecto, su aspecto era realmente lamentable: ropajes sucios y rotos, barro, mugre, sangre y suciedad por doquier.


  Ambos sonrieron.


  Efectivamente olían a mil demonios.


  



  



  



  Después de una reparadora noche de agradable descanso, de la cual hacía más de un meses que no habían podido disfrutar sus molidos cuerpos, Gerart y Lomar emprendieron ruta hacia Rilentor, la gran capital del reino. Las Hermanas Protectoras les prestaron ropa limpia y armadura para el viaje. Sorundi insistió en que llevaran escolta, los aires andaban muy revueltos en el reino y los rumores de guerra eran cada vez más intensos. Finalmente Gerart claudicó ante la insistencia de la dedicada Sanadora. Partieron a primera hora, cuando el sol todavía despuntaba, escoltados por una docena de Hermanas Protectoras.


  Bien anochecido llegaban a la fortaleza real de Rilentor. Príncipe y soldado fueron convocados de inmediato a la sala del trono. El Rey Solin requería de su presencia sin dilación.


  Al llegar a la familiar e impresionante estancia donde su padre despachaba los asuntos del reino, Gerart sintió una mezcolanza de sentimientos, dulces por la vuelta a casa y amargos por las nuevas que portaba a su padre. Caminó entre las magnas columnas de la elegante y sobria estancia, con sus paredes decoradas con ricos tapices de motivos azul y plata, llena de murales de épicas batallas del pasado. La gran sala estaba fuertemente custodiadas por la Guardia Real. Su padre, el rey Solin, le aguardaba en el majestuoso y barroco trono. A su lado, sentada, la reina Eleuna, su madre. Al pie del trono esperaban los dos consejeros de mayor confianza del Rey. Junto a su madre estaba el anciano Consejero Real Urien, el pequeño y frágil consejero político con su emblemático pelo blanco como la nieve. Junto a su padre, inconfundible, aguardaba Drocus, General Primero del ejército de Rogdon que, rascándose la tupida barba negra, vestía en armadura de gala de plata y oro.


  Los semblantes de ambos consejeros eran adustos, severos incluso. No era buena señal.


  Llegó hasta ellos con Lomar a la espalda y realizó una reverencia ante el trono.


  —Padre, madre, Consejeros Reales —dijo saludando con los ojos a cada uno.


  —¿Qué demonios ha pasado? ¿Dónde has estado todo este tiempo? —bramó su padre súbitamente como bienvenida.


  —¡Solin! —le regañó su esposa, la reina Eleuna, lanzando chispas con los ojos.


  —Siento la tardanza y las pocas noticias que me han sido posible enviar a palacio, padre.


  —Te fuiste hace ya casi mes y medio y sólo hace unos días hemos sabido que seguías con vida —le reprimió con severidad su padre.


  —No he tenido forma alguna de reportar, padre… Hace unos días pasamos cerca de Rienbraun y entramos en la ciudad para enviar un mensaje a palacio. Debíamos llegar lo antes posible al Templo de Tirsar, la vida de Haradin dependía de ello.


  —Lo importante es que estás vivo, hijo —le dijo su madre con una sonrisa.


  —¿Encontrasteis a Haradin con vida? —preguntó el Consejero Real Urien.


  —Sí, finalmente conseguimos dar con él y rescatarlo. Ahora se encuentra en el Templo de Tirsar con las Sanadoras, no hay garantías pero es posible que se recupere.


  —¿Qué le ha ocurrido? ¿Cuándo podrá luchar al lado de nuestro ejército? —quiso saber Drocus, General Primero del ejército.


  —No lo sabemos, las Hermanas Sanadoras no han podido darnos una predicción de cuánto pueda tardar en recuperarse. Pero no parece que su recuperación vaya a ser rápida.


  —¡Rayos y centellas! —exclamó el General Primero—. Lo necesito ya, la guerra se nos echa encima a pasos agigantados. La situación es crítica.


  —¿Qué es lo que ocurre, hemos sido atacados?, ¿estamos ya en guerra? —preguntó Gerart temeroso de la respuesta.


  —No, aún no, pero todo parece indicar que es cuestión de horas, quizás de unos pocos días —explicó el Consejero Real Urien.


  —Antes de hablar del conflicto quiero una explicación de lo que ha sucedido con el rescate de Haradin. Se suponía que era una misión de rescate sencilla, o eso me comunicaste. ¿Qué demonios ha pasado, Gerart? ¿Qué has hecho? —demandó el Rey.


  —Como deseéis, padre.


  Con tranquilidad, sosegándose para no dejarse llevar por las emociones ni el tono avasallador de su padre, Gerart relató con detalle todo lo acontecido en la fatídica misión de rescate desde el día que abandonaron el Templo de Tirsar hasta el regreso al mismo con el desvalido Haradin.


  Al final del escalofriante relato un silencio tétrico se adueñó de la sala del trono.


  Gerart era consciente que estaba a punto de ser engullido por la ira descomunal de su padre y se preparó para la envestida.


  —¡Insensato alfeñique descerebrado, tú no puedes ser hijo mío! —bramó Solin lleno de ira, fuera de sí.


  —Solin… te lo ruego… por favor... —intento calmarlo la reina sin éxito.


  —¿Entraste en territorio profundo Usik con una columna de Lanceros? ¿Pero es que has perdido totalmente la razón? ¿En que mente retrasada cabe semejante barbaridad? ¡Esa era una misión suicida, los condenaste a todos a morir!


  Gerart tragó saliva.


  —Siento que lo veas así, padre…


  —Y lo que es aún peor, te condenaste a ti mismo a una muerte casi segura. ¿Es que no has aprendido nada en todos estos años? ¿No comprendes la importancia que acarrean las decisiones que tomas?, ¿que son decisiones que afectan al futuro de toda esta nación y no sólo a tus actos y a tu vida? Nación y honor, cuántas veces te lo he explicado Gerart, ¿cuántas?


  Gerart desvió la mirada al suelo.


  —Hice lo que creí era mejor para el reino, para mi nación, con honor. Puede que no lo apruebes pero no traicioné mis principios ni tus enseñanzas. Necesitábamos a Haradin a nuestro lado para defender la invasión Noceana, lo hice por el reino.


  —¿Qué es lo que hiciste por el reino? ¿Enviar a una columna de lanceros a una misión de suicidio? ¿Condenar a muerte a esos hombres? ¿Desperdiciar tu vida y el futuro de este reino en una demostración inútil de hombría?


  —Solin, por favor… cálmate… —le rogó nuevamente la reina Eleuna.


  —Pensaba que su Majestad estaba al corriente de la misión del Príncipe —dijo el Consejero Real Urien.


  —Mi hijo, aquí presente —continuó el Rey señalando acusador a Gerart—, me ocultó el riesgo de la misión, olvidó convenientemente mencionar que se dirigía a territorio Usik. Me informó antes de partir del Templo de Tirsar que se dirigía a las estepas del este. Sabía perfectamente que no aprobaría tal misión en territorio Usik.


  —Era necesario rescatar a Haradin, y a Haradin he rescatado, por mi nación, independientemente del riesgo —se defendió Gerart con aplomo.


  —¡El riesgo, cabeza de chorlito, es siempre el factor más importante a considerar! —explotó su padre.


  —Siento haberte defraudado, padre, aceptaré el castigo que me impongas.


  —¿Qué castigo que te imponga va a devolver la vida a esos valientes Lanceros, a esas entregadas Hermanas de la Orden de Tirsar, a mi amigo personal el Sargento Mayor Mortuc? Dime, joven Príncipe, ¿qué castigo?


  Gerart se quedó sin palabras. La mención del Sargento lo había desarmado por completo. Una mezcla de dolor y rabia le subió por el estómago y le entraron unas ganas de llorar apabullantes. Sus ojos se humedecieron. Pero no podía permitirse que su padre lo viera llorar, menos aún allí en público, enfrente de los Consejeros Reales. Se mordió el labio inferior con fuerza y aguantó las lágrimas mirando al frente, a la nada.


  No lo vería llorar.


  Nunca.


  La reina, percibiendo el doloroso momento que estaba viviendo su hijo, intervino en su ayuda.


  —Lo hecho, hecho está, y ya no puede ser cambiado. Gerart actuó de corazón, como siempre hace, desde luego no con la cabeza como su padre hubiera deseado, como yo también hubiera deseado, pero sus motivos fueron nobles y eso es lo que importa. Discutir ahora sobre ello no nos aportará nada.


  Gerart sintió un ligero alivio, como si una leve brisa marina le hubiera acariciado la frente. Pero la tormenta no había finalizado.


  —Me has decepcionado profundamente, Gerart. Pero tu madre tiene razón, lo hecho, hecho está. Tendrás que vivir con la muerte de toda esa columna de bravos lanceros, con la muerte de Mortuc, con la muerte de las Hermanas Protectoras sobre tu conciencia. Quizás algo aprendas aunque poca esperanza tengo.


  —Sus muertes siempre me acompañarán, padre, sé que soy el responsable de las mismas…


  —Ahora escúchame con plena atención, Gerart. No volverás a emprender ninguna acción sin mi consentimiento y me contarás hasta el último detalle de lo que tramas. Si vuelvo a verte envuelto en alguna jugarreta, te enviaré a prisión cual vulgar ladrón. No permitiré que un miembro de la familia real me deshonre. Tienes mi palabra, la palabra del rey Solin.


  —Entiendo, padre…


  —Espero que así sea ya que la desaprobación que siento ahora mismo tardará mucho tiempo en abandonarme, si es que lo hace alguna vez.


  Gerart bajó la cabeza ante la furia de su padre y un tenso silencio llenó la gran sala.


  —Lancero, ¿y vos quién sois? —dijo la reina en dirección a Lomar desviando la atención del iracundo Rey.


  —Lancero Real Lomar, a vuestro servicio, Majestad —dijo él realizando una pronunciada reverencia.


  —¿Acompañaste a mi hijo en la expedición a territorio Usik? —preguntó la reina Eleuna interesada.


  —Así es, Majestad, he tenido el honor de servir al lado de vuestro hijo y si se me permite, la valentía y heroísmo del Príncipe han sido encomiables.


  —Gracias por tan sentidas y amables palabras —respondió ella mirando con ojos de enojo a su marido.


  —Si tanto te ha agradado servir con mi hijo, te concederé el deseo de seguir haciéndolo en el futuro. Desde hoy pasas a estar a su servicio de forma permanente —ordenó el Rey.


  —A la orden, Majestad —acató Lomar.


  —Quizás deberíamos centrarnos en la situación en la que nos encontramos y estudiar alternativas ahora que conocemos lo ocurrido con Haradin y su actual estado de convalecencia —planteó el Consejero Real Urien.


  —Cierto, la situación es crítica, debemos actuar con prontitud —señaló Drocus.


  En ese instante Mirkos el Erudito hizo acto de presencia en la sala del trono. El anciano y poderoso Mago avanzó hacia el grupo con su característico andar cansino.


  Gerart lo miró y sonrió, sentía un gran aprecio por el buen Mago, con su inconfundible barba blanca, larga y poblada, sus enormes cejas níveas, y aquella pintoresca melena casi albina. Vestía una larga y gruesa túnica azul de cuerpo entero. Por lo alborotado y desmarañado de su aspecto era claro que acababan de despertarlo para acudir a aquella reunión tardía.


  —Buenas noches a todos —saludó apoyándose en su báculo.


  Todos lo saludaron de vuelta con corteses reverencias.


  —¿A qué debo el honor de ser convocado a horas tan intempestiva? Nada bueno, me imagino…


  —Imaginas bien, Mirkos. Disculpa las deshoras, amigo, pero la situación no puede esperar a mañana —dijo el Rey con tono grave.


  —Me imaginaba, ¿qué sucede? ¿Qué ha ocurrido?


  —Gerart, explícale lo ocurrido —le indicó su padre.


  Gerart volvió a relatar al viejo Mago todo lo acontecido y explicó con detalle lo sucedido a Haradin.


  —Ah, Haradin y sus Ilenios... cuántas veces le he dicho que cese de indagar sobre los malditos Ilenios, nada bueno puede venir de la Civilización Perdida. No se debe molestar a los que descansan en paz desde antes de la Era de los Hombres. Provienen de una era extinta, cuando en Tremia sólo los Ilenios reinaban, así ha sido siempre y así debemos dejarlos estar. Mis estudios indican que si bien su origen puede datar de los albores de los tiempos, hace ya más de tres mil años que los Ilenios desaparecieron misteriosamente de la faz de esta tierra. Muy posiblemente debido, o a consecuencia, de su poderosa magia. O al menos eso cree este viejo erudito. Pero estos jóvenes no hacen caso a sus mayores, como es natural, y luego suceden estas cosas. Los Ilenios disponían de una magia muy poderosa, muy superior a la nuestra, no existe nada en la actualidad comparable al poder que supuestamente ostentaban, o eso creemos los estudiosos de la materia. Haradin no pudo resistirse a la tentación de encontrar un Objeto de Poder de la Civilización Perdida. Demasiado grande la tentación… Si me hubiera hecho caso… cuántas veces le dije yo que dejara descansar en paz a los Ilenios, su magia arcana sólo puede acarrearnos disgustos. Cómo ha sido el caso. Nadie escucha ya a los mayores, en cuanto se recupere tendrá que oírme largo y tendido, ya lo creo que sí.


  —Si es que se recupera —apuntó Drocus.


  —Se recuperará, si está en manos de las Hermanas Sanadoras se recuperará, no tengo duda, ahora bien, la magia empleada para convertirlo en carbono fue extremadamente poderosa, Magia Ilenia, puede que revertir el proceso les lleve mucho esfuerzo y requerirá de algún tiempo.


  —Tiempo del cual no disponemos, los enemigos de Rogdon acechan, están a punto de atacarnos —señaló preocupado el Consejero Real Urien.


  —¿Cuál es la situación actual? —preguntó el estudioso Mago.


  El Rey se puso en pie y se situó junto a sus dos consejeros, Gerart y Mirkos frente a ellos, Lomar algo más retrasado escuchaba en silencio.


  —La situación es muy grave —comenzó el Rey—. Por un lado los Noceanos están amasando un ejército al sur, en la frontera, muy cerca de Silanda, nuestra fortificada ciudad fronteriza. Por otro lado los Norghanos han movilizado a tres de sus ejércitos, están acampados frente a la Fortaleza de la Media Luna, al noreste, en el gran paso. Todo indica que están próximos a atacar. Los Norghanos nos culpan del asesinato del Gran Duque Orten, hermano del rey Thoran y buscan venganza. Por otro lado los Noceanos intentaron acabar con la vida de Gerart y se han movilizado en respuesta a nuestro cierre de fronteras. Con los Norghanos presionando en el Noreste no tengo duda que los traicioneros y ambiciosos Noceanos intentarán tomar Silanda.


  Gerart al oír las graves noticias que amenazaban al reino sintió verdadera ansiedad. Sabía de las dificultades con los Noceanos pero el peligro de una guerra con los Norghanos le era completamente nuevo. ¡No podrían hacer frente a dos invasiones simultáneas!


  —Nos encontramos en un atolladero —dijo Urien—. Si no conseguimos disuadir a los Norghanos y estos atacan, los Noceanos los seguirán de inmediato y mucho me temo que no podremos hacer frente a ambos ataques. No disponemos de suficientes hombres.


  —Totalmente de acuerdo con la apreciación de Urien —dijo Drocus.


  —Dos naciones muy poderosas apunto de invadirnos… —meditó Mirkos en voz alta.


  —Es hora de actuar, caballeros, Rogdon nos necesita, sus gentes nos necesitan —señaló el Rey—. Esto es lo que comando: Gerart y Urien, os dirigiréis a la Fortaleza de la Media Luna para dirigir la defensa de la misma ante un posible ataque Norghano, que mucho me temo puede ser inminente. El rey Thoran es un bruto descerebrado, no creo que podamos convencerle de que nosotros no tuvimos nada que ver en la muerte de su hermano. Por otro lado, Mirkos y Drocus, os dirigiréis a Silanda a defender la ciudad de los Noceanos, no me fío en absoluto de esas sabandijas de los desiertos. Los codiciosos ojos del imperio de los desiertos se han posado en nuestra nación.


  —Como deseéis, Majestad —respondieron Drocus y Urien.


  —Un poco de calor le vendrá bien a mi reuma y a estos viejos y machacados huesos míos —dijo Mirkos suavizando la tensión reinante en la sala.


  —¿Cuáles son vuestras ordenes, Majestad? —inquirió Drocus.


  —Defenderéis ambas fortalezas hasta el último hombre. Si somos atacados tendremos que resistir en las murallas o pereceremos. No podemos salir a campo abierto y luchar divididos contra dos ejércitos que nos superan ambos en número. Las huestes enemigas son vastas y nuestro ejército, aunque bravo y formidable, es muy inferior en número. Sed prudentes, recordad que no estamos aún en guerra, no la provoquemos en un descuido. —Miró a Gerart con ojos acusatorios y el joven rehusó la mirada, dolido—. Si somos provocados, aguantad, estoicos, no retaliéis bajo ningún concepto hasta recibir mi orden. ¿Queda absolutamente claro?


  —Sí, Majestad —dijo Drocus al tiempo que el resto asentía.


  —Voy a intentar dialogar una última vez tanto con los Norghanos como con los Noceanos. Enviaré a los embajadores en un último intento de llegar a un entendimiento diplomático, aunque mucho me temo que será baldío en el escenario actual. Debo intentar detener esta locura por cualquier medio antes de que se produzca. No escatimaré esfuerzos aunque suponga tragarme mi orgullo. La vida de muchos honrados Rogdanos está en juego; hombres, mujeres y niños, trabajadores, pacíficos, que no se merecen sufrir en sus carnes y almas los horrores despiadados de la guerra. Como Rey de Rogdon y líder de esta nación mi deber es defenderlos, a todos y cada uno de ellos, y defenderlos haré, ¡válgame la Luz que lo haré!


  —Creo que hablo por todos cuando os digo, Majestad, que estamos al total y completo servicio de la nación, para cualquiera que sea la necesidad —anunció Mirkos.


  —Mirkos, viejo amigo, hablas como el fiel Mago de Batalla del Rey que eres, desde el corazón, y te lo agradezco, más ahora si cabe, en esta hora de grave necesidad para el reino. Escúchame bien, amigo, necesito que Silanda no caiga, si los Noceanos penetran por el sur llegarán hasta aquí, a Rilentor, no podremos detenerlos en campo abierto y perderemos la mitad del reino. Me preocupan sobremanera sus Hechiceros, la fama del endiablado Zecly y sus oscuras artes es por todos bien conocida y le precede. Debes combatirlos con todas tus fuerzas. Sé que la lucha y la destrucción es algo que detestas, Mirkos, pero si no los detenemos sembrarán la muerte y la destrucción por todas las tierras del sur del reino, lo destruirán todo. Como una plaga de langostas tostadas arrasarán el sur por completo.


  —No os preocupéis, Majestad, este achacoso Mago aún tiene algún que otro truco guardado bajo la manga. Si Zecly o sus secuaces atacan Silanda se encontrarán con la ira contenida de este amable Mago. Y ya sabéis lo que se dice de la ira de un hombre amable…


  —Gracias, Mirkos, nunca me has fallado en el pasado y sé que no me fallarás ahora que el peligro es tan inminente y de tal magnitud para el reino.


  —¿Y qué hacemos de los Magos de Hielo Norghanos, Majestad? —preguntó apesadumbrado el Consejero Urien.


  —Debéis aguantar hasta que Haradin se haya restablecido. Una vez esté recuperado os lo enviaré para que ayude con la defensa de la ciudad. Hasta entonces tendréis que aguantar cómo podáis las artes malignas de esos Magos de los hielos del norte.


  —Lo haremos, padre, descuida —contestó Gerart seguro de sí mismo.


  —Los Norghanos pondrán a prueba vuestro temple, no me defraudes de nuevo, hijo…


  —No lo haré, padre, te lo aseguro.


  Solin, ostensiblemente inquieto, se volvió hacia la reina y la miró un largo instante. Su semblante se volvió retraído y al poco adusto.


  —Tiempos difíciles se aproximan para Rogdon, una negra tormenta se avecina cubriendo de oscuridad el horizonte de nuestra nación. El futuro se presenta sombrío e incierto. No debemos dejarnos llevar por falsas esperanzas. La guerra es prácticamente inevitable en este punto. Debemos prepararnos para defender nuestra patria. Debemos prepararnos para dar la vida por nuestro hogar.


  ¡Debemos luchar o morir!


  El rey Solin desenvainó a Cometa, la espada de reyes Rogdanos, de la cual se decía había sido forjada con el metal encontrado en un cometa caído sobre Rogdon una noche de eclipse hacía varias centurias. La alzó hacía el cielo y vitoreó:


  —¡Por Rogdon!


  Todos respondieron al unísono:


  —¡Por Rogdon!


  Prisionera


  



  



  



   Los días transcurrían a ritmo vertiginoso para Aliana, prisionera de los Usik Rojos en el poblado en las alturas, sobre los gigantescos árboles milenarios. Se sentía como un ave encarcelada en una jaula en las nubes. Los primeros días habían sido verdaderamente horrorosos; por un lado la incertidumbre de lo que aquellos salvajes le tenían reservado, y por otro lado el insoportable vértigo que la aquejaba de continuo, la habían martirizado día y noche.


  La mantenían encerrada en un lúgubre edificio construido de madera y acero, uno de los pocos en los que el metal había sido utilizado. Al ver allí dentro a otros desamparados como ella allí dentro, dedujo que se trataba de una prisión, y de ahí el refuerzo del metal. Los prisioneros pertenecían en su mayoría a etnias que ella no conocía; sólo consiguió distinguir algún Masig de piel rojiza y varios Noceanos por el tono tostado de su piel. Desafortunadamente, nadie en la tétrica estancia hablaba la Lengua Unificada del Oeste por lo que no podía comunicarse con ellos. Aquello la desquiciaba ya que estaba llena de preguntas sin respuesta que la consumían. En total había más de una treintena de prisioneros encerrados con ella en un espacio muy reducido y oscuro, amontonados como animales. El hedor del lugar casi la hacía vomitar.


  Al tercer día de encarcelamiento, Cicatriz apareció con la odiosa soga y se la llevó del cuello. Los Usik caminaban tranquilamente sobre las plataformas y pasarelas oscilantes, entre ramas y lianas gigantes, como si aquello fuera lo más natural del mundo. Aliana, sin embargo, cada tres pasos debía lanzarse contra el suelo de alguna plataforma o atalaya debido a los paralizantes ataques de vértigo que sufría. Los mareos y el terrible sentimiento de desamparo eran constantes. No llegaba a comprender cómo los Usik podían caminar sobre aquellas superficies que al ser pisadas se balanceaban sobre el vacío, inmunes a la vertiginosa altura y los estragos de ésta sobre los desacostumbrados cuerpos como el suyo.


  Con la característica amabilidad de los Usik, entre tirones, gritos, y patadas, Cicatriz la condujo por pasarelas y estructuras circulares que rodeaban por completo los gigantescos árboles. Los niños se burlaban de ella, la golpeaban y le tiraban del cabello, probablemente sorprendidos por el rubio color de su melena. Todos los niños y mujeres Usik que se cruzaba tenían el pelo negro y liso y los guerreros llevan la cabeza rapada. El atuendo de las mujeres la había sorprendido muchísimo: vestían prendas de cuero curtido, no más que unos taparrabos realmente, pero a la espalda, simulando un ave, llevaban grandes alas confeccionadas con las enormes plumas de aquellas gigantescas águilas. Si bien eran decorativas, daba la impresión de que en cualquier momento aquellas mujeres podían echar a volar. Era un atuendo de lo más singular.


  La cultura de aquella tribu parecía girar en torno a las enormes aves y a sus poblados en las nubes. Aliana dedujo que, muy probablemente, su religión también. Cicatriz la llevó a empujones hasta un inmenso edificio circular en forma de higo, sustentado sobre varias descomunales ramas pertenecientes a dos gigantescos árboles situados uno frente al otro. Visto desde arriba, el edificio parecía flotar en el aire entre ambos árboles como por arte de magia.


  «Maravilloso y espectacular. No sé lo que me espera ahí adentro pero el edificio es francamente excepcional» pensó Aliana estupefacta.


  Cicatriz la guió hasta el interior. Al penetrar en el edificio, Aliana fue fustigada por un nerviosismo inesperado cual castigo corpóreo de un látigo invisible. El recinto le pareció algún tipo de cámara ritual o de ceremonias religiosas. Numerosos postes de madera sujetaban el techo y sobre ellos había pintados símbolos extraños y pintorescas representaciones de aves, lo que Aliana imaginó debían de ser divinidades Usik. En el centro de la estancia se alzaba un gran tótem de madera con cabeza de ave. El gran pico anaranjado era claramente reconocible y el plumaje había sido tallado con esmero sobre el tronco. Algo más atrás, otras tres efigies similares parecían vigilar cual guardianes, a la primera. A la sombra de cada tótem, un Usik vestido con una túnica larga completamente forrada de plumas de las gigantescas aves, la aguardaban. En la cabeza portaban una máscara con un gran pico que ocultaba su rostro. Brujos o sacerdotes, pensó Aliana atemorizada, pues no presagiaba nada bueno de aquel encuentro. Alrededor de toda la estancia los ancianos de la tribu la contemplaban sentados sobre el suelo, acomodados sobre mantas de colores estridentes. Sus cabellos largos y canos caían sobre rostros arrugados y resecos; ojos con el brillo de la sabiduría adquirida por el paso del tiempo la observaban con detenimiento. Cicatriz, con pocos miramientos, la obligó a arrodillarse ante el brujo tribal frente al primer tótem.


  De rodillas, con Cicatriz a su lado dominándola con la soga, Aliana alzó la mirada y distinguió algo que la convulsionó. Dos guerreros Usik retiraban a uno de los prisioneros, un Masig, de una mesa de piedra volcánica tras el tótem. Por la gran mancha de sangre que era divisable, no le cabía duda de que lo habían matado. Inmediatamente intuyó que aquella mesa de infausto aspecto era en realidad un altar de sacrificios. Se encontraba en un verdadero aprieto, aquellos brujos no tenían buenas intenciones, muy al contrario. El edificio debía de ser una cámara de rituales, ¡donde realizaban sacrificios humanos! Inconscientemente, llevada por el nerviosismo y el miedo, empezó a temblar.


  El brujo frente a ella portaba colgado a su cuello una gran garra de un ave descomunal. Debía de ser el líder religioso de aquella comunidad. Comenzó a hablar en el cantarín lenguaje de los Usik, pero ella nada entendía. El nerviosismo se multiplicó y la ansiedad con él. Corría verdadero peligro, algo malo le iba a suceder, lo presentía.


  El brujo se dirigió a Cicatriz y ambos Usik mantuvieron una breve pero intensa conversación. Aliana no pudo captar nada de lo que se decía pero por los gestos de ambos hombres tenía la clara impresión de que su vida estaba en juego. Al finalizar la conversación, desde el fondo de la cámara, dos guerreros avanzaron trayendo consigo a una joven mujer. Al igual que Aliana, aquella muchacha era portada con una soga al cuello.


  «Otra desdichada prisionera como yo».


  Pero al acercarse y situarse junto a ella, Aliana comprobó extrañada que la joven no era una prisionera de otra tribu como inicialmente había supuesto, era en realidad una Usik. De complexión delgada, tenía el cabello negro y liso y le caía hasta los hombros. No pudo verle el rostro al principio ya que caminó hasta ella mirando al suelo. El brujo le dirigió la palabra y la joven alzó la vista descubriendo su rostro. Los ojos eran de un suave verde, y sus facciones a pesar de aquella piel de verdusca tonalidad, característica de su raza, eran de una belleza delicada. Poseía rasgos suaves y delicados que le conferían un halo de ternura y juventud. Aliana quedó sorprendida por la delicada belleza de la joven que debía de ser de una edad similar a la suya.


  «Qué habrá podido hacer esta chica para que siendo una de ellos la lleven escoltada. Y lo que es más extraño, por dos guerreros».


  El brujo se dirigió a la joven Usik una vez más. Ésta, sin responderle, se giró hacia Aliana y dijo:


  —Gran brujo querer saber tú por qué en montaña sagrada.


  Aliana de la impresión casi perdió el equilibrio. No esperaba que nadie allí hablara su lengua, pero mucho menos una Usik. Se recompuso y miró a la joven Usik que la contemplaba con una melancólica expresión.


  —¡Qué alegría, alguien que habla mi lengua! ¡Casi no lo puedo creer! Hola, me llamo Aliana —la saludó Aliana con una sonrisa nerviosa.


  —Yo ser Asti —respondió la Usik inclinando la cabeza.


  El brujo prorrumpió algo con marcada impaciencia en su tono.


  —Mejor contestar, gran brujo no paciencia —señaló la Usik.


  —Oh… está bien… Dile que fuimos en busca de… uno de los nuestros.


  La Usik tradujo las palabras de Aliana al cantarín lenguaje. El brujo realizó contundentes aspavientos, que hacían brillar el traje de plumas de águila gigante, al tiempo que hablaba a los ancianos allí presentes. Estos, tras escucharlo, comenzaron a realizar gestos de asentimiento acompañados de graves murmullos. El brujo volvió a interrogar en dirección a Aliana.


  —Gran brujo preguntar quién hombre, ¿ser importante?


  —Dile que sí… que era un mag… un brujo importante de nuestra tribu…


  Asti tradujo y el brujo volvió a dirigirse a los presentes, dando algún tipo de explicación los ancianos. Girándose hacia Aliana continuó con el particular interrogatorio.


  —Gran brujo decir brujo extranjero importante, muchos soldados azules, buenos soldados. ¿Qué buscar brujo en Montaña Antepasados?


  Aliana meditó la respuesta, no quería ofender a aquel brujo y acabar en el altar de los sacrificios. Mentir no era buena idea, decir toda la verdad sería incluso más peligroso. Algo a mitad de camino sería lo mejor.


  O así lo creyó Aliana en aquel momento. Pero llevada por su inexperiencia o quizás por su carácter demasiado bondadoso y no lo suficientemente avispado para aquel tipo de situaciones, cometió un error que pagaría muy caro.


  —Dile que el brujo fue en busca del espíritu.


  Al traducir Asti la frase de Aliana, un gran revuelo llenó la sala, todos los ancianos comenzaron a murmurar al tiempo que el brujo y sus tres acólitos gesticulaban airadamente con los trajes de plumas centelleando. Aquello la asustó, ¿acaso había errado y había dicho lo que no debía?


  La respuesta no se hizo esperar. El brujo ladró una frase y la señaló con la garra que colgaba de su cuello.


  —¿Cómo atrever molestar descanso sagrado espíritu? —tradujo Asti.


  Aliana intentó enderezar la situación lo mejor que pudo.


  —Dile que el brujo… quería… aprender del espíritu, ganar conocimiento.


  El brujo se acercó hasta Aliana e inquirió alzando un dedo acusador.


  —¿Qué pasar en cueva sagrada? —tradujo Asti.


  —Encontramos a nuestro brujo… y nos marchamos de allí.


  —¿Y el espíritu? —volvió a traducir Asti.


  Aliana meditó la respuesta, aquellos salvajes supersticiosos no iban a subir a la cueva a comprobar lo ocurrido, podía mentir. Intentó encauzar la situación.


  —No lo vimos… no se materializó ante nosotros —mintió Aliana.


  La respuesta volvió a generar un sinfín de murmullos y conversaciones dispares entre los ancianos.


  —Tú mentir, espíritu sagrado vigilar cueva siempre —tradujo Asti bajando la mirada.


  —Dile que encontramos a nuestro brujo herido y nos marchamos sin molestar el descanso eterno del espíritu.


  Al brujo Usik no pareció convencerle la explicación, debatió con sus tres acólitos y luego explicó sus conclusiones a los ancianos que volvieron a asentir en unanimidad.


  —Tú pisar montaña sagrada, castigo: muerte. Tú venir soldados azules, castigo: muerte. Tú molestar descanso espíritu sagrado, castigo...


  —Muerte… —dijo Aliana finalizando la frase de Asti.


  —Sí, muerte —corroboró Asti.


  —¿No puedes ayudarme, impedir de alguna forma que me sacrifiquen? —musitó Aliana en un ruego, sabedora de que estaba en un aprieto desesperado.


  —No. Mi sentir… brujo cruel… —reconoció Asti.


  —¿Aquí, sobre el altar de sacrificios? —preguntó Aliana muerta de miedo mirando las manchas de sangre sobre la negra forma.


  —No, peor, mucho peor…


  



  



  



  La noche en la prisión de los Usik había sido un verdadero calvario para Aliana. Representaciones explicitas de torturas insufribles habían poblado su mente sin permitirle lograr el descanso que ansiaba. Apenas había conseguido conciliar el sueño. El terrible final que la esperaba acongojaba su alma, la incertidumbre, el desconocimiento de la tortura a sufrir, martirizaban su espíritu.


  Con el amanecer llegaron los cánticos y tambores, llenando la atmósfera de un ambiente tétrico. Al escucharlos, los prisioneros que la acompañaban se amontonaron contra la parte posterior de la cárcel de madera y acero, sabedores de que la muerte rondaba. Estaban completamente aterrorizados. Aquellos pobres desgraciados sabían de los rituales de sacrificio. La puerta de la prisión se abrió de golpe y tres guerreros Usik, armas en mano, entraron amenazantes. Tras ellos, dos mujeres ataviadas con alas confeccionadas de plumas de águila gigante, portaron varías bandejas con comida y fruta fresca. Las situaron sobre el suelo y se retiraron. A Aliana la boca se le hizo agua al contemplar aquellos manjares. Sin embargo, nadie se movió, nadie hizo ademán de acercarse a la comida. El miedo era manifiesto en los ojos de los prisioneros que la rodeaban. Los tres guerreros salieron y la puerta se cerró tras ellos. Sin embargo, nadie se acercó a los alimentos, todos permanecieron en la parte posterior de la prisión, acurrucados, algunos incluso temblando.


  Los tambores volvieron a retumbar, los cánticos llenaban las alturas con voces agudas y afinadas, femeninas.


  Aliana miró la deliciosa comida. «Estoy condenada a muerte, que más da lo que teman estos infelices, mejor me alimento y recupero fuerzas por lo que pueda venir. Estoy demasiado débil para enfrentarme a peligro alguno, he de recobrar fuerzas».


  Sin pensarlo más se abalanzó sobre la comida y la devoró cual hambriento animal salvaje, los ricos sabores y penetrantes olores llenaban sus sentidos. Nadie la imitó. Todos los prisioneros la miraban en silencio. Tras saciarse, se sentó con la espalda contra la pared y durmió lo que la noche le había negado. Al despertar, contempló cómo otro de los prisioneros comía junto a ella. Pertenecía a una raza que Aliana no conocía, de cabello extremadamente rubio y rizado en caracolillos sobre una piel de puro ébano. La contraposición le resultaba atrayente y chocante al mismo tiempo.


  «Veo que tú tampoco has podido reprimirte, ¿verdad?».


  El prisionero, como si hubiera leído sus pensamientos, le lanzó una suplicante mirada y continuó comiendo. Al finalizar se sentó junto a ella, la resignación era visible en su rostro, lo cual extrañó a Aliana. La puerta se abrió de repente y los tres guerreros Usik entraron con brusca decisión. Se situaron frente a ellos dos y sin mediar palabra se los llevaron a rastras, tirando de sus cabellos.


  Y en ese momento Aliana se dio cuenta de lo que había hecho.


  «¡Argh! ¡La comida era una trampa! Por eso no la tocaba nadie. He sido una tonta, esto me va a costar muy caro… ¡Qué necia he sido!».


  Aliana chilló de dolor pero el Usik que la arrastraba por el cabello no mostraba la más mínima compasión. Ambos prisioneros fueron conducidos a empujones y golpes hasta el otro extremo del poblado sobre las copas de los milenarios árboles. Aliana había tenido que detenerse en varias ocasiones, sobre todo en las pasarelas oscilantes donde el vértigo se apoderaba de su cuerpo, incapacitándolo. Los guerreros la habían arrastrado del pelo sin miramiento alguno, no toleraban pausa alguna.


  Al llegar al otro extremo del poblado, se abrió ante sus ojos una inmensa plataforma, sujeta a las inmensas ramas, entre seis de los gigantescos árboles. La plataforma era de enormes proporciones, tan grande como la gran plaza del Templo de Tirsar, en su añorado hogar, y reposaba sobre gigantescas ramas entrecruzadas de los seis árboles que la sostenían cual liviana hoja. Sobre la gran plataforma de madera una multitud los aguardaba. Debía de haber un millar de personas allí reunidas, probablemente más. No entendía cómo aquella tarima no se hundía bajo el peso de los habitantes del poblado Usik.


  En el extremo más exterior se erigía un enorme tótem en forma de ave, pintado de rojo y adornado con plumas negras. Junto a él, esperaba el siniestro brujo, con la enorme garra al cuello, en su indumentaria ceremonial. Estaba escoltado por sus tres acólitos. A diferentes alturas sobre las dispares ramas de los seis árboles, más espectadores. Cientos de ellos presenciaban lo que acontecía. Por la cantidad de gente allí reunida, a Aliana le dio la impresión, de que toda la aldea Usik se había congregado para presenciar algún tipo de ceremonia.


  Mientras la arrastraban y ella pugnaba por liberarse, el temor comenzó a apoderarse de su cuerpo, lo sentía subiendo por su estómago con garras afiladas hacia la garganta. La ansiedad palpitante le entrecortaba la respiración.


  Los condujeron hasta los brujos con atuendos de ave, entre golpes de tambor e insólitos cánticos religiosos de la congregada multitud. Intentó calmar los nervios que le devoraban las entrañas cual hambriento animal salvaje.


  En primera fila de la multitud reconoció a la joven Asti, que custodiada por dos guerreros, la miraba con ojos llenos de una tristeza amarga.


  Varios guerreros sujetaron a su desdichado compañero. El infeliz intentó resistirse pero fue reducido rápida y brutalmente. Lo ataron con robustas sogas al tótem, entre las plegarias de los brujos y los cánticos rituales de la multitud. Dos corpulentos guerreros de marcada musculatura sujetaban a Aliana de los brazos y no le quitaban ojo de encima. El brujo de la garra se acercó hasta el infeliz prisionero y entre rezos y gesticulaciones le arrojó una sustancia por todo el cuerpo. Era de un potente olor agriado y color rojizo que lo empapó completamente. Acto seguido, el despiadado brujo obtuvo una insólita flauta y levantando la mascara con el gran pico para dejar descubierta la boca. Pitó varias veces, de forma prolongada, mantenida, en dirección norte, hacia en infinito bosque.


  Toda la multitud comenzó a retirarse, alejándose del tótem. Los guerreros que la sujetaban la retiraron mientras el prisionero luchaba inútilmente por liberarse de las ataduras entre gritos desconsolados. Un gran círculo humano, manteniendo una distancia prudencial, se formó tras el tótem.


  El brujo volvió a pitar, esta vez tres entrecortadas veces y se retiró.


  En la lejanía, sobre el inmenso bosque perenne, una sombra hizo acto de presencia. Aliana intentó identificarla sin éxito, no podía discernir de qué se trataba. Surcaba el cielo, se acercaba hacia ellos. A medida que se aproximaba, la borrosa sombra fue tomando forma de ave, una monstruosa ave de inmensas dimensiones, de plumaje negro en cuerpo y rojizo en cuello y cabeza. Todos los cánticos cesaron, un silencio de funesta premonición llenó el ambiente. La gran ave planeó frente al tótem y con un escalofriante graznido se posó sobre el borde de la plataforma frente al desdichado prisionero que loco de miedo chillaba con una angustia demencial. El tamaño de aquella descomunal ave era muy superior al del águila gigante sobre el que Aliana había montado, era aterradoramente inmensa.


  De súbito se irguió, extendiendo dos colosales alas, negras como la noche. La cabeza de plumaje rojizo y el descomunal pico, alargado y amarillo, asustaron a Aliana. El prisionero parecía un muñeco al lado de tan inmenso pájaro. En pura desesperación chillaba y lloraba aterrorizado. La gran ave volvió a emitir otro espeluznante graznido sacudiendo las masivas alas.


  Y atacó al desdichado.


  Entre los suspiros y exclamaciones de los presentes que contemplaban la horrenda escena encandilados, el gran pájaro descuartizó al prisionero en un abrir y cerrar de ojos. Aliana tuvo que apartar la mirada de la macabra escena; el monstruoso pico nocivo y las afiladas garras destrozaron el cuerpo y bañaron de sangre y vísceras el tótem y el suelo alrededor. Con absoluta impunidad, el gran pájaro se alimentó de la carne y órganos humanos. Una vez satisfecho, elevó el vuelo, llevándose consigo parte del cuerpo mutilado del pobre desdichado.


  Aliana contempló el vuelo horrorizada.


  Los cánticos y tambores volvieron a resonar, el sádico ritual continuaba una vez más. El brujo al mando gesticuló ardorosamente imitando al gran pájaro y los Usik congregados lo aclamaron enfervorizados. Mirando a Aliana señaló para que la condujeran al tótem.


  «Ha llegado mi hora, el gran pájaro asesino vendrá ahora a por mí».


  Mientras la ataban al tótem, el pánico se apoderó por completo de su ser, su mente comenzó a divagar desbocada presa del espanto. La multitud continuó con el cántico ritual mientras los tambores retumbaban con mayor fuerza aún.


  Aliana temblaba muerta de miedo.


  El brujo pitó tres veces y toda la multitud volvió a retirarse a una distancia prudencial.


  El gran pájaro asesino apareció sobre los árboles planeando en busca de más carne con la que alimentarse.


  Aliana sufría un terror tan espantoso que se aferró a lo único que sabía le proporcionaría algo de tranquilidad: a su Don. Activó su energía interna y mientras contemplaba el descenso de de la horripilante ave, intentó sosegarse con el uso de su habilidad sanadora.


  El gran pájaro se posó frente a ella levantando un vendaval de polvo y aire que la golpeó de lleno.


  El pánico la desbordó.


  Irguiéndose sobre las espeluznantes garras, la inmensa ave asesina extendió las enormes alas negras y la miró con los ojos despiadados de aquella cabeza siniestra de plumaje rojizo. Abrió el alargado y descomunal pico amarillo y soltó un ensordecedor graznido.


  Un silencio de gargantas acongojadas y temor llenó la atmósfera.


  Aliana sabía que estaba a punto de ser descuartizada. El terror la poseía. Cerró los ojos y en medio del pavor sintió algo insólito. El medallón Ilenio que colgaba escondido bajo su peto y que no recordaba ya que portaba, emitió un destello, como despertando ante la desesperada situación en la que se encontraba su portadora. De repente, sintió como la preciada gema se cargaba de energía, de la fuerza y poder de su energía interior. Aliana era consciente de que existía un vínculo entre la arcana joya Ilenia y su energía, un vínculo de gran fuerza que había presenciado sellarse.


  La gran ave emitió otro aterrador graznido que heló la sangre de Aliana. ¡Se disponía a atacar!


  El medallón dictó a su mente unos desconocidos símbolos dorados que fueron organizándose en forma de palabras. Las palabras arcanas, fueron reordenadas por el medallón para formar una incomprensible frase de poder. La gema del medallón estaba conjurando, como dotada de intelecto propio, sin que Aliana pudiera interceder o hacer nada al respecto. Su cuerpo, su energía interior y su mente, estaban siendo utilizados por el medallón Ilenio.


  El gran pájaro se abalanzó sobre Aliana para descuartizarla con un desgarrador graznido de muerte.


  En ese último instante, cuando todo parecía ya perdido, del medallón colgado en su pecho, surgió un virulento conjuro de Magia de Tierra. Aliana presencio atónita cómo una brutal tormenta de piedras y rocas salía propulsada hacia el gran pájaro asesino con una virulencia máxima. La gran ave fue apedreada bestialmente por cientos de rocas que surgían del pecho de Aliana a enorme velocidad y brutal potencia. Lapidada atrozmente por la dirigida tempestad, herida en cientos de lugares en su cuerpo, la gran ave retrocedió e intentó remontar vuelo con sus inmensas alas, pero cayó al suelo. Las heridas del bestial ataque de tierra eran demasiado severas. Emitió un último graznido de dolor y ante la mirada atónita de todos los allí presentes, murió.


  Aliana no podía dar crédito a sus ojos. ¡Estaba viva! El medallón Ilenio la había salvado en el último instante con aquel conjuro asombroso. Era fantástico. Su energía interior, que hasta aquel momento siempre había sido utilizada única y exclusivamente para el arte de la sanación, había sido utilizada por el medallón para obrar aquel conjuro de Magia de Tierra. Era fascinante y al mismo tiempo sobrecogedor.


  Un silencio sepulcral se adueñó de la gran tarima. Los Usik no podían creer, al igual que Aliana, lo que acababan de contemplar.


  El pérfido brujo, en sus exóticas vestimentas rituales, se acercó hasta el abatido gran pájaro. Se quitó la máscara y observó al ave, completamente compungido. Aliana pudo ver lágrimas caer por las mejillas del cruel brujo, como si aquel gran pájaro asesino significara mucho para él. Con ojos poseídos por la rabia la miró y montó en cólera, su rostro estaba rojo de ira, gritaba y gesticulaba como un poseso. Aliana pensó que le iba a cortar el cuello allí mismo por lo que había hecho.


  Todos los Usik comenzaron a correr, abandonado la plataforma, huyendo del enfado del poseso brujo tribal.


  Acercándose a Aliana la escupió en la cara y la abofeteó frenéticamente mientras gritaba improperios que ella no entendía. El dolor estalló en su cara pero lo soportó en silencio, aferrándose al hecho de que al menos, seguía con vida, un poco más.


  El brujo la golpeó y golpeó.


  Aliana apartó el rostro de los golpes y descubrió a Asti, que la miraba, la pena de su rostro había desaparecido, reemplazada ahora por una gran sonrisa y un brillo de orgullo en los ojos.


  Hombres de las nieves


  



  



  



   Lasgol y Yakumo entraron al trote en el gigantesco campamento militar del ejército de invasión Norghano. Lo habían levantado al este de la Fortaleza de la Media Luna, a unos 800 pasos de las murallas Rogdanas, dentro del amplio paso del mismo nombre. Lo habían situado allí, bien a la vista de los defensores Rogdanos con la inequívoca intención de amedrentarlos. Miles de soldados Norghanos se arremolinaban en el valle como una marea de rojas aguas y blanca espuma, inundando por completo la salida del paso hacia el este. La composición de aquella hueste era de tal magnitud que su visión cortaba la respiración. Lasgol y el Asesino habían sido interceptados por una patrulla montada de vigilancia en su aproximación al campamento de guerra Norghano y ahora eran escoltados por una docena de rubios jinetes de cascos alados. A su entrada en el campamento, Lasgol contempló gravemente preocupado el enorme despliegue militar allí concentrado. Conducía tras él la montura sobre la que su prisionero cabalgaba bien atado y amordazado. Además, le había vendado los ojos, tanto para evitar un disgusto, como para que sus insólitos ojos rasgados no despertara la curiosidad de aquellos con los que se cruzaran.


  Miles de tiendas los rodeaban, galardonadas con colores y emblemas de los ejércitos de Norghana. Parecía como si se estuvieran internando en un laberinto sin salida posible. Por los estandartes que ondeaban orgullosos al viento, pudo observar que al menos tres de los cinco ejércitos de Norghana estaban allí congregados. Observando el número de tiendas alzadas a lo largo de la llanura del paso, Lasgol calculó que aproximadamente 30.000 feroces hombres de las nieves estaban allí concentrados.


  Al este podía divisar con claridad los estandartes del Ejército del Trueno, la explanada había sido tomada completamente por cientos de tiendas circulares en vívido rojo con trazas diagonales en blanco. Sin duda los hombres del General Olagson. El osado y feroz militar era muy afamado y respetado, primordialmente por participar en las batallas al lado de sus hombres como uno más de ellos. Se decía que sólo la élite estaba a su altura con la espada. Los hombres lo veneraban por su osadía y gran liderato. Los hombres del Ejército del Trueno eran renombrados por sus temibles embestidas y ataques frontales. Tal era el estruendo que aquel grupo de soldados brutales emitía bajo sus pies al atacar que los espíritus de los enemigos desfallecían, mientras el miedo se cebaba en sus corazones. Cuando el Ejército del Trueno atacaba lo hacía con tal ferocidad y barahúnda que las defensas enemigas caían colapsadas. Se decía que no había carga que aquella infantería no hubiera ganado, ciudad que no hubieran tomado. Como su modo claramente establecía: Ellos abrían camino y el resto del ejército los seguía. La verdad era que si a estos durísimos Norghanos se les ordenara abrir brecha hasta el infierno, probablemente lo conseguirían.


  Lasgol detuvo a Trotador y contempló a los oficiales despachando órdenes y organizando las tareas; el ir y venir de soldados portando armas y armaduras de un lugar a otro parecía guiado por el mismísimo caos, pero Lasgol sabía que aquel ejército estaba muy bien organizado. La jerarquía había sido perfectamente establecida y las órdenes siempre tenían el destinatario correcto. Una interminable caravana de grandes carromatos tirados por enormes percherones transitaba lentamente a su lado. Los carros cargaban grandes cantidades de suministros. Comida y bebida principalmente, por lo que pudo deducir Lasgol a simple vista, imprescindibles para sustentar a todos aquellos soldados. Si se estaban preparando para asediar la fortaleza y debían alimentar a todo aquel ingente ejército, las hileras de los carromatos de suministros pronto se multiplicarían. No albergaba duda de que en Norghana los administradores del Rey Thoren ya estaban organizando el envío de caravanas de suministros desde las principales ciudades y pueblos del reino. El abastecimiento de un ejército de tales proporciones era una tarea hercúlea además de un quebradero de cabeza monumental para la intendencia.


  Oteando con interés hacia el oeste, Lasgol divisó los inconfundibles estandartes del Ejército de las Nieves, la infantería pesada Norghana por excelencia. Sus tiendas rectangulares estaban confeccionadas de un blanco níveo, como correspondía a su denominación. Estos hombres formaban sin lugar a duda la infantería más poderosa de todo el continente. En combate hombre a hombre no tenían igual. Los duros soldados de la nieve destrozaban a sus enemigos sin piedad, armados con hacha o espada, protegidos por sus circulares escudos de madera y hierro. Aplastaban cuanto se les pusiera por delante sin miramiento alguno. Únicamente la caballería podía frenarlos y por desgracia para ellos, y algo que tenían bien presente, Rogdon disponía de la mejor del continente. Sus lanceros montados eran inigualables. Las habilidades y ferocidad de los hombres de las nieves eran bien conocidas y no había ejército que no los temiera. Los cascos alados con los que se distinguían, también de un blanco níveo, generaban verdadero pavor entre sus enemigos. Estarían comandados por el General Rangulsef, un hombre inteligente, buen estratega y gran líder. Rara vez había tenido que batirse en retirada en campañas pasadas, y no se le conocía una sola derrota desde que asumió el mando del Ejército de las Nieves.


  Trotador relinchó inquieto.


  —¿No te gusta todo este ajetreo, verdad? —le dijo Lasgol acariciándole el cuello para que se tranquilizara—. No te preocupes, enseguida se encargarán de darte de comer y cuidar de ti, mi buen compañero de aventuras.


  Continuó el avance hacia la zona más al este del interminable campamento militar.


  —¡Más brío, más energía! —gritó a su izquierda un veterano oficial de un solo ojo a un pelotón de infantería que practicaba la lucha con espada y escudo.


  —¡Parecéis unos endebles niñatos de las ricas ciudades estado del este! ¿Es que no corre sangre Norghana por vuestras venas? —azuzó otro oficial algo más joven al grupo de soldados en práctica.


  Lasgol sonrió, él mismo había sufrido aquellos cariñosos comentarios durante su formación en el Ejército Real, la cual recordaba con nostalgia pero sin demasiado cariño. Él no era un soldado, nunca había deseado serlo. Pero para entrar a formar parte de los Guardabosques Reales había tenido que sufrir el entrenamiento militar.


  —Les gusta mantener a los soldados con las espadas bien afiladas, ¿verdad, Trotador? —miró a su espalda para comprobar que el letal Asesino no hubiera desaparecido. Aquel pensamiento le pareció absurdo en el mismo momento de concebirlo. «¿Cómo va a desaparecer rodeado de todo el ejército Norghano?». Sacudió la cabeza y continuó avanzando.


  A derecha e izquierda pudo ver diferentes pelotones realizando ejercicios. Unos practicando con espada en parejas, otros realizando maniobras de ataque y defensa en pequeñas formaciones, otros afinando la puntería con el arco mientras tiraban incesantemente a grandes dianas situadas a diferentes distancias. A Lasgol le entraron ganas de desmontar y ejercitarse con los tiradores. Pero resistió el impulso, tenía asuntos graves que resolver. Contempló a sus compatriotas, hombres altos, fuertes y poderosos. Verdaderas bestias de la guerra. Hombres brutales nacidos y entrenados para matar. Producían verdadero pavor. Un soldado destrozó el escudo de su compañero de un hachazo brutal y comenzó a reír con fuertes carcajadas. Lasgol lo miró: de pelo rubio casi albino y barba del mismo color, tenía la constitución de un oso blanco de las montañas. Por muy valiente que fuera el enemigo, ante tales bestias guerreras poco tenían que hacer, los destrozarían y pasarían por encima de sus cadáveres.


  Por todo el campamento había estacionados soldados de guardia cuyos cuerpos se tensaban involuntariamente al ver pasar al Asesino, preso y escoltado por los jinetes.


  La sección de cocinas impactó al Rastreador, nunca en su vida había visto tantos carniceros, cocineros, aprendices y peones juntos. Se esmeraban en cocinar en incontables ollas de proporciones gigantescas. Estaban dispuestas a lo largo de una explanada alimentadas de otras tantas hogueras. Muy cerca, en numerosos y enormes corrales levantados para tal fin, cientos de vacas, cerdos, ovejas, cabras, gallinas y demás animales de corral permanecían perfectamente resguardados. Algo más al fondo, varios almacenes de enormes proporciones habían sido construidos para almacenar trigo, avena, forraje, carne salada, quesos y otros muchos alimentos.


  La inmensidad de la logística de todo aquello superaba al Guardabosques.


  Llegaron a la zona este del gran campamento y tras librar dos plazas rectangulares donde descansaban los oficiales, Lasgol pudo distinguir varias tiendas de mando. Eran fácilmente identificables, mucho más grandes, lujosas y elegantes que las de los soldados. Tras ellas, y formando una barrera de lona infinita que cerraba la retaguardia del campamento, se alzaban cientos de tiendas redondas en colores rojiblancos mostrando al viento los estandartes del Ejército de la Ventisca: el ejército mixto. Aquel era el de menor renombre de entre los tres ejércitos allí amasados. Sin embargo, era fundamental para hacer frente a los ejércitos enemigos. Estaba formado por un grupo mixto y multifuncional. Por un lado la caballería ligera del sur del reino, para tareas de reconocimiento, castigo de retaguardia y flancos descubiertos, también para misiones de escaramuza como destrucción de líneas de suministro. Por otro lado, los imprescindibles arqueros de los nevados bosques del noreste. Sin ellos no era posible ganar posiciones, tomar fortalezas, y castigar a la infantería y caballería enemigas. Y finalmente los lanceros de a pie, encargados de hacer frente a la caballería con largas lanzas y de llevar las escalas y arietes en los asaltos a las fortalezas enemigas.


  Este ejército de apoyo estaba liderado por el General Odir, hombre de temperamento explosivo, corta mecha y sumamente avasallador. Capaz de arrancar la cabeza a un oficial a gritos. Sus hombres lo temían sobremanera, su carácter endemoniado y arisco hasta la saciedad infundía pavor. Comandaba basándose en el terror, y no sin éxito. Era el claro ejemplo de cómo la brutalidad desmedida y el salvajismo podía triunfar en el ejército Norghano. Un hombre a evitar a toda costa.


  El pequeño grupo de jinetes llegó hasta la Guardia de Honor que, formando un rectángulo, protegía día y noche las tiendas de mando. La escolta de caballería ligera se retiró dejando a Lasgol y al Asesino con la Guardia. Ambos desmontaron. De inmediato un joven oficial se presentó y miró al Guardabosques Real levantando una ceja con aire de sospecha.


  —¿Quién se presenta? —demandó el oficial de la guardia.


  —Lasgol, Guardabosques y Rastreador Real de Norghana —se presentó Lasgol con serenidad.


  El joven capitán lo miro con semblante de incredulidad.


  —Sé que mi atuendo y actual presencia no lo denotan así, pero puedo asegurar que estoy aquí en misión oficial de su Majestad el rey Thoran.


  El oficial lo miró de arriba abajo, luego estudió al Asesino y finalmente dijo:


  —Espera aquí. No te muevas.


  Se giró y dirigiéndose a sus hombres les dijo:


  —Guardias, que no intenten nada.


  Sin más palabras se dirigió hacia las tiendas.


  Los guardias de honor los rodearon de inmediato, espadas y escudos listos.


  Lasgol esperó tranquilo, conocedor de su gente, parca en palabras y con los modales de un oso de montaña. Por otro lado, los modales eran algo que no se valoraba en exceso entre su raza.


  Al cabo de un momento el oficial regresó y acercándose a Lasgol le dijo:


  —Sígueme.


  —Mi caballo…


  —Sí, por supuesto —dijo el oficial, se giró a dos de sus hombres y les encomendó—, que sean atendidas y cuidadas ambas monturas de inmediato.


  —Como ordenéis —fue la respuesta y rápidamente se llevaron los caballos.


  Lasgol, más tranquilo, siguió al Capitán de la Guardia de Honor hacia las tiendas de mando, con el Asesino tras él. Seis guardias los escoltaban atentos.


  Pasaron varias tiendas de lujosa confección y grandes proporciones, «de altos oficiales y dignatarios de la corte sin duda» pensó Lasgol. Finalmente llegaron a una algo más pequeña y discreta. El Capitán saludó a los cuatro guardias a la puerta y entró.


  Lasgol lo siguió, el Asesino iba tras él y la escolta a su lado.


  —Bueno, bueno, bueno, mira lo que los vientos helados del norte nos traen —lo recibió una voz chirriante.


  Lasgol se detuvo y se encontró al General Odir. Lasgol había conocido brevemente a aquel hombre en la corte y nada positivo podía decir de él. Era alto y fuerte, de mediana edad, de pelo y frondosa barba del color cobrizo. Sus ojos claros centelleaban con un brillo que denotando una cierta locura, un peligro de demencia, expectante, amenazante.


  —Buenos días, General Odir —saludó Lasgol con una pequeña reverencia.


  —De buenos nada, Guardabosques. Nada de nada —le respondió de malas formas el general con sus ojos de loco clavados en el Asesino.


  —Veo que nos traéis una sorpresa, Guardabosques Real —comentó otra voz tras una gran mesa redonda donde varios mapas yacían desplegados.


  Era el General Rangulsef y junto a él se encontraba el General Olagson que enrollaba un grueso mapa entre sus manos.


  —Mis Generales —saludó Lasgol realizando un reverencia.


  —Decidme, Guardabosques, ¿es éste quien creo que es? —preguntó el General Rangulsef, de estatura menuda en comparación al Norghano medio y de rasgos más propios de alguien del oeste que del helado norte, con su cabello y ojos castaños, la nariz aguileña, denotaba agudeza y juicio, sus ojos y expresión irradiaban inteligencia.


  —Sí, señor. Es el Asesino, lo he capturado como se me ordenó y lo traigo para que sea interrogado.


  Lasgol se situó a la espalda del Asesino y le quitó la venda, dejándola caer al suelo.


  La sorpresa de los tres generales fue mayúscula. Quedaron boquiabiertos, intentando entender lo que estaban contemplando: ¡un hombre de ojos rasgados!


  De súbito, el General Odir desenvainó su espada y se precipitó como una animal salvaje sobre el Asesino, dispuesto a atravesarlo.


  —¡No! —gritó Lasgol intentando detener al General, pero reaccionó un instante demasiado tarde.


  El Asesino, que permanecía con las manos atadas a la espalda y amordazado, se desplazó lateralmente en un movimiento vertiginoso, con una agilidad y coordinación impensables.


  El General Odir, llevado por el impulso, pasó de largo y se estrelló contra los seis Guardias que cerraban la salida de la tienda de mando.


  —¿Pero qué haces? ¡Necio! —exclamó ultrajado el General Rangulsef.


  —Jajaja, ¡será animal! —se rió desdeñoso el General Olagson dejando ver su desdentada boca junto a la grandiosa cicatriz que le marcaba la mejilla derecha. Aquel hombre, fuerte como un buey y de casi dos varas y media de altura, exhibía un estómago prominente, lucía cicatrices en brazos y cara que mostraban a quien osara reparar en ellas, que se encontraba ante un auténtico guerrero Norghano.


  Lasgol se interpuso entre el Asesino y el General Odir, que se recuperaba maldiciendo a todos los dioses del hielo poseído por una rabia demencial.


  —¡No te atrevas a tocarlo! —le gritó el General Rangulsef


  —¡Lo voy a matar! —chilló el General Odir levantando la espada nuevamente y abalanzándose sobre Lasgol y el Asesino.


  La espada descendió hacía Lasgol.


  Otra espada surcó veloz el aire y bloqueó el tajo hacia el Rastreador.


  Lasgol miró a su derecha y vio al General Olagson con la espada desenvainada bloqueando el arma de Odir.


  —Ni lo pienses —le dijo a Odir—, te cortaré el cuello de un tajo antes de que golpees con esa espada de nuevo.


  Odir lo miró lleno de ira, sus ojos estaban a punto de salirse de las orbitas.


  —Esta me la pagarás, gordo. Marca mis palabras.


  —Si vuelves a llamarme gordo nada tendrás que recordar.


  —¡Eres un mentecato desquiciado! Necesitamos interrogar a ese hombre. ¡Apártate de él! —le reprendió el General Rangulsef.


  —¡Basta ya! —explotó una voz a la entrada de la tienda.


  Lasgol se giró y comprobó con alivio que se trataba del Conde Volgren, General Primero del Ejército.


  —¿Es que no puedo ausentarme ni a mear sin que os matéis entre vosotros? Me pregunto qué será de esta campaña con tan notable liderazgo


  —Es el Asesino de Orten, ¡quiero mi justicia! —demandó el General Odir.


  —Tú lo que quieres es tu venganza, que es algo muy diferente —puntualizó el Conde Volgren—, pero no la tendrás. Prohíbo que nadie toque a ese hombre y si alguien me desobedece le cortaré las orejas, luego la lengua, y por último las pelotas. ¿Queda claro?


  Los dos generales enzarzados en la trifulca se miraron y envainaron las armas, la tensión disminuyó aunque quedó flotando pesadamente en el aire.


  El Conde Volgren se acercó a Lasgol y más sosegado le dijo:


  —Bueno es verte de vuelta sano y salvo, joven Guardabosques. Tengo entendido que tus predecesores en la cacería no tuvieron tanta fortuna.


  —Gracias, señor. Por desgracia ellos no sobrevivieron a la misión.


  —Pero tú si lo has hecho, y no sólo eso sino que nos has traído con vida al Asesino para que podamos interrogarlo y esclarecer lo que realmente ocurrió aquella fatídica noche.


  —Este cachorro de pantera de las nieves parece sediento —dijo Olagson— que nos traigan vino Noceano, ¡rápido! —demandó y un sirviente que permanecía de pie en una esquina tras una cortina se apresuró a por el encargo.


  —Sí, debemos celebrar este momento —dijo Volgren acercándose al Asesino y estudiándolo con atención— ¿Es un Elegido? —preguntó a Lasgol alzando una ceja.


  —Sí, es un Elegido, señor.


  —Eso es peligroso, muy peligroso. Debe ser encadenado —propuso el General Rangulsef.


  —Sí, pies, brazos y cabeza. Con firmeza y que duela —apuntilló Odir.


  —No creo que sea necesario pero si así lo deseáis… —expresó Lasgol


  —Hay que tomar precauciones con él aquí. ¡Traedme grilletes! —ordenó el Conde Volgren.


  En unos breves momentos tenían al Asesino completamente encadenado y sentado en el suelo sobre una tosca alfombra de piel de oso.


  Los tres generales y el Conde lo observaban visiblemente intrigados.


  El Asesinó cerró lo ojos, como meditando, impasible ante el escrutinio.


  —¿De dónde demonios es este Asesino? —preguntó el general Odir.


  —Que me cuelguen si lo se —respondió el general Olagson


  —De este continente no es. No hay ninguna etnia como la de este extranjero sobre la faz de Tremia —dijo el general Rangulsef.


  —Un extranjero de un lejano país, de otro continente… extraño… muy extraño… —reflexionó el Conde Volgren.


  —¿Alguno de vosotros ha visto antes o tiene constancia de esta raza que estamos contemplando? —preguntó Olagson.


  Todos sacudieron la cabeza en negación.


  —Nos has dado una buena sorpresa, Lasgol. Esto sí que no nos lo esperábamos, ¿te importaría relatarnos lo acontecido en la captura del asesino del hermano del Rey? Estoy seguro de que debe ser una historia fascinante —propuso el Conde Volgren.


  —Desde luego, no tengo inconveniente alguno, señor.


  Los generales se acomodaron en robustos sillones de madera forrados en pieles de oso y tomaron el vino Noceano que el sirviente diligentemente les ofreció. Odir pidió un cuerno de cerveza, despreciando el vino de los hombres del desierto y Olagson se unió a la petición tras engullir una copa del dulce vino de un trago.


  Lasgol relató de forma concisa toda la persecución desde el día en el que le fue encomendada la misión hasta el momento actual. Sólo un detalle adulteró: la Masig había escapado tras golpear al Rastreador y no había podido darle alcance. En su interior sabía que aquella mentira era la única forma de justificar su debilidad ante aquellos implacables hombres de hielo.


  —¡Ja! ¡Menudo Guardabosques Real, derribado por una Masig, por una mujer! —se burló Odir mientras la espuma de la cerveza le ensuciaba el rubio bigote.


  —La verdad es que te ha dejado en mal lugar esa salvaje de las praderas, rastreador —le increpó Olagson.


  —Dejadlo tranquilo, ha sido toda una odisea, en territorio Masig nada menos, y lo más importante es que nos ha traído al Asesino vivo —dijo Rangulself.


  —Ciertamente. Ha logrado capturar a ese agente enemigo, un agente con el Don nada menos, todo un logro —dijo el Conde Volgren.


  —Gracias, señor —dijo Lasgol—, si me permitís me gustaría exponer que este Asesino no es un agente de Rogdon. Estoy completamente seguro, mis generales, por lo tanto el ataque al reino del oeste no debe producirse, no está justificado…


  Los generales tronaron en protestas y exclamaciones montando una tremenda barahúnda.


  —¡Silencio, silencio! —reclamó el Conde Volgren.


  Odir y Olagson discutían puestos en pie, entre insultos y acusaciones, claramente descontentos por la noticia. Rangulsef argumentaba la falta de información necesaria para llegar a una conclusión válida. Como era costumbre en las discusiones Norghanas todo se producía en medio de gritos, insultos, e improperios varios que fueron subiendo en intensidad.


  —¡He dicho que silencio! —demandó el Conde.


  Los tres generales acallaron sus gritos.


  Mirando primero al Asesino y después a Lasgol preguntó:


  —¿Con qué nivel de certeza puedes proclamar tal hecho, Guardabosques?


  —Estoy plenamente convencido, señor. Él mismo así lo ha confesado. No trabaja para Rogdon. Otro agente ordenó el asesinato del hermano del Rey, pero no ha sido el reino de azul y plata. Intuyo que el asesinato buscaba precisamente provocar un conflicto armado entre los dos reinos. Hay que evitar esta guerra, señor, está totalmente injustificada, el Asesino es la prueba.


  —¡Bah! Paparruchadas, no podemos fiarnos de lo que diga esa sabandija, diría cualquier cosa para salvar el pellejo —dijo Odir escupiendo al suelo—. Han sido los Rogdanos y nada me convencerá de lo contrario.


  —Aunque no quiera reconocerlo, estoy de acuerdo con Odir en esto, ese extranjero vendería a su madre por salvar el pescuezo —exclamó Olagson—. Cuando el río suena, agua lleva… Ha sido Rogdon, deben pagar con sangre por ello.


  —La verdad es que si se razona detenidamente, es un ataque demasiado obvio, con unas pistas excesivamente inculpadoras apuntando en una única dirección: en dirección oeste. Yo diría que puede que haya gato encerrado en esta maniobra —razonó Rangulself.


  —Puedo aseguraros que no ha sido Rogdon. Alguien quiere que creamos que así es para provocar una guerra que costará miles de vidas a nuestros reinos, una guerra sin motivo.


  —Si lo que dices es cierto, Guardabosques, y no digo que lo sea, entonces todo señalaría al Imperio Noceano —apuntó el Conde—, ellos son los claros beneficiarios de una guerra entre Rogdon y Norghana.


  —O la Confederación de Ciudades Libres del Este —apunto Rangulsef—, son una nueva potencia y buscarán afianzar su posición…


  —Montura Rogdana, oro Rogdano, anillo Rogdano, ¿qué más pruebas necesitamos? —señaló Odir.


  —Nada indica en dirección al sur, a los Noceanos, y la Confederación no tendría los arrestos de intentar algo así, yo también me decanto por los Rogdanos —concluyó Olagson.


  —Quizás por ello precisamente debemos mirar al sur, porque nada indica que han sido ellos —sugirió Rangulsef.


  —Sólo hay una forma de salir de dudas, mis generales —dijo el Conde Volgren—, lo someteremos a interrogatorio hasta conocer la verdad.


  —¡Brindo por ello! —exclamó Olagson poniendo en pie su enorme corpachón y alzando el cuerno de cerveza.


  —¡Acepto ese brindis! —dijo Odir levantando su cuerno de cerveza y chocándolo contra el de Olagson—. Es más, me presento voluntario para conducir los interrogatorios.


  A Lasgol se le heló la sangre al pensar los horrores que aquel demente podría infligir al prisionero.


  El Asesino permaneció impasible.


  —Eso no será necesario —estableció el Conde—, será Rangulsef quien se encargue, los prisioneros bajo tu cuidado, Odir, tienen tendencia a morir antes de hablar.


  —¡Ja! Debe de ser que son culpables entonces — respondió el sádico general con una siniestra sonrisa.


  —Lo dudo, más bien tus métodos son demasiado atroces —señaló el Conde—. Queda a tu cargo, Rangulsef, espero que le saques la verdad, de una forma o de otra, pero debe permanecer vivo. Hay que enviarlo de vuelta a Norghania, el rey Thoran me ha ordenado enviarlo con vida, desea ser él su verdugo. Quiere que la muerte le llegue de su propia mano real.


  —Obtendré la información que deseáis, Conde, no os preocupéis —señaló el hábil General del Ejército de las Nieves.


  Odir se situó frente al Conde y sin rodeos pregunto:


  —¿Cuándo atacamos? Mis hombres están listos, la fortaleza a la vista, sólo necesitamos la orden.


  —Mantendremos la posición hasta nueva orden —concluyó el Conde.


  —Como ordenéis —dijo Olagson y salió de la tienda de mando.


  —Guardias, conmigo. Escoltad el prisionero al campamento de mi ejército —señaló el general Rangulsef y abandonó la tienda.


  Odir hizo ademán de soltar una nueva protesta pero se giró y departió tras el grupo.


  Lasgol quedó mirando cómo se llevaban al Asesino. No había nada que pudiera hacer. Sabía que lo iban a torturar, harían que pasara un infierno sobre la tierra lleno de dolores insufribles, pero nada podía hacer por él. Finalmente había completado su misión, una misión como ninguna antes, de una dificultad magna. Debería sentirse aliviado, regocijado. Pero sólo sentía remordimiento. Un remordimiento que le corroía el alma por dejar aquel hombre en manos de una tortura y sufrimiento sin parangón. Si bien aquel extranjero era un asesino, había asesinado al Duque Orten y él lo había apresado y entregado como estipulaba su deber, su honor. «Pero me siento mal, me siento un cobarde, porque sé que van a torturarlo sin piedad hasta que confiese o muera. No hay honor en eso y por mucho que me escude en que es un asesino, que lo es sin duda, y haya cumplido mi deber, que lo he cumplido, el mal sabor de boca no me va a desaparecer nunca. Mi deber es cazar hombres por orden del Rey. No cuestiono los motivos ni las consecuencias que sufrirán al ser entregados. Esa no es mi responsabilidad. Pero me engaño a mí mismo, mis acciones tienen consecuencias, me guste o no, quiera verlas o no. Puedo ignorar el hecho de que van a torturarlo, irme a la cantina y emborracharme de fresca cerveza, pero yo soy parte del problema y el alcohol no cambiará eso».


  —Estás pensativo, Rastreador, ¿algo que te preocupe? —preguntó el Conde Volgren.


  —No, señor, lo siento.


  —Has realizado una gran labor, serás espléndidamente recompensado por esta caza, Guardabosques. Su Majestad el rey Thoran agradecerá en gran manera la captura del asesino.


  —Gracias, señor. Una pregunta ronda mi mente…


  —Adelante, Lasgol, siéntete libre de preguntar.


  —¿Evitará esto la guerra con Rogdon?


  —Esperemos que así sea, joven Rastreador.


  —¿Retirará el Rey las tropas?


  —Ese es ya otro cantar, Lasgol. Los reyes son caprichosos, sus deseos inescrutables…


  —Entonces, ¿vos creéis que la guerra es inevitable?


  —Lo sabremos pronto…


  



  



  



  El sol comenzaba a ocultarse tras la gran Fortaleza de la Media Luna donde los Rogdanos, expectantes y bajo una enorme tensión, aguardaban el siguiente movimiento de los amenazantes Norghanos. Lasgol, con el ánimo decaído y el paso pesaroso, se dirigía a través del campamento hacia las tiendas de los soldados del Ejército de las Nieves. Según caminaba entre diferentes grupos de soldados podía comprobar la tensión en los hombres que, sentados alrededor de cientos de pequeñas fogatas de campaña, comían su ración y degustaban cerveza. Sus caras no mostraban alegría, una expresión adusta reinaba en ellas, como si de una enfermedad contagiosa se tratara que hubiera infectado todo el ejército allí acampado. Sólo unos pocos parecían querer romper el tenso ambiente con cánticos y baladas de grandes héroes del épico folclore Norghano.


  Lasgol sabía que aquel era el nerviosismo árido antes de la batalla. Los aguerridos soldados estaban impacientes por saber si entrarían en conflicto armado o no. La espera sólo ayudaba a acrecentar la ya muy tangible tensión. Pasó junto a un pintoresco carromato decorado en colores carmesí y una mujer se le acercó con un andar insinuante y una mirada lasciva. Lasgol desconcertado se detuvo y la mujer aprovechó para llegar hasta él y de forma descarada ponerle la mano en los genitales. Con un respingo de sorpresa Lasgol dio un brinco hacia atrás.


  —No seas tímido guapo y ven con Olsa a pasar un buen rato... —dijo inclinándose hacia delante y mostrando su generoso escote.


  —No, gracias... estoy servido... —respondió rápidamente Lasgol para salir de la embarazosa situación.


  —A ti guapo te haré buen precio y saldrás muy satisfecho de mis servicios —insistió ella con un guiño.


  —Estoy convencido de ello, pero me espera el deber.


  —Como quieras... quizás más tarde, vuelve y pregunta por Olsa, no te arrepentirás.


  Lasgol continuó con una sonrisa.


  Por fortuna, y evitando males mayores, aquel el nerviosismo y la seca tirantez de los cuerpos de los soldados era aliviada por la gran cantidad de mujeres de alegre vida que acompañaban al ejército en la campaña. Como en todo ejército que se preciara, este servicio era completamente imprescindible. Si las necesidades básicas de los hombres y sus pasiones desbocadas no eran apagadas, un peligroso fuego podía estallar en el campamento.


  A Lasgol siempre le había sorprendido el gentío, no propiamente soldados, que acompañaba a un ejército en campaña. Desde las muy necesarias prostitutas pasando por herreros, carpinteros, carniceros, pastores, cocineros, mensajeros, y otro sin fin de personas de diferentes profesiones y con especializadas funciones. Todos necesarios para el buen funcionamiento del masivo ejército.


  Se acercó a las distintivas tiendas blancas y rectangulares del Ejército de las Nieves. Buscó con ojos ávidos las tiendas de mando y las identificó por los estandartes. Estaban altamente protegidas por guardias que vigilaban con ojo avizor. Los observó: hombres fuertes y altos, con cascos de blancas alas adornando las rubias cabelleras. Como protección portaban armadura pesada de escamas hasta las rodillas, al estilo tradicional Norghano, más flexibles y ligeras que las armaduras de placas de los Rogdanos pero algo menos resistentes. Unas capas rojas como la sangre les caían desde los hombros. Divisó la tienda del general Rangulsef y se aproximó. De inmediato cuatro guardias le cortaron el avance. Se identificó y esperó al oficial de la guardia. Un veterano capitán lo saludó y tras un breve intercambio de explicaciones le indicó que lo siguiera.


  La tienda de mando del General era lujosa y estaba llena de recargada ornamentación. Tapices y cuadros de marcos dorados vestían de elegancia las paredes de lona blanca, mientras estatuas de mármol, vasijas y estandartes dorados adornaban la estancia. El General estaba sentado tras una enorme mesa con elaborados adornos flanqueado por dos guardias. A su espalda unas cortinas elegantes en tonos beige y blanco daban paso al dormitorio, que Lasgol entrevió estaba decorado con mayor ornamentación aún. A Lasgol le sorprendió tanto aderezo, ya que los Norghanos no eran amigos de adornos superfluos, y los oficiales del ejército mucho menos aún.


  —¿Deseabas verme, Guardabosques? Lasgol, ¿verdad? —preguntó el General.


  —En efecto, señor.


  —El reino te está muy agradecido, has realizado un gran servicio a tu nación. Tu hazaña pronto será conocida por todos en el campamento, ya sabes cómo corren los rumores en el ejército, son peores que las enfermedades sexuales.


  —Gracias, señor. Sólo he cumplido con mi deber.


  —Tonterías, tú fuiste mucho más allá del deber para conseguir capturar a ese asesino. Muy pocos hubieran perseguido a un asesino prófugo hasta las mismísimas entrañas de la montaña sagrada de los Masig. Me imagino, y dime si me equivoco, que con la intención de evitar esta guerra con Rogdon.


  —Imagináis bien, General.


  —Bien. Veremos si eso es posible después de todo. ¿Hay algo que necesites o quieras pedirme? Oro, mujeres, ¿ambos quizás? Sólo tienes que pedirlo y tuyo es, Guardabosques.


  —Me honráis, General, pero no. Lo que me gustaría es que me permitierais ver al prisionero.


  —Extraña petición, Guardabosques. El prisionero ya no te concierne. Lo has entregado, ya no es tu responsabilidad. Yo me encargo de él ahora, mía es la responsabilidad.


  —Lo sé, pero aun así me gustaría verlo, con vuestra venia. Quizás yo pueda convencerlo para que hable.


  —Esa no es una idea del todo descabellada, me gusta. Nada se pierde por intentar un poco de persuasión menos agresiva… De acuerdo, vayamos a verlo y comprobemos si tu presencia tiene efecto en él o no.


  Abandonaron la lujosa tienda de mando militar y seguidos por la guardia se dirigieron a un extremo del campamento bajo la sombra de la enorme garganta montañosa donde se habían construido jaulas metálicas para poder encerrar a los prisioneros capturados. A los costados, dos grandes tiendas rectangulares en un intenso rojo hicieron que a Lasgol se le erizaran los pelos de la nuca. Allí era donde se impartía un sufrimiento sin igual. Se dirigieron a la más cercana y entraron. Lasgol pudo constatar que se trataba de una cámara de tortura. La tienda estaba llena de aparatos y maquinaria de castigo y sobre una lúgubre mesa todo tipo de herramientas de terror estaban esparcidas esperando a ser utilizadas para causar el suplicio más impensable. Sólo de ver aquellos instrumentos para el mal y el dolor, el estómago de Lasgol se revolvió.


  Yakumo colgaba inconsciente, boca abajo, anclado por los pies de una viga de madera. Sus pies descalzos habían sido sujetos por negras argollas a la viga. Estaba desnudo de cintura para arriba y con gran pesar Lasgol constató que tenía todo el dorso y la espalda llenos de heridas. Podía ver las lacerantes heridas del látigo en su espalda. Le habían arrojado sal sobre los cortes abiertos para infligir mayor dolor. En el pecho múltiples cortes y quemaduras de hierro candente eran fácilmente identificables. En el interior de la tienda cuatro soldados montaban guardia. Lasgol se acercó hasta Yakumo pasando junto al experto verdugo encargado de torturarlo, que le sonrió mostrando una dentadura tan negra como el carbón, en la que le faltaban las paletas superiores.


  Al llegar al lado del torturado, contempló las manos atadas a la espalda y se percató con horror de que le habían roto dos dedos de cada mano que permanecían en grotescas posturas imposibles. Un sentimiento de culpabilidad absoluto lo devoró como el tiburón a su presa. Sintió una mezquindad insoportable y tuvo que apartar la mirada lleno de vergüenza.


  —Como puedes comprobar no hemos perdido el tiempo. Sin embargo, no hemos conseguido que pronuncie ni una sola palabra —explicó el General.


  —Ni un solo grito de dolor —dijo el torturador extrañado— nunca en mis largos años de carrera en este oficio tan grato había visto nada igual. No ha gritado ni al quemarlo con hierro candente. Es un tipo muy singular, mucho, nada parece hacer mella en él. Pero tarde o temprano hablará, todos hablan. ¿De dónde procede? ¿Lo sabéis?


  Lasgol miró al torturador disimulando el desprecio que sentía por aquel ser ruin. Sabía que hombres de tan baja calaña eran necesarios para despachar cierto tipo de asuntos incómodos para el reino, pero viendo el resultado de su trabajo no podía sentir otra cosa que desprecio absoluto por aquella rata de cloaca.


  —Desconozco su procedencia, debe ser de algún otro continente —respondió Lasgol con tono gélido.


  —Esos ojos rasgados me intrigan mucho. No tengo constancia de gente de su raza en nuestro continente, lo cual me preocupa… —señaló el General.


  —No me ha contado nada sobre su origen, señor, pero es claro indicativo que Rogdano no es…


  —Entiendo… Puede que Rogdano no sea pero eso no quiere decir que no haya sido pagado con oro de Rogdon.


  —Él me ha confesado que no es tal el caso…


  —Veremos. Al final confesará. La verdad es que es un hombre extraordinario este asesino. Nunca presencié algo así, qué resistencia al dolor, qué disciplina mental, algo verdaderamente increíble —señaló el General Rangulsef.


  —¿Deseáis que lo despierte, señor? —preguntó el verdugo.


  —Sí. Adelante, vamos a hacerle unas preguntas.


  —Muy bien, señor. Aquí tengo un balde de agua con vinagre, veréis como grita de dolor cuando alcance las heridas abiertas.


  El torturador lanzó el balde de agua sobre el inconsciente Asesino.


  Éste reaccionó sacudiendo el cuerpo de forma violenta, balanceándose en el aire propulsado por el intensísimo dolor que debía estar padeciendo.


  Pero no emitió ni un sonido.


  —Impresionante —reconoció el general Rafgunsel—. Tengo aquí conmigo al Rastreador que te capturó, desea hablar contigo.


  El Asesino, boca abajo, alzo la cabeza y miró en dirección a Lasgol.


  —Diles que no trabajas para Rogdon, díselo o seguirán torturándote sin fin.


  El Asesino negó con la cabeza.


  —Bueno, al menos se comunica, ya es un avance —señaló el General.


  —Cuéntales toda la verdad, no hay motivo para sufrir todo este martirio. Dinos quién te envió. Dímelo a mí.


  El Asesino miro a Lasgol un largo instante.


  Y volvió a negar con la cabeza.


  El torturador hizo restallar el látigo golpeando la espalda del Asesino.


  —¡Contesta cuando te hablen, escoria extranjera!


  El Asesino recibió el latigazo sin una queja, sin un gruñido de dolor.


  —Vamos, Yakumo. Debes decirle al general quién te envió a matar al Duque Orten, díselo, evitará esta guerra, debes decírselo— le rogó Lasgol.


  Pero no hubo respuesta alguna.


  El látigo volvió a restallar, una y otra vez. La tortura continuó hasta que el General levantó la mano para que el verdugo se detuviera.


  —¿Tienes algo que quieras decirnos, Asesino? —le preguntó el General dándole la oportunidad de hablar.


  Un tenso silencio se adueñó de la situación.


  —Vamos, Yakumo, habla.


  Yakumo miró a Lasgol y finalmente dijo en su susurrante y acentuada voz:


  —Tú eres un hombre de honor, Rastreador, pero ellos no lo son. Si hablo me torturaran hasta la muerte para cerciorarse de que mis últimas palabras no se contradicen. Si no hablo también me matarán. En ambos casos moriré. Pero en mi mano está decidir el cómo. En el segundo caso viviré algo más, y el sufrimiento quizás me ayude a redimir alguno de los muchos males que he causado. Esa es la opción que de decidido adoptar. Ahora vete y sigue tu camino, Rastreador, nada hay aquí ya para ti.


  —Parece ser que el Asesino tampoco hablará contigo, Lasgol —le dijo el General—, es hora de dejarlo en las expertas manos del torturador. Veremos si es capaz de aguantar el infierno en el que va a arder.


  Mirando al torturador le dijo:


  —Que no muera hasta que confiese con pelos y señales.


  —Así se hará, señor.


  Lasgol miró a Yakumo una última vez y fue aplastado por un descomunal sentimiento de culpabilidad, como si una montaña entera se hubiera desplomado sobre él. Iba a permitir que mataran a aquel hombre, que sufriera una agonía abismal hasta el último momento de su vida. Se sentía un cobarde por permitirlo, aunque nada pudiera hacer para ayudarlo. Su deber estaba cumplido, tenía que darse la vuelta y volver a Norghania, olvidarse de aquel asunto, ya no era de su incumbencia. No podía volverse en contra de los suyos. Pero aquello no acallaba su conciencia.


  —Vamos, Lasgol, te invito a una copa de reconfortante licor fuerte. Quiero que me cuentes algunos detalles de tu aventura —le invitó el General.


  Lasgol se volvió y acompañó al General.


  Y aquel acto de cobardía, aquel abandono, lo manchó, ennegreció su alma, quizás para siempre, posiblemente sin remedio.


  Una sombra de tristeza provocada por su flaqueza envolvió a Lasgol y sintió frío, pero no el frío de la noche, sino el de la cobardía, helando su alma.


  Por una mujer


  



  



  



   Los últimos rayos de luz del tibio atardecer se colaban sigilosos por la pequeña ventana rectangular de la habitación tiñendo de calidez el áspero aposento. Sobre una rígida cama de la modesta estancia del Templo de la Luz, Lindaro yacía inconsciente, debatiéndose entre la vida y la muerte. La negra señora del eterno olvido proyectaba su aciaga sombra sobre el lecho del sacerdote, esperando el desenlace funesto cual buitre carroñero. El sencillo hábito gris con la insignia de la Orden de la Luz colgaba, empapada en sangre, de una rústica silla junto a la cama.


  Frente al lecho, sentado sobre un pequeño taburete, Komir lo observaba. Las caritativas manos de Gena, una de las Hermanas Sanadoras de la Orden de Tirsar, atendían sus heridas. Su cuerpo sanaba con rapidez bajo el talento y los poderes de la Sanadora. Podía sentir los efectos del Don de la Curación actuando veloz por todo su cuerpo, la energía sanadora recorriendo su ser, sanando los órganos dañados. El dolor desaparecía gradualmente. Pero nada podía mitigar la horrorosa angustia que lo acongojaba al ver a su amigo Lindaro al borde de la muerte. Lo habían trasladado con toda la rapidez posible hasta el Templo de la Luz con la esperanza de poder salvar su vida, pese a saber que la herida era mortal y que el bondadoso hombre de fe había perdido mucha sangre. El Abad Dian ante la gravedad de la herida había hecho llamar a las Sanadoras del Templo de Tirsar en busca de un milagro sólo al alcance de su poder sanador. Los cirujanos de la ciudad poco habían podido hacer por Lindaro y los rezos de los Sacerdotes a la Luz todopoderosa no habían obtenido de momento fruto alguno. Como un favor personal hacia el Abad, por la amistad que los unía desde hacía años, Sorundi, la Madre Sanadora de la Orden, se había trasladado con urgencia hasta el Templo de la Luz de Ocorum y atendía ahora personalmente a Lindaro. Por fortuna, la península donde las sanadoras tenían su base se encontraba a corta distancia de la ciudad portuaria.


  Komir la observaba sin perder detalle, esperando que obrara un milagro. Podía apreciar la azulada energía sanadora penetrando el frágil cuerpo de su amigo, allí donde la Madre Sanadora había posado sus mágicas manos. Llevaba ya mucho tiempo sanando al Sacerdote de la Luz y esto preocupaba a Komir. La herida era mortal, lo sabía, no era la primera vez que veía aquel tipo de cuchillada en el estómago. Todos los guerreros de su tribu sabían perfectamente que una vez el estómago era perforado o cortado profundamente, lo que aguardaba era una muerte lenta y muy dolorosa. La imagen de Uline le vino a la memoria. Un año atrás, piratas de los mares del noroeste desembarcaron en tierras de la tribu de los Arabaios, una de las tribus menores de los Norriel. Respondiendo a la petición de ayuda de la tribu hermana, Auburu, matriarca y líder de los Bikia, envió a sus guerreros a repeler la incursión pirata. Komir luchó gran parte de la batalla al lado de Hartz y Uline. Los tres eran compañeros de Udag y de la misma edad. Los piratas, sanguinarios y feroces, luchaban con la certeza de pasadas victorias en sus viles ojos y la lujuria del saqueo y las violaciones en sus enfermizos corazones. Desafortunadamente para los invasores, los Norriel no eran presas tan fáciles como otras tribus a las que habían asaltado sin piedad. Al anochecer del segundo día de lucha, la mayoría de los piratas yacían muertos, alumbrados por la intensa luz que sus barcos sumidos en llamas desprendían. Los piratas llamaron a retirada con estridentes cuernos y unos pocos navíos escaparon mar a dentro sin mirar atrás.


  Komir recordaba con claridad el gemido que lo hizo girarse y encontrar a Uline tendido en el suelo entre varios atacantes muertos. Al agacharse para socorrerlo pudo percatarse con espanto de la severidad de la herida que sufría su compañero. Una salvaje estocada al vientre lo había alcanzado, moriría sin duda. Uline, sujetándose el estómago con ambas manos e intentando parar la hemorragia, lo miró con enormes ojos suplicantes. Komir no olvidaría jamás aquella mirada. Una mirada en busca de una ínfima esperanza en medio de un terror abismal. Komir examinó la herida de su compañero y tras cerciorarse del inevitable final, se lo indicó negando con la cabeza. La mirada de su compañero se volvió fría, la esperanza huyó rápidamente de su corazón para ser reemplazada por el frío terror de la cercana muerte. Media hora más tarde, rodeado de sus camaradas que lo honraban formando El Circulo de la Vida y Muerte, Uline moría una dulce muerte. El Maestro Guerrero Gudin le daba una muerte piadosa acabando con su agonía mientras le susurraba al oído frases de aprecio y elogio. Sus compañeros lo despedían entonando el Canto a los Valientes. Komir nunca olvidaría aquel día… aquella mirada suplicante. Por desgracia, su amigo Lindaro corría ahora la misma desdicha.


  —¿Se salvará? —preguntó Komir sin poder soportar más la espera. Una de las hermanas sanadoras que ayudaba a Sorundi junto a la cama se giró en su dirección y le indicó que no hablara llevándose el dedo índice a los labios.


  —Silencio, Norriel —le susurró Gena al oído—, la Madre Sanadora necesita concentrarse para realizar la curación. Es muy importante no distraerla ni romper la intensidad de su poder.


  —Lo siento… no era mi intención distraerla… sólo quería saber si tiene alguna posibilidad de vivir… Conozco bien este tipo de herida y la gravedad de su estado —susurró él apesadumbrado.


  —La herida es prácticamente mortal. En estos casos poco puede hacerse, ni siquiera la mejor de nuestras sanadoras puede lograr la curación. Siento ser tan dura, pero la honestidad es una de las reglas de nuestra orden.


  Komir sintió una punzada de dolorosa angustia que no pudo disimular.


  —Lamento si mis palabras te causan dolor pero debo decirte la verdad tal cual es. En la mayoría de los casos de heridas de esta gravedad no es posible salvar al paciente, ni siquiera con nuestro poder —le susurró Gena.


  —Lo entiendo. Gracias por tu sinceridad. Y en este caso, ¿tiene alguna oportunidad de salvarse o está ya fuera de toda ayuda? —preguntó Komir temeroso.


  —Sólo puedo decirte que está en las mejores manos posibles. Sorundi, la Madre de nuestra orden, es una sanadora muy dotada y su experiencia es inigualable. Si alguien puede salvar a tu amigo es ella. Ten paciencia y confía, quizás hoy un hombre bueno no muera.


  —Espero que así sea o nunca me lo perdonaré —dijo Komir completamente consternado.


  Gena puso su mano sobre el hombro de Komir con intención de consolarlo, pero en aquel momento nada podía confortar el desasosiego que Komir sentía en el alma.


  —¿Dónde están tus otros dos compañeros que necesitan atención?


  —Esperan fuera, en el patio exterior. No puedes equivocarte, un guerrero gigante y una mujer pelirroja en blanca armadura.


  —Iré a atenderlos, ya he terminado contigo. Un poco de reposo y las heridas sanarán bien. No hagas ningún esfuerzo en una semana. Descansa y recupérate. Tienes dos costillas tocadas y la herida de espada del hombro te dolerá un tiempo todavía.


  —Qué desconsiderado por mi parte, no te he agradecido tu maravillosa sanación, no tengo perdón. Muchas gracias —le dijo Komir realizando una pequeña reverencia que le obligó a llevarse la mano al costado por el dolor.


  —No es necesario que me lo agradezcas, guerrero, es mi deber, mi vocación. Voy a ayudar a tus compañeros, sé fuerte y si eres un hombre con fe, reza lo que puedas por él.


  —Gracias otra vez —le dijo Komir en un susurro mientras Gena abandonaba la habitación. Por primera vez en su vida Komir deseó ser un hombre con fe, como lo eran aquellos Rogdanos. Pero los Norriel sólo creían en lo tangible y natural: el Sol, la Luna y la Tierra.


  Aguardó expectante y esperanzado al ver la magia de las sanadoras en acción, algo que desconocía por completo y que lo impactó muchísimo. Nunca antes había oído hablar de estas mujeres que dedicaban su vida a ayudar a los demás. Lo que eran capaces de hacer con aquella magia que poseían era increíble. Aún no conseguía salir de su asombro. Inicialmente había dudado de la veracidad de aquel poder que decían poseer, muchos eran los charlatanes y embaucadores que se aprovechaban de los incautos y su necesidad de creer en la curación, pero al experimentarlo en su propio cuerpo toda duda había desaparecido. Aquellas sanadoras le habían impresionado sobremanera, muy positivamente, tanto por su poder sanador como por su bondad. Algo de lo que el mundo andaba muy falto. Fruto de aquella experiencia, algo más cambió en su interior, su odio y aborrecimiento hacia la magia, hacia lo arcano, había dado un vuelco significativo. Desde joven, y siguiendo las creencias y supersticiones de los Norriel, bajo los estigmas de su tribu, había temido y odiado la magia. Más si cabe, teniendo en cuenta el incidente del río en su juventud. Pero viendo lo que allí estaba sucediendo, descubriendo la benignidad de las sanadoras, ya no estaba tan seguro de lo que creía. Si la magia podía ser tan beneficiosa para la gente y ser utilizada para sanar, quizás su poder interior, su magia, que tanto abominaba, no era tan aborrecible después de todo. Aquello le dio qué pensar y se sumió en un debate de razonamientos contrapuestos.


  Finalmente, tras largas horas, Sorundi se levantó de la cama con signos inequívocos de enorme fatiga y debilidad. Ayudada del brazo por el abad Dian se sentó en una silla completamente extenuada.


  —¿Vivirá? —preguntó Komir sin poder reprimir su nerviosismo.


  Sorundi levantó la mirada y dijo:


  —La luz ha bendecido a este humilde siervo suyo. Creo que finalmente he conseguido salvarlo, algo que en muy pocas ocasiones se me permite en casos de tanta gravedad. Sin duda debe de estar protegido por la Luz.


  —¿Entonces vivirá el hermano Lindaro? —preguntó el abad Dian llenó de esperanza


  —Sí, vivirá —afirmó la longeva sanadora asintiendo con la cabeza—. Vivirá. Tendrá que soportar un largo periodo de reposo y cuidados pero creo que conseguiremos recuperarlo. Ahora si me disculpáis necesito retirarme a descansar.


  —¡Alabada sea la Luz protectora de los inocentes, defensora de sus siervos! ¡Es todo un milagro! Muchísimas gracias, Madre Sanadora, no sé cómo podré compensar jamás este milagro que has obrado —le agradeció el Abad.


  —No es necesario, Dian. La amistad que nos une desde hace media centuria es suficiente pago. Y ahora, si me perdonáis, me retiro antes de que pierda el conocimiento.


  Komir esperó a que las sanadoras acompañaran a Sorundi hasta otro aposento contiguo y se acercó hasta Lindaro. Contempló el ceniciento rostro del inquieto y vivaz sacerdote y sonrió.


  —Te vas a salvar, Lindaro. Es un milagro obrado por las hermanas sanadoras. No sabes el miedo que me has hecho pasar. Cuando te recuperes pienso darte el abrazo más grande que jamás te hayan dado. Eres todo un valiente. Sigue luchando, no te rindas, ¡vive!


  Abandonó la estancia con el corazón alborozado tras las milagrosas nuevas. Desde el fatídico momento de la mortal herida había temido lo peor, de hecho estaba convencido de que no había solución posible y había estado preparándose para la inevitable muerte del estudioso hombre de fe. En el transcurso de las últimas semanas, forjada en las intensas e impactantes vivencias compartidas, una amistad espontánea había surgido entre ambos. Una amistad sincera. Se rascó la cabeza ensimismado, aquellas sanadoras obraban auténticos milagros, habían salvado a Lindaro y él no podría agradecérselo nunca lo suficiente.


  Salió al patio exterior y pudo contemplar como Gena aplicaba su don sobre las heridas de su grandullón amigo. Hartz, al sentir en su piel la beneficiosa sanación, miró a Gena con cara de absoluta incredulidad y al cabo de pocos instantes la incredulidad se volvió en agradecimiento y alegría. El grandullón alzó a Gena por los aires en uno de sus característicos abrazos de oso. La sanadora, ruborizada por la exaltación de alegría del gigante, no supo qué hacer para conseguir que su paciente la bajara y pudiera terminar los cuidados que le estaba suministrando.


  Komir no podía creer su buena fortuna, Lindaro se recuperaría con algo de tiempo y Hartz se encontraba bien; habían estado muy cerca de perecer pero habían logrado salir victoriosos, y lo que era más importante: vivos. Gracias al inconmensurable valor del hombre de fe y a la inmensa fortaleza de Hartz habían salido con vida del palacete de Guzmik. No tenía palabras suficientes para agradecerles a ambos lo que habían hecho, pero encontraría el modo de hacérselo saber. En especial a Hartz, nadie podría desear un amigo mejor, bueno y leal hasta la médula. Y ahora le debía la vida y de alguna forma se lo recompensaría. El gran Norriel lo merecía.


  De detrás de una de las columnas arqueadas del patio apareció Kayti con una jarra cerámica con agua y unos paños limpios que entregó a Gena para ayudar con el lavado de las heridas. Inmediatamente la alegría y buena esperanza del ánimo de Komir quedaron sepultados por un irrefrenable sentimiento de rabia. Instintivamente se llevó la mano a la empuñadura de su espada Norriel que descansaba envainada sobre el costado izquierdo. Esperó pacientemente a que Gena acabará de curar a su amigo mientras la ira iba ennegreciendo su carcomido corazón sin poder remediarlo. Cada dilatado instante acrecentaba su rabia, aquella mujer les había mentido y por su culpa habían estado a punto de perecer todos. Apretó la mandíbula, su furia era apenas ya contenible; imágenes del pasado cruzaron por su mente, imágenes llenas de dolor y sufrimiento. La muerte de sus padres aquella noche fatídica, la destrucción de su alma en el desgarrador incidente. La guerrera en blanco les había mentido, sabía mucho más de lo que les había contado y esa traición la pagaría, sin duda. Komir apretó con fuerza la empuñadura de la espada, más valía que Kayti le respondiera con sinceridad y claridad o tenía los minutos de vida contados, acabaría con ella allí mismo, sin vacilar.


  Gena finalizó la sanación de Hartz y pasando al lado de Komir se dirigió hacia la habitación donde descansaba Lindaro. Hartz, que no se había percatado de la presencia de Komir unos pasos a su espalda, al verlo, preguntó de inmediato:


  —¿Cómo está Lindaro? Dime que han conseguido salvarlo, por favor… —la preocupación ensombrecía completamente su habitualmente jovial semblante.


  —Aunque parezca increíble, han conseguido salvarlo, Hartz. No sé muy bien cómo han podido hacerlo, pero su magia de sanación es realmente impresionante. Vivirá.


  —¿Lo dices de verdad? ¿Se salvará? —preguntó lleno de incredulidad el gran Norriel.


  —Lo digo completamente en serio, han conseguido que la herida no sea mortal. Es verdaderamente increíble —reconoció Komir.


  —¡Es una noticia maravillosa! —exclamó Kayti.


  Al oír su suave voz y centrar la vista en ella, toda la ira contenida en Komir explotó. Con la rapidez de una exhalación, Komir se precipitó al patio y desenvainando su espada se situó a dos pasos de la pelirroja en blanca armadura.


  —Escúchame atentamente, Kayti, si deseas continuar con vida. Voy a hacerte unas preguntas y si las respuestas, que creo nos debes a todos, no son satisfactorias acabaré con tu vida aquí mismo —le amenazó Komir con voz severa y fría, nacida de una ira mal controlada.


  Kayti ante el ímpetu de la amenaza dio un paso atrás y desenvainó con rapidez poniéndose en guardia.


  —¿Quién era ese Guzmik y qué tenía que ver contigo? —preguntó Komir con tono amenazante ignorando el arma de la pelirroja.


  —Será mejor que te tranquilices, Komir, no deseo que esto llegue a más pero no permitiré que me amenaces. Ni tú, ni nadie —le respondió ella a la defensiva.


  —¡Contesta a la pregunta de inmediato, mi paciencia está al límite! —amenazó él levantando la espada en dirección a la pelirroja.


  —¡Tranquilízate, amigo! —le suplicó Hartz poniéndose en pie— No hagas una tontería. ¡Controla tus emociones! Hablémoslo con calma, vamos. Sé razonable, este no es el camino marcado por Igrali, la sabía diosa Luna, recapacita por favor, no la deshonres con acciones irracionales.


  —Te lo pregunto por última vez, Kayti. ¿Quién es Guzmik y qué tiene que ver contigo? —interrogó Komir sumido en una cegadora ira y sin escuchar los ruegos de su amigo.


  Kayti, se situó en posición defensiva con las piernas ligeramente flexionadas ante la inminente posibilidad de ser atacada y respondió:


  —Como pudiste comprobar, Guzmik era un hechicero de gran poder, un mago con su propio séquito de discípulos y hombres armados. Un ser maligno y despiadado que se había ganado a pulso el final que el caprichoso destino y la mano de Hartz le tendieron.


  —¿Cómo es que lo conocías? ¿Cuál es la relación que os unía? ¿Por qué te buscaba? —inquirió Komir con tono áspero, insatisfecho con la repuesta que la joven le había proporcionado.


  —Tranquilízate, Komir, no conseguiremos nada a malas, estoy seguro de que Kayti responderá a todas tus preguntas sin necesidad de amenazas, baja la espada, por favor —le rogó Hartz alzando las manos.


  —La bajaré cuando esté satisfecho y obtenga las respuestas que busco. Lindaro casi pierde la vida, de hecho casi la perdemos todos por confiar en ella. ¡No nos ha contado todo lo que sabe y sus secretos casi nos cuestan nuestras vidas!


  —Mi orden, la Hermandad de la Custodia, ha tenido constancia de la llegada a Tremia de este peligroso extranjero. Los sospechosos movimientos y el tipo de indagaciones encubiertas que realizaba referentes a nuestra Hermandad suscitaron los recelos y el interés de la jerarquía de la orden. Descubrimos que este maligno individuo había estado recopilando información sobre nuestra Hermandad durante dos años. Mis superiores no consiguieron identificar cual era el propósito final que perseguía el Hechicero pero sí lo que ansiosamente buscaba: una persona en concreto. Alguien en la Hermandad de la Custodia…


  —A ti —se adelantó Komir.


  —En efecto. Mis superiores me informaron de que las indagaciones del hechicero sobre la Hermandad así como las pesquisas de sus agentes iban dirigidas a determinar la identidad de mi persona.


  —Pero ¿por qué? ¿Qué valor tienes tú para que un hechicero de tal poder te busque e intente matarte? ¿Eres acaso la hija de un Rey? ¿Es acaso por venganza? ¿Le habías causado algún tipo de mal a ese hechicero?


  —Es en este punto donde no tengo las respuestas que buscas, Komir… Me gustaría poder responderte, te lo digo de corazón pero realmente no dispongo de esa información. Desconozco la motivación del hechicero, ni la razón de que deseara mi muerte, ni por qué me lleva buscando tanto tiempo. Nunca hemos podido descubrir el motivo. La Hermandad me protegió de sus garras al tiempo que intentaba determinar el motivo. Antes de que pudieran encontrar la solución al misterio los hombres de Guzmik, en grandes números, atacaron la fortaleza de nuestra orden en las Montañas Perdidas. Fue algo que nos sorprendió completamente, no lo esperábamos, tal audacia era impensable y casi acaban con nosotros. Sus números eran sorprendentes. Guzmik disponía de un pequeño ejército. Sufrieron cuantiosas bajas en la primera oleada de asalto a la fortaleza pero siguieron el ataque sin desfallecer. Hombres en vestimentas color violeta asaltaron las murallas durante dos días consecutivos, atacando de día y de noche en asaltos sorpresa, breves pero de gran intensidad. La guarnición, de tres centenas de entregados y devotos soldados de la Hermandad los repelieron pero la superioridad numérica, de alrededor de cuatro atacantes por cada defensor, y la combinación con la magia de sus varios hechiceros, estuvieron a punto de decantar la batalla en su favor. Por ello, en el momento más crítico de la contienda, viendo que la fortaleza podía caer en manos enemigas, Jonas, Capitán General de la Hermandad y comandante de la fortaleza ideó un plan para que un grupo reducido pudiera huir bajo el manto de la noche. Así es como escapé y así es como algo más de seis meses más tarde, cuando nos encontrábamos cerca de llegar a la ciudad portuaria de Ocorum nuestros caminos se cruzaron.


  —¿Eso quiere decir que los mismos que atacaron la fortaleza os persiguieron sin descanso durante más de seis meses? —preguntó Hartz boquiabierto.


  —En efecto. Creímos que haber ocultado nuestro rastro y cuando tocábamos la salvación con la yema de los dedos nos dieron alcance. Y de no ser por vuestra oportuna intervención estaría ahora muerta.


  —¿Y el señuelo? —preguntó Komir


  —Idea de Jonas. Pensó que si el enemigo nos daba alcance irían a por el líder del grupo lo cual me daría una pequeña oportunidad de escapar. Y así fue, el plan funcionó.


  —Pero sigues sin contarme el motivo. ¿Por qué tú? ¿Qué tienes tú de especial para que Guzmik, un poderoso hechicero extranjero, quisiera verte muerta a toda costa, incluso asaltando una fortaleza bien guarnecida por soldados? No tiene sentido.


  —Esa respuesta no la tengo. Desconozco el motivo. Sólo puedo decirte que no es por nada que yo haya hecho. Toda mi vida ha estado dedicada a la Hermandad. He vivido por y para la orden. No conozco a ese hechicero ni los motivos que lo guiaban a perseguirme. Debes creerme, Komir, te digo la verdad. Me gustaría poder darte la respuesta que buscas pero no la tengo.


  Komir razonó un instante intentando calmar su ira. Algo escondía Kayti, algo le ocultaba, sabía más de lo que contaba. Con renovada certeza continuó el interrogatorio:


  —¿Qué me ocultas, pelirroja? ¿Qué parte de esta historia no me has revelado? ¿Qué información adicional guardas para ti que no quieres compartir? Te lo advierto por última vez. Dime toda la verdad o lo pagaras con tu vida.


  —Nada oculto, todo lo que sé te lo he dicho. Desconozco por qué me buscaba Guzmik. No tengo respuesta a esa pregunta.


  —Entonces será mejor que te encomiendas a los dioses de tu lejana tierra al este, pelirroja, ya que hoy rendirás cuentas ante ellos —dijo Komir lleno de ira.


  Con un súbito movimiento Komir atacó lanzando una certera estocada al hombro de Kayti. Ésta, sorprendida por el fulgurante ataque no pudo bloquear completamente la espada Norriel la cual penetró entre las láminas de acero protegiendo el hombro, perforando la armadura y encontrando carne.


  —¡Detente, Komir! ¡No pierdas la cabeza! —gritó Hartz desde el costado— ¡Piensa lo que haces, por Iram nuestra madre tierra!


  Pero Komir no actuaba racionalmente, el volcán de su ira interior había explotado y sus ojos encendidos en sangre buscaban venganza. Venganza por un dolor abismal, ahincado en sangre en la profundidad más insondable de su alma, más allá del límite de lo racional. Con la destreza de un campeón Norriel Komir asaltó a su adversaria leyendo y midiendo las defensas en cada cinta, en cada estocada. Buscando una debilidad, una entrada. Kayti, muy bien formada en todos los aspectos marciales, esgrimía una gran destreza con la espada, pero no era comparable al talento innato del joven Norriel y él así lo leyó. Hartz se precipitó hasta Komir con la clara intención de detenerlo pero fue sorprendido por un fuerte directo que su amigo le lanzó con la empuñadura de la espada. El grandullón retrocedió atónito, sin saber qué hacer, su boca ensangrentada por el duro impacto.


  Komir volvió al ataque y su baile letal tomó forma. La dulce música de la danza de la espada encontró la abertura que buscaba y por la que penetrar la férrea defensa de su contrincante. Con una combinación de una velocidad casi inhumana desarmó a Kayti. La espada de la pecosa pelirroja cayó al suelo con el repicar del acero sobre la piedra. Komir situó la mortífera punta de su espada sobre el suave cuello de la mujer en blanca armadura.


  Hartz, estupefacto, reaccionó ante el peligro mortal de la situación y se situó entre Komir y Kayti, protegiendo a la guerrera, interponiendo su cuerpo al final del filo de la espada.


  Komir, con un rápido gesto, colocó la punta de la espada sobre el ancho cuello del Gran Norriel, acariciando la prominente nuez.


  —Si vas a matarla tendrás que matarme primero a mí —dijo Hartz con una frialdad casi gélida de absoluto convencimiento.


  —No te interpongas en mi camino, amigo, tengo una misión que cumplir y nada ni nadie me detendrá, ni siquiera tú —le amenazó Komir.


  —Entiendo el sentido de tu misión y lo comparto, amigo. Encontraremos a los asesinos de tu familia. Destriparemos a los responsables, uno por uno y su muerte será muy lenta y extremadamente dolorosa. Tienes mi palabra de Norriel. Los buscaremos sin descanso hasta encontrarlos, no importa el tiempo que nos lleve. Yo te acompañaré en esa búsqueda, por muy peligrosa o arriesgada que sea. Aunque suponga mi muerte. Pero esta no es la forma, Komir. Este no es el camino que debemos seguir. ¿Qué diría de este vil acto la diosa madre Iram o sus hijas la sabia Igrali y la fortalecedora Ikzuge? Se avergonzarían más allá de toda posible exoneración a sus ojos, nunca más seriamos bienvenidos en las tierras Norriel, en nuestra patria.


  —No me vengas con supersticiones, Hartz. Hace ya mucho que las dejé en el baúl del recuerdo que es donde deben estar. Las diosas no movieron un dedo para salvar a mis padres, permitieron que fueran asesinados, mientras Igrali la diosa Luna brillaba casi llena en la noche, mientras la pura sangre de honrados Norriel bañaba la sagrada tierra de la madre Iram. Nada hicieron las diosas por nosotros. Y cuando desperté e Ikzuge me bañó con sus rayos de bienestar y poder, todo lo que sentí fue agonía, ningún efecto tuvo la diosa Sol sobre mi alma. ¡Así que no me hables de mancillar a nuestras diosas cuando ellas nada hicieron por sus devotos hijos!


  —Puede que así fuera, amigo, pero también puede que fuera a ti a quien decidieran salvar. ¿Has pensado en ello? Desconocemos los designios de las diosas. En cualquier caso no permitiré que la mates. Por tu propio bien. No serás repudiado por las diosas por semejante acto de maldad, no mientras yo esté a tu lado. Sí te equivocas, y en este caso estas muy equivocado, te lo haré saber, siempre.


  —Yo decido mi propio bien, nadie más que yo. Esa mujer que defiendes con tu vida nos ha mentido, traicionado, y todavía ahora, a un paso de la muerte, nos oculta la verdad. ¡Quizás tú no lo veas pero para mí es cristalino! —gritó Komir manteniendo amenazante la espada sobre el cuello de su amigo con un peligroso temblor de pura cólera.


  —Controla ese odio interior que te corroe, amigo, o poco a poco te carcomerá hasta acabar contigo. Tú no eres así, yo te conozco bien. La ira de tu corazón erosionará tu ser hasta consumirlo por completo. Estás a punto de matar a una persona cegado por el odio. ¿Es que no lo ves? ¿Vas a matarme a mí también, Komir? ¿Qué sentido tiene esto? ¿Qué obtendrás con ello?


  Komir miró a los ojos a su gran amigo y cómo si de un bálsamo se trataran lo calmaron. Las palabras del grandullón comenzaron a hacer mella en Komir y comenzó a dudar de sus convicciones. Ya no estaba tan seguro de su propósito o acciones. El volcán en su interior se apagaba, la virulenta erupción había finalizando. La rabia de la impotencia seguía latente en su interior, lava incandescente que se deslizaba por la ladera del volcán. Miró a los ojos de su amigo, llenos de bondad y preocupación, brillando e iluminando las dudas de Komir. Una vez más Hartz tenía razón, aquel no era el camino. El odio se había apoderado de su ser y debía mantenerlo bajo control o estaba destinado a la ruina. Pero seguía furioso con Kayti, de ella no se fiaba, para nada. Ni siquiera al borde de la muerte la inteligente pelirroja había pestañeado. No soltaría prenda. Ahora Komir lo veía claramente.


  —Tienes razón, amigo, una vez más… —le dijo más calmado retirando la espada y dirigiéndole una tímida sonrisa—. No la mataré, ya que ese camino me conduciría a un abismo sin retorno. Gracias por detener mi odio, amigo. Gracias por no dejarme perecer en mi ira.


  —Me alegro de haber podido hacerte entrar en razón. Por un momento he pensado que nos matabas a los dos —dijo Hartz resoplando de alivio.


  Komir dirigió una mirada desafiante a Kayti. Sus ojos parecían esmeraldas radiantes.


  —No la mataré, pero no me fío de ella. Sácala de aquí, no quiero volver a verla. Llévatela a la posada de Caballo Volador, si la vuelvo a ver será su fin.


  —De acuerdo, Komir, así lo haré —le respondió Hartz.


  Kayti bajó ligeramente la cabeza y lo miró con ojos apagados.


  —Siento de veras que no me creas, Komir, soy una mujer honorable, mi vida y mi honor pertenecen a la Hermandad —le respondió llevándose la mano a la herida en el hombro.


  Komir ignorando por completo las palabras de Kayti, envainó y sujetó a su gran amigo por los hombros. Le miró fijamente a los ojos y le dijo:


  —Una cosa más, amigo, del mismo modo que tú me has ayudado, déjame devolverte el favor. Aléjate de ella, no merece tu devoción. Hará lo que sea por su Hermandad, por sus ideales, seguirá las órdenes de sus superiores ciegamente. No es de fiar. Escúchame bien, amigo. Aléjate de ella, no merece la pena. No pierdas tu vida por alguien que no es sincero y oculta sus motivos, por alguien que antepondrá los deseos de su Hermandad a tu bienestar. En tu interior sabes también como yo que no nos ha dicho toda la verdad, que nos oculta los verdaderos motivos que la guían. Habrá otras mujeres, los océanos están llenos de bellas sirenas y tú siempre has sido un gran pescador, deshazte de ella o te arrepentirás eternamente.


  Hartz asintió a su amigo, lo abrazó breve pero intensamente y se marchó llevándose consigo a la pelirroja soldado.


  



  



  



  Media hora más tarde Hartz y Kayti llegaban a la posada del Caballo Volador. Aporreando la puerta despertaron a Bandor, el orondo posadero, que les abrió al reconocerlos a pesar de ser bien entrada la noche. Hartz se disculpó con el afable posadero por las intempestivas horas y tras recompensarlo con una pequeña propina subieron hasta la habitación de Kayti. Hartz se encontraba cansado y no de muy buen humor. Lo acontecido con Komir le había dejado un amargo sabor de boca y un malestar tremendo en el cuerpo que no lo abandonaba.


  —Será mejor que me retire a mi habitación, necesito descansar. Toda esta aventura me ha desgastado mucho. Estoy roto, la verdad —le dijo a Kayti que comenzaba a quitarse la pesada armadura blanca.


  —Espera… —dijo ella, sujetándolo del brazo— Necesito hablar contigo. ¿Te importa ayudarme con la armadura? La herida es sólo un pequeño corte pero el peso me está matando —le pidió ella.


  —Por supuesto —le respondió Hartz y ambos con la pericia de expertos soldados soltaron las ataduras interiores de la armadura liberando a Kayti de su prisión metálica. En pocos instantes las diferentes piezas de la armadura yacían sobre el roído baúl de la habitación.


  Kayti quedó de pie vistiendo una ceñida túnica corta de color blanco y unos pantalones de lana del mismo color. Sin poder evitarlo, Hartz contempló maravillado la esbelta figura de la pelirroja. Nunca antes la había visto sin su armadura y el descubrimiento lo estaba embriagando. A la tenue luz de la lámpara de aceite, Kayti resplandecía con una belleza radiante. Su ceñida túnica revelaba uno firmes senos y mostraba las sinuosas curvaturas de su femenino cuerpo, imposibles de ocultar bajo los pantalones de lana. Su larga y pelirroja melena le confería una belleza singular, la belleza de una diosa guerrera, de fuego. La mancha de sangre sobre el hombro acentuaba aún más la intensidad de la escena. Desde un primer momento la belleza de aquel pálido rostro, salpicado de alegres pecas, y el salvaje pelo de fuego habían atrapado inexorablemente al Norriel. Ahora se daba cuenta, estaba prisionero, lo sabía. Al contemplar la sensualidad de la joven mujer un nuevo sinfín de sentimientos carnales brotaron en el interior de Hartz. Deseaba abrazarla, tocarla, poseerla. Luchó por evitarlos, por erradicarlos de su bajo vientre. Debía marcharse, aquella mujer tenía un efecto tóxico en su alma, le provocaba una pasión ardiente, que iba acrecentándose, incontenible. Se giró para abandonar la habitación cuando ella le susurró:


  —¿Por qué has arriesgado tu vida por mí? —dijo Kayti con aterciopelada voz.


  Hartz se volvió, la miró a los ojos y respondió:


  —No podía permitir que te lastimara, ni él ni nadie, nunca podría.


  —¿Incluso si supusiera perder tu propia vida?


  —Así es, daría mi vida por ti. Lo has presenciado, lo sabes —le respondió él con una sinceridad tan brutal que Kayti se ruborizó.


  —¿Por qué? —le preguntó ella con una tenue voz, acercándose al gran Norriel.


  —No lo sé, es lo que siento. No permitiré que nadie te haga daño, nunca. Te protegeré siempre.


  Kayti apoyando levemente sus manos sobre el ancho pecho del fornido guerrero lo miró a los ojos y preguntó en un murmullo:


  —¿Confías en mí?


  Hartz, sentía plenamente la presencia de la pelirroja, de su joven y caliente cuerpo junto al suyo, el roce de los sensuales senos sobre su torso. Tragó saliva y con dificultad respondió:


  —Esa pregunta es difícil de contestar. Mi mente me dice que no, aunque mi corazón por otro lado me dice que sí.


  —¿A cuál de los dos seguirás?


  —A ambos —respondió él.


  La tensión sexual se incrementó entre los dos jóvenes empujada por la cercanía de los cuerpos, el calor carnal a flor de piel que desprendían y el seductor tono de la joven.


  —¿Por qué estas preguntas? ¿Qué es lo que quieres de mí, Kayti? —le preguntó Hartz ahora confuso.


  —Quiero saber qué sientes por mí —le respondió ella.


  Hartz la miró a los ojos.


  —Te deseo, deseo hacerte mía. Desde el primer día que nos encontramos en aquel claro.


  Kayti lo rodeó con sus brazos y lo besó con pasión, una pasión alimentada de una larga espera, de una tensión acumulada y no resuelta. Hartz al contacto de los deliciosos y húmedos labios de la pelirroja perdió completamente el sentido de la realidad. Quedó sumergido en un sueño, el mundo materialidad a su alrededor desapareció por completo. Sólo él y Kayti moraban aquel placentero sueño, nada más existía. El suave perfume que desprendía la pálida piel de la guerrera llenaba los sentidos del gran Norriel, extasiándolo. El contacto de los turgentes pechos sobre su torso despertaba una pasión carnal cercana al dolor.


  Hartz la atrajo aún más hacia sí, aprisionándola contra su cuerpo, abrazándola con un desbordante ardor. Los fuertes y musculosos brazos de Hartz apresaron a Kayti que emitió un anticipado suspiro de placer. Hartz la besó con la intensidad de un ciclón.


  —¿Te quedarás esta noche? —le preguntó Kayti, con la pasión y el deseo centelleando en sus ojos.


  —Esta noche tuya es.


  Hartz la alzó en brazos cual liviana pluma y portándola gentilmente la llevó hasta la cama. Allí la tomó con la vigorosidad de un semi-dios mientras ella gemía extasiada de absoluto placer.


  Conspiración nocturna


  



  



  



   El eterno murmullo del fluir del río y el cantar de las cigarras era lo único que se escuchaba aquella despejada noche. La luna brillaba alta, elegante, y un firmamento infinito de resplandecientes estrellas podía verse en el cielo despejado. Sumal contemplaba admirado la belleza de la noche en las praderas. El aire era aún cálido y el perezoso otoño todavía estaba lejos de acariciar aquellas onduladas tierras.


  La misión que tenía entre manos era a la vez muy peligrosa y enormemente importante. Aquel encuentro en medio de las estepas desencadenaría eventos de magna trascendencia para todo Tremia, aunque también existía la clara posibilidad de que él muriera allí aquella misma noche. Ese era el riesgo a correr en la siempre peligrosa profesión de espía, y más aún siendo espía del Imperio Noceano donde los riesgos eran, en la mayoría de las ocasiones, de carácter intrínsicamente extremo.


  «Sin riesgo no hay recompensa que realmente merezca la pena, no hay victoria que sea lo suficientemente dulce».


  Sin embargo, aquella noche la preocupación lo embargaba. Iba a quebrantar la primera de las reglas sagradas de la profesión de espía, aquella que todos los de su profesión conocían y seguían sin paliativos.


  Nunca mostrarse al enemigo.


  Permanecer siempre en las sombras.


  Y aquello lo intranquilizaba sobremanera.


  Había sido la única forma de garantizar que la misión prosperase, y aquella misión debía seguir adelante a cualquier coste, incluso al de su propia vida. Así se lo había hecho saber su señor Zecly, el poderosísimo Hechicero y maestro de espías. Cuando el Primer Consejero de Mulko, Regente del Norte del Imperio Noceano, comandaba sólo quedaba obedecer o morir una muerte horripilante. Debía conseguir su propósito aquella noche, era de vital importancia.


  Los contactos e intercambios de información con los agentes de la parte interesada habían resultado extremadamente difíciles y laboriosos. Una cautela rallando la paranoia y un hermetismo absoluto los habían rodeado desde el inicio. Pero finalmente, tras arduo trabajo, habían prosperado y aquella noche se cerraría el trato.


  Un trato que cambiaría el destino de un continente.


  O por el contrario, si las cosas se torcían, sería su fin.


  Sumal acercó su montura al río y el magnifico corcel bebió agua para refrescarse. A su espalda, cinco de sus más letales agentes montaban en silencio. Los Motuli, aquellos siniestros hijos del desierto lo protegerían. Un sibilante siseo llegó hasta su oído y asustó al corcel. El animal se encabritó alzando las patas delanteras al aire y relinchó asustado. Sumal se sujetó como pudo a la silla para no caer de espaldas y antes de que pudiera razonar que estaba sucediendo, dos flechas y un cuchillo plateado se clavaron a los pies del caballo. Con dificultad consiguió finalmente apaciguar al noble animal y fijó su vista en el suelo.


  —Serpiente ratonera de las praderas —explicó tranquilamente uno de los Motuli a su espalda con el arco en mano.


  



  Sumal apenas podía distinguir nada en la oscuridad de la noche, mucho menos la serpiente muerta a pies de su montura. Cómo aquellos hombres la habían visto y atravesado le era inimaginable. Pero Sumal sabía que aquellos hombres no eran guerreros corrientes. Pertenecían a una secta de letales asesinos del más profundo sur: maestros con daga, espada, y arco corto. Vivían por y para la muerte. Vestían al estilo del desierto con la cabeza y boca cubiertos por un pañuelo negro, túnica larga azul y sobre ellas petos negros de cuero reforzado por metal oscurecido, pantalones abombados en negro, brazaletes también de cuero reforzado y botas de montar del mismo material.


  Aquellos expertos luchadores de piel tostada y ojos negros como la noche eran de una agilidad y reflejos rayando lo inhumano. Pertenecían a una secta secreta de asesinos liderada por un sombrío y muy inteligente personaje del sur del Imperio. Sumal los había visto en acción y eran absolutamente letales. Todos llevaban tatuado un enorme escorpión negro en el antebrazo que los identificaba como pertenecientes a la secta Motuli. Por una considerable suma de dinero se había hecho con sus servicios. Durante dos años lo servirían fielmente y al final del período estipulado, de sobrevivir, los cinco volverían con el líder de la misteriosa secta. Costaban una fortuna pero valían con creces cada moneda de oro pagada.


  Por lo general los empleaba como asesinos y jamás habían fallado, pero aquella noche los necesitaba como guardaespaldas. El encuentro sería muy peligroso y era razonable prever derramamiento de sangre. Sumal, por su parte, era un excelente espadachín, entrenado desde niño en el dominio de la espada y pocos hombres podían derrotarlo en combate. Pero debía apartar aquellos pensamientos funestos de su mente y concentrarse en la misión. Su objetivo era obtener un acuerdo. No derramar sangre.


  El ruido de cascos al galope sobre la estepa hizo que se pusiera alerta.


  Miró a su derecha y el Motuli más cercano le indicó con un gesto que la comitiva ya se acercaba.


  Una docena de jinetes se acercaron al galope hasta situarse frente a ellos, en el lado opuesto del río. Se detuvieron allí sin cruzarlo.


  Se hizo el silencio. Ambos bandos se observaban en tensión.


  Sumal identificó rápidamente que aquella docena de Norghanos eran sin duda una fuerza de élite. Todos median más de dos varas y media de altura y eran de una corpulencia física aplastante. Vestían cascos alados, armadura de escamas larga, escudo redondo de madera reforzada con metal, y blandían hachas cortas de guerra de dos cabezas. Con sus largos cabellos rubios y pobladas barbas daban la impresión de ser gigantes del norte, salidos del mismísimo folklore Norghano. Por un momento, Sumal pensó que algún trovador Norghano los había invocado y habían aparecido de una oda legendaria.


  Aquella visión lo puso nervioso. Sin embargo, los cinco Motuli miraban al enemigo con la confianza del que se sabe victorioso, con el brillo de los vencedores. «Esperemos que no haya que averiguar quién saldría ganador de este encuentro nocturno en medio de las estepas si el acero es desenvainado, esos enormes osos blancos de las nieves tienen muy mala pinta».


  Un jinete avanzó hasta el río desde la retaguardia del grupo.


  Vestía el mismo atuendo que los demás pero algo en su porte, en la forma erguida de cabalgar, le indicó a Sumal que aquel no era un soldado más, aquel jinete era un noble.


  —Buenas noches, viajero —saludó con una voz potente bajo el casco alado.


  —Buenas sean —respondió Sumal utilizando la Lengua Común del Norte con una perfecta pronunciación que hacía imposible diferenciar su origen Noceano.


  —¿Qué hace un hombre del norte acompañado por cinco perros del desierto?


  —Oh, ¿lo decís por mi blanca tez y rubios cabellos? A mis compañeros de viaje no les molesta. Ellos saben que mi sangre es de la tierra del sol eterno y los grandes desiertos, al igual que la suya, aunque mi piel así no lo denote —respondió Sumal.


  —Cierto es el dicho de que a veces las apariencias engañan, nadie diría que sois de tan lejos contemplando vuestros rasgos y vestimentas.


  —Del mismo modo que nadie diría que vos sois un noble Norghano y no un soldado de infantería, por mucho que vistáis como tal.


  —Interesante apreciación.


  —Y precisa.


  Sumal observó a su interlocutor con detenimiento, tenía que cerciorarse de que aquel hombre era quien debía ser. Bajo el casco alado, de noche, y sólo alumbrado por la tenue luz de la luna y las estrellas, no podía garantizar que su interlocutor fuera quien él esperaba.


  —Quizás deberíamos quitarnos las máscaras, después de todo, no hay nadie más que nosotros aquí, en estas inmensas estepas —propuso Sumal.


  —Cierto es, a no ser que nos topemos con algún Masig despistado.


  —Como gesto de buena voluntad, me presentaré: en mi tierra se me conoce con el nombre de Sumal y soy un humilde servidor del Imperio Noceano.


  —Más que humilde, escurridizo diría yo.


  —Una característica muy necesaria en el negocio en el que me gano la vida.


  —En efecto, la profesión de espía requiere de muchas y bien dominadas habilidades para conseguir alargar la expectativa de vida…


  —No me ha ido del todo mal hasta ahora…


  —Esperemos que sigáis disfrutando de una larga vida llena de salud —dijo con ironía el Norghano.


  —¿Y vos sois…? —inquirió Sumal.


  —Digamos que un patriota Norghano con el deseo de ver a su reino recuperar la grandeza del pasado. Representar el papel de liderazgo que merece ostentar en Tremia como la potencia militar y económica que es.


  —Muy bien, veo que preferís seguir en el anonimato, como deseéis… —concedió Sumal.


  —Si no os molesta, lo prefiero así. Nunca se sabe hasta qué oídos puede llevar el viento palabras comprometidas.


  —Sabio proceder.


  —Bien, tratemos entonces los asuntos que aquí nos han reunido esta noche. Vuestro agente, el Asesino Oscuro, ha sido capturado y eso me sitúa en una posición delicada —explicó el noble Norghano.


  —Sí, las nuevas de la captura de tan magnifico agente han sido toda una sorpresa, una sorpresa muy negativa —respondió Sumal negando con la cabeza.


  —El golpe, he de reconocer, fue de una audacia inusitada. El éxito, impensable.


  —Sí, una obra maestra de la audacia Noceana: acabar con el Gran Duque Orten, en su impenetrable fortaleza, rodeado de todo su ejército. Toda una exhibición de alcance y poder si se me permite la modestia…


  —En efecto, y es por ello que estamos hoy aquí. De otra forma jamás hubiera accedido a esta pequeña reunión nocturna.


  —¿Qué acción recomendáis seguir en relación a mi agente capturado? —inquirió Sumal algo intranquilo.


  —Representa un riesgo, podría hablar, de hecho al final hablará. Todos hablan. Lo que tenga que contar será peligroso o, cuanto menos, nada beneficioso para mis planes.


  —No debéis preocuparos, el desdichado nada sabe de los motivos tras el asesinato o quién es la mano que mueve los hilos. No hay ningún rastro que puede ser trazado hasta mi persona.


  —Sorprendente afirmación, siendo como es, un agente a vuestro servicio —dijo el Norghano incrédulo.


  —Pero veréis, noble señor, en realidad no es un agente a mi servicio. Ha sido contratado por un intermediario. Por lo tanto no puede ser relacionado con el Imperio Noceano. Todo ha sido muy bien planificado y dispuesto.


  —Quizás sea así, pero desde el Asesino se podría llegar al intermediario y desde el intermediario hasta el espía que lo contrató —elaboró el Norghano.


  —Veo a donde queréis llegar… es un planteamiento lógico, excepto que el intermediario no conoce a este humilde espía ni su afiliación —dijo Sumal esgrimiendo una amplia sonrisa y mostrando una perfecta dentadura de marfil.


  —Ya veo… Vuestra habilidad en el sutil arte de la intriga es envidiable, tal y como ya me habían informado.


  —Gracias, noble señor, sois muy amable.


  —En cualquier caso, el asesino representa una amenaza y debe de ser atajada. Podría hablar y desviar la culpa de Rogdon y eso no nos conviene en absoluto.


  —En efecto. El objetivo de aquella audaz acción es provocar la guerra con Rogdon, no es conveniente que nada entorpezca este curso de acción.


  —Bien, acordado entonces. El asesino debe morir.


  —No veo inconveniente. Al encontrarse preso en vuestro campamento rodeado por miles de Norghanos, asumo seréis vos quien se ocupe de esta inconveniencia —sugirió Sumal.


  —Asumís bien, espía —afirmó el Norghano.


  —Acordado queda entonces —ratificó Sumal.


  Un inoportuno búho pasó volando sobre el río entre ambos grupos y varios hombres se llevaron las manos a las armas. Los nervios estaban a flor de piel.


  —¡Quietos! —dijo el Norghano a sus hombres.


  Sumal levantó el puño para calmar a los suyos.


  La calma tensa volvió a reinar sobre los dos grupos de hombres armados.


  —Muy bien, Noceano, pasemos al punto crítico de esta pequeña reunión clandestina.


  —Me parece perfecto, noble Norghano —respondió Sumal con una sonrisa.


  —Nuestros intereses siguen caminos paralelos, por lo tanto lo más lógico es aunar esfuerzos de cara a conseguir el objetivo final —expuso el interlocutor Norghano.


  —Siendo éste… la destrucción de Rogdon… —quiso precisar Sumal.


  —En efecto, y siendo más precisos: la destrucción y la apropiación de su vasto reino.


  —El reparto del reino será materia de mucha y compleja discusión —apuntó Sumal.


  —Una discusión que no es el momento de afrontar. Ahora debemos asentar los próximos pasos a dar y comprometer los intereses.


  —Estamos de acuerdo.


  —Bien, ¿podéis garantizarme que el Imperio Noceano apoyará una guerra contra Rogdon si Norghana invade Rogdon? —preguntó de forma directa el Norghano.


  —Garantizar es un término poco frecuente en mi tipo de negocio, pero puedo aseguraros que el Imperio Noceano vería con buenos ojos una guerra entre Rogdon y Norghana.


  —¿Apoyaría a Norghana?


  —En la situación actual, con los Rogdanos acusando al Imperio del ataque sobre su príncipe, sería más que probable que el Imperio apoyara a Norghana.


  —¿Haría algo más que apoyar? ¿Invadiría desde el sur? —quiso matizar el noble.


  —Dada semejante oportunidad, es altamente probable que el Imperio invadiera el reino de azul y plata.


  —En verdad que sois un espía redomado, no me habéis asegurado nada, no os habéis comprometido en nada.


  —Sólo puedo asegurar que los escenarios que me mostráis son lo más lógicos y por lo tanto aquello que me preguntáis es el resultado más probable.


  —Necesito algo más para comprometerme, espía. No arriesgaré mi cuello sin un respaldo firme del Imperio Noceano.


  —Lo que requerís puede ser obtenido —aseguró Sumal.


  —Bien, habla con tus superiores y exponles lo que propongo. Vuelve a mí con una demostración de compromiso, de otra forma no empujaré este curso de acción y volveré a las sombras.


  —Entiendo, requerís se demuestre el grado de involucración del Imperio.


  —Así es.


  —En ese caso, la tendréis.


  Sumal saludó con la cabeza al Norghano e indicó a sus cinco Motuli que lo siguieran. Tal y como habían llegado se marcharon, cabalgando en la noche sobre las praderas, en dirección sur. El grupo de Norghanos hizo lo propio en dirección oeste, dirigiéndose al campamento de su ejército frente a la Gran Fortaleza de la Media Luna.


  Mientras cabalgaba, Sumal reflexionó sobre el encuentro. «Interesante personaje este Norghano, me ha sorprendido. Requiere de una acción por nuestra parte que selle el pacto. Esto tendré que estudiarlo con detenimiento. Tiene que ser algo impactante, que despeje cualquier duda que los Norghanos puedan tener y debe realizarse con éxito, hay demasiado en juego como para fallar ahora».


  Miró al firmamento, contempló la luna y las estrellas y sonrió. Los días del reinado Rogdano en el oeste de Tremia tocaban a su fin, muy pronto los orgullosos Rogdanos serían conquistados. El soplo de la noche le golpeó en la cara y le elevó el espíritu. Tiempos de grandes cambios se aproximaban, tiempos turbulentos, de guerra, sangre y conquista. Pronto el Imperio Noceano gobernaría el oeste y su poder sería incontestable. Debía jugar sus cartas con cuidado, el Norghano era cauto, inteligente, muy inteligente, y hábil, lo cual lo convertía en muy peligroso.


  Aquel misterioso negociador le había sorprendido muy gratamente. Sin lugar a duda, el Conde Volgren, comenzaba a jugar sus cartas.


  Doctrina del Dolor


  



  



  



   Colgado de las manos encadenadas, con una pesada losa de piedra atada a sus pies, Yakumo resistía la tortura. Había cerrado la mente al dolor para resistir el sufrimiento y no perder la razón. Llevaban más de una semana torturándolo sin descanso, de día y de noche, sin piedad alguna, sin permitirle el más mínimo suspiro de alivio. Ahora eran tres los torturadores que se turnaban para infligirle un dolor abismal.


  Pero no había hablado.


  Ni una sola palabra.


  Intentando evadir la agonía, meditó sobre las palabras del Guardabosques Norghano, de Lasgol. Podría haber hablado, cierto, pero aquello lo sentenciaría a muerte. Tanto si le creían como si no. Por lo tanto el mutismo era su única vía de supervivencia. Sintió algo de lástima por el rastreador. Había identificado el brillo apagado de la culpabilidad en los ojos de Lasgol. Yakumo conocía muy bien aquel sentimiento, aquella culpa y cómo devoraba el alma poco a poco. Era consciente de que el rastreador nada podía hacer por él, aun siendo un hombre de honor, su deber terminaba con la entrega del preso capturado; lo que le ocurriera al prisionero de allí en adelante no era ya de su incumbencia. Sin embargo, Yakumo había leído en aquellos ojos el remordimiento, la culpabilidad que el rastreador sentía. Aunque nada haría al respecto, Lasgol estaba atrapado por su propio honor, no se volvería contra su reino, no traicionaría a Norghana por salvarlo a él. El honor del rastreador no le permitiría ir contra los designios de su Rey, aunque estuviera en contra de la atroz tortura con la que le estaban destrozando el cuerpo y la mente.


  Yakumo pensó en la culpabilidad, en cómo su propia alma, vacía ya, completamente ennegrecida, había sido carcomida por la misma. Tantos asesinatos, tantos años de actos viles... la culpabilidad había erosionado su espíritu día tras día como un gusano una manzana podrida.


  «Un Asesino con conciencia…, toda una ironía. Un conflicto este en sí mismo irresoluble. El aire, el viento, el río, la flor, todos lo perciben, todos saben que mi espíritu está muerto y que un ser condenado soy y siempre seré».


  Cada victima le había vaciado el alma un poquito más hasta agotarla por completo cual seco pozo de un árido desierto. Hacía mucho tiempo que había alcanzado ya el límite y estaba buscando, añorante, la muerte. Una muerte que con toda certeza esperaba haber encontrado en su último asesinato, el de aquel repelente cerdo Norghano. Una muerte que abrazaría gustoso, que le permitiría por fin descansar de su torturada existencia.


  Pero la muerte no había llegado tal y como él deseaba.


  En su lugar, había hallado lo impensable, algo que ni en sus sueños más salvajes se había atrevido a desear, había encontrado… amor.


  Él, un ser despreciable, vacío, amoral, sin nada que ofrecer. Había salvado a aquella Masig sin realmente saber por qué, algo contrario a todas sus enseñanzas e instinto. Y en la huida había caído completamente enamorado de la bella salvaje de las praderas, por su bondad, por su furia, por su cariño y por su enorme corazón.


  Una promesa le había hecho al partir, una promesa que iba a cumplir.


  «Volveré a por ti, Iruki Viento de las Estepas, lo prometo».


  El dolor que sentía era insoportable pero Yakumo había sido entrenado para sobrellevarlo. Al igual que había sido entrenado para matar, también lo había sido para sobrevivir, y sobrevivir haría. Se concentró y cerró herméticamente su mente al dolor. Sin embargo, éste se colaba por los resquicios, no conseguía sellar su mente por completo. Entreabrió un ojo y pudo ver cómo los torturadores cambiaban turno, comentando estratagemas para infligirle aún más martirio pero con cuidado de prolongar indefinidamente su vida. No debían matarlo. Y aquello Yakumo debía aprovechar.


  Parecía que querían que siguiera vivo, de momento.


  «No me habéis sacado ni una palabra y por ello no podéis matarme».


  Buscó su Don y utilizó algo de su poder interior para fortalecer su mente y evitar así que el dolor se colara por las rendijas. No le quedaba mucha energía interior y sin descanso no podría recargarla. Aquellos torturadores conocían muy bien su oficio, no le permitirían descansar apenas, evitando que durmiera períodos de más de tres horas. Esto le imposibilitaba regenerar su poder por lo que se esforzaba en minimizar su uso, consumiendo ínfimas cantidades aunque el sufrimiento fuera indecible.


  Lo que aquellos viles torturadores desconocían era que Yakumo había sido entrenado a conciencia por un maestro sin igual y no conseguirían quebrar su espíritu. Aquella no era la primera vez que Yakumo era torturado, durante días, sin descanso…


  Aquello había sido parte de su formación…


  Y había sobrevivido.


  Este conocimiento, la convicción de que ya antes había sobrevivido al sufrimiento indecible de la tortura, le proporcionaba una confianza plena. La cara de su amo y señor le vino a la mente, nítida, perfecta. La enemistad, el odio desalmado que aquellos pequeños ojos rasgados emanaban nunca abandonarían a Yakumo, ni siquiera en el ultra-mundo infernal en el que finalmente terminaría. Su amo y maestro le había guiado por la Doctrina del Dolor desde muy temprana edad, mostrándole el largo camino del sufrimiento, por el serpenteante sendero de la tortura, hasta alcanzar la alta cumbre del placer agónico. Recordaba la primera vez, a los ocho años, cuando el camino del sufrimiento le fue revelado en los jardines del Templo Oculto.


  Recordó aquel día del pasado lejano que para siempre marcaría su alma.


  —Mi amo y maestro —saludó Yakumo arrodillándose ante su señor.


  —Joven aprendiz de las sombras —respondió su maestro con voz átona.


  —¿Qué ordenáis de mí, amo?


  —¿Quién soy yo?


  —La vida y la muerte, amo.


  —¿Qué destino deseas hoy, joven aprendiz?


  —La vida, maestro.


  —Hoy comenzaremos un largo viaje, un viaje por un sendero de dolor y sufrimiento. Un viaje que hará que desees cambiar de destino.


  —No elegiré nunca la muerte, maestro.


  —Eso lo comprobaremos, mi joven aprendiz.


  —Como ordenéis, maestro.


  —Hoy iniciaremos La Doctrina del Dolor


  —Sí, mi amo.


  —Avanzaremos por el camino del sufrimiento


  —¿Cómo soportaré el dolor y el sufrimiento, maestro?


  —Aprendiendo a blindar la mente ante la agonía.


  —¿Qué conseguiré, mi amo?


  —Conseguirás soportar el sufrimiento prolongado.


  —¿El dolor y el sufrimiento prolongados pueden ser soportados?


  —Sí, joven aprendiz, liberando la mente de la tortura física del cuerpo.


  —No entiendo…, maestro.


  —La Doctrina del Dolor te permitirá un día alcanzar el placer puro, nacido de lo más profundo del dolor.


  —¿Placer del dolor, maestro? ¿Es eso posible?


  —Sí, no sólo posible, sino que es la técnica que te permitirá soportar la tortura prolongada.


  —¿Aguantaré la tortura, maestro?


  —Rehuirás a la propia muerte.


  —¿A la señora del ultra-mundo?


  —Sí, pero para ello deberás entrenar y sufrir mucho, la Doctrina del Dolor exige un sacrificio físico extremo.


  —Lo aguantaré, maestro.


  —Así lo espero, son pocos los que no se rinden, los que no me defraudan pidiendo el Destino de la Muerte.


  —Yo no os defraudare, maestro, nunca pediré la muerte.


  —Eso lo veremos, joven aprendiz, lo veremos.


  —¿Cuánto tiempo entrenaremos en el sufrimiento, maestro?


  —Hasta dominar por completo la Doctrina del Dolor.


  —Entiendo…


  —¿Ves esa estufa llena de brasas a mi lado?


  —Sí, maestro.


  —Introduce la mano y obtén una brasa candente, luego preséntamela.


  Yakumo se acercó a las brasas, todavía recordaba el pavor que sintió en la boca del estómago, pero hizo lo que su amo le había ordenado, conocedor de que cualquier negativa a una de sus peticiones significaba la muerte inmediata y sin paliativos. Ya había contemplado morir a varios de sus compañeros y él no deseaba terminar igual, por nada del mundo. Introdujo la mano y la cerró sobre una brasa. El dolor era insufrible, las lágrimas brotaban de sus ojos. Alzó la mano con la palma abierta para minimizar el contacto con la superficie candente. Levantó el brazo tembloroso y se la presentó a su amo.


  —¿Duele, verdad?


  —Sí… sí, maestro.


  Su amo y maestro le cogió la mano y se la cerró sobre la ardiente brasa.


  Yakumo cayó de rodillas al suelo mientras un sufrimiento indescriptible golpeaba su alma. Las lágrimas le caían por las mejillas, las mucosidades por la nariz. Su amo mantuvo firme la mano cerrada sobre la suya, el olor a carne quemada se volvió nauseabundo.


  —Ahora te pregunto una vez más, joven aprendiz, ¿Quién soy yo?


  —La vida… y la muerte…


  —¿Qué destino deseas hoy, joven aprendiz?


  —La vida…, amo.


  Su maestro sonrió con una cínica mueca.


  El suplicio se prolongó lo que a Yakumo le pareció una auténtica eternidad. Finalmente la brasa se extinguió y el sufrimiento cesó, si bien fue reemplazado por el inhumano dolor de la herida sufrida. El maestro lo soltó.


  —Hoy hemos comenzado el camino del dolor y hemos aprendido una valiosa lección. ¿Cuál es, joven aprendiz?


  —No… no estoy seguro…, maestro…


  —¿Sigues con vida?


  —Sí, maestro…


  —¿Te ha matado el dolor?


  —No, maestro.


  —Esa es la lección de hoy. Mañana repetiremos la lección con la otra mano, pasado con un pie y al siguiente con el otro. Cuando las heridas cicatricen volveremos a empezar. Cada día te preguntaré qué destino deseas y mientras elijas la vida seguiremos la senda del sufrimiento, una senda cada vez más tortuosa y difícil, hasta que un día, o bien pidas la muerte o bien domines la Doctrina del Dolor.


  El camino fue insufriblemente largo y brutalmente doloroso.


  Pero Yakumo había dominado la Doctrina del Dolor.


  Y hoy seguía con vida.


  Muchos años habían pasado pero el recuerdo era imborrable. Ese y otros muchos infligidos a fuego y sangre en el Templo Oculto por su despiadado amo y maestro. Todo aquel sufrimiento experimentado durante años afortunadamente le servirían hoy para salvar su vida.


  Miró al verdugo. Al menos hoy no lo habían colgado boca abajo, lo cual agradecía. Debía de ser media noche, había perdido la noción del tiempo pero sabía que ese era el cambio de turno que acostumbraban los torturadores. Los cuatro soldados de guardia en el interior, apostados en las cuatro esquinas de la gran tienda rectangular, cabeceaban a ratos en sus puestos.


  El verdugo se le acercó desafiante, era un hombre grande y bastante rechoncho, llevaba la cabeza afeitada y era feo como una rata de alcantarilla. Eso sí, disfrutaba infligiendo dolor al prójimo, le enloquecía, se deleitaba con cada tortura.


  —Bueno, bueno, bueno, veamos con qué podemos abrir hoy la jornada, ¿el látigo, quizás? ¿Las pinzas? ¿El hierro candente? Tanto donde elegir y tan poco tiempo… —se burló intentando intimidar a Yakumo.


  Dos soldados procedentes del exterior entraron en la tienda y cerraron tras ellos la cortina de lona blanca que ejercía de puerta. Eran enormes. Debían de medir más de dos varas y media y sus espaldas eran fuertes como las de un toro. Vestían como soldados del Ejercito de las Nieves pero algo en su ademán despertó las sospechas de Yakumo.


  El verdugo había seleccionado el hierro candente y estaba agachado alimentando las brasas con lo que no vio a los dos gigantes de pelo y barba casi albinos. Sin mediar palabra se separaron, uno fue hacia el lado derecho de la tienda y el otro a la izquierda. Yakumo colgaba atado en el centro, al fondo, y el verdugo frente a él.


  Uno de lo guardias del lado izquierdo, el posicionado en la esquina cercana a la entrada, se percató de la presencia del gigante que avanzaba en su dirección y se adelantó para darle el alto. El gigante Norghano se llevó las manos a la espalda y extrajo dos hachas cortas de lanzar. Una expresión de sorpresa absoluta enmudeció al guardia. Antes de que pudiera emitir palabra alguna el gigante le lanzó un hacha con una fuerza descomunal. El hacha le alcanzó en la cara penetrando en el cráneo hasta el mango y el guardia cayó de espaldas del terrible impacto.


  Yakumo cerró los ojos y buscó su energía interna.


  Aquellos hombres venían a por él.


  El gigante se giró, avanzó un paso y soltó la otra hacha en dirección al guardia en la esquina inferior que aún cabeceaba sin percatarse en absoluto de lo que acababa de suceder. Cayó de lado con el hacha clavada en la frente.


  En el lado derecho, el guardia de la esquina superior ya había caído por un certero lanzamiento al cuello del otro gigante Norghano. El guardia de la esquina contraria se percató y desenvainó pero antes de que pudiera defenderse otra hacha lo alcanzó de lleno en el pecho. Con un gemido de dolor dio dos pasos hacia atrás y se derrumbó. El gigante fue a cerciorase de que no pudiera dar la alarma.


  —¡Pero qué demonios...! —balbuceó el verdugo al girase y percatarse de lo que estaba sucediendo. El gigante Norghano de la izquierda se armó con un hacha larga de dos cabezas que, como si de una espada se tratara, llevaba colgando a un costado. El verdugo se puso en pie lleno de inquietud y nerviosismo y se defendió con el hierro candente que portaba en la mano.


  —¿Qué demonios significa esto? —demandó agitando el hierro.


  El gigante, sin mediar palabra, soltó un potente golpe con su hacha que el corpulento verdugo esquivó con inusitada agilidad. Se defendió de inmediato golpeando al hachero con la barra de hierro candente en toda la cara.


  El hachero quedó aturdido por la potencia del golpe y el verdugo volvió a golpearlo en la cabeza provocando que el casco alado saliera despedido mientras el gigante se desplomaba.


  —¡Maldito traidor! —masculló y miró en dirección a la puerta de entrada.


  —¡A mí la gu…! —comenzó a gritar pero el otro gigante, acercándose rápidamente por la espalda, le golpeó en la nuca con el mango de madera de su hacha. El corpulento verdugo se derrumbó al suelo.


  El gigante pasó por encima del verdugo y se acercó a Yakumo. Lo miró, sonrió con una macabra sonrisa y levantó el hacha para golpear.


  En ese momento Yakumo, que había permanecido expectante, invocó su poder y un resplandor rubí recorrió su cuerpo. Utilizó la habilidad Fuerza Asesina que le permitía aumentar sustancialmente su fuerza corporal por un breve período de tiempo. Acto seguido, propulsó la losa de piedra que colgaba a sus pies en dirección al gigante que se abalanzaba sobre él.


  La losa impactó de lleno en la cara del gigante.


  El hacha cayó al suelo. El gigante dio dos pasos titubeantes hacia atrás, trastabilleó, y se desplomó seco al suelo.


  Yakumo tiró con todas sus fuerzas de las cadenas aprisionando sus manos pero no pudo liberarlas. No podría romperlas, ni siquiera aumentando su fuerza física con el Don. Las cadenas no, aquello estaba fuera de los límites de su poder, pero la estructura de madera en forma de U invertida de la que colgaba era otra cosa muy distinta… Comenzó a balancearse hacia los costados, despacio primero, ganando tracción, cada vez con más velocidad y fuerza. Mientras se balanceaba volvió a usar su talento conjurando Torbellino Sombrío. Comenzó a girar a gran velocidad. La fuente de energía parecía ya casi agotada en su interior. La estructura comenzó a crujir, los dos troncos laterales comenzaron a hacer surco en el suelo y las juntas superiores comenzaron a soltarse.


  El segundo de los gigantes Norghanos se levantó, con un gruñido sacudió la cabeza, su la larga melena dorada captando la exigua luz de las antorchas. Recuperó el hacha de guerra del suelo y se acercó a Yakumo que se balanceaba a vertiginosa velocidad como en un enloquecido remolino. La estructura comenzaba a ceder ante la brutal inercia del movimiento.


  Pero el gigante ya estaba encima.


  No le daría tiempo a liberarse.


  En un desesperado intento, Yakumo, aprovechando la inercia del giro, propulsó su cuerpo con toda la fuerza cinética adquirida contra el lado derecho.


  El hacha de batalla Norghana descendió en un arco de muerte hacia Yakumo.


  Las sujeciones superiores de la estructura de madera cedieron con un rechinar estridente y la viga transversal se desencajó hasta salir despedida arrastrando a Yakumo con ella.


  El gigante Norghano fue alcanzado de lleno por la viga al tiempo que el hacha pasaba rozando la cabeza de Yakumo.


  El impacto fue brutal. La viga se estampó contra el enorme soldado.


  El Norghano retrocedió conmocionado, tropezó con el inconsciente verdugo y cayó de bruces perdiendo el sentido.


  Yakumo a su vez aterrizo a un lado de forma violenta. El impacto fue doloroso, no obstante, lo que verdaderamente preocupó al asesino fue el ruido producido. Libró la viga de madera y se arrastró hasta el verdugo. En su cinturón halló las llaves del candado de las cadenas que apisonaban sus manos y pies. Con celeridad se liberó de las cadenas e intentó ponerse en pie.


  El cuerpo le falló.


  El castigo sufrido había sido demasiado para sus piernas, no le respondían. Le llevaría tiempo volver a recuperar su uso. Tiempo del que no disponía.


  La lona de entrada a la tienda se abrió y un soldado entró guiado por el estruendoso choque.


  Yakumo, desarmado y en el suelo, miró con avidez alrededor en busca de algo con lo que defenderse.


  El soldado quedó preso de la sorpresa ante la grotesca escena de muerte desplegada ante sus ojos. Tras un momento de dubitación reaccionó y desenvainó la espada.


  Yakumo aprovechó la vacilación y le lanzó las afiladas tijeras del verdugo, cómo si de una daga se tratara.


  El soldado recibió el impacto en el cuello y se desplomó echándose las manos a la garganta sin poder gritar en busca de socorro. Su nuez había sido atravesada, la sangre caía a borbotones por su pecho. Moriría en breves instantes.


  Yakumo se arrastró reptando, sin poder mover sus extremidades inferiores hasta el caído soldado. Aquel hombre se moría pero no podía correr el riesgo de que diera la alarma. Con ambas manos le cubrió nariz y boca y apretó con fuerza. Apretó hasta asfixiarlo.


  «¡Libre! He de escapar. Pero ¿cómo? Estoy en medio de todo el ejército Norghano y las piernas no me responden aún. Pero es ahora o nunca. No volveré a tener otra oportunidad como esta. He de huir, debo hallar la manera».


  Miró temeroso su energía interior. Un diminuto remanente azul permanecía en el vacío lago en su pecho.


  «Suficiente para activar La Doctrina De las Sombras. Es hora de desaparecer en la noche, de fundirse en la negrura…».


  Espadas Reales


  



  



  



   Mirkos el Erudito meditaba sobre el viaje que debía emprender hacia Silanda, sería largo y cansado, un arduo esfuerzo para su maltrecho cuerpo. A su edad ya no estaba para tantos lances, aunque de joven nada solía desear más que partir a la aventura, a experimentar nuevos mundos, a conocer nuevas gentes. Pero los años de gloriosas aventuras, al final, le estaban pasando factura. Ahora debía prepararse concienzudamente antes de cada viaje con el fin de no sufrir los rigores del camino en sus carnes marchitas.


  Además, debía viajar acompañado por aquellos seis soldados tan serios y hoscos. No sonreían nunca, inspeccionaban cada sombra, cada soplo de aire, siempre en tensión, alerta en todo momento. A Mirkos le ponían verdaderamente nervioso. Pero eran órdenes del rey Solin. Desde el reciente y desafortunado incidente del intento de asesinato sobre su persona, el rey Solin le había impuesto una escolta personal que no lo abandonaba ni de día ni de noche. Seis soldados de élite, del cuerpo de Espadas Reales, lo protegían. Los mejores entre los mejores, de la propia escolta personal del Rey.


  Por fortuna, aquel homicida traicionero no había conseguido acabar con su ya dilatada existencia y el intento de asesinato había quedado en eso: un intento. Sin embargo, el perpetrador había conseguido burlar la Guardia Real de Rilentor e infiltrarse en palacio, lo cual era toda una gesta en sí misma. La guardia real la formaban los mejores soldados del reino, fieles hasta la médula, de comportamiento intachable y adiestramiento y formación inmejorables. El rey Solin estaba furioso, más que eso, estaba rabioso. No era de extrañar, un asesino enemigo había conseguido violar la santidad de su hogar.


  Su Majestad había ordenado una investigación en toda regla, necesitado de sosegar las dudas que plagaban ahora su mente. Su fortaleza ya no era segura, allí Solin y lo que era peor, su familia, eran vulnerables. Mirkos era consciente de que el incidente había sido devastador para su amigo el Rey. Aquel suceso desafortunado, en la mente de Solin era absolutamente inaceptable por sus implicaciones. El Rey necesitaba encontrar las causas, corregir el flagrante error, volver a restablecer la seguridad en su dominio más personal. Rilentor y el palacio real debían volver a ser seguros e infranqueables.


  Mirkos había sobrevivido por los pelos al intento de asesinato. Por fortuna, más bien, o quizás debido a los achaques de la vejez, aquello no lo sabía a ciencia cierta. Milagrosamente había despertado un suspiro antes de que la envenenada daga le atravesara el corazón. El intento de acabar con su vida había sido llevado acabo mientras él dormía plácidamente en su aposento del castillo real de Rilentor. La daga asesina, sin ornamentos y ennegrecida para evitar destellos reveladores, había estado a punto de acabar con él. Cierto era que Mirkos llevaba un par de semanas durmiendo con dificultad. Lo había achacado al cambio de cama y a la humedad de la noche en la capital. Aquel era un entorno muy diferente al que él estaba acostumbrado en su querida torre azabache al norte, a su hogar.


  Pero aquella crucial noche, muy probablemente, aquello le había salvado la vida.


  Mirkos sonrió al recordar el susto monumental que se había llevado. «Casi me da un ataque al corazón».


  El asesino no había sobrevivido a la frenética y desmesurada defensa que Mirkos había conjurado llevado por el descomunal susto recibido. El poderoso Mago no había medido la potencia del conjuro lanzado, que había surgido de forma prácticamente involuntaria, en un acto reflejo. De hecho, ahora que lo meditaba, ni siquiera recordaba haber seleccionado en su mente el hechizo a utilizar para defenderse del ataque. Todo había sucedido en un abrir y cerrar de ojos y él se había dejado llevar por el más puro instinto que, según parecía y a pesar de su avanzada edad, seguía tan afilado como el primer día. Todo lo que había alcanzado a ver había sido la negra daga. Al abrir los ojos y verla suspendida sobre su cabeza, fue tan grande el susto que se llevó, que sin pensarlo e instintivamente alzó el brazo y pronunció una palabra de poder.


  «Menudo susto me propinó aquel mentecato, casi me mata sólo del sobresalto. ¡El corazón me salió por la boca!».


  Una llamarada desmedida había consumido en un instante al sigiloso atacante vestido a la usanza del desierto, y, junto con él, a prácticamente la totalidad de la habitación. La desorbitada potencia del conjuro fue tal que por un momento Mirkos pensó que se inmolaba a sí mismo. Tuvo que replegarse contra el cabezal de la cama mientras la habitación ardía en llamas.


  El incendio provocado no se trasladó a las habitaciones colindantes por pura fortuna y Mirkos, reaccionando, tomó conciencia de la situación. Hizo uso de la Magia de Agua para apagar el incendio que rápidamente se propagaba. Había sido capaz de sofocarlo creando una pequeña y focalizada tormenta de lluvia sobre las intensas llamas.


  «Vaya lío que organicé, casi incendio media fortaleza, menos mal que se me ocurrió la idea de la tormenta. No está nada mal para un viejo chiflado, nada mal desde luego».


  Pero ahora se lamentaba de la desproporcionada reacción, de haber incinerado a aquel insensato. Hubiera sido de enorme valía para el Rey el haber podido apresarlo con vida e interrogarlo. ¿Quién lo habría enviado? ¿Qué pretendían con la muerte del Mago del Rey?


  «Al menos he sobrevivido, puedo considerarme muy afortunado».


  Volvió a pensar en la escolta que ahora lo acompañaba a todos lados y le incomodaba sobremanera, aunque reconocía que era necesario y debía aceptarlo. Si habían intentado matarlo una vez y fallado, quién sabe si no lo volverían a intentar otra vez, quizás incluso en breve. Aquel pensamiento lo intranquilizó. No era ningún alarmista, más bien al contrario, ya que la experiencia que aportan los años calma las inseguridades del espíritu, pero había de reconocer que el golpe había sido de una audacia grandiosa. ¡Que osadía! Intentar asesinar al Mago de Batalla de la corte en la fortaleza real de Rilentor. Audaz ni siquiera comenzaba a describir las repercusiones de aquel intento sobre su vida. Un acto inconcebible.


  


  Al parecer, aquel ataque había sido obra del Imperio Noceano o al menos así lo sugería el tipo de asesino utilizado. Mirkos había conseguido reconocer la procedencia del asesino.


  Era un Motuli.


  El enorme escorpión tatuado en el brazo que comandaba la daga era inconfundible y así lo delataba.


  El asesino, de ojos negros como la noche, vestía al estilo del desierto con la cabeza y la boca cubiertos por un pañuelo negro, túnica larga en azul oscuro y sobre ella un peto negro.


  Mirkos sólo lo había visto un instante, un abrir y cerrar de ojos, pero no tenía la menor duda: era un Motuli y por extensión un Noceano. Era bien conocido que la perversa secta de asesinos del profundo desierto trabajaba al servicio del Gran Malota, Emperador del Imperio Noceano. Los enemigos del Imperio tenían la desgracia de recibir visitas intempestivas de estos expertos asesinos de piel tostada. Aquello sólo podía significar que Mirkos era considerado un enemigo del gran Emperador del Imperio Noceano. La verdad era que aquella idea le resultó absurda, casi ridícula.


  «¿Qué peligro puedo representar yo, un estudioso de la magia y las artes arcanas? Ninguno en absoluto, no entiendo por qué han enviado a un letal asesino del lejano sur a matarme, no tiene sentido… a menos que se buscara provocar una guerra o situarse en posición aventajada al eliminar al único mago de Batalla del Rey de Rogdon disponible. Sí, esa debe ser la razón, situarse en una posición aventajada ante una posible guerra y eso sólo puede significar que los Noceanos se disponen a invadir. Nefasta conclusión, horrenda».


  De hecho, el rey Solin ya no albergaba duda alguna, los Noceanos invadirían Rogdon. Habían atacado primero al Príncipe, aunque lo negaban, y ahora habían intentado acabar con el único mago de poder que tenía el reino, seguramente bien informados por sus espías de la indisponibilidad de Haradin. Y lo que era aún peor, aquel ataque significaba que los Noceanos daban por hecho que los Norghanos declararían la guerra a Rogdon, o habían llegado a un acuerdo con ellos para invadir. De otra forma no se atreverían a atacarlos, no de forma aislada, el riesgo era demasiado grande y los Noceanos eran muy hábiles en este tipo de vicisitudes.


  «La cosa se complica mucho, esto va adquiriendo un aspecto muy desagradable. Mucho me temo que se avecinan días aciagos, días de horror para todos los Rogdanos».


  Por otro lado, aún estaba la baza de la diplomacia, la última carta que le quedaba por jugar al Rey. Los dos embajadores, Albust y Gelbin, deberían estar ya llegando a sus destinos. Si conseguían disuadir a una de las dos potencias, la otra no atacaría.


  «Será mejor que Albust consiga convencer a los Norghanos de que firmen el tratado de colaboración, de lo contrario los ávidos Noceanos nos invadirán sin duda. Dudo mucho que Gelbin pueda conseguir que los Noceanos se comprometan a nada, va en contra de su naturaleza. Conseguir compromiso alguno de un Noceano es como pedir peras a un olmo».


  Aunque todos los indicios apuntaban a que tanto el ataque sufrido por el Príncipe Gerart como el intento de asesinato sobre su persona habían sido obra de agentes Noceanos en un intento de desestabilizar el frágil equilibrio de poderes en el continente, el viejo mago no estaba del todo convencido. Algo no le encajaba, una tiniebla se ceñía sobre ellos sin permitirles ver la verdadera naturaleza de lo que estaba aconteciendo, una ofuscación muy peligrosa estaba siendo ejercida de forma magistral y no les permitía discernir el verdadero juego siendo desplegado, al verdadero enemigo tras aquellas acciones.


  Drocus, General Primero del ejército, entró en la habitación del meditabundo mago sacándolo de su ensoñación.


  —¿Todo listo para el viaje, mi buen mago? —preguntó con su característico buen talante y potente voz.


  —Todo lo listo que conseguiré estar —respondió el Mago no tan alegre ante la perspectiva del viaje a emprender.


  —Antes de que te des cuenta habremos llegado, Mirkos, no te preocupes.


  —Gracias por tus buenos deseos pero los dos sabemos que no será así.


  —¿Estás seguro de que no prefieres viajar en carruaje? La casa real dispone de varios muy cómodos y elegantes que están a tu entera disposición.


  —¡Por todos los Antiguos Dioses! El día que no pueda montar a caballo será el día que deje de viajar —estalló el mago.


  —Es sólo un carro elegante…


  —Es para señoras y cortesanas…


  —No se hable más entonces.


  —No se hable.


  El general se dirigió a la puerta de la habitación donde la escolta de seis Espadas Reales aguardaba, se giró hacia Mirkos y le dijo:


  —Cada día son más feos estos Espadas Reales, veo que te han asignado los más agradables de todos.


  Mirkos gruñó entre dientes.


  —Estoy seguro de que disfrutarás muchísimo de su alegre compañía en el placentero viaje —dijo el General lleno de sarcasmo y soltando una estruendosa carcajada.


  El viejo mago entre risas lanzó una diminuta bola de fuego que se estrelló en la pared justo al lado de Drocus. Éste, asustado por el hechizo del mago salió pitando de la sala como alma que llevaba el diablo.


  ¡Estos guerreros de hoy en día, cuanto les queda por aprender!


  Mirkos rió a carcajadas.


  Aceptación y reflexiones


  



  



  



   Komir entró en la posada del Caballo Volador con ánimo muy decaído. La discusión con Kayti le había sacado de sus casillas y había estado a punto de cometer un acto atroz, lo cual le había afectado mucho anímicamente. Se sentía fatal consigo mismo, completamente avergonzado y enfadado por su falta total de autocontrol. La pelea con la pelirroja lo había desquiciado, pero lo que realmente le había conmovido era haber estado a punto de herir a su gran amigo, a su único amigo, a Hartz. A la mejor persona sobre la faz de la tierra, al mejor compañero y amigo que uno pudiera imaginar y desear a su lado. Aquello era imperdonable, se daba cuenta, y le estaba afectando profundamente.


  Había estado a punto herir al bueno del grandullón.


  Algo impensable, algo imperdonable.


  Por culpa de una mujer…


  El grueso y afable Bandor esgrimió una monumental sonrisa al verlo.


  —¡Por la Luz, benditos los ojos que te ven! ¡Sigues vivo, joven Norriel! —exclamó el posadero con un tono discordante que hizo que todas las miradas de los parroquianos en el establecimiento se centraran en Komir.


  Komir sintió cien puñaladas interrogantes atravesándole la espalda.


  —Hola, Bandor. Sí, como ves sigo de una pieza, algo magullado, pero de una pieza…


  —Vosotros los Norriel sois duros como una piedra, me alegro de que te encuentres sano y salvo. Hartz y Kayti han vuelto ya pero no me han dado explicación alguna sobre tus pormenores. Como no he vuelto a saber de ti desde que abandonaste la posada con urgencia y armado hasta los dientes me había temido lo peor…


  —Hemos sufrido algunos percances amigo posadero, pero seguimos todos vivos, lo cual no es poco.


  —Gratas noticias, me alegran el espíritu. Ya sabes que los Norriel me caéis bien, aunque debo ser el único posadero con tal debilidad en toda la ciudad. Mientras has estado fuera he prestado atención a las pertenencias que has dejado en tu habitación.


  —Poca cosa son, pero gracias por cuidar de ellas, Bandor.


  —Pocas virtudes tengo, la belleza y el encanto personal no se encuentran entre ellas, ahora bien, soy honrado hasta la médula.


  Komir no pudo evitar una carcajada.


  —Y por ello aquí nos tienes alojados, sin intención alguna de cambiar a otro establecimiento más lujoso, por muy tentadora que sea la oferta. La confianza que nos inspiras es impagable.


  —Vuestra confidencia me halaga —dijo Bandor dando un paso atrás y realizando una pintoresca reverencia.


  Komir volvió a sonreír. La verdad era que Bandor era un personaje entrañable y difícil de encontrar. Los Rogdanos en general eran bastante rectos y honestos, por lo que Komir había podido apreciar, aunque simpatía no desbordaban precisamente. Además, un comerciante honrado en una gran ciudad era tan difícil de encontrar como agua en un desierto de abrasadoras arenas. Komir no sabía mucho de la vida pero ya en su tierra natal había aprendido a las malas a no fiarse de mercaderes, buhoneros y similares.


  —Si me permites, amigo posadero, me retiro a descansar a la habitación.


  —Ahora mismo le digo a Norma que te arregle algo la habitación. Bueno, si es que encuentro de buen humor a mi amada esposa —bromeó el grandullón.


  —No te preocupes, Bandor, no es necesario. Ahora lo que realmente necesito es una jarra de buen vino local, con algo de comer. Sí, creo que me vendría muy bien.


  —Por supuesto, ahora mismo sube Norma con algo de comida caliente y el vino.


  —Gracias, Bandor, siempre es reconfortante volver a la posada del Caballo Volador, es como una segunda casa.


  —Me alegra el corazón que así consideres mi modesto establecimiento, joven Norriel. Más ahora que todos necesitamos algo de seguridad a la que aferrarnos.


  —¿Por qué lo dices, Bandor?


  —¿No estas al corriente de las malas nuevas?


  —No, la verdad es que he estado muy… ocupado. ¿Qué sucede?


  —¡La guerra, Komir! ¡La guerra sucede!


  —¿Se ha declarado ya? Pensaba que eran sólo rumores y que la sangre no llegaría al río.


  —Por fortuna todavía no se ha declarado. Pero se dice que es ya un hecho. Toda la ciudad está convulsionada. Se teme lo peor, lo que tanto rezábamos a la Luz para que no sucediera. La guerra parece ya completamente inevitable. Los Norghanos han sitiado la Fortaleza del paso de la Media Luna. Toda la ciudad está patas arriba, los soldados se están armando y reagrupando. Los rumores, de todo tipo, se disparan…


  —Muy malas nuevas son, ya veo.


  —Las peores. Muchos de los clientes se están empezando a marchar, abandonan la ciudad para volver con sus familias o a buscar refugio en la capital, en Rilentor.


  —Es comprensible.


  —¿Tú volverás a las tierras altas con los de tu tribu?


  —No, Bandor, yo me quedo, haya guerra o no la haya. Tengo una misión por completar y no volveré a mi tierra natal hasta que la haya finalizado. La guerra, de estallar, no es más que otra dificultad añadida en mi camino, nada más.


  —La guerra es algo más que una dificultad, Komir. Si los Norghanos toman la Fortaleza de la Media Luna e invaden Rogdon, todo el este del reino será arrasado. Nada quedará al paso del ejército de los hombres de las nieves. No quiero ni pensar en las granjas y aldeas de esa zona, las arrasarán, no dejaran nada en pie. Peor aún, no quiero ni pensar en las vilezas que harán con las mujeres que capturen… La guerra es la peor de las bestias, joven Norriel, sanguinaria y cruel.


  —Tienes mucha razón, Bandor, y espero por el bien de Rogdon que la fortaleza aguante y la invasión sea rechazada.


  —Esperemos que así sea. Aunque los rumores que llegan desde el sur son igual de malos o incluso peores.


  —¿Qué ocurre en el Sur?


  —Se rumorea que el Imperio Noceano aprovechará la invasión de los Norghanos para lanzar una ofensiva y conquistar Silanda. Un comerciante de la bella ciudad del sur me lo ha contado hace menos de una hora.


  —Estoy seguro que no son más que rumores infundados motivados por el miedo de las gentes.


  —Esperemos que así sea, Komir. Porque de otro modo sería el final del reino.


  —Estate tranquilo, Bandor. La situación es muy preocupante pero mejorará, el ejército de Rogdon es muy fuerte, y vuestro Rey un buen líder, según tengo entendido.


  —Por ello rezo a la Luz. Será mejor que tú también reces a tus diosas Norriel.


  —Lo haré, Bandor, descuida, lo haré.


  



  



  



  Sentado sobre la sencilla cama, Komir terminaba la deliciosa comida que Norma, con su pintoresco buen humor, o carencia del mismo más bien, le había preparado y servido. Era chocante comprobar la disparidad de los caracteres del matrimonio que regentaba el establecimiento. Cierto era el viejo dicho de que los opuestos se atraen.


  Se sirvió un poco de vino de una jarra de loza y lo degustó, dejando al paladar llenarse con su fuerte aroma, saboreando el cuerpo de la bebida. Los Norriel no estaban demasiado acostumbrados al vino, pues eran mucho más amigos de la cerveza, pero a Komir le gustaba el sabor del fruto de la uva y siempre que podía lo degustaba con tranquilidad. Saborear aquel líquido le producía una agradable sensación de bienestar y evadía su mente de los problemas que la cercaban. Degustó otro trago y se recostó estirando las piernas. Estaba cómodo y si bien las nuevas de la guerra le habían intranquilizado, las veía lejanas, como un problema ajeno. Una molestia más con la que lidiar en su búsqueda. La guerra era un problema de los Rogdanos, él bastante tenía ya con los suyos propios.


  Relajado, comenzó a divagar en su mente y a pensar en los extraños sucesos acontecidos desde que había abandonado Orrio, su pueblo natal en las tierras altas de los Norriel. Pensativo recapacito sobre un singular incidente en particular: la forma en la que el medallón del Rey Ilenio había interactuado con la energía en su interior, con aquella maldición de Igrali. Si ya el hecho de ser portador de aquella maldición le preocupaba, por mucho que le hubiera salvado la vida, ahora la conexión del medallón en su cuello con aquel poder en su interior lo intranquilizaba sobremanera.


  Allá en su tierra natal, recapacitó meditabundo, aquella energía arcana en su interior, la maldición que lo había convertido en un Marcado repudiado por los miembros de su tribu, se había manifestado en dos ocasiones y le había salvado la vida en ambas. El poder se había manifestado por sí solo, sin que Komir fuera consciente de lo que estaba sucediendo. La primera vez de niño, siendo apaleado en el río, donde casi termina ahogado. En aquella primera y traumática ocasión, el poder había estallado, nacido del miedo a morir ahogado, sin duda. Aún hoy lo recordada perfectamente como si hubiera sucedido aquella misma mañana.


  La segunda vez fue diferente, aunque también había sido por completo involuntaria. Aquella vez fue mucho más instintiva, un reflejo defensivo que le había salvado la vida ante el traicionero ataque de Alkog en medio del torneo de espada en la Ceremonia del Oso. Aquel incidente, en conjunción con el anterior, lo habían convertido en un Marcado ante su pueblo, ante los Norriel, en un brujo despreciado. Por ello, había aborrecido con todo su ser aquella maldición con la que había sido castigado por la diosa Luna. No entendía por qué aquello le ocurría a él cuando lo único que siempre había deseado era, sencillamente, el convertirse en un guerrero de la tribu. Ser aceptado por su tribu, por su pueblo.


  Komir había enterrado aquel poder en su interior, aplastándolo, aborreciéndolo, ignorando los consejos de Amtoko, la vieja bruja de la tribu, que le había recomendado encarecidamente estudiarlo, indagar las posibilidades, utilizarlo. Pero él no había querido saber nada de tal asunto. Aquel poder era su enemigo, y como tal, nada quería saber de él.


  Recordó lleno de dolor cómo el poder lo había salvado la fatídica noche en la que sus padres fueron asesinados por los guerreros extranjeros, de ojos rasgados, en pieles de tigre. En aquella ocasión al igual que en las anteriores, el poder había surgido espontáneamente, merced a la desesperada situación en la que se encontraba. El recordar aquel momento hizo que se le humedecieran los ojos, pues el dolor marchitaba su corazón.


  Sin embargo, durante la emboscada que había sufrido en las calles de la ciudad, cuando aquellos mercenarios iban a acabar con su vida, todo había cambiado. En esa ocasión Komir lo había buscado conscientemente, él mismo había invocado el poder maldito, ya que de lo contrario, sabía que iba a morir.


  Lo había buscado en su interior, intencionadamente.


  Era la primera vez.


  Reflexionó sobre aquel hecho. Era ciertamente importante. Hasta aquella crucial noche Komir aborrecía aquel poder, pero en última instancia, presa de la desesperación al verse perdido, lo había invocado para salvarse de una muerte segura. De hecho, en aquella ocasión otro dato de gran significado había sido revelado, algo que Komir no esperaba y que lo había sorprendido enormemente. El medallón del Rey Ilenio había interaccionado con su poder. Aquel era un Objeto de Poder, un arma poderosa capaz de invocar conjuros. Komir se percataba de que aquello era muy significativo y aunque era incapaz de comprender las repercusiones, era consciente de que eran importantes.


  Y Komir se cuestionó abiertamente: ¿era aquello tan malo? ¿Usar el poder con que las diosas le habían maldecido para salvar su propia vida en un momento en el que todo estaba perdido, era realmente malo? De alguna manera, allí, en la ciudad, alejado de las tierras altas de los Norriel, de la tribu y sus supersticiones, de las creencias ancestrales, ya no le parecía tan grave, más bien al contrario. ¿Tenía ya alguna importancia? A fin de cuentas él ya era el Marcado, aquello nunca cambiaría a ojos de su tribu, siempre sería así. Y siendo este el caso, ¿por qué no usar aquel poder en su beneficio? Quizás no fuera una maldición después de todo.


  Tomó otro sorbo de vino y continuó reflexionando. Era algo que no hacía a menudo… reflexionar… lo hacía más bien poco… de hecho casi nunca, reconoció sonriendo. Él no era un gran pensador. Era impulsivo por naturaleza, funcionaba principalmente guiándose por su corazón y apoyándolo con su mente, pero casi siempre en ese orden y rara vez a la inversa. Era consciente de que no era una buena cualidad. Su querido padre, Ulis, se lo había dicho en más de una ocasión: Un buen corazón puede matarte tan rápido como una flecha enemiga. Komir había intentado modificar su comportamiento, anteponiendo el raciocinio al corazón, pero rara vez le había funcionado.


  Su mente divagó hasta la última y más reciente situación en la que se había manifestado su poder. Recordó al Dominador, a Guzmik, y a todo lo acontecido en su mansión. En aquella ocasión también había buscado deliberadamente el uso del poder que anidaba en su interior. Y aunque no había conseguido acabar con Guzmik, sí que había resultado de gran ayuda al haber sido capaz matar a uno de los dos acólitos del Dominador. En esta última ocasión, al igual que en la anterior, había sido testigo del lazo de unión entre el medallón Ilenio y su poder interior. Una conexión había sido sellada y el medallón había hecho uso de su energía interna para crear un potente conjuro.


  Algo ciertamente extraordinario e intrigante.


  Algo estaba cambiando en él y se daba cuenta. Ya no aborrecía tanto aquel poder que lo había convertido en un marginado entre los suyos. Comenzaba a darse cuenta de que Amtoko estaba muy en lo cierto: Quién sabe lo que podríamos llegar a encontrar en tu interior. El poder que puedas poseer, las habilidades que pueda llegar a ofrecerte ese poder.


  Amtoko le había hablado de desarrollar habilidades impensables, de controlar los elementos: el fuego, la tierra, el agua, el aire y crear magia basada en ellos con un poder demoledor. De desarrollar aptitudes para controlar la mente de otros, de germinar habilidades para conectar con la naturaleza y los animales o utilizar el poder para mejorar sus propias habilidades en el combate, e incluso poder llegar a vislumbrar los finos hilos del destino, del peligro que se desataba a su alrededor. Lo recordaba perfectamente. En aquel momento, cuando la bruja se lo había explicado, se había negado con todo su ser, pero recordaba bien lo que Amtoko le había intentado transmitir.


  Respiró, consciente de que algo estaba cambiando en él.


  Un nerviosismo positivo lo embargo.


  Y poco a poco se fue dando cuenta. Lo que le estaba haciendo sentirse bien, lo que le estaba comenzando a ilusionar, era el reconocimiento, la aceptación de que aquello en su interior que tanto lo había martirizado, era en realidad algo bueno. No sólo eso, sino que una verdadera bendición, por el simple hecho de que sin ese poder, sin esa energía interior, estaría ahora muerto.


  Exhaló largo y tendido.


  «Ahora lo veo claro, lo entiendo finalmente. Ya sé lo que tengo que hacer».


  Miró el líquido rojo en la jarra de loza perdiéndose en él.


  «Debo aprender a usar mi poder, mi Don».


  Y se sintió alentado.


  Se alzó de la cama, un nerviosismo juguetón le recorría incesante el cuerpo, haciendo mella a la altura del estómago, arriba y abajo, incontrolado. Por supuesto que debía aprender a usar aquel poder en lugar de enterrarlo y despreciarlo, ¡cuan errado había estado!


  «Ahora me doy cuenta. Lo veo con absoluta nitidez. He sido un necio. Me he comportado del mismo modo que mis vecinos conmigo, guiado por el miedo y la superstición. Pecando de aquello que siempre recriminé a mis congéneres. He cometido un gran error y estoy con vida sólo por la gracia de las diosas».


  Inhalo largamente.


  «Soy diferente».


  «Soy el Marcado».


  Dejó el aire de sus pulmones salir.


  «¿Y qué? Ya no me importa. Soy lo que soy y lo acepto. Se acabó rechazarlo, se acabó el negarlo. Soy diferente y siempre lo seré».


  Estiró los brazos y deambuló por la pequeña habitación, con una mezcla de alegría y nerviosismo, era un momento crucial en su vida, lo sabía. Nuevos caminos, nuevas experiencias se abrían ante él. Y lo que era más importante, el aceptarse a si mismo tal como era se manifestaba poco a poco como algo de suma importancia para alcanzar con éxito su único objetivo en la vida: conseguir vengar la muerte de sus padres. Aquel poder interior, si conseguía dominarlo, si era capaz de invocarlo a su voluntad, podría proporcionarle una ventaja descomunal ante sus enemigos. El medallón podía incluso amplificar aquel poder, aquella ventaja con la que ahora contaba.


  Se llevó la mano al pecho, donde colgaba el medallón del Rey y lo acarició. Aquel medallón producía magia, él había sido testigo de primera mano. La cuestión ahora era entender el mecanismo de activación del poder y el funcionamiento del medallón. Todo un problema que escapaba completamente a sus conocimientos. Sólo se le ocurría una forma de conseguirlo, intentándolo, por prueba y error. Sujetando el medallón con la mano derecha, cerró los ojos y se concentró. Intentó encontrar su energía interna con la intención de activarla. Pero nada ocurrió, no sentía nada, ni en su interior ni proveniente del medallón Ilenio. Continuó intentándolo varias veces, sin éxito. El desánimo comenzó a rondarle. Él no era ningún mago, no había recibido formación o entrenamiento alguno en las artes mágicas, no tenía ni idea de cómo invocar ni controlar su energía interior y mucho menos conjurar. Se sentía bastante tonto, intentar aquello sin tener conocimiento alguno se le antojaba completamente baldío.


  Molesto por el fracaso y la sensación de ser un bobalicón, se sirvió otro vaso de vino. «No importa», se animó. Había decidido aprender a usar su poder, y costara lo que costara lo conseguiría. Esa era otra de sus cualidades más significativas, el ser más terco que una mula. Cuando algo se le ponía entre ceja y ceja no paraba hasta conseguirlo. Había de admitir que estaba lleno de buenas y acertadas cualidades. Sonrió. «Uno debe reírse de sí mismo, de sus defectos y fallos o está perdido». El buen humor retornó alzando su espíritu. Al menos reconocía sus puntos débiles. Se encogió de hombros e intentó idear una estrategia para conseguir aprender a utilizar su Don. Acudir a un mago estaba fuera de su alcance, ya que por lo que había oído en la ciudad, los únicos magos Rogdanos estaban en Rilentor, en la corte del Rey. Tendría que apañárselas solo.


  ¿Qué habían tenido en común todos y cada una de los momentos en los que el medallón de manera imprevista se había activado? Volviéndose a tumbar sobre la cama mirando al techo de madera lo meditó.


  «Piensa… Komir, piensa…».


  En todos los casos había estado en una situación de angustia y peligro inminente, en peligro de muerte. Eso era lo que todos los incidentes tenían en común. Su poder afloraba en situaciones extremas, de vida o muerte. Lo primero que le vino a la cabeza fue forzar una de estas situaciones y ver si realmente el poder se activaba.


  «Mira que soy bobo… a veces pienso cada cosa… de verdad… al final terminaré matándome a mí mismo de lo tonto que soy… ¿cómo voy a correr tal riesgo?», se amonestó a sí mismo. «Debe de ser el vino que me está afectando el juicio».


  La idea, no obstante, no era del todo descabellada. Llegar hasta el extremo de poner su vida en peligro no era aceptable, pero posiblemente no era necesario llegar tan lejos para encender la chispa del poder. Si la desesperación y la angustia eran capaces de invocar aquel poder, quizás otros sentimientos similares podrían también.


  «¿Qué podría ser? Ummm... ¿Quizás el dolor? ¡Eso es! El dolor debería de ser capaz de invocar el poder. Es lo más cercano a la angustia ¿no?, prácticamente una representación física de la misma. Puede funcionar, ¿por qué no? De todas formas nada pierdo por probar ¿verdad?».


  Por un instante dudó, estaba a punto de causarse dolor intencionadamente. ¿No sería que había tomado demasiado del rojo líquido embriagador y su mente no regía con claridad? Podía ser, sí, pero en cualquier caso, lo iba a hacer. Estaba decidido. Se acercó a la vela que ardía sobre la mesilla, junto a la cama, y con una mezcla de miedo y excitación situó la palma de la mano sobre la llama. Cerró los ojos. Aquella ardiente sensación se volvió dolor casi al instante y Komir aguantó, y aguantó, sufriendo el martirio, a la espera de que algo sucediera en su interior.


  Le quemaba, le dolía.


  ¡Mucho!


  Pero nada sucedió.


  Con una exclamación de dolor retiró la mano y comenzó a maldecir al tiempo que la sacudía enérgicamente intentando disipar así el dolor, pero sin ningún éxito.


  «¡Seré bruto, ¡a quién se le ocurre! ¡Sólo a mí! Se me va la cabeza por momentos, soy peor que el bruto de Hartz».


  La experiencia, nada positiva, le había dejado un sinsabor en la boca y ahora no sabía cómo avanzar. Bebió otro trago que ayudó a mitigar levemente el dolor que sentía en la mano. Pero sin embargo, cuanto más lo pensaba más acertado le parecía el enfoque, la solución correcta al problema. No se le ocurría nada más que aquello. ¡Tenía que funcionar! Bebió otro sorbo y con renovada valentía se enfrentó una vez más a la torturadora vela que lo esperaba desafiante, erguida, ardiente.


  «No te temo, te venceré, lo verás».


  Cerró el puño de la mano no herida y la situó sobre el fuego de la vela. Una vez más, aguantó el dolor, estrujando la mano, soportando la agónica tortura. Cerró los ojos con fuerza, como si aquello pudiera mitigar el insoportable sufrimiento. Pero nada podía parar aquel dolor, nada; la carne se quemaba, el olor era repugnante. Pero Komir mantuvo la mano, llevado por su cabezonería, por la más pura y bruta terquedad. Una lágrima, combinación de agónico dolor y rabia frustrada le cayó por la mejilla. Debía acabar con aquel dolor, tenía que apagar aquella vela, como fuera.


  Y entonces, sucedió.


  Un destello brotó en su pecho, un resplandor azulado.


  Y allí la descubrió, su energía mágica, acumulada en el pecho, reposando como en un apacible lago de celestes aguas. Podía verla con nitidez en su interior. ¡Lo había conseguido, allí estaba! Una sensación de triunfo reemplazó el intenso dolor un brevísimo instante. Pero… ¿y entonces qué? ¿Cómo conseguiría que la energía produjera un hechizo o un conjuro? No tenía la menor idea. Se llevó la otra mano al medallón y deseó intensamente que el dolor remitiera, que la llama se apagara. Suplicante pidió al medallón que aquel sufrimiento acabara cual sollozante niño castigado ante los azotes recibidos.


  De súbito, como si el medallón hubiera escuchado su súplica, pudo sentir cómo la gran gema del medallón Ilenio se llenaba de su energía interna y comenzaba a brillar con un color blanquecino muy agudo. Símbolos arcanos, runas de dorado color comenzaron a formar palabras en su mente. Los símbolos, las runas Ilenias, parecían fluir flotando de la propia gema en dirección a su mente, danzando y reordenándose para finalmente formar una incomprensible y arcana sentencia. El medallón, aquel Objeto de Poder Ilenio, parecía tener intelecto propio, estar invocando un conjuro sin él entenderlo.


  De la mano herida sobre la llama, salió propulsada una gélida ráfaga del más puro frío invernal que apagó la llama de la vela.


  Todo había sucedido en un instante.


  Komir, retrocedió estupefacto.


  La vela, la mesilla y parte de la cama habían quedado completamente congelados y cubiertos por una capa de hielo y escarcha.


  ¡Asombroso! ¡Maravilloso!


  «He… he congelado la vela… y parte del mobiliario… increíble… ¡Impresionante!».


  Se miró la maltratada mano, una fea herida por la quemazón era evidente y le dolía horrores pero estaba contentísimo, más que eso, estaba exultante, había producido magia, su idea había funcionado, lo había conseguido, él solo, sin ayuda de nadie.


  «¡Esto es genial! ¡He hecho magia! ¡Increíble!».


  Tan contento estaba que comenzó a saltar por toda la habitación como un niño con botas nuevas, dando saltos y realizando cabriolas, olvidando por un momento lo mucho que le dolía la mano. Sólo podía pensar en que lo había logrado. Algo extraordinario acababa de suceder y lo colmaba de alegría.


  El medallón emitió un destello blanquecino.


  «Oh, ¿qué pasa ahora? ¿Qué hace el medallón?».


  Sujetó el medallón en su pecho con la mano sana y lo miró extrañado, entre temeroso y excitado.


  Un nuevo destello blanquecino llenó la habitación.


  Algo estaba ocurriendo, no sabía el qué pero algo comenzaba a suceder sin él desearlo ni tener control alguno. El medallón comandaba con su propio intelecto. Una espesa y misteriosa neblina comenzó a tomar forma alrededor de Komir. Por un momento la inquietud y el nerviosismo le envolvieron, pero pronto fueron reemplazados por un sentimiento de alegría; aquel fenómeno lo estaba provocando él, aunque involuntariamente.


  La poderosa y antiquísima energía procedente del medallón se entremezcló con la suya propia, creando un vínculo de unión de gran fuerza cual irrompible soga trenzada. Podía sentir el poder del medallón unido a su energía interior, formando un vínculo, tirando de ella, era una curiosa y siniestra sensación. Se sentía utilizado.


  La extraña niebla se alzó a su alrededor formando un círculo esotérico.


  Todo en rededor iba desapareciendo, la habitación estaba dejando de existir, aquella realidad ya no le rodeaba. Todo se desvaneció en la enigmática neblina producida por el medallón, nada quedaba ya de su habitación en la posada. Komir estiró la mano, rasgando la niebla con los dedos extendidos, pero nada podía verse ya al otro lado, como si se encontrara en otro plano de existencia.


  Poco a poco una figura comenzó a formarse frente a Komir, ante sus ojos. Casi podía tocarla pero por alguna razón era consciente de que aquella imagen no era de alguien que estuviera allí sino en otro lugar muy lejano. Inmediatamente pensó en la bellísima joven de dorada melena que había visto emerger de la neblina en una ocasión anterior. Aquello hizo que, en anticipación, su corazón comenzara a latir aceleradamente. Un nudo bien fuerte en la boca del estómago lo atenazó y quedó mirando absorto la imagen femenina que se iba formando ante sus ojos. Deseaba que fuera ella, la joven que lo había encandilado.


  Pero no era la bella joven de grandes ojos del color del mar y rizado cabello áureo.


  Su corazón se calmó, el nudo en el estómago desapareció rápidamente borrado por la desilusión.


  Una joven comenzó a tomar forma ante sus ojos. La imagen, poco a poco, finalizó por materializarse y Komir la observó con gran interés. Estaba ante una bella morena con dos largas trenzas cayéndole por los delgados hombros. Vestía túnica y pantalones de piel curtida de una confección que Komir nunca antes había visto. Los ojos de aquella joven morena eran de un caoba casi rubí y mostraban alarma, inquietud. Pero lo que más impactó a Komir fue el color de su piel, era rojizo. Komir no había visto nunca antes aquella tonalidad rojiza en la piel de ningún humano. La dotaba de un aspecto salvaje, exótico. Sorprendido, se preguntó de dónde sería aquella bella joven.


  Viendo que lo miraba con clara expresión de miedo, Komir levantó la mano y saludó intentando parecer amistoso e inofensivo.


  La joven desenvainó una espada corta.


  Komir, sobresaltado, dio un paso atrás.


  



  



  



  A cientos de leguas de la posada del Caballo Volador, a la sombra de la Fuente de la Vida, una joven Masig estaba experimentando un extraño evento que no comprendía y la llenaba de temor.


  «¿Pero qué me está sucediendo, oh, Madre Estepa? ¿Es esto un sueño o acaso una visión de los espíritus?» se preguntó Iruki con el corazón desbocado y llena de inquietud.


  «¿Quién es este joven? ¿Qué es lo que quiere de mí? ¿Es esto acaso un sueño?».


  Intentó preguntar a la aparición qué es lo que quería pero ningún sonido fue producido por su garganta. Estaba muda. Aquello la alarmó aún más, no podía hablar, no podía pedir ayuda. ¿Qué estaba pasando?


  Miró alrededor pero todo había desaparecido, consumido por aquella enigmática neblina que hacía unos momentos la había envuelto de forma traicionera. Era consciente de que se encontraba dentro de la tienda Masig de su padre, Kaune Águila Guerrera, pero todo había desaparecido. ¿Había viajado inadvertidamente al mundo de los espíritus? ¿Era aquel joven un espíritu que la visitaba? ¿Era un espíritu benigno o maligno?


  Recordó las historias de Ilua Sendero Oculto, la Curandera de la tribu. Los espíritus nos visitaban en momentos de necesidad y de alegría, algunos eran portadores de buenas noticias, de bendiciones para la tribu, pero otros eran portadores del mal, intentarían engañarla y conseguir sus traicioneros propósitos. Debía mantenerse alerta y protegerse. Esgrimía la espada que había encontrado en el Templo del Agua aunque realmente no tuviera idea alguna de cómo blandirla ni usarla. En realidad la utilizaba como una herramienta más para ayudar con el despiece y preparado de la caza que los hombres de la tribu traían. Al ser extremadamente afilada le permitía cortar y preparar las piezas cazadas con mucha mayor rapidez.


  El joven ante ella no realizó ningún gesto amenazador, al contrario, se limitaba a mirarla y con las manos le hacía gestos para que se calmara y bajara el arma.


  «De eso nada, espíritu maligno, la espada se queda en mis manos. ¿Qué quieres de mí? ¿Qué buscas?».


  Iruki lanzó dos feroces tajos al aire, intentando intimidar al espíritu.


  «¿Habré ofendido a los espíritus de las praderas de alguna manera?¿Se deberá a mi incursión en la Gruta sin Retorno? No, no lo creo, el espíritu del agua que allí vivía está muerto. ¿Por qué viene entonces este nuevo espíritu a mí? ¿Es tal vez porque soy la nueva aprendiza de la Curandera? Pero yo no tengo poderes, no soy ningún chamán, no estoy en contacto con el mundo espiritual. Yo sólo quiero ayudar a mi pueblo, a mi tribu querida, aprendiendo a curar enfermedades y tratar heridas. Eso es lo que realmente me llena y eleva mi alma. Sólo quiero estudiar las plantas medicinales y aprender la preparación de brebajes y ungüentos que ayuden a los niños cuando caen enfermos y a nuestros guerreros cuando son heridos por las armas enemigas. Pero el mundo de los espíritus no me interesa, nunca lo ha hecho, me causa temor y mucho respeto».


  Desde su regreso de la aventura con el Asesino y después de que éste se entregara a los Norghanos, Iruki había ocupado todo su tiempo en los quehaceres de las mujeres de la tribu, en las mil y una labores que requería el sustento de la tribu de las estepas. Aquello le permitía mantenerse ocupada y no pensar en lo que le causaba un dolor y pena abismal en su corazón: Yakumo, el Asesino.


  Su padre, el jefe de la tribu, le había dado permiso para aprender con la Mujer curandera ya que ésta sola desde hace tiempo y sin descendencia, era la única que poseía todo aquel conocimiento en extinción tan crucial para la tribu.


  Aquello había llenado de felicidad a Iruki que siempre había querido convertirse en Curandera. Desafortunadamente, debido a que era la hija del jefe y a su belleza, muchos jóvenes guerreros buscaban hacerla su mujer y su padre veía con mejores ojos aquel camino para ella. Ya habían sido varios los pretendientes que, con regalos en forma de caballos y otras posesiones, habían llegado hasta la tienda de su padre. En cada ocasión, su padre, con gran pesar, después de discutirlo largo y tendido con ella, había tenido que salir de la tienda y rechazar al pretendiente.


  Iruki sabía ahora, que su corazón pertenecía a Yakumo, el Asesino. Estuviera vivo o ya muerto bajo el filo de un espada Norghana. Si bien su mente le decía de forma racional que el Asesino había sucumbido ya, su corazón mantenía viva la llama de la esperanza, una llama que ella jamás permitiría que se apagara. Así se lo había hecho entender a su padre y éste, muy a su pesar, y tras muchas discusiones, había poco a poco entendido que su hija tenía el corazón roto y no desposaría, por muchos caballos que trajeran o grandísimos guerreros que fueran, a ninguno de los bravos guerreros que se presentaban a su puerta. Iruki daba gracias a los vientos de las estepas por tener un padre tan bueno y comprensivo. Él podía obligarla a desposar a uno de los guerreros, esa era la ley de la tribu, pero no la obligaba.


  Desde la desafortunada muerte de su madre hacía ya más de cinco años, padre e hija habían estado muy unidos. No había sido siempre el caso. El carácter rebelde y apasionado de Iruki chocaba con el talante severo de su padre. Además Iruki había tenido dificultades para aceptar que no era sangre de la sangre de sus padres. Su madre la había encontrado flotando en el río en una cesta cuando era tan sólo un bebé. Años había tardado Iruki en aceptar aquello ya que entre los Masig la sangre lo es todo. Tras la tragedia de la perdida de su madre, los corazones de padre e hija sus se habían unido y ahora sus almas caminaban juntas al cuidado la una de la otra. Kaune Águila Guerrera finalmente había accedido a que Iruki aprendiera con la Curandera.


  En medio de aquella situación, como proveniente del más allá, el joven espíritu le hizo una seña con la mano y le mostró un medallón con una gran circular gema translúcida colgado a su cuello. El joven espíritu le hizo una seña con la mano y le mostró un medallón singular colgado a su cuello con una gran gema circular y translúcida. Un medallón muy parecido al suyo, al que había encontrado en la tumba del Rey del Templo del Agua y había conservado, lo cual sorprendió mucho a Iruki. Obtuvo el medallón que colgaba bajo su túnica de cuero y se lo mostró al espíritu. Ambos medallones eran muy parecidos, si bien sus gemas eran de diferente tonalidad, azulado el suyo y translúcida la de él.


  De pronto, el medallón del espíritu emitió un destello blanquecino y como en respuesta a una llamada, el medallón al cuello de Iruki emitió un destello celeste como el mar. Iruki, asustada, estuvo apunto de caer de espaldas del tremendo sobresalto. Se recompuso y miró extrañada su medallón, la intensa luz azulada era preciosa, la encandiló. Nunca antes había emitido resplandor alguno.


  Los dos medallones comenzaron a emitir destellos intermitentes, los provenientes del espíritu en tonalidades blanquecinas y los provenientes del suyo con reflejos celestes. Iruki al ver los destellos se cuestionó si aquellos dos medallones no estaban en realidad comunicándose. Parecía imposible pero… ¿estaba el espíritu de alguna forma intentando hablar con ella? Maligno no parecía… aunque los verdes ojos del pálido espíritu no le gustaban una pizca. Bajó la espada y observó el espectacular intercambio de destellos.


  Repentinamente, un potente haz de luz celeste salió disparado de su medallón al encuentro otro haz de luz albina proveniente del medallón del espíritu. Ambos rayos de luz se encontraron a medio camino, entrelazándose y fundiéndose en uno solo, como si se hubieran fundido en un ente.


  Iruki se sintió muy extraña, el haz de luz celeste no provenía únicamente del medallón, tiraba de algo en su interior, en su pecho. Algo muy insólito estaba teniendo lugar y aquello la alarmó, sintió cómo si el rayo tirara de su propio espíritu, de su alma. Comprobó, asustada, cómo el rayo celeste tiraba de ella, de todo su cuerpo. Resistió el empujón que la arrastraba hacía adelante, hacia el espíritu. No permitió que la fuerza del rayo la empujara, inclinándose echó todo el peso de su cuerpo hacia atrás. Un intenso dolor comenzó a castigar su cuerpo.


  Frente a ella, el espíritu que la visitaba se resistía también, parecía intentar mantener el equilibrio ante la fuerza con la que ambos estaban siendo empujados.


  El cuerpo le quemaba de pies a cabeza, como si la fiebre de las praderas la hubiera infectado diseminándose por todo su ser y ahora le causara un dolor insoportable. Iruki no comprendía lo que le estaba sucediendo. ¿Qué era aquel rayo de luz que partía de su pecho? ¿Por qué la aquejaba aquel dolor insufrible?


  «¡El espíritu debe ser maligno, me castiga, me causa dolor! ¿Pero por qué? ¿Qué he hecho yo para ofender a los espíritus? El dolor es terrible, ¡Ha venido para arrebatarme el alma y llevársela consigo al mundo de los espíritus! Pero no lo conseguirá, no me arrebatará mi alma, lucharé con todo mi ser, con todas mis fuerzas».


  Resistió con todo el peso del cuerpo el empuje del rayo, asustada pero decidida.


  La unión entre los medallones finalmente se completó.


  De súbito, ambos haces de luz se apagaron simultáneamente.


  Al desaparecer la fuerza que tiraba de ella, Iruki cayó al suelo y se dio un buen porrazo.


  Acobardada por la experiencia sufrida y con el convencimiento de que aquel espíritu malvado la había visitado para robarle el alma, se puso en pie, sujetó la espada a dos manos y lo miró asustada.


  El espíritu maligno sujetó el medallón y señaló hacia ella, indicándole algo que ella no entendía, realizando gestos con las manos.


  Pero Iruki nada quería saber ya de aquel ser perverso. No permitiría que le robara su alma, muchas eran las leyendas de la tribu que hablaban de aparecidos del Más Allá que visitaban en sueños a sus víctimas para apoderarse de sus almas. Algunos en forma humana, otros en forma animal, pero la mayoría malignos. Oni Nube Negra, el chamán de la tribu de su padre, siempre les advertía del peligroso mundo de los espectros, de las apariciones y visiones. Sólo con las plegarias y los rituales se conseguían bendiciones de los espíritus benignos y mantener alejados a los espíritus del mal como aquel que tenía delante de grandes ojos esmeralda.


  La neblina que la rodeaba eclipsando todo a su alrededor comenzó a disiparse lentamente, como si una leve brisa la estuviera ayudando a desvanecerse. El espíritu maligno que había intentado arrebatarle el alma comenzó a evaporarse, su imagen se volvía transparente, y al cabo de unos momentos, desapareció.


  Iruki resopló de alivió y al mirar alrededor se percató de que estaba nuevamente en medio de la tienda de su padre con la espada en alto.


  —¿Te encuentras bien, hija mía? —preguntó Kaune Águila Guerrera con gran preocupación.


  Iruki miró a su padre, a continuación a su tío, Unco Búho del Lago, que estaba de pie junto a él, también con expresión de mucha preocupación marcada en el rostro.


  —Baja la espada, por favor, antes de que hagas daño a alguien, o a ti misma —le pidió su tío.


  Iruki, avergonzada, miró la espada y la retiró.


  —¿Qué te ha ocurrido, hija? Estabas aquí, tu cuerpo al menos estaba aquí, pero era como si tu mente estuviera en otro lugar lejano, no nos escuchabas, ni veías. Parecías estar viviendo una pesadilla, solo que tus ojos estaban completamente abiertos, no dormías.


  —¿Has tenido una visión, una premonición, quizás? —le preguntó su tío.


  —Me ha visitado un espíritu…


  —¡Un espíritu dices, hija! Eso es un gran honor reservado para los chamanes —aplaudió su padre.


  —¿Por qué la espada entonces, Iruki Viento de Las Estepas? —inquirió su tío.


  —Era un espíritu… un espíritu maligno.


  —Avisemos con urgencia a Oni Nube Negra, el chamán debe saber esto de inmediato, puede ser de gran significado para ti, Iruki, e incluso para toda la tribu. El mundo de los espíritus debemos siempre tratarlo con respecto máximo —señaló Unco Búho del Lago


  —¿Maligno? ¿Cómo lo sabes? ¿Era un Oso Negro, un cuervo gigante acaso, un buitre quizás? —preguntó su padre.


  —No, era un joven de intensos ojos verdes.


  —Un hombre dices, y ¿cómo sabes que era maligno? —preguntó su tío.


  Iruki miró hacia la puerta de la tienda, luego al cielo, y volviéndose hacia su familia declaró:


  —Porque ha intentado arrebatarme el alma.


  Misión diplomática


  



  



  



   Narmos leía con detenimiento las explícitas órdenes de su amo y señor, una última vez. Isuzeni, Sumo Sacerdote del Culto a Imork, señor ancestral de los muertos, y consejero personal de la todopoderosa Dama Oscura, le ordenaba ponerse en acción. Debía ejecutar sus designios.


  Como sacerdote del Culto a Imork, Narmos no cuestionaba nunca los propósitos ni las formas de proceder del Sumo Sacerdote. Isuzeni era el líder espiritual del Culto y su poder, inmenso. Todos, Narmos incluido, le profesaban un respeto y fervor reverencial. Más aun teniendo en cuenta que era el consejero personal de la Dama Oscura, la autoproclamada nueva emperatriz de todo Toyomi. Sólo aquel hecho en sí mismo representaba más poder del que Narmos jamás llegaría a ostentar, aunque viviera dos longevas vidas.


  Pero Narmos era libre para soñar, una de las pocas libertades que a un Sacerdote de Imork se le permitía bajo la estricta y punitiva disciplina del Culto. La voluntad de los escalafones superiores del Culto era ley y el más mínimo desacato o error se pagaba con la vida. El terror era la doctrina que regía todo el funcionamiento del Culto, el miedo guiaba a los sacerdotes, quienes seguían a ciegas la establecida línea que nadie se atrevía jamás a desafiar. Una simple mirada inadecuada podía significar que a uno le arrancaran el corazón todavía latiendo del cuerpo. Una frase incorrecta, una palabra altisonante o el más insignificante reproche podían acarrear torturas de pesadilla. Todos lo sabían, así era el dogma del Culto a Imork, así se cumplían a rajatabla los deseos de los sacerdotes de mayor jerarquía.


  Por ello, Narmos soñaba con algún día poder llegar a ser tan poderos como su amo, el gran Isuzeni. Había servido fielmente a su amo por 15 años, desde el día que su Don fuera descubierto por un sacerdote del Culto en una pequeña aldea de granjeros a los 10 años. Aunque sus padres se opusieron, fue llevado al tempo para ser adoctrinado, y Narmos jamás los volvió a ver. Los Sacerdotes de Imork recorrían el continente peinando las aldeas en busca de fuentes de poder, de personas bendecidas con el Don Arcano para poder luego abducirlos para el Culto y allí moldearlos y adoctrinarlos en las oscuras artes del señor ancestral de los muertos.


  Narmos se estremeció. Sólo de pensar que había utilizado la palabra abducir, con su peyorativa connotación, lo alarmó de inmediato. «Es este maldito continente, me está afectando, está modificando mi comportamiento adquirido y moldeado. Mi juicio se está viendo contaminado por el entorno que me rodea. Un pensamiento similar sería inconcebible en Toyomi al amparo del poder del Culto». Pero Narmos se encontraba en Tremia, muy lejos de su hogar, realizando misiones clandestinas y encubiertas para su amo Isuzeni, al igual que otros afortunados agentes, dispersos por el inmenso continente de los hombres de ojos redondos y narices puntiagudas. Cuando su amo lo había seleccionado para tan importante cometido, Narmos se había sentido absolutamente honrado, extasiado por el grandísimo honor recibido. El Sumo Sacerdote confiaba en él, lo había elegido de entre muchos otros sacerdotes del culto para llevar a cabo importantes misiones para la Dama Oscura, en un territorio muy lejano y hostil.


  Narmos, después de más de tres años en el continente, comenzaba a sentirse diferente, a tener pensamientos que antes ni hubieran osado poblar su inquieta mente. Pensamientos de libertad, de voluntad propia, de seguir el camino marcado por uno mismo… Pensamientos prohibidos, castigados con la muerte. Aquellas ideas insidiosas eran impensables en su continente natal, rodeado y vigilado por el poder del Culto, sometido a sus leyes férreas y garra asfixiante. Sin embargo, allí en la lejanía, en el nuevo continente, fuera del alcance y control del Culto a Imork, todo se le antojaba menos utópico, casi posible, plausible incluso.


  «Pero los sueños no son más que eso, sueños, y el amanecer llega inexorablemente y nos enfrenta a la dura realidad en la que nos encontramos sumidos».


  Observó el pequeño mensaje, en un diminuto trozo de pergamino, que el adiestrado grajo gigante le había traído.


  Debía entrar en acción inmediatamente, sin dilación posible.


  Rogdon debía ser atacado.


  Las negociaciones diplomáticas debían fracasar.


  Y fracasar harían.


  



  



  



  El embajador Albust cabalgaba pensativo en medio de la columna de lanceros Reales Rogdanos. Se dejó llevar por los recuerdos al compás del trote de su montura. Llevaba más de 30 años al servicio de la corona de Rogdon. Había desempeñado infinidad de funciones para la familia real, comenzando en su juventud como Mensajero Real, pasando a convertirse en espía, y tras ejercer como agente doble Norghano se convertiría finalmente en embajador en los reinos del norte. El Rey Solin, monarca de Rogdon, confiaba en él, lo cual representaba un altísimo honor. A Thoran, Rey de Norghana, por otro lado, le caía bien. Albust no sabía exactamente por qué motivo el irascible rey del reino helado le agraciaba con su amistad, pero suponía que era debido a que ambos disfrutaban inmensamente de los mismos placeres terrenales: las mujeres y el vino, ambos en abundancia, y siempre entremezclados.


  Muchas eran las orgías y bacanales a las que había asistido como embajador Rogdano en la casa real Norghana. Thoran era un monarca que sabía como divertirse, de eso no cabía la menor duda. Las lujuriosas fiestas de la corte Norghana eran bien notorias y ampliamente conocidas. Los excesos sexuales, y de toda índole, que en ellas se daban no eran secreto para nadie. Las fiestas que el rey Thoran organizaba para sus poderosos nobles y aliados, por lo general, terminaban convirtiéndose en espectaculares orgías. Los Norghanos eran un pueblo que sabía divertirse y pasarlo muy bien. Albust era feliz entre aquellos rudos vividores de las heladas tierras del norte. Sus propios vicios y secretos, o debilidades, como Albust prefería llamarlos, pasaban desapercibidos en aquellas tierras. Sin embargo, no era así en la corte de Rogdon donde sus necesidades no eran del todo comprendidas. Esta era la gran diferencia entre Norghanos y Rogdanos, los primeros vivían la vida sin contemplaciones, disfrutando al máximo de todo cuanto en su mano estuviera, mientras que los segundos pasaban más tiempo siendo comedidos y rectos que realmente disfrutando. Albust era Rogdano por nacimiento pero Norghano por afinidad.


  La vida se había portado muy bien con Albust, eso no podía negarlo. Era rico, mucho más rico de lo que jamás hubiera pensado que podría llegar a ser y poderoso. Sus conexiones en ambas casas reales y el acceso directo a ambos monarcas le concedían un poder que muy pocos hombres en el continente tenían. Pasaba gran parte del invierno en Rogdon, huyendo de las insufribles temperaturas del Norte, con sus nevadas montañas y heladas ciudades. El verano lo pasaba en Norghania, huyendo del húmedo clima Rogdano. La vida le sonreía y los 15 últimos años habían sido especialmente espléndidos, desde que se firmara la paz entre ambos reinos.


  Además, para redondear su buena fortuna, Lita, su fiel y algo ingenua esposa Rogdana, le había dado un hijo varón el mismo año de la firma de la paz, al igual que Olga, su mordaz esposa Norghana que le había dado otro hijo varón al año siguiente. ¿Qué más podía un hombre de bien desear? ¿Qué? La respuesta era una bien sencilla: aquello que cuando se tiene se da por sentado y cuando está a punto de perderse encoge el corazón hasta dejarlo del tamaño de una mora silvestre:


  La Paz.


  La tan necesaria Paz.


  Y ahora, después de tantos años de buena ventura, la situación se había complicado sobremanera y a una velocidad vertiginosa. Los nefastos eventos acontecidos habían pillado al curtido diplomático totalmente desprevenido y había conseguido salvar la cabeza de milagro. Al ser asesinado el Gran Duque Orten, hermano del rey Thoran de Norghana, éste había echado a Albust a patadas del palacio real de Norghania. La amistad de los pasados 15 años se había esfumado en un instante, con un soplo. Así de volátiles eran los monarcas, y sus predilecciones. Las palabras del furibundo Rey, completamente fuera de sí, las llevaba grabadas a fuego en su memoria:


  —¡Dile a ese perro traicionero de tu Rey que arrasaré hasta la última casa Rogdana que encuentre de aquí a Rilentor. Mataré a todo hombre, mujer y niño que se cruce en mi camino y cuando llegue con mis ejércitos de las nieves a su capital, empalaré a todos y cada uno de los que defiendan la ciudad!


  —Pero Majestad… seguro que debe tratarse de un malentendido… Rogdon, el rey Solin, jamás atacaría a la familia real Norghana, jamás —había intentado argumentar el diplomático Rogdano, buscando aplacar la ira del monarca.


  —¡Calla, insensato, antes de que te arranque la cabeza con mis propias manos! —gritó Thoran desenvainando su espada, Glacial, la espada del rey del norte. Aquella espada, misteriosamente forjada antes del tiempo de los hombres, se decía helaba el alma de quien se enfrentara a su acero azulado.


  Albust, aterrorizado, pensó que no lo contaba, que su muerte era segura.


  —¡Lleva el mensaje a tu Rey y dile que se prepare, que voy a destriparlo con mis propias manos! ¡Dile que antes de matarlo contemplará cómo violo a la perra de su mujer y le corto la cabeza a ese mequetrefe rubio que tiene por hijo! ¡Díselo!


  Albust fue brutalmente vapuleado por los guardias de Thoran, lo arrastraron por el palacio real y lo echaron a la calle cual harapiento mendigo, a él, que los conocía a todos por nombre y con los que habían bebido y festejado en tantas ocasiones. Lo trataron como a un perro pulgoso, pero al menos había salido de allí con vida. No les guardaba rencor, era hombre de mundo, conocía bien cómo funcionaban aquellas cosas.


  Había tenido que sacar de Norghana con suma urgencia a su mujer Olga y a su hijo Octen, por temor a las represalias Norghanas. Aquellos brutos los matarían sin miramientos al estar emparentados por sangre con un Rogdano, un noble de la corte del rey Solin. Convencer a Olga para abandonarlo todo había resultado difícil, muy difícil, pero lo había conseguido. Sin embargo, a su hijo Octen había sido prácticamente imposible convencerlo, no había querido entrar en razón. El joven era en realidad mucho más Norghano que Rogdano ya que había vivido y crecido en Norghania, la capital del reino helado, y prácticamente toda su existencia la había pasado en la corte del rey Thoran. Tras una acalorada y frenética discusión, finalmente, Albust se lo había hecho entender de forma que no le quedara duda alguna:


  —Si no huimos esta misma noche con lo puesto, hijo, el rey Thoran nos degollará vivos.


  —Pero eso no es posible, padre, no te creo, el Rey es amigo de nuestra familia nunca haría algo así.


  —Mírame, hijo, me han apaleado, me han arrastrado por el suelo de palacio y me han arrojado a las calles. Ha sido el propio Rey quien lo ha ordenado.


  —No puede ser, padre, no te creo. Nos engañas.


  —Thoran cree que Rogdon ha asesinado a su hermano, está loco de ira.


  —Pero nosotros no tenemos nada que ver con eso, llevamos toda la vida viviendo aquí, sin duda el Rey lo sabe.


  —Sí, hijo, pero eres Rogdano, no lo olvides.


  —También soy Norghano por parte de madre.


  —Por desgracia, hijo, en estos embrollos la sangre del padre no suele ser pasada por alto. Eres mi hijo, el hijo del Embajador de Rogdon en Norghana, el hijo de un noble Rogdano.


  —Aun así me arriesgaré, me quedaré.


  Albust desenvainó su espada corta, que hacía ya muchos años que no empuñaba.


  Se la ofreció a su hijo y mirando a Olga le dijo:


  —Entonces mátala tú mismo, hijo, pues si tu no vas ella tampoco irá y la condenas a una muerte atroz. La violarán y torturarán sin piedad y cuando se hayan cansado de ella la matarán y muy probablemente hagan que lo contemples. A ti te torturarán de formas que ni eres capaz de imaginar antes de matarte. ¿Es eso lo que quieres, hijo? ¿Es eso lo que deseas para tu madre?


  Octen negó con la cabeza, finalmente comprendiendo la gravedad de la situación.


  —Está bien, padre, marchemos. Escapemos a Rogdon.


  Los había enviado a Silanda, a la frontera sur. No podía llevarlos a Rilentor ya que Lita, su esposa Rogdana, vivía en la corte con su hijo Loctun. Debía mantener bien separadas ambas esposas o estaría en graves apuros. Albust, cual sublime diplomático y negociador que era, había conseguido que sus dos mujeres no tuvieran constancia la una de la existencia de la otra. Ni constancia, ni la más mínima sospecha, y así debía seguir siendo. La bigamia no era legal en Rogdon y lo que era aún peor, al rey Solin no le haría ninguna gracia enterarse, y no era momento para desagradar al Rey. Pensó en los sacerdotes de la Luz y en sus interminables sermones, sólo de pensar lo que dirían de enterarse, hizo que se le pusiera la carne de gallina.


  De todo aquello hacía ya unas cuantas semanas, pero ahora volvía nuevamente al norte, y no le gustaba nada. Cabalgaba en dirección al Paso de la Media Luna, escoltado por un destacamento de 50 lanceros. Llevaban casi dos semanas de camino y los rigores del viaje habían hecho mella en su ya algo rechoncho cuerpo. «La buena vida tiene también su lado negativo. Ya no soy aquel musculoso y fornido noble de antaño. Mis músculos han perdido poderío y esta barriga incipiente que tira de la túnica es en realidad una vergüenza que intento disimular». Pronto llegarían al paso y podría descansar tranquilamente en el interior de la fortaleza. Quizás el rigor del viaje le vendría bien para bajar algo de aquella rechonchez que lo cercaba.


  Un nudo en el estómago indicaba a Albust, sin contemplación alguna, que la misión que le había sido encomendada acarreaba serios riesgos. Los años de experiencia eran un grado. Aquella misión diplomática podía terminar muy mal y debía estar atento, ojo avizor. Pero nada podía hacer al respecto, eran órdenes directas del rey Solin. Su Majestad los había hecho llamar, a él y a Gelbin, el embajador en el Imperio Noceano. Las órdenes del Rey habían sido cristalinas. Debían partir de inmediato a dialogar con ambos reinos e intentar por todos los medios evitar una ofensiva sobre Rogdon, muy especialmente, una ofensiva conjunta. Habían dialogado con el rey Solin hasta bien entrada la noche sobre los diferentes escenarios con los que pudieran encontrarse en su acercamiento a los dos hostiles reinos. Finalmente, los dos embajadores habían partido con sendos tratados de paz y colaboración a ser entregados.


  Albust dudaba mucho de que consiguiera llegar hasta el rey Thoran para siquiera entregarle el tratado. Pero debía intentarlo por todos los medios, órdenes del rey Solin, había que agotar todas las vías diplomáticas. Albust, mediante sus contactos, había conseguido llegar hasta los generales del ejército Norghano. En concreto hasta los generales Olagson y Rangulsef. Por alguna razón que desconocía y que realmente le preocupaba, su amigo y siempre dialogante Conde Volgren, General primero de los ejércitos de Norghana, no había accedido a su petición de diálogo. Lo había ignorado por completo.


  «La negativa de ayuda del Conde nada bueno presagia. Él es ahora el segundo hombre más importante del reino tras su majestad el rey Thoran, ¿por qué habrá ignorado mi petición de diálogo? Después de todo somos buenos amigos desde hace muchos años. ¿Por qué se distancia ahora de mí, de Rogdon, en esta hora de necesidad? Esto no me gusta nada, huelo al hedor de la traición, casi puedo degustarlo en mi boca».


  Pero sus problemas no eran nada comparados a los que padecía Gelbin, Embajador en el Imperio Noceano. El pobre Gelbin tendría que tratar con aquella víbora escurridiza de Zecly, el Hechicero y Consejero del Regente del Norte. Las posibilidades de salir con vida de un encuentro así eran muy bajas, prácticamente nulas y Gelbin era bien consciente. Desafortunadamente nada podía hacer al respecto. Órdenes del Rey. Allí había partido el desdichado, en dirección a Silanda para luego encontrarse con Zecly algo más al sur, en la frontera.


  «No creo que volvamos a vernos, viejo amigo, te echaré de menos».


  Acamparon al pie de las montañas, en una pradera atravesada por un pequeño arroyo que descendía cantarín desde los altos picos. Un día más de trayecto y llegarían a la Fortaleza de la Media Luna. Albust estaba contento y su espíritu más animado. Los lanceros habían encendido varias hogueras de campaña y habían levantado su elegante tienda de lona en azul y plata con cortinas de rica seda. Le gustaba viajar lo más cómodo posible, después de todo era un noble, y muy cercano al Rey.


  Ya había anochecido sobre el campamento. No habiendo nada que temer ya que se encontraban en territorio Rogdano, Albust se relajó sirviéndose una copa de vino dulce con intención de acostarse temprano y que su cuerpo se recuperara de la fatiga del viaje. Al día siguiente llegaría a la fortaleza y sería un día de duro trabajo, necesitaría estar descansado. Fuera, podía oír a los lanceros charlando animadamente alrededor de las hogueras.


  Se recostó y saboreando el excelente vino se dejó llevar por ensoñaciones placenteras…


  Un sonido inoportuno lo devolvió a la realidad, un sonido metálico.


  Se puso en pie molesto por la interrupción de su merecido descanso y de inmediato una inquietud lo embargó. Intranquilo, buscó a tientas su espada. De súbito, se escucharon unos gritos procedentes del lado oeste del campamento.


  —¡Alarma! ¡Alarma! ¡Nos atacan! —gritó a pleno pulmón uno de los lanceros de guardia.


  Más gritos continuaron a los iniciales de alarma y el sonido del acero sobre el acero llenó la explanada del campamento en un abrir y cerrar de ojos. Albust comprendió de inmediato que venían a por él. Un ataque a una columna de lanceros en pleno territorio Rogdano era una audacia casi impensable, una audacia con un fin, la de acabar con su vida. Sin duda. El campamento estalló en gritos, hombres armados luchaban por sus vidas. Albust intentó tranquilizarse, los lanceros eran soldados de gran valía y honor, lo defenderían a muerte, no permitirían que el enemigo llegara hasta él.


  Por los estridentes sonidos que se escuchaban, Albust dedujo que la lucha se había encarnizado. Gritos ahogados de hombres heridos, el repicar del metal sobre el metal, era claro que la muerte sobrevolaba el campamento con afiladas uñas carroñeras.


  Lleno de nerviosismo se acercó hasta la entrada de la tienda espada en mano y apartó la lona ligeramente para poder ver lo que estaba sucediendo. Los lanceros habían formado una barrera frente a la tienda y estaban repeliendo el ataque de unos hombres en moradas vestimentas con las caras tapadas por máscaras violetas. Llevaban armaduras de cuero reforzado y pequeños escudos circulares para protegerse. En sus manos blandían espadas cortas. Superaban en número a los lanceros que protegían la tienda, impidiendo que se acercaran a ella. Los bravos lanceros luchaban con pundonor, más de la mitad habían caído ya pero el resto aguantaba firme. Esto preocupó al embajador, demasiadas bajas. Los hombres en morado cargaban contra los lanceros una y otra vez pero éstos, formando una inquebrantable muralla defensiva, aguantaban firmes como el malecón ante el azote de la tempestad.


  Tras el último envite, observó a los asaltantes y comprobó aliviado que quedaban ya muy pocos, una docena aproximadamente y se retiraban derrotados. Los lanceros, todavía una veintena en pie, no se movieron, mantuvieron la posición. Albust respiró aliviado, sus hombres habían repelido el ataque. Los asaltantes enemigos no habían podido llegar hasta él y se retiraban. Se tranquilizó y dio gracias a la Luz por aquellos magníficos soldados que lo protegían.


  De entre las sombras de la noche apareció una figura tras la docena de asaltantes supervivientes. Una figura siniestra que heló el corazón del embajador. Aquel hombre rezumaba peligro, Albust casi podía olerlo. Vestía también en tonos morados y portaba una máscara del mismo tono con una línea plateada a la altura de los ojos. En la mano de aquel siniestro hombre, brillaba un hacha corta ornamentada en plata. Pero lo que atemorizó a Albust fue la calavera que portaba bajo el brazo. Una calavera con dos joyas rojas encajadas en las cuencas de los ojos. La tétrica visión hizo que el embajador diera un paso atrás hacia el interior de la tienda.


  Un lúgubre cántico proveniente de aquel extraño hombre se alzó en la noche. Los asaltantes se situaron a su alrededor protegiéndolo mientras entonaba la extraña melodía. Albust volvió a mirar a la siniestra figura: lo vio con los brazos completamente extendidos, el pecho henchido; en una mano portaba el hacha, en la otra la calavera de ojos rubí. Con la mirada puesta en el cielo de la negra noche entonaba aquel fúnebre cántico. Y entonces Albust se dio cuenta de lo que allí estaba sucediendo.


  «¡Es un mago, algún tipo de mago o hechicero! ¡Hay que detenerlo!».


  —¡Atacad a ese hechicero! ¡Cargad! ¡Está invocando algún hechizo, magia oscura!


  Los lanceros miraron al embajador sin comprender.


  —¡Cargad contra él! —les gritó.


  Pero era ya demasiado tarde.


  Ante la atónita mirada de la línea de defensores, los cuerpos de los caídos en combate fueron cubriéndose de una negra bruma proveniente del Hechicero. Una neblina infausta que penetraba en los cuerpos sin vida sobre el suelo. Los bravos Rogdanos contemplaron sin comprender como a continuación los muertos comenzaban a temblar y sacudirse. Lanceros y asaltantes muertos por igual, comenzaron a sacudir los miembros en convulsionados movimientos, siendo imbuidos de una negra y arcana magia de muerte que comenzaba a devolverles a la vida, o más bien, a un estado más allá de la vida.


  Y ante los estupefactos Rogdanos…


  Los muertos se alzaron.


  Comenzaron a levantarse, obviando las irreparables heridas que les habían causado la muerte, intentando mantener el equilibrio, con movimientos descoordinados y torpes.


  Albust contempló la escena aterrorizado, las rodillas le fallaron y estuvo apunto de irse al suelo. ¡Los muertos volvían a la vida! Se levantaban para luchar por aquel hechicero malévolo. Pero aquellos hombres no habían resucitado en realidad, el hechicero los había alzado, pero no los había imbuido de vida, sino de muerte. Eran muertos vivientes, sus ojos perdidos en la lontananza, sus corazones detenidos para nunca volver a latir, sus desencajadas bocas buscando carne con la que alimentar un voraz apetito que jamás saciarían.


  Albust fue entonces plenamente consciente a lo que se enfrentaba.


  «¡Por todos los cielos! ¡Un Nigromante! ¡Estamos perdidos!».


  El pavor se apoderó de su alma. Había odio rumores y habladurías sobre secretas y oscuras artes utilizadas por maléficos Nigromantes de lejanas tierras, pero siempre las había descartado como invenciones de nobles débiles de espíritu con poco que hacer y demasiada imaginación.


  Hasta aquel horrendo momento.


  Un aterrado lancero, todavía en shock ante lo que estaba contemplando, fue alcanzado por dos muertos vivientes que asaltándolo comenzaron a devorar su carne. El lancero cayó al suelo gritando desesperadamente mientras otros muertos vivientes se abalanzaban sobre él con torpes movimientos para unirse al festín. Los lanceros gritaron en horror, no pudiendo dar crédito a la dantesca escena que estaban presenciando. El miedo se apoderó de los fieles soldados al ver a los muertos alzarse y avanzar, buscando su carne con voracidad irracional. Varios lanceros cayeron presos del pánico, el miedo ante lo que estaban contemplando devoraba sus espíritus. El caos los engulló.


  Los muertos vivientes siguieron atacando con demencial ferocidad empujados por una especie de hambre insaciable. Sus movimientos eran lentos y torpes, pero crecían en número. Cada vez que un lancero moría, el maléfico Nigromante usaba su oscuro poder, y lo alzaba convertido en un muerto viviente voraz. Los soldados supervivientes intentaron aguantar la línea pero los muertos vivientes eran cada vez más numerosos. Lucharon con frenético empuje en medio del caos y la pesadilla, pero aquellas abominaciones no sentían dolor alguno, ni miedo, se abalanzaban sobre los soldados indiferentes a las heridas que recibían, guiados únicamente por un hambre ávida, intentando arrancar a terribles dentelladas la carne de los cuerpos de los defensores. Los lanceros lucharon denodadamente, pero finalmente fueron sobrepasados y la línea cayó.


  Únicamente dos soldados consiguieron sobrevivir.


  Entraron en la tienda corriendo. Albust los miró, sus rostros un espejo del terror que sentían.


  —¡Huyamos por detrás, señor, rápido!


  Los tres corrieron hasta el final de la tienda y con las espadas cortaron la resistente lona. Salieron y se precipitaron a la oscura noche. Los muertos vivientes los perseguían con lentos andares y espantosos jadeos, las heridas abiertas y los miembros mutilados. Pero seguían avanzando, persiguiendo a los tres fugitivos, siguiendo las órdenes del Nigromante que los comandaba.


  Albust corría todo lo rápido que su mal cuidado cuerpo le permitía, intentando no tropezar en la negrura de la noche. Según corrían por sus vidas, miraban constantemente atrás, para ver la distancia que les separaba de las abominaciones que los perseguían. Vieron unas granjas tras una pequeña loma y se precipitaron hacia ellas en busca de socorro. Había luz en las ventanas de las casas. ¡Encontrarían ayuda! La esperanza comenzó a tomar vida en el interior de Albust como un candil siendo encendido en la noche. A su espalda las abominaciones seguían avanzando, persiguiendo su carne fresca. Pero ya estaban a punto de llegar a las granjas, a refugio. Alcanzaron la primera de las casas y se precipitaron hacia la puerta.


  El soldado que iba en cabeza se detuvo de súbito, su compañero tropezó y golpeó su espalda. Albust que cerraba el grupo se detuvo en las escaleras del porche intentando recobrar el aliento. Los pulmones le iban a estallar del esfuerzo.


  —¡Oh, no! —chilló con voz estridente el primer lancero y comenzó a retroceder.


  —¡Por la Luz, qué es esta pesadilla! —dijo el segundo retrocediendo a su vez.


  Albust levantó la mirada y contempló despavorido cómo de la puerta de la casa salían tres muertos vivientes con la mirada perdida en vestimentas de humildes granjeros. Las heridas de muerte eran claramente visibles y los jadeos y gruñidos que emitían según avanzaban en busca de carne, espantosos.


  Retrocedieron aterrados. Albust temía ser participe de una pesadilla abominable que lo atrapaba y no le permitía escapar. Se giró a la derecha para volver a echar a correr cuando vio con horror que más granjeros vivos en muerte se aproximaban; miró a la izquierda y con un espanto sobrecogedor comprobó que de allí también avanzaban en su pos más muertos vivientes.


  Retrocedieron con sus corazones amedrentados mientras el miedo les devoraba el espíritu.


  Los muertos vivientes avanzaron formando una medialuna frente a los tres fugitivos, extendiendo los brazos, buscando carne fresca de la que alimentarse.


  Los tres rogdanos buscaban una escapatoria presos del pánico.


  Un espeluznante gruñido a su espalda hizo que se volvieran sobresaltados. Los perseguidores ya los habían alcanzado.


  ¡Estaban rodeados!


  Albust, desesperado, al ver llegar al Nigromante le gritó:


  —¡Detenlos, Nigromante! ¡Te llenaré de riquezas, te daré lo que quieras! ¡Pero detén a estos engendros!


  El Nigromante alzó el hacha ceremonial y apuntó en su dirección.


  —Mi nombre es Narmos, mi querido embajador. Soy Sacerdote del Culto a Imork. Tus riquezas nada son comparadas con el poder de mi amo, con la ira de la Dama Oscura. Mi señor Isuzeni tu muerte ha ordenado, y tu muerte obtendrá.


  —¡Quién? ¿Mi muerte? ¿Por qué?


  Los muertos vivientes cerraron el círculo alrededor de los tres humanos.


  El Nigromante alzó el hacha y pronunció una palabra de poder.


  Los muertos vivientes se abalanzaron sobre los tres Rogdanos.


  Albust pensó en lo injusta que era la vida mientras despedazaban su cuerpo y el de los lanceros entre agonizantes gritos. Ahora que por fin había conseguido las riquezas soñadas, ahora que podía disfrutarlas y entregarse a sus inocentes vicios, le había fallado aquello que toda la vida había defendido: La Paz. Su último pensamiento fue para su querida familia: Lita y Loctun en Rilentor, y Olga y Octen en Silanda.


  «Que la guerra no os alcance».


  



  



  



  En aquel mismo momento, a muchas leguas de distancia, al otro extremo del reino, a menos de un día de distancia de la ciudad amurallada de Silanda, la segunda parte de las órdenes de Isuzeni se estaban llevando a cabo, tal y como el astuto estratega de ojos rasgados había planeado. Gelbin, Embajador de Rogdon en el Imperio Noceano, en corría despavorido en medio de la noche cruzando el pequeño campamento que los lanceros del destacamento que lo protegía habían levantado para pasar la noche.


  Gelbin pasó junto a una de las hogueras donde todavía colgaba el caldero de cobre con el guisado de la cena. Un lancero cayó delante de él atravesado por una espada enemiga. Gelbin lo sorteó e intentó dirigirse al oeste del campamento donde los caballos permanecían atados en un corralillo.


  «Tengo que huir de esta pesadilla, debo llegar a los caballos y huir».


  Dos valientes lanceros caían a su espalda bajo el superior número de espadas enemigas. Los lanceros no podrían aguantar, la superioridad numérica enemiga era manifiesta y Gelbin lo sabía.


  «Vienen a por mí, vienen a matarme, ¡tengo que huir!».


  Gelbin echó a correr sin mirar atrás, atravesando el combate encarnizado que estaba teniendo lugar en medio del campamento de lanceros. Nadie se interpuso en su camino, todos estaban enfrascados en la refriega, luchando decididamente por sus vidas. Llegó hasta los caballos, dos lanceros luchaban contra el enemigo protegiendo las monturas. El primero de los lanceros fue atravesado por dos enemigos y se derrumbó al suelo con los ojos abiertos como platos, la incredulidad grabada en ellos, imborrable incluso en la muerte. El otro lancero acabó con su enemigo y atacó a los otros dos asaltantes. Luchó con pericia y energía, consiguiendo acabar con uno de los enemigos, pero el otro lo ensartó por la espalda en un traicionero golpe. Se derrumbó al suelo y según caía preguntó mirando a Gelbin:


  —¿Qué… qué son estas aberraciones, señor?


  Y falleció.


  Gelbin se había hecho aquella misma pregunta cuando había dado comienzo el feroz combate. Miró al victorioso enemigo, a aquel engendro del subsuelo que lo miraba con ojos inexistentes.


  Era un guerrero esqueleto.


  Un soldado del que solo quedaba el esqueleto. Era todo hueso, empuñaba espada y escudo, y vestía roída armadura y yelmo. Avanzaba hacía él. A matarlo. Era irreal, como si un soldado largamente muerto, enterrado bajo tierra, hubiera abandonado su reposo final para volver a la superficie. A matarlo.


  «¿Pero qué son estos engendros? ¿Esqueletos embrujados? ¿Cadáveres sin carne vueltos a la vida, para luchar contra los hombres? ¡Esto tiene que ser una pesadilla, no puede ser real!».


  El esqueleto avanzó. Gelbin lo observó todavía incrédulo. No tenía ni un ápice de carne, músculo, o nervio en él. Sólo hueso, hueso de un cadáver que llevaba muchísimo tiempo bien muerto. ¿Qué poderosa magia había levantado a semejante ser? Magia de Muerte, magia prohibida. Pero nadie en Tremia la practicaba ya, los últimos adoradores de los señores ancestrales de los muertos habían sido perseguidos y aniquilados. Aunque se decía que una secta de Hechiceros Noceanos todavía la practicaban en secreto, pero aquellos enemigos no eran Noceanos.


  El funesto esqueleto alzó el brazo para golpear y Gelbin tensó la mano donde su fiel espada Rogdana esperaba lista para entrar en combate. Bloqueó el golpe del guerrero esqueleto y contraatacó. Siendo un noble de la corte estaba bien adiestrado en el uso de la espada y había participado en numerosos duelos de entrenamiento e incluso competiciones. Sin embargo, aquello no era un duelo, y su contrincante no estaba vivo. Lanzó una certera estocada que se clavó en el costillar del engendro atravesando la vieja armadura de cobre. El esqueleto no se inmutó y continuó atacando, sin emitir palabra o sonido alguno, sin una exhalación, nada.


  «Esa estocada hubiera matado a cualquier hombre, pero este esqueleto está ya muerto, carece de vida alguna, ¿cómo acabo con él? ¿Cómo? ».


  Un barrido del escudo del guerrero esqueleto lo golpeó en el pecho y sintió un fuerte dolor. Retrocedió desconcertado. El enemigo se abalanzó sobre él y por puro instinto se agachó para protegerse de un tajo horizontal de la espada de hoja negra. Miró a los pies de su enemigo y viendo los desprotegidos fémures sobre las trilladas botas, lo golpeó con todas sus fuerzas a la altura de la rodilla. El soldado esqueleto se dobló ante la fuerte patada. Gelbin volvió a golpearlo en el costado de la rodilla hasta que esta cedió y el esqueleto se derrumbó a un lado. Con rapidez se situó sobre él y lo decapitó de un fuerte tajo. El guerrero esqueleto no se alzó.


  Gelbin resopló de alivio.


  Un silencio sepulcral proveniente del campamento a su espalda lo alcanzó. Ya no se oía luchar a nadie. Los gritos, los golpes, el sonido del metal contra el metal, todo había cejado. Gelbin se giró despacio, temiendo lo peor.


  Ante él una veintena de soldados esqueleto. En el centro, comandándolos, un hombre en túnica morada. Portaba la cara cubierta por una máscara violeta adornada con una franja plateada sobre los ojos. En su mano derecha asía un hacha corta muy ornamentada de plata y oro, con incrustadas piedras preciosas en la empuñadura. En su mano izquierda una calavera con dos ópalos por ojos.


  —Bien peleado, Embajador, me alegra comprobar que no eres un petimetre como la mayoría de los nobles de tu reino.


  —No osarás dañar a un Embajador de Rogdon, el rey Solin te cortará la cabeza si me pones una mano encima. Voy en misión oficial, tengo audiencia con Mulko, Regente del Norte del Imperio Noceano.


  —No temo a tu pequeño Rey, y tú nunca llegarás a hablar con los Noceanos. Así lo ha ordenado el amo y así será.


  —No seas estúpido, si matas a un noble de Rogdon en misión oficial del Rey no vivirás para contarlo.


  —Eso, hombrecito, no me importa…


  —¿Pero quién eres, qué es esta magia de muerte? ¿Qué persigues?


  —Está bien, te concederé este último deseo. Me llamo Cenem, soy Sacerdote del Culto a Imork y estoy aquí porque mi amo, el Sumo Sacerdote Isuzeni, ha ordenado tu muerte.


  —¿Pero por qué? No entiendo… ¿Quién es Isuzeni?


  Con un gesto del hacha indicó a sus esqueletos que atacaran.


  Gelbin cayó atravesado por una docena de espadas.


  —No habrá paz para Rogdon. Mi amo así lo ha decretado.


  Liderato


  



  



  



   Gerart, príncipe heredero del reino de Rogdon, contemplaba el despliegue de las tropas enemigas desde lo alto de la regia muralla protegido por las almenas. Era media mañana y el sol resplandecía alto en un cielo celeste moteado por pequeñas nubes que lo salpicaban de alegría. Se encontraba en la Fortaleza de la Media Luna a la que había arribado la noche anterior cabalgando raudo desde Rilentor. Las órdenes de su padre, el rey Solin, resonaban cristalinas en su mente: los Norghanos no debían invadir Rogdon, la fortaleza no podía caer, debían luchar hasta el último hombre.


  Contempló la imponente muralla exterior de 20 varas de altura y con una longitud de más de 400 pasos. Se extendía de un lado al otro del amplio paso en la cadena montañosa. Aquel era el único paso transitable para un ejército que quisiera penetrar en Rogdon desde el este. Por tal razón se había construido aquella magna fortaleza en la desembocadura, en territorio Rogdano, sellando la entrada. La imponente muralla, construida de enormes bloques de granito gris y negro, mortero y cal, era de un grosor de más de 12 pies. Había sido erigida para resistir el castigo de los proyectiles de las armas de asedio y cualquier intento de derribarla.


  El príncipe miró a lo alto. A ambos lados podía ver como se elevaban las altas cimas de la extensa cordillera montañosa que en forma de media luna recorría toda la parte oriental del territorio del reino: Las Montañas de la Media Luna. Estas montañas formaban la columna vertebral de Rogdon, protegiéndolo de las agresiones de los salvajes Norghanos, de los pueblos de las estepas y de los codiciosos reinos del lejano este. Si bien la enorme cadena montañosa era surcada por varios estrechos y escarpados pasos, estos eran de muy difícil acceso y no aptos para el transito de todo un ejército.


  Gerart subió hasta uno de los diez torreones circulares que sobresalían hacia el exterior situados a lo largo de la muralla almenada. Estos torreones eran muy propios de la arquitectura Rogdana y formaban parte de todas las grandes murallas que defendían castillos y ciudades. Saludó a los tres soldados allí apostados.


  —¿Todo en orden? —preguntó a los hombres con tono apacible, podía ver con claridad que estaban tensos como un arco de tejo recién encordado.


  —Todo en orden, Alteza —respondió el más veterano de los tres soldados con algo de nerviosismo, y acto seguido los tres se cuadraron para presentar armas al Príncipe.


  —Descansen, soldados —les ordenó Gerart notando el respeto que su alcurnia imponía.


  Los tres soldados se relajaron algo, aunque no demasiado. Toda la muralla estaba poblada de soldados de guardia, uno cada tres almenas y tres en cada torreón. Todos permanecían expectantes, atentos a los movimientos del enemigo, tensos, muy tensos.


  Gerart contempló el gran paso que se abría ante sus ojos. El llano y despejado valle del amplio paso desembocaba al otro lado en las llanuras de las tribus nómadas, una vez cruzadas las Montañas de la Media Luna. Gerart sabía que la distancia desde la muralla a la desembocadura del paso montañoso era de cerca de 2000 pasos, aunque desde aquella altura le parecía mucho menor. El hecho de que a unos 800 pasos de la fortaleza comenzara a extenderse el gran campamento de guerra Norghano también tenía mucho que ver con su apreciación de las distancias. Observó cabizbajo y apesadumbrado el inmenso mar de de hombres y tiendas en los característicos colores rojos y blancos de los Norghanos. Se estaban preparando, a la espera de la orden para atacar la fortaleza.


  Notando que los soldados lo observaban de reojo se irguió y mirando hacia los Norghanos preguntó a sus hombres:


  —¿Algún movimiento sospechoso en lo que va de mañana?


  —No, Alteza. Ninguno —respondió de nuevo el más veterano—. Se limitan a enviar a su caballería ligera de expedición… Me imagino que están espiando nuestras fuerzas y estudiando nuestras posiciones…


  —En efecto, soldado, muy buen ojo. Nos están espiando. Pero no sólo las fuerzas de combate que tenemos aquí atrincheradas sino mucho más: las reservas de comida y agua, las rutas de aprovisionamiento por el oeste desde las ciudades y pueblos cercanos, los refuerzos que puedan estar de camino y mucha otra información de valor.


  —No había pensado en todo ello, Alteza.


  —Un asedio requiere de mucha y crucial información para que resulte exitoso.


  —Si me permitís, Alteza…


  —Adelante, soldado, habla con libertad.


  —¿Creéis que nos atacarán? ¿Se atreverán realmente a declarar la guerra e invadirnos?


  —¿Cuál es tu nombre, soldado?


  —Jonas, Alteza.


  —Pareces un soldado ya veterano, ¿has luchado en alguna batalla?


  —Sí, señor, bueno más que batallas en un par de escaramuzas, pero sí he derramado sangre enemiga. Por otro lado, mis dos compañeros aquí presentes, son novatos, Alteza.


  Gerart miró a los dos barbilampiños soldados, eran jóvenes arqueros recién formados, el miedo resplandecía en sus ojos y les era imposible ocultarlo.


  —No sé si atacarán, Jonas, pero una cosa puedo garantizarte, si lo hacen pagarán con su vida la traicionera osadía. Esta fortaleza no caerá en manos enemigas mientras esté yo al mando. Prometí a mi padre, el rey Solin, que los Norghanos no la tomarían y no lo harán. De eso podéis estar todos bien seguros —expresó Gerart con una pasión y entrega que hasta a él mismo le sorprendieron.


  —Desde luego, Alteza, por supuesto que no la tomarán —respondió Jonas motivado por el pequeño discurso del príncipe.


  Gerart miró a los dos lozanos arqueros y les dijo:


  —¿Qué tal esa puntería con el arco de guerra? Veo que son de buen tejo.


  —Yo puedo acertar a un blanco a una distancia de 200 pasos, Alteza, pero Elis, aquí a mi lado, puede alcanzar a la diana a 300 pasos sin fallar, es todo un lince. Donde pone el ojo pone la flecha.


  —¿Es eso cierto, Elis?


  —Bueno… no siempre, señor… Alteza… más bien casi siempre.


  —Eso es impresionante, eres mejor arquero que yo.


  —No era mi intención… —comenzó a disculparse el joven arquero pero Gerart lo detuvo esgrimiendo una sonrisa.


  —Al contrario, Elis, es un honor tener buenos arqueros entre mis hombres. Escuchadme bien los tres, si los Norghanos atacan quiero que los rechacéis sin piedad alguna, haced contar cada saeta, que sientan el castigo por su osadía, que su sangre bañe nuestras murallas hasta que los cadáveres enemigos colapsen todo el paso por completo. Morirán todos a los pies de esta muralla, ninguno cruzará al otro lado del paso, marcad mis palabras.


  Los tres hombres lo miraron con un renovado brillo en los ojos.


  —¡No pasarán! Tenéis mi palabra de Príncipe de Rogdon.


  —¡No pasarán! —exclamó Jonas.


  —¡No pasarán! —aclamó Elis.


  —¡No pasarán! —vitorearon los cuatro.


  Y el grito se expandió por toda la muralla como portado sobre las invisibles alas de un ave de coraje y honor.


  Todos los hombres apostados en los torreones y a lo largo de la muralla estallaron de súbito en gritos de ¡No pasarán!


  Partiendo de las murallas la aclamación se extendió por toda la fortaleza, hombres y mujeres, soldados y civiles, deteniendo sus actividades y quehaceres para unirse a los vítores como enardecidos por el soplo de una cálida brisa portadora de esperanza. Contagiada por completo, toda la fortaleza vitoreó al unísono:


  ¡No Pasaran! ¡No Pasaran! ¡No Pasaran!


  Los gritos de las miles de gargantas Rogdanas surcaron el paso y llegaron volando hasta el campamento Norghano.


  Al cabo de unos momentos los Norghanos comenzaron a gritar vítores en respuesta. 30.000 gargantas rugieron al otro extremo del valle, sus anticipadas salvas recorrieron los 800 pasos que les separaban, llegando hasta las murallas y chocando contra ellas para ser repelidas por 12.000 voces gritando:


  ¡No pasarán!


  Y en aquel momento Gerart fue plenamente consciente de que los Norghanos atacarían, no había solución posible, no llegados a aquel punto. Aquella certeza llenó su corazón de una enorme tristeza, no sólo por las vidas que se perderían en la batalla por controlar el Paso, sino por la guerra que seguiría y el dolor que causaría a las buenas gentes de Rogdon. No le preocupaban tanto los soldados, pero ¿qué sería de los indefensos granjeros, de sus mujeres e hijos, de los pescadores, de sus familias, de los pastores y leñadores? Gente inocente que sufriría males y vilezas indescriptibles por culpa de la guerra.


  «¿Quién los defenderá si caemos luchando en la fortaleza? ¿Quién? Los Norghanos penetrarán en nuestro territorio como una horda de salvajes, arrasándolo todo. No puedo consentirlo, debo detenerlos a cualquier precio. No pasarán cueste lo que cueste. Debo impedirlo aunque pierda la vida en ello. Si he de morir que así sea, pero esta fortaleza no caerá. Por Rogdon, por Aliana…». Al pensar en la bella sanadora un dolor intenso le acongojó el pecho, nada sabía aún de la mujer que su corazón anhelaba. Cómo deseaba estar con ella, abrazarla entre sus brazos, besarla apasionadamente.


  Pero no permitió que los tres valientes soldados percibieran su dolor, su preocupación. Para ellos él debía ser una roca, un ejemplo a seguir, el líder que necesitaban, y lo sería. ¡Por los antiguos dioses que lo sería! No fallaría. No podía fracasar, no esta vez. Pensó en el incomparable Sargento Mayor Mortuc, en cuánto lo echaba de menos, en cuánto necesitaba de su energía, de su liderazgo. Pero el gran Sargento ya no estaba, había caído como un héroe en los bosques de los Usik. Gerat ya no podía contar con su hombre de hierro, y sin él a su lado el miedo a la inseguridad, a la duda, a no ser capaz de tomar la decisión adecuada en un momento crítico, le oprimió el alma.


  Por el rabillo del ojo vio acercarse al longevo Consejero Real Urien, como si los antiguos dioses hubieran escuchado sus dudas e inseguridades y le enviaran la ayuda que precisaba. Al verlo se dio cuenta de que su padre lo había enviado a él y no al General Drocus precisamente por eso, por las carencias de su hijo…


  «Mi padre no se fía de que vaya a tomar las decisiones adecuadas y por ello me ha asignado al sabio Consejero Real. Pero le demostraré que sí puedo tomar las decisiones correctas, que se equivoca conmigo. Por otro lado, los sabios consejos de Urien me ayudarán muchísimo, sin duda. No soy tan tonto ni presuntuoso como para pensar que no necesitaré ayuda en los momentos cruciales. La necesitaré y la pediré, con humildad, y escucharé lo que el Consejero Real me aconseje. No soy ningún necio».


  —Veo que ya ejercéis de líder, eso está bien, joven príncipe, muy bien —dijo Urien con una amplia sonrisa.


  —Sólo intentaba levantar la moral de estos soldados —dijo mirando a los tres hombres que guardaban el torreón.


  —Sin duda lo habéis conseguido —sonrió Urien.


  —Caminemos un poco Urien, hay mucho de lo que necesito hablar contigo.


  Príncipe y Consejero caminaron a lo largo del parapeto de la muralla pasando junto a los soldados de guardia protegidos tras las almenas.


  Al llegar al gran portón principal de la muralla, el Portón de la Reina, escoltado a ambos lados por dos regios torreones, se detuvieron y observaron largamente en dirección al campamento enemigo.


  —¿Un desolador panorama verdad, Alteza?


  —Sí, Urien, en efecto. Un panorama que nada bueno presagia, más bien todo lo contrario —respondió al inteligente Consejero del Rey.


  —¿Cuántas fuerzas enemigas han reportado nuestros vigías?


  —30.000 hombres Alteza. Tres ejércitos: El Ejército del Trueno a las órdenes del General Olagson, el Ejercito de las Nieves con el general Rangulsef al mando, y Ejercito de la Ventisca liderado por el General Odir.


  —¿Qué sabemos de los generales que lideran los tres ejércitos?


  —Son los tres viejos conocidos. Hombres de valía constatada, duros, temibles en batalla. Odir es un cretino aunque muy peligroso, los hombres lo temen y odian, y eso es muy importante en batalla. Controla a sus hombres a base de terror y humillación, lo cual puede representar una ventaja. Olagson es un gran luchador y un buen líder, sus hombres lo adoran, lo seguirían hasta el infierno, lo cual es ciertamente preocupante. Pero al que más hemos de temer es a Rangulsef, él es el más inteligente de todos los generales Norghanos y un gran estratega. Si entramos en guerra, y digo si, él será el encargado de la planificación y de la estrategia.


  —Comprendo… ¿Quién los lidera?


  —El Conde Volgren, Alteza, un hombre inteligente y políticamente muy bien relacionado en Norghania. No sabemos mucho de él, siempre se ha movido en las sombras tapado por el difunto Duque Orten o quizás eclipsado tras su sombra. Desde la muerte del hermano del Rey se ha convertido en la mano derecha del rey Thoran. Desafortunadamente no tenemos demasiada información sobre este noble. Lo que sí sabemos es que su carrera política hacia la cumbre del reino helado ha sido meteórica. Tiene más influencia y poder que los propios primos del Rey, que son sangre de su sangre. Esto es muy significativo, sobre todo en la cultura Norghana donde el vínculo de la sangre está por encima de todo. El desconocimiento que tenemos acerca del carácter e intenciones del Conde Volgren me preocupa mucho.


  —¿Crees que nos atacarán ya, Consejero? —preguntó Gerart inquieto.


  —Todavía no, Alteza. Disponen de 30.000 hombres, infantería pesada en su mayoría, dudo mucho que ataquen hasta que se les una un cuarto ejército, esperarán a tener 40.000 hombres. Eso es lo que yo haría, fuera mía la decisión.


  —¿Por qué lo dices, Urien? Nos superan ampliamente en número en cualquier caso.


  —Correcto, Alteza, pero el factor psicológico es muy importante en la moral de los hombres. Nosotros tenemos 12.000 soldados defendiendo la fortaleza. Ahora casi nos triplican en número pero con un ejército más cada uno de nuestros soldados sabrá que tendrá que matar a cuatro Norghanos, y eso, Alteza, amedrentará significativamente sus espíritus.


  —Tienes toda la razón, sólo pensar que debo enfrentarme a cuatro de esos duros hombres de las nieves se me hace bien difícil.


  —Y vos sois un líder y gran luchador. Imaginaos a un simple soldado sin demasiada confianza en su habilidad con la espada…


  —Lo comprendo, Consejero.


  —Además, no han llegado las armas de asedio. Sin ellas no lanzarán un ataque. Deben de estar construyéndolas en sus bosques donde hay gran abundancia de madera, pero para trasportarlas hasta aquí deben de cruzar las estepas y el camino es largo. Una vez que lleguen las temibles catapultas, los arietes y las devastadoras torres de asedio, entonces atacarán, no antes.


  —En ese caso debemos prepararnos y reforzar las murallas, ¿verdad?


  —En efecto, joven príncipe. Es vital reforzar toda la muralla y sobre todo este portón sobre el que nos encontramos y que da entrada a la fortaleza. La muralla es nuestra única defensa. Esta fortaleza fue construida con una sola muralla y el Gran Torreón fortificado en su interior. La muralla se levantó alta y profunda, aguantará los envites, es una de las murallas más robustas que yo jamás haya visto. Sin embargo, no sé si podrá aguantar un asedio largo y continuado.


  —Yo no entiendo mucho de estos temas, Consejero. ¿Qué debemos hacer?


  —No os preocupéis por ello, yo me encargo de organizar los trabajos de refuerzo de la muralla y la construcción de un amplio foso tras el portón, por si éste cediera.


  —¿Foso? ¿Con que fin?


  —Sí, Alteza, si el portón cae, la única forma de contener la avalancha asaltante será la construcción de un enorme foso en forma de U, de 10 pasos de ancho en cada dirección y de 3 varas de profundidad. Pero no os preocupéis, yo me encargo.


  —Como veas mejor, Consejero, tienes toda mi confianza.


  —Para esto me tenéis a vuestro servicio, Alteza.


  Gerart sonrió, sabía que los consejos del sabio Urien le serían de un valor impagable.


  Gerart miró hacia el interior de la fortaleza. Desde la muralla todo parecía más pequeño, más distante. Junto a las ampliadas barracas cuya remodelación todavía estaba siendo finalizada, pudo ver al Conde Helmar, General del Ejército del Este, sentado a una mesa jugando a las cartas. Barrió con la mirada el amplio patio de armas y allí encontró al Conde Longor, General del Ejército del Norte, mostrando su habilidad con la espada, practicando con varios de sus oficiales.


  —¿Qué opinas de ellos? Y sé sincero, no tenemos tiempo para delicadezas.


  —Está bien, Alteza, os daré mi más sincera opinión. Lo más importante a recordar ante todo, y algo que no hay que menospreciar en absoluto ni dar por hecho, es que los dos son fieles a la corona, a vuestro padre. Esto en tiempos de guerra adquiere un mayor significado, si cabe, ya que de otra forma el enemigo podría comprarlos y usarlos en vuestra contra.


  —Lo entiendo y lo valoraré en su justa medida.


  —Dicho esto, los dos son nobles y dueños de prominentes condados con extensas tierras al norte y al este del país. Están acostumbrados a hacer, digamos, lo que desean… sin dar explicaciones a nadie… Vuestro padre les permite cierta libertad de acción y ciertas licencias. No están acostumbrados a que se les dé órdenes y mucho me temo que esto será un problema cuando las ordenes provengan de un joven Príncipe, siendo como sois tan joven e inexperto. Perdonad mi osadía, Alteza.


  —Nada que perdonar, Urien, es la verdad. No pretendo que parezca que es de otra forma. Conozco bien mis limitaciones y carencias.


  —Pero debe quedar tajantemente claro y sin paliativo alguno que las órdenes las dais vos, Alteza, y ellos deben obedecer sin ninguna duda ni reserva. De otro modo la cadena de mando se romperá y el ejército se desmoronará. Esto es de vital importancia, mi señor.


  —Comprendo lo que intentas decirme, Urien, conmigo no tendrán libertades ni licencias, prosigue.


  —Por otro lado, los dos son hombres valerosos y buenos luchadores, acostumbrados a dar órdenes y a que sean cumplidas. No tendremos problemas de liderato, dirigirán bien a sus ejércitos. De hecho, el Conde Longor es la segunda mejor espada del reino detrás de Kilbar, comandante de la fortaleza de Silanda.


  —Eso me tranquiliza.


  —Vuestro padre jamás los hubiera puesto al mando de los ejércitos si de otra forma fuera.


  —Lo imagino, conociendo a mi padre.


  —A modo de rumor puedo contaros que Longor es algo mujeriego, le gusta conquistar féminas y a Helmar le gusta demasiado jugar a las cartas, donde pierde grandes sumas de oro. Pero estos pequeños vicios podemos pasarlos por alto, son cosas de la nobleza —dijo el viejo Consejero guiñando un ojo a Gerart.


  —¿Algo más?


  —Por último, Alteza, son nobles de alta cuna, son ricos, vanidosos y altivos. Sus egos son mayúsculos y podrían muy bien chocar con vuestra personalidad. Debéis tratar esas situaciones con sutileza.


  —Sutileza emplearé, estate tranquilo.


  Gerart contempló de nuevo los barracones y las explanadas adyacentes desde la altura de la muralla y se percató de que gran cantidad de soldados estaban sentados o tumbados al sol descansando tranquilamente.


  —¿Cuánto tiempo llevan así? —preguntó al viejo Urien.


  —Veamos, si mis ojos no me engañan son soldados del Ejército del Este con lo que aproximadamente cuatro semanas, Alteza.


  —¿Llevan cuatro semanas sin hacer nada? —inquirió Gerart incrédulo.


  —Por lo que he podido averiguar, se negaron a realizar el acondicionamiento de las barracas, tampoco participaron el levantamiento del hospital y mucho menos en la construcción de letrinas, Alteza. Se han tenido que encargar obreros de los pueblos cercanos.


  —¿Pero cómo diantre es eso posible? —tronó Gerart ultrajado.


  —Desafortunadamente, algunos nobles no disciernen con claridad cuáles son sus obligaciones y deberes, más aún en tiempos de guerra como es el caso. Este es el principal problema que tenemos que atajar en la fortaleza o no podremos resistir ante los Norghanos. Pero debéis usar la sutileza, Alteza, recordad que necesitamos a los dos nobles para dirigir los ejércitos.


  Gerart se giró hacia el interior y gritó a pleno pulmón:


  —¡Conde Helmar!


  El grito de Gerart fue de tal potencia que debió de oírse en el campamento Norghano.


  El Conde, al que casi se le caen las cartas de la mano a consecuencia del alarido, miró a Gerart.


  —¿Por qué están sus hombres tumbados sin hacer nada? —le preguntó Gerart con claro tono de desaprobación.


  —Porque no es su turno de guardia… —respondió el Conde realizando un gesto condescendiente con los brazos y dejando claro que le había molestado el grito de Gerart.


  —Por si no os habéis dado cuenta, la fortaleza requiere de mil mejoras y hay que almacenar todas las provisiones que están llegando en carros de los pueblos y ciudades cercanos.


  —Esas no son tareas para mis hombres, mis hombres son soldados, no cavan zanjas, ni apuntalan murallas, y desde luego no descargan carros. Son soldados del Ejército del Este no simples peones o labriegos. Faltaría más.


  La ira se encendió en el estómago de Gerart y comenzó a arder como la paja prendida por una antorcha.


  —¿Por qué no están entrenando entonces? ¿Practicando con las armas?


  —Porque como soldados de carrera que son, están perfectamente entrenados. Vos, Alteza, no conocéis, como es comprensible por vuestra posición, el sistema de entrenamiento militar del ejército. Hoy toca reposo. Mañana adiestramiento.


  Al oír aquella idiotez nacida de la vanidad de aquel petimetre, a Gerart el ardor de la ira le subió por todo el esófago y estuvo a punto de vomitar fuego.


  —¡Venga aquí, ahora mismo! —le ordenó Gerart con la ira a punto de explotarle como un volcán en erupción.


  El Conde negó condescendiente con la cabeza y dejó las cartas sobre la mesa. Se levantó y comenzó a cruzar el patio de armas con paso sosegado, de una lentitud casi insultante, mostrando su disconformidad por el tratamiento recibido. Los soldados lo observaban, atentos al drama que podría producirse, miles de ojos seguían en aquel preciso momento sus acciones.


  Gerart se percató de aquel hecho.


  El Conde Helmar subió las escaleras de la muralla con la misma parsimonia, manteniendo su espalda tiesa y la cabeza alta, esgrimiendo una actitud altanera.


  La boca de Gerart casi expulsaba blanca espuma de pura ira, iba a destripar a aquel mamarracho por su impertinencia.


  —Calma, Gerart, calma… —le susurró Urien al oído situándose a su espalda.


  El pomposo noble llegó finalmente ante Gerart y sin una reverencia o saludo se situó frente al príncipe, desafiante.


  Gerart inspiró largamente y luego expulsó el aire de una bocanada.


  —Lo primero, permitid que me disculpe por el innecesario grito con el que me he dirigido a vos hace un momento.


  El Conde Helmar sonrió, regocijándose en su victoria moral.


  —Lo segundo, si osáis volver a realizar cualquier tipo de menosprecio hacia mi persona o no lleváis a cabo mis órdenes al instante y sin vacilación alguna, os mataré —amenazó Gerart con un tono tan calmado y frió que toda la plaza quedó mirando como hipnotizada.


  —No os atreveríais —respondió el Conde Helmar gravemente ofendido y se llevó la mano a la espada desenvainando.


  —Craso error —dijo Gerart, y soltó un potente derechazo que se estrelló contra la barbilla del noble.


  El Conde Helmar cayó de espaldas al suelo del parapeto.


  Gerart desenvainó y puso la espada en el cuello del aturdido noble.


  —Jamás dudéis de mi resolución —aseguró el príncipe apretando los dientes.


  —¿Por qué no me apuntáis a mí con esa espada en lugar de a mi querido amigo Helmar? —insinuó el Conde Longor saliendo en defensa de su amigo.


  Gerart lo miró expectante.


  El conde Longor desenvainó y apuntó con la espada alzada a Gerart de forma desafiante.


  Gerart miró al Conde Longor con ojos encendidos de furia.


  —No os enfrentéis a él, Alteza, es demasiado bueno con la espada, ni lo penséis —le susurró Urien.


  En su interior deseaba darle una lección a aquel engreído. Gerart sabía que aunque él era muy hábil con la espada no estaba a la altura de un campeón de Rogdon. Además no podía arriesgarse ser humillado delante de las tropas, aquello sería devastador para la autoridad que debía reinar en la fortaleza. Urien tenía razón, el ejército se desmoronaría si quedaba en ridículo ante el Conde. Tenía que tragarse su orgullo y no luchar, esa era la decisión correcta y aunque las ganas de enfrentarse al petulante Conde Longor le corroían en el interior, no permitió que dictaminaran sus acciones.


  Respiró hondo de nuevo y exhaló largamente.


  —¡Espadas Reales, a mi! —llamó al aire.


  De inmediato, las seis Espadas Reales que el Rey le había impuesto de escolta aparecieron del interior del hospital, donde Gerart los había puesto a trabajar ayudando a los tres cirujanos de la fortaleza con los preparativos de catres y camillas.


  Avanzaron hasta el patio de armas con las espadas desenvainadas en busca de su señor. Gerart les indicó con la espada:


  —Ese hombre ha osado alzar su espada contra mí, su Príncipe y señor.


  El Conde Longor que aún mantenía la espada alzada señalando a Gerart, la bajó lentamente al verse rodeado de los seis Espadas Reales.


  —Consejero Real Urien —dijo Gerart girando la cabeza hacia el anciano—. ¿Cuál es el castigo por tal ofensa?


  —La muerte, Alteza Real —sentenció el anciano.


  Miró al Conde Helmar en el suelo y volvió a preguntar. ¿Cuál es el castigo por desenvainar un arma contra alguien de la familia real?


  —La muerte, Alteza.


  Un silencio sepulcral tomo la plaza. Miles de ojos se mostraban atentos a lo que estaba a punto de suceder.


  —Espadas Reales, arrestad a estos dos hombres y arrojadlos a los calabozos —ordenó Gerart.


  Las Espadas Reales se los llevaron de inmediato de la plaza cual meros reos. Los portes de ambos nobles habían perdido súbitamente toda altivez.


  Los soldados contemplaban atónitos cómo se llevaban a sus dos líderes.


  —Este sería un buen momento para dirigirse a los hombres, Alteza —le susurró Urien.


  Gerart miró a la multitud de soldados allí presentes y les dijo:


  —Escuchadme bien, hombres de Rogdon. Soy su Alteza Real el Príncipe Gerart, heredero a la corona de Rogdon, Comandante de esta fortaleza y de los ejércitos de Rogdon. Castigaré sin vacilación ni piedad alguna la más mínima indisciplina y ahorcaré a quien pestañee ante cualquiera de mis órdenes. Puede que sea joven pero no soy ningún necio. ¿Ha quedado claro?


  Un tímido murmullo nació entre los soldados.


  —¡He preguntado si ha quedado claro!


  El murmullo se fue convirtiendo paulatinamente en un ahogado sí.


  —Por última vez, ¿ha quedado claro?


  Los soldados gritaron un Sí unánime.


  Gerart se giró hacia Urien y le dijo:


  —Asunto arreglado, ya podemos seguir trabajando.


  Urien lo miró y replicó:


  —No todo lo sutil que yo os había rogado que fuerais, pero sí muy efectivo, he de reconocer.


  —Encantado de que lo apruebes.


  —Crecéis rápido, Alteza.


  —No me queda otro remedio —respondió Gerart apenado.


  



  



  



  A media tarde Gerart entró en el barracón de oficiales acompañado de Urien y sus seis Espadas Reales. Los oficiales de ambos ejércitos charlaban y bebían animadamente. Al verlo entrar enmudecieron y se pusieron en pie, firmes.


  Gerart los contempló un instante con rostro adusto y mirada penetrante.


  —Sé que el arresto de vuestros generales ha sido algo con lo que no estaréis de acuerdo ni os gustará. Pero ha sido necesario. No debe quedar la más mínima duda en la mente de ningún soldado de esta fortaleza de que quien da las órdenes, de que quien manda, soy yo: el Príncipe Gerart de Rogdon.


  Uno por uno, los miró a los ojos asegurándose de que comprendían el mensaje que les estaba trasmitiendo.


  —Que se presenten el oficial de mayor rango del Ejército del Este y el oficial de mayor rango del Ejército del Norte —ordenó, su voz resonando con tono severo.


  Dos oficiales de mayor edad que la mayoría de los presentes avanzaron y se situaron frente al príncipe llevándose el puño al pecho e inclinando la cabeza en señal de respeto.


  Gerart miró a los ojos castaños del oficial con el escudo del Ejército del Este sobre su coraza y le preguntó:


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Capitán Alaric, Alteza.


  —Muy bien, Alaric, tú pareces un hombre capaz y con determinación. ¿Me equivoco?


  —No, Alteza, digo sí, Alteza —respondió confundido el oficial.


  —Bien. Escúchame bien, Alaric, porque sólo lo voy a repetir una vez y tu cabeza está en juego.


  El oficial se tensó de inmediato.


  —Te ordeno que la mitad de tus hombres dediquen el día a trabajar en las obras de reparación de la muralla, levantamiento de refuerzos y colocación de sujeciones, cava de fosos, y cualquier otra necesidad que tengamos. El Consejero Real Urien te irá indicando el qué y el como, sólo tendrás que ejecutar sus órdenes, que según tengo entendido los oficiales de carrera sabéis hacer sin rechistar.


  El oficial se ruborizó ligeramente y su cara reflejó el malestar que sentía.


  —La otra mitad de tus hombres —continuó Gerart— dedicarán el día a adiestrarse. Divídelos en cuatro grupos y que vayan rotando el entrenamiento. El primer grupo lucha con espada, el segundo tiro con arco, el tercero defensa con lanza y pica y el cuarto fortalecimiento físico. Quiero ver a esos hombres en armadura completa correr desde el Gran Torreón, cruzar la plaza y subir hasta las almenas. Que lo repitan hasta que vomiten.


  —¿Alguna duda, capitán?


  —Ninguna, Alteza —dijo el oficial de inmediato cuadrándose.


  —Muy bien. Cada día alterno que las dos mitades roten en sus funciones. Los quiero a todos trabajando o entrenando y si veo a alguien ganduleando lo colgaré en la laza mayor personalmente.


  —¡Sí, Alteza! —acató Alaric.


  —Muy bien, y ¿cuál es tu nombre? —se dirigió al otro expectante oficial de barba cana y pobladas cejas.


  —Mi nombre es Angust, Alteza.


  —Muy bien, Angust. La mitad de tus hombres a entrenar, siguiendo el mismo sistema que acabo de explicar a Alaric. La otra mitad se encargará de descargar los carros de provisiones que se están apilando en la explanada del Portón del Rey junto a la muralla pequeña. También os ocupareis de terminar con el acondicionamiento de las barracas, letrinas y el hospital. El Consejero Urien te explicará todo lo que queda por hacer.


  —¡A la orden, Alteza! —accedió Angust.


  Gerart miró al resto de oficiales, a sus rostros, algunos jóvenes aunque la mayoría experimentados soldados, alguno incluso entrados ya en años y les dijo:


  —Vosotros sois oficiales del Ejército de Rogdon, de vosotros no espero otra cosa que no sea excelencia y comportamiento ejemplar. Aquí defenderemos al reino de esos bárbaros de las nieves. Aquí morirán. Su helada sangre pintará de rojo nuestras murallas. Y para que no pasen, para que mueran aquí, necesito de cada uno de vosotros, oficiales de Rogdon. ¡Necesito de vuestro honor, de vuestro valor, de vuestro coraje!


  Los oficiales miraron a Gerart y todos se cuadraron.


  Gerart se llevó el puño al pecho e inclinó la cabeza.


  Los oficiales respondieron saludándole de igual manera.


  —¡Por Rogdon! —proclamó Gerart.


  —¡Por Rogdon! —le respondieron sus oficiales.


  Una vez fuera del barracón de oficiales, Gerart sujetó suavemente del brazo a Urien y le susurró al oído:


  —Gracias por aleccionarme en que decir y hacer ahí adentro.


  —Siempre a vuestra disposición, Alteza.


  —Aun así, gracias, Urien.


  El viejo consejero sonrió y bajando la cabeza, saludó a su Príncipe.


  



  



  



  Estaba ya anocheciendo cuando Lomar entró en la fortaleza por el Portón del Rey guiando una larga caravana de carros cargados de grandes vasijas. Llegó hasta la plaza mayor ante el Gran Torreón y desmontó. Gerart y Urien, que se encontraban con los sargentos de intendencia gestionando las raciones y los depósitos de agua potable, al verlo desmontar se dirigieron hacia él.


  —¿Qué tal el viaje, Lomar? —le preguntó Gerart esgrimiendo una sonrisa al verlo.


  —Sin incidentes, Alteza, aquí os traigo las provisiones que el Consejero Urien pidió con extrema urgencia.


  —¿De qué provisiones se trata, Urien? No me habías dicho nada.


  —Se trata de unas provisiones muy especiales, críticas para un asedio y que nos ayudarán a resistir los envites enemigos.


  —¿Qué son? ¿Más espadas? ¿Saetas?


  Urien sonrió y dijo:


  —Es un tipo muy especial de arma, Alteza… es aceite inflamable.


  Fuga entre las nubes


  



  



  



   Un sonido apagado, un murmullo en la noche, la despertó. Aliana miró alrededor espantada, todo era oscuridad. ¿Dónde estaba? ¿Qué había sucedido? Sus ojos intentaron acostumbrarse a la negrura, percibiendo poco a poco detalles de cuerpos tendidos, mugrientos y mal nutridos que dormían a su alrededor. Un olor fétido le golpeó la nariz y terminó por despertarse con la mente totalmente despejada.


  «Estoy en la prisión Usik… sigo con vida…».


  La cara le dolía horrores, se palpó el labio y comprobó que lo tenía partido. Era la consecuencia de haber provocado la ira del Brujo. Volvió a escuchar el molesto susurro y esta vez identificó su nombre, Aliana, penetrando en la prisión como en un soplo por una claraboya alta a su espalda. Extrañada se puso en pie y con extremo cuidado y sigilo para no despertar a los desdichados que compartían presidio junto a ella, se acercó al reforzado tragaluz. La luz de las estrellas llegó hasta ella, la noche era clara, prácticamente ninguna nube cubría el firmamento sobre las ramas de aquellos árboles gigantescos.


  Miró hacía el exterior en busca de la voz susurrante pero no vio a nadie. A punto estaba de retirarse de la claraboya cuando el susurro retornó:


  —Aliana…


  —Sí, aquí estoy. ¿Quién eres? —dijo ella algo más alto de lo que hubiera deseado.


  —Shhhh —llegó la respuesta.


  —¿Qué quieres? —preguntó Aliana modulando la voz.


  —Tú escuchar, no haber tiempo, guardia distraído —le explicó la voz.


  Aliana reconoció de inmediato a quién pertenecía, era Astí.


  —Tú escapar, ahora —murmuró autoritaria.


  —¿Escapar? No puedo escapar de aquí y aunque consiguiera salir de esta prisión no podría escapar de estos descomunales árboles sobre los que vivís.


  —Yo ayudar, tú escapar, esta noche.


  —Espera un momento, ¿por qué habría de confiar en ti? Tú eres una de ellos.


  —Yo prisionera, ser como tú.


  —No como yo, tú no estás encerrada en la prisión como yo —afirmó Aliana rotunda.


  —Yo hija Jefe Tribu. Princesa. Brujos matar padre, tomar poder.


  —Siento oír eso..., aun así no puedo confiar en ti.


  —No todos Usik como Brujo. No todos Usik sacrificar gente. Padre no sacrificar gente. Brujos crueles. Brujos buscar miedo gente.


  —Te lo agradezco pero es muy arriesgado, ya he tomado un par de muy malas decisiones desde que he llegado y casi me han costado la vida. De hecho, si no estoy muerta es por puro milagro… un milagro Ilenio… —dijo pensando en el medallón.


  —Tú no muerta, tú magia poderosa. Brujo querer tu magia.


  —Así que por eso me ha dejado vivir. Parecía muy trastornado por la pérdida de aquella gigantesca ave carnicera.


  —Pájaro sagrado. Tú matar pájaro sagrado Brujo. Castigo…


  —Sí, ya lo se, muerte…


  —Sí, muerte. Brujo robar magia, si no conseguir, muerte.


  —Siempre que te veo me traes buenas noticias —replicó irónica Aliana, más bien molesta, no con Asti, sino con el terrible aprieto en el que se encontraba metida.


  —¡Shhhh, guardia! Venir luego, escapar, preparar.


  Aliana escuchó las pesadas pisadas sobre la tarima del guardia regresando. Al llegar, el Usik se cercioró de que la puerta continuaba bien cerrada.


  Aliana volvió a sentarse en el suelo, indecisa y temerosa. ¿Podía confiar en Asti? A ella la vigilaban también dos guardias constantemente y no parecía que hubiera mentido. No obstante, ¿cómo saberlo a ciencia cierta? No había manera y era una Usik. Por otro lado, no contaba con demasiadas alternativas. Tenía las horas contadas, esto era una certeza inevitable. Permanecer en aquella prisión representaba morir. La opción de escapar con Asti, aún siendo muy arriesgada, presentaba una esperanza, a diferencia de quedarse allí que la condenaba a una muerte segura.


  «Debo intentar escapar, por muy arriesgada que sea la opción, no hay otra salida. Está decidido, me arriesgaré, espero que esta vez sea la decisión acertada. Si no lo es y vuelvo a errar, lo pagaré con mi vida».


  Aliana esperó y esperó. La noche transcurría lentamente y nada acaecía.


  De repente, un seco sonido en el exterior, junto a la puerta, la alertó sacándola de inmediato del letargo en el que estaba medio sumida.


  «Algo sucede, debe ser Asti».


  La puerta se abrió un palmo sin apenas un leve sonido. Aliana no lo pensó dos veces y se dirigió a ella decidida. ¡Ahora o nunca! Al salir por la puerta echó una mirada atrás, uno de los prisioneros de ojos temerosos la miró suplicante. Aliana, sin poder resistirse, guiada por su corazón, le hizo una seña para que la acompañara. Sin embargo, el desdichado negó taxativamente con la cabeza, su miedo era demasiado arraigado. Aliana sintió una enorme lástima por aquel infeliz, por todos ellos, pero sabía que estaban demasiado atemorizados como para intentar una huida.


  Se volvió y rápidamente salió de la prisión.


  Asti la esperaba con dos bolsas de cuero con provisiones junto al inconsciente guardia. Le pasó una a la sanadora y se pusieron en marcha. Atravesaron veloces varias tarimas y pasarelas. Por fortuna, de noche el vértigo no causaba mucho trastorno en Aliana. La Sanadora no podía ver gran cosa en la oscuridad reinante pero seguía a Asti, quien parecía conocer el complejo de madera como la palma de su mano. Después de recorrer una buena distancia atravesando las casas de madera donde los Usik descansaban apaciblemente, llegaron a una enorme plataforma circular.


  Sobre la plataforma se encontraban tres de las águilas gigantes domesticadas por los Usik, con sus majestuosos cuellos blancos y descomunales cuerpos cubiertos de bello plumaje oscuro. Dos guerreros Usik hacían guardia junto a ellas apoyados en sendas lanzas.


  Aliana dudó, si avanzaban serian descubiertas. Pero Asti avanzó como si tal cosa hasta en dirección a los dos guerreros.


  Uno de ellos dio el alto a Asti y ella se detuvo. Aliana la imitó.


  El guerrero se aproximó a la Usik y al reconocerla, de inmediato, la amenazó con la lanza. El otro guerrero al instante hizo lo mismo en dirección a Aliana.


  «¿Por qué se ha aproximado así a ellos? Como si no pasara nada, podríamos habernos ocultado, cambiar de dirección, no lo entiendo. ¡Nos van a apresar!». El miedo de haber cometido un nuevo error por ser demasiado confiada la asaltó y el estomago le dio un enorme vuelco.


  Asti comenzó a hablar a los dos guerreros en aquella lengua cantarina, y ellos se mostraban atentos a cada palabra, cada gesto. Estaban nerviosos y amenazaban con atravesarlas con las lanzas.


  Mientras Asti hablaba, una liana descendió como una pluma desde el cielo a espaldas de los dos guardias. Por ella se deslizó sin ser detectado un guerrero Usik en total silencio. Aliana miró la escena como hipnotizada. El guerrero, al posarse sobre la plataforma de madera, sacó dos cuchillos largos y en sigilo se aproximó a la espalda de los guardias. En un abrir y cerrar de ojos, mientras Asti continuaba hablando, el guerrero apuñaló a ambos guardias sin que pudieran emitir más que una leve exclamación de padecimiento.


  Asti saludó al guerrero con la cabeza. Al acercarse éste con los cuchillos ensangrentados, Aliana lo reconoció.


  «¡Cicatriz! ¡No entiendo nada!».


  Aliana lo miró boquiabierta. Aquel Usik era su enemigo, la había tratado como a un perro pulgoso, ¿por qué la ayudaba ahora? Estaba totalmente confundida.


  Como si pudiera leer su pensamiento, Asti le dijo:


  —Él conmigo, él leal a padre.


  Aliana no podía creerlo.


  Cicatriz les hizo señas para que se dieran prisa y los tres se montaron a la carrera sobre una de las águilas gigantes. Cicatriz montó en el cuello para guiar al gran pájaro mientras que Aliana y Asti se sujetaban al arnés. La descomunal ave despegó justo en el instante en el que una patrulla de ronda descubría los cadáveres de los dos guardias.


  Gritos de alarma se escucharon a sus espaldas mientras la gran águila remontaba el vuelo.


  Cicatriz guió a la gigantesca ave con lo que a Aliana le pareció una enorme maestría. Volar sobre aquel majestuoso animal, por encima de los gigantescos árboles del bosque, en la cerrada noche, causó una tremenda impresión en Aliana. Nunca en su joven vida había experimentado tal sensación de excitación, de total y absoluta libertad. Era maravilloso, totalmente fascinante, volaban sobre el insondable bosque a una altura inimaginable, surcando la noche salpicada por los destellos de las estrellas. Volaban hacia la libertad sobre las alas inmensas de un ave celestial.


  De pronto, una flecha pasó rozando la cabeza de Cicatriz.


  Aliana se asustó terriblemente y el guerrero Usik cambió bruscamente la dirección del vuelo de la majestuosa ave. Aliana se giró y pudo ver a otra gran águila algo más retrasada con varios Usik sobre ella esgrimiendo arcos cortos. ¡Los perseguían, venían a darles caza! El miedo y la frustración se apoderaron de su espíritu, estaban tan cerca de escapar, de conseguir llegar a la libertad, pero al mismo tiempo tan lejos…


  La persecución se volvió vertiginosamente violenta. Cicatriz guiaba al ave en espirales y forzando giros bruscos para evitar ser alcanzados por las flechas enemigas. Pero los perseguidores no se despegaban de la cola de la gran águila. Aliana se sujetaba a las cuerdas con todas sus fuerzas, evitando por todos los medios descolgarse y caer al vacío. La velocidad a la que volaban y los repentinos giros y cambios de dirección que forzaba Cicatriz causaron que se mareara completamente. Pero aguantó aferrada al arnés.


  La persecución se prolongó durante una eternidad sobre los inmensos bosques, que parecían interminables. Aliana se aferraba a la esperanza de salir de aquel infierno surcando los aires.


  Una flecha enemiga alcanzó al gran águila en el lomo. La desdichada ave emitió un graznido de dolor y comenzó a perder altura. Los perseguidores se lanzaron en picado tras ellos. El pájaro, herido, volaba en busca del refugio de suelo firme.


  Los perseguidores alcanzaron con otras dos saetas al desventurado animal.


  El gran águila comenzó a descender a mayor velocidad y cambió de rumbo, de vuelta al poblado Usik en busca de la seguridad que por instinto sabía encontraría allí. Cicatriz intentó disuadir al animal, cambiar el rumbo, pero le fue imposible. El águila buscaba la seguridad de lo conocido, de su hogar.


  Con el poblado a la vista en la lontananza, el águila, herida y exhausta, sin poder llegar al ansiado refugio, se estrelló contra el suelo en una frondosa explanada cubierta de vegetación selvática. Cicatriz, Aliana y Asti salieron despedidos en el impacto brutal contra el suelo.


  Aliana perdió el sentido por la violencia del golpe.


  Al despertar, muy dolorida, descubrió a cinco Usik, desmontando de un águila gigante posada a unos 20 pasos. Asti, inconsciente, yacía a unos pasos de donde ella estaba. De Cicatriz no había rastro. La noble águila que los había transportado en la huida, había perdido la vida, lo cual la conmovió enormemente. Contemplar la imagen de aquel bellísimo animal muerto la consternó, pero de inmediato la consternación se transformó en terror al ver a los temibles Usik.


  Los cinco Usik llegaron hasta Aliana y el miedo la sobresaltó. Dos de ellos la levantaron del suelo tirando de su pelo. Aliana sintió un fuerte dolor en el costado derecho, consecuencia del brutal golpe recibido contra el suelo. Los otros tres Usik se acercaron hasta Asti y la reanimaron a golpes. Aliana no entendía lo que le decían a la indefensa Usik pero por el tono y las risas de aquellos tres guerreros nada bueno le auguraban.


  Repentinamente, detrás de Aliana, se escuchó un sonido.


  Los dos Usik que la sujetaban se giraron. De entre la maleza apareció Cicatriz blandiendo dos cuchillos. Antes de que el más cercano de los Usik pudiera reaccionar, Cicatriz le había cortado el cuello de un certero tajo a la carrera. De inmediato se lanzó contra el segundo Usik, que reaccionó y se defendió con fiereza. Los dos hombres rodaron por el suelo y tras una breve pero brutal lucha, Cicatriz se alzó. Su pecho estaba manchado de sangre. Aliana contuvo la respiración angustiada.


  Era la sangre de su oponente muerto.


  Los otros tres Usik dejaron caer a Asti y se enfrentaron a Cicatriz. Dos de ellos usaron sus arcos cortos tirando contra el guerrero, pero éste, lanzándose a un costado con una agilidad pasmosa, consiguió evadir las saetas. Los tres Usik esgrimieron sus hachas de guerra y cuchillos, y se enfrentaron a Cicatriz. Éste, mostrando una valentía heroica, se enfrentó a ellos sin vacilación alguna. Tajos y cortes salpicaron de sangre la vegetación. Cicatriz luchó con valentía y fiereza, mostrando una sangre fría y habilidad con los cuchillos impresionante. El combate fue de una intensidad máxima. Dos de los Usik enemigos cayeron bajo los certeros y velocísimos tajos de los dos cuchillos de Cicatriz, pero el tercero, finalmente, lo alcanzó de lleno en el pecho con el hacha.


  Cicatriz dio dos pasos atrás.


  —¡Noooooo! —gritó Asti llena de consternación, un grito desgarrado y doloroso.


  Cicatriz la miró, cayó de rodillas, bajó la cabeza, y ladeándose se derrumbó muerto.


  La rabia consumió a Aliana al ver al valiente Usik morir en su defensa. Buscó un arma a su alrededor, algo con lo que acabar con aquel asesino Usik. Encontró un hacha de guerra de uno de los Usik muertos y la empuñó. No sabía manejar aquel arma pero si aquel Usik se le acercaba lo atacaría con ella, le haría pagar.


  El Usik se acercó hasta Asti que de rodillas sollozaba por la pérdida de Cicatriz. Se situó a su espalda y le tiró del pelo hacia atrás. Le puso el cuchillo en el cuello y rió con una risa cruel.


  Aliana comprendió lo que iba a suceder y el corazón le dio un vuelco. Impulsada por la necesidad imperiosa de evitar aquella muerte se puso en pie y avanzó, pese al fortísimo dolor en su costado, hacia el salvaje esgrimiendo el hacha. Asti estaba a punto de morir. Gritó al Usik con todas la fuerza de sus pulmones, intentando atraer su atención, pero el experimentado guerrero la ignoró, seguro de que ella no representaba peligro alguno.


  Asti miró a Aliana con resignación en sus ojos.


  El guerrero volvió a reír y se dispuso a seccionar el cuello de Asti.


  Una saeta alcanzó al Usik en la frente.


  El guerrero cayó de espaldas como un tronco serrado.


  Aliana, sin comprender, se giró hacia la dirección de la procedencia de la saeta. Allí, de pie, vio a un Usik Rojo con un arco en la mano. Se asustó. Lo miró prestando mayor atención y detectó que había algo discordante en él, aunque no sabía muy bien el qué. Lo observó con mayor detenimiento aún y encontró la anomalía, su piel era demasiado clara, el verdusco característico de los Usik no resaltaba en él.


  Una voz familiar llegó hasta ella.


  —Parece que he llegado justo a tiempo.


  Al oírla a Aliana le estalló el corazón de alegría.


  —¡Kendas!¡No lo puedo creer! ¡Kendas! ¡Viniste a rescatarme!


  El Lancero Real sonrió y dijo:


  —Por supuesto, Aliana, no pensarías que iba a abandonarte en estos bosques.


  —¡Sabía que vendríais a por mí, lo sabía!


  —¿Acaso lo dudabas? Llevo tras tu pista desde que caíste al río.


  El Lancero se acercó hasta ella y Aliana lo abrazó con tal fuerza que a Kendas se le cayó el arco al suelo.


  —Gracias, Kendas, gracias, no sabes lo agradecida que te estoy.


  —No me des las gracias todavía, tenemos que salir de aquí primero. Pongámonos en marcha de inmediato, pronto otras patrullas nos perseguirán.


  —De acuerdo.


  —¿Qué hacemos con la Usik? —preguntó el Lancero Real.


  —Es amiga. Ella viene con nosotros.


  —¿De veras? Interesante. ¿Y cómo se llama?


  —Mi nombre ser Asti. Yo darte gracias. No olvidar tú salvarme.


  —Encantado de conocerte, Asti. Y ahora echemos a correr, veo ya a las grandes águilas sobre el cielo buscándonos, debemos escondernos de su área de visión, escondernos bajo los árboles más frondosos.


  —¿Saldremos de aquí con vida, Kendas? —preguntó Aliana buscando un ápice de esperanza.


  —Saldremos, Aliana, te lo prometo.


  Los tres fugitivos se adentraron en los bosques a la carrera en dirección norte penetrando en el gigantesco boscaje que devoraba cualquier rastro de su presencia.


  Vínculo simbiótico


  



  



  



   Komir esperaba sentado sobre el apolillado baúl al pie de la cama. Contemplaba ensimismado la cálida luz de la mañana colarse en la pequeña habitación de la posada. Aquella particular mañana no había comenzado bien, nada bien. Komir había ido en busca de Hartz a su habitación con intención de hablar con él, de arreglar las cosas… Había abierto la puerta y entrado en el cuarto, excitado por la buena nueva de haber conseguido activar el medallón Ilenio y realizar magia guiado por la arcana joya usando su propio poder. Deseaba compartir la noticia con el grandullón, contárselo todo. Eran fantásticas noticias, de gran importancia.


  Al entrar sin llamar llevado por la emoción que lo albergaba, se había encontrado con algo que para nada esperaba: ¡Allí yacía Kayti completamente desnuda sobre la cama! Su níveo y joven cuerpo reposaba en una seductora pose; sus senos redondos y firmes estaban al descubierto, sus sensuales caderas descasaban sobre la sábana y su pelo de fuego alborotado caía sobre sus delgados hombros. La desnudez y sensualidad de la pelirroja lo cegaron por completo.


  La sorpresa de Komir había sido mayúscula. Más que eso, impactante. En ningún momento se le había pasado por la cabeza que Hartz pudiera estar acompañado. Muchísimo menos que él se hallaría en medio de semejante tesitura bochornosa.


  Komir había enrojecido al momento, su cara rezumaba puro ardor de la más absoluta vergüenza.


  —Hola, Komir —había saludado ella con fingida naturalidad.


  Komir, sin saber qué hacer o decir, consiguió mascullar una disculpa apartando la mirada del atractivo cuerpo de la joven.


  —Lo… lo siento…, necesito hablar con Hartz… ¿puedes decirle que venga a verme en cuanto regrese?


  —Ha bajado a por algo de desayuno, estaba hambriento. No creo que tarde —dijo Kayti tranquilamente, mirándolo a los ojos.


  —Gracias… —balbuceó Komir mirando al suelo, evitando por todos los medios posar sus ojos sobre la desnudez sinuosa de la pelirroja.


  —No te preocupes, le daré tu recado —dijo Kayti sin hacer el más mínimo ademán por cubrir su desnudez, como si la situación no le causara la más mínima incomodidad.


  Komir se había despedido con la mano y sin mirar atrás había abandonado raudo la habitación totalmente confundido sonrojado, por una mezcla de rabia y vergüenza.


  El descubrir que el grandullón había pasado la noche con Kayti no es que le hubiera sorprendido, algo así ya se lo temía, pero la forma de descubrirlo había sido ciertamente embarazosa. Ya intuía que tarde o temprano aquello iba a ocurrir, eso lo sabía, así era la naturaleza de aquel tipo de embrollos. No obstante, le había molestado muchísimo, aunque nunca lo demostraría delante del grandullón. Eran amigos, los mejores amigos, cargaría con los errores que el grandullón cometiera, y aquel, era un error muy grande. Kayti no era trigo limpio, y aunque Hartz no pudiera verlo debido al hechizo amoroso bajo el que se encontraba cautivo, él sí que lo veía y protegería a su mejor amigo contra viento y marea aunque tuviera que luchar contra una fogosidad pelirroja que nublaba la razón de su amigo.


  Ya había intentado con anterioridad, sin éxito alguno, levantar la venda de seda que cubría los ojos del gran Norriel. Que Hartz no lo viera, que no se percatara, le había enfurecido, ya que no entendía cómo el grandullón no lo veía, no se daba cuenta de que la pelirroja estaba jugando con él. Después de meditarlo largo y tendido, Komir había llegado a la conclusión de que la única opción viable para ayudar a su amigo, era permanecer a su lado e intentar desenmascarar a aquella pelirroja traicionera. De nada serviría enfadarse con Hartz, a nada bueno conduciría. Debía pillarla con las manos en la masa, necesitaba pruebas irrefutables de que los estaba engañando, de que se guiaba única y exclusivamente por fines propios.


  No sería tarea sencilla, menos ahora que tenía al gran Hartz completamente encandilado, compartiendo las sábanas. Los placeres que la pelirroja estuviera dispensando al gran Norriel, Komir sólo podía empezar a imagina. Recordó el cuerpo sensual, aquellos senos firmes y las tersas y largas piernas... Conociendo el gran corazón del grandullón lo más probable era que hubiera caído totalmente preso de los encantos de aquella arpía en blanca armadura. Komir lo imaginaba en brazos de la pelirroja, como un niño fascinado, obedeciendo cada deseo de aquella pérfida mujer. Debía evitar a toda costa que su amigo se convirtiera en una marioneta y se volviera contra él, lo cual inevitablemente ocurriría si no hacía algo por remediarlo. Por otro lado, debía ir con cautela, si presionaba demasiado la situación, su amigo terminaría revelándose contra él y quedaría a merced de la pelirroja. Aquello no debía suceder, y por lo tanto, se mordería la lengua aunque le costara lo indecible.


  Un par de golpes de llamada en la puerta lo devolvieron a la realidad.


  —¡Adelante! —invitó Komir.


  Hartz entró en la habitación cerrando la puerta tras de sí. Al ver la cara de felicidad que traía y la mirada de puro éxtasis que no podía disimular, todos los temores de Komir se confirmaron. La pelirroja ya lo tenía, había caído en sus redes. Estuvo a punto de lanzar un comentario agrio pero se contuvo, calmó sus ganas de arremeter contra el grandullón y con controlada alevosía comentó:


  —Veo que hemos pasado buena noche…


  El grandullón lo miró, respiró profundamente y replicó:


  —En efecto, una muy buena noche…


  —Ya veo, justo lo que el guerrero necesita después de la batalla.


  —Eso es, justo lo que necesitaba.


  Los dos quedaron en silencio mirándose a los ojos, ambos conscientes de la delicada situación y de la tensión que iba creciendo entre ellos.


  «No es momento de discutir, tendré que seguir buscando una forma de hacerle ver al grandullón lo errado que está. Pero no debo presionar demasiado o estallará» razonó Komir mirando a los ojos a su amigo.


  —Necesito hablar contigo —le dijo Komir.


  —No será sobre Kayti, ya te he dicho…


  —No, no es sobre Kayti —repuso de inmediato Komir.


  —Ah, vale, entonces dime, ¿qué ocurre? —dijo el grandullón acercándose a la ventana y echando una ojeada al exterior.


  —Verás, hay algo que quiero compartir contigo, algo que durante mucho tiempo ha estado corroyendo mis entrañas y que he decido afrontar de una vez por todas.


  —Tema serio te traes entre manos según veo. Adelante amigo, te escucho —dijo el grandullón sentándose en un pequeño taburete de pino.


  —Recuerdas… te acuerdas de lo que sucedió en la Ceremonia del Oso…


  —Sí, lo recuerdo… no hay necesidad de hablar de ello si tú no quieres… ya sabes que yo respeto tu intimidad…


  —Lo sé, amigo, y te lo agradezco de verdad. Nunca me has preguntado nada sobre el poder con el que he sido marcado, maldecido más bien, por nuestras diosas.


  —Si no quieres hablar de ese tema, por mí estate tranquilo, no es necesario.


  —Creo que ha llegado el momento de hablar de ello…


  —Ah, en ese caso, hablemos.


  —Hay algo en mi interior, un poder, que se ha manifestado ya varias veces. La primera cuando Alkog y sus compinches me dieron aquella paliza en el río, ¿lo recuerdas?


  —¡Cómo olvidarlo! Casi tuvimos derramamiento de sangre entre familias. Afortunadamente, Auburu, líder de la tribu, intervino a tiempo, si no la sangre hubiera llegado al río. Además, no se habló de otra cosa en varias estaciones.


  —Aquella fue la primera vez que el poder se manifestó en mí. La segunda ocurrió en la Ceremonia del Oso y como sabes, le costó la vida a Alkog.


  —Fue en defensa propia, nadie te culpa de su muerte. Él se lo buscó atacándote por la espalda de forma vil y traicionera.


  —Sea como fuere, a partir de ese día quedé marcado a ojos de la tribu como un brujo, un hereje. Para siempre.


  —La gente es muy supersticiosa… los Norriel somos muy agoreros, ya lo sabes… no es que tengan nada en tu contra, es que te temen, tienen miedo a tu poder, a la magia…


  —Lo sé, y lo entiendo, hace ya mucho tiempo que tengo asimilado que recelan de mí por ser diferente.


  —Yo no te temo, amigo, aunque tengas ese extraño poder en tu interior, seas un brujo o no. Para mí eres y siempre serás Komir, hijo de Ulis, de la tribu Bikia, de los Norriel.


  —Mucho significa para mí escucharte decir esas palabras. Gracias, amigo, gracias de corazón.


  —Digo lo que siento. Tú me conoces bien, lo sabes.


  Komir asintió, orgulloso de tener semejante amigo.


  —Las primeras veces el poder se manifestó por sí solo, debido a las circunstancias, a la grave situación de peligro en la que me encontraba. Sin embargo, en las últimas ocasiones he sido yo quien ha invocado el poder. Conscientemente, buscando su ayuda. Y me ha salvado la vida.


  —¿Qué quieres decirme…? ¿Qué eres capaz de hacer magia? El rayo que mató al acólito de Guzmik, ¿fuiste tú verdad?


  —Sí, fui yo, y también lo utilicé para escapar con vida de la emboscada de los hombres de Lotas. No lo había mencionado antes aunque creo que tú ya lo suponías. En ambas ocasiones busqué en mi interior la energía, el poder, y me ayudó. Pero no, no soy capaz de hacer magia por mí mismo más allá de provocar que la energía acumulada en mi interior salga despedida hacia el exterior de forma devastadora e incontrolada. Esto es lo que ocurrió en nuestra aldea, en ambos incidentes.


  —No te entiendo, si acabas de decir que con el poder mataste a los hombres de Lotas y al Dominador de Guzmik.


  —Bueno, deja que te explique, es complicado y yo tampoco lo entiendo del todo todavía… Veras, la energía utilizada para los conjuros es mía, reside en mi interior. Es mi poder. Pero yo nada sé de magia, nunca he abierto un tomo arcano para su estudio, nunca ningún Mago me ha instruido.


  —Pero yo estaba allí, presencié como el rayo fulminaba a aquel Dominador, lo presencié con mis propios ojos, tuviste que ser tú.


  —Sí, salió de mí, pero no fui yo quien conjuró el rayo…


  —Cada vez entiendo menos, si salió de ti, tú lanzaste el conjuro, ¿no?


  —No, yo, no. Fue él —Komir le mostró el medallón Ilenio que llevaba al cuello.


  Hartz miró la joya con cejas alzadas y ojos enormes de pura sorpresa.


  —¿Fue el medallón quien lanzó el conjuro? ¿Lo dices en serio? —exclamó Hartz con cara de confusión y sorpresa.


  —Sí, el medallón tiene intelecto propio. Puede ejercer magia usando mi energía interna. Es un objeto de gran poder. Fue el medallón quien lanzó el conjuro del rayo sobre el Dominador apoyándose en mi energía interna.


  —¡Increíble! —exclamó Hartz golpeándose los muslos con las palmas de las manos—. Si me lo hubieras contado hace unos meses en nuestras tierras altas, me hubiera echado a reír pensando que te habías golpeado la cabeza contra una roca o se te había ido la mano con la cerveza en la taberna. Pero con todo lo que hemos vivido últimamente, voy a tener que creerte… De hecho, la gran espada Ilenia también está hechizada, y en combate me habla, me susurra al oído… Con ella en mis manos no existe el cansancio, no existe la derrota, soy invencible, o así me lo hace creer la poderosa espada.


  —Eso es, estos objetos Ilenios están hechizados con alguna magia poderosa.


  —Estoy contigo en eso, amigo.


  —Bien, ahora que ya sabes que en mi interior hay poder y que el medallón puede invocar conjuros usándolo, tengo una última sorpresa para ti, grandullón.


  —Adelante, suéltalo, estoy preparado —sonrió Hartz —pero más vale que no me caiga de espaldas del susto o ¡te sacudo!


  Komir sonrió. —He decidido hacer uso de mi Don, de este poder que tengo, de la energía interna que genera mi cuerpo y con el que he sido maldecido y marcado. Lo embrazaré. Lo utilizaré para alcanzar mi venganza. Se acabó el aplastarlo y enterrarlo para que no resurja, el avergonzarme de llevarlo conmigo, el aborrecerlo por hacerme diferente. Amtoko ya me aconsejó en su día que el camino a seguir debía ser el del aprendizaje, el de descubrir las habilidades que podría llegar a otorgarme semejante poder. Y eso es lo que voy a hacer, ya que después de todo, si no fuera por mi poder estaría ya en el reino de la diosa Iram.


  Hartz lo miró un instante con cara de preocupación, la frente arrugada y los labios tensos.


  —Por una parte me alegro de que sigas ese camino, amigo. Creo que es bueno que aceptes quien eres y lo que eres. Por muy diferente que seas. Todos debemos. El negarlo sólo te ha traído dolor y ha ido royendo tu corazón, ennegreciendo tu alma, lo cual me ha estado quitando el sueño, he de reconocerte. Pero por otro lado, me preocupa, es un camino peligroso el que inicias, el camino de la magia, de la brujería. Ese es un sendero serpenteante, muy peligroso y traicionero. Y sí, yo soy supersticioso y odio todo lo mágico y arcano, con lo cual no soy imparcial en este tema, pero aun así el peligro es innegable. Es más, los motivos por los cuales lo estás haciendo son equivocados, amigo. Deberías hacer esto por que tu espíritu te lo pide para liberarse de una pesada carga que llevas a cuestas desde hace mucho tiempo, no para completar una venganza, por muy justificada y lícita que sea.


  Komir estiró los brazos enojado, el sermón de su amigo le había molestado. Era consciente de que su enfado era en parte debido a que el gran Norriel tenía toda la razón, y aquello lo molestaba aún más.


  —Llevas buena parte de razón, Hartz, lo reconozco. A pesar de todo, mis motivos aunque no los compartas completamente, míos son, y te pido que los respetes. Necesito que me ayudes con esto, solo, por mí mismo, me temo que no lo conseguiré.


  —¿Me estas pidiendo que te ayude con tu magia? ¡No, no, no! —negó airadamente el grandullón levantando las manos al aire.


  —Eso es precisamente lo que te pido, mi supersticioso amigo.


  —¡Ni por toda la cerveza de Bandor! Yo te apoyo, lo sabes, pero mantenme lejos de la maldita magia. No quiero morir todavía, soy muy joven. Además, ¡todavía no he visto un Troll!


  Komir rió negando con la cabeza.


  —¿Y para qué quieres ver un Troll?


  —Un Troll y las otras criaturas monstruosas que Lindaro dice existen en lugares inexplorados de Tremia. Deberíamos dejar todo esto de la magia de lado e ir a explorar el continente, a buscar esas bestias abominables y darles caza. Lo prefiero mil veces a la magia. Vamos Komir, marchemos a explorar, a la aventura, olvidemos todo este embrollo del medallón y la maldita magia.


  —Tienes que ayudarme, si no me ayudas no podré con ella yo solo. No tengo ni idea de lo que hago, no domino mi poder y para nada controlo el medallón. Tienes que ayudarme.


  —¡Ni que fuera yo un mago! ¿Cómo voy a ayudarte? Si no tengo ni idea de estos temas, me ponen la carne de gallina y se me eriza el pelo de la nuca.


  —Entre los dos algo pensaremos, siempre nos hemos apañado, ayúdame una vez más, te lo pido por favor. Por nuestra amistad.


  —¿No prefieres que vayamos a explorar, a buscar criaturas increíbles y darles caza? —rogó Hartz.


  Komir negó con la cabeza, sus ojos proyectando un aire de súplica.


  El grandullón dio varios paseos en círculo, mascullando negativas de todo tipo, maldiciendo su mala suerte, hasta que finalmente cedió bajo el peso de su gran corazón.


  —Está bien, maldita sea, te ayudaré pero más vale que no me prendas fuego o me dejes petrificado una semana. ¡De lo contrario vas a saber lo que es un buen golpe en la cabeza!


  Komir soltó una enorme carcajada. —De hecho has dado en el clavo, mi querido amigo, para eso precisamente te necesito. Tienes que controlar que no se me vaya de las manos. Si el experimento se tuerce tienes que pararme, como sea, y un buen golpe en la cabeza estoy seguro de que funcionará —explicó Komir con una sonrisa.


  —¿Experimentos? Uy, que poco me gusta esto…


  —Tranquilo grandullón, todo saldrá bien, te lo aseguro. Yo ya he estado probando por mi cuenta y ha funcionado, aunque el sistema ha sido muy doloroso. No tengo control sobre lo que invoco, pero soy capaz de hacer que el medallón y mi energía interior reaccionen.


  —Eso es ya un gran paso en sí, ¿no?


  —Lo sé, de ahí que esté tan contento, quién sabe lo que pueda llegar a hacer con mi poder y el medallón, las maravillas que esperan a la vuelta de la esquina. ¡Tenemos que descubrirlo!


  —Cuando se trata de magia, mucho me temo que a la vuelta de la esquina nos esperan accidentes y desgracias, no maravillas… —refunfuño el grandullón.


  —Confía en mí, amigo, tenemos mucho por descubrir, habilidades y poderes que nos ayudarán en el camino, ya lo verás. ¡Sé positivo!


  —¿Y no sería mejor ir en busca de un mago para que te enseñe? Mucho menos peligroso seguro que es, estoy convencido.


  —¿Tú conoces algún mago?


  —Hombre… pues mago como tal… no. Sólo conozco a la bruja Amtoko, en la aldea, que no sé si cualifica como tal. La verdad es que no me he cruzado nunca con uno. Tampoco es que haya muchos según tengo entendido… y no se suelen dejar ver demasiado.


  —Yo tampoco conozco a ninguno, y tienes razón, no abundan…


  —Quizás Kayti sepa…


  Al escuchar el nombre de la pelirroja, Komir se tensó al instante.


  —De momento dejemos a la pelirroja fuera de esto. Prométeme que esto queda entre nosotros dos y de aquí no sale. Prométemelo, dame tu palabra de Norriel.


  —No entiendo por qué no podemos contárselo, está con nosotros…


  —Esto debe quedar entre tú y yo, entre dos amigos, entre dos Norriel.


  —Está bien, por el bien de la convivencia y porque no deseo más altercados, te lo prometo. Tienes mi palabra de Norriel.


  Komir sonrió, satisfecho.


  —Gracias, amigo, de veras. Y ahora pongámonos manos a la obra.


  Komir se situó en medio de la pequeña habitación y sujetó el medallón con la mano derecha. Al sujetarlo, como en otras ocasiones, sintió aquella característica sensación, aquel hormigueo dulzón, aquel arcano sentimiento etéreo que lo envolvió de pies a cabeza como un gran manto. Experimentó la incorporeidad, el Éter, el Espíritu. El medallón se lo mostraba.


  —¿Qué sucede, qué pasa? —preguntó Hartz, inmediatamente intranquilo.


  —Nada, Hartz, relájate, el medallón me transmite su origen, creo, o la base de su poder, no estoy seguro. Me transmite un sentimiento de incorporeidad, de éter.


  —¿De qué? —exclamó Hartz extrañado.


  —Es difícil de explicar, hay que experimentarlo. Yo te cuento lo que percibo.


  —Bueno, ya me lo explicarás con más calma.


  —Voy a intentarlo de nuevo, será mejor que estés atento, si algo fuera de lo normal ocurre o presientes peligro, quiero que me detengas.


  —De acuerdo, pero ten mucho cuidado, he oído que la magia es muy traicionera, se vuelve contra los incautos que la invocan sin saber a qué se exponen.


  Komir sonrió a su temeroso y preocupado amigo. Cogió la vela prendida que mantenía sobre la mesilla y la acercó a su mano buena. Hartz lo miró con los ojos abiertos como platos. Situó la palma de la mano sobre la llama y el dolor intenso no tardó ni un instante en llegar a su mente. «¿Ahora, cuánto?» se preguntó preocupado, ¿cuánto tiempo tendría que aguantar la tortura hasta que su energía interna se activara?


  La respuesta no se hizo esperar y sorprendió completamente a Komir. Así como la vez anterior, había tenido que sufrir una prolongada tortura, esta vez, el resplandor celeste en su pecho se presentó nada más comenzar a sentir el agudo dolor. Presenció en su mente la energía arcana acumulada en su pecho descansando, formando un lago de tranquilas aguas azules. Un destello le indicó que estaba activa, como si alguien hubiera lanzado una piedra al lago en reposo, perturbando la quietud reinante.


  Komir apartó la llama de la mano, ya no necesitaba el sufrimiento. Dejó la vela sobre la mesilla y cerró los ojos concentrándose en el lago de energía en su interior. Se llevó la mano al medallón y deseó crear magia, realizar algún conjuro. Pero realmente no sabía cual, no lo había meditado, emocionado cómo estaba por las incontables posibilidades. Una vez más, actuaba por instinto, sin pensar las cosas detenidamente, como era su mala costumbre. Antes de que pudiera decidirse, unos símbolos arcanos, una runas de color dorado comenzaron a bailar en su mente. Una danza que llevaría a que formaran algún tipo de frase de poder. El medallón Ilenio, el medallón del Éter, se había activado y estaba invocando un conjuro, magia que él no controlaba o guiaba en absoluto.


  Sólo cabía esperar lo que a continuación sucedería. Quizás estaba creando luz, quizás fuego, o incluso algún otro tipo de maravilla todavía mayor. ¡Qué emoción!


  Una neblina comenzó a rodearlo envolviéndolo por completo, provocando que todo a su alrededor fuera desapareciendo, incluido Hartz que lo observaba sin perder detalle, pestañeando con rapidez con sus grandes ojos, tenso como la cuerda de un arco. Komir ya conocía aquella neblina misteriosa, la reconoció al momento y se tranquilizó. Sabía que le mostraría a alguna persona. Ya en dos ocasiones anteriores la mágica bruma le había mostrado a dos chicas de razas dispares pero ambas de singular belleza. No entendía por qué el medallón le había mostrado a aquellas dos mujeres con anterioridad, no conocía su significado, aunque intuía que algo tenía que ver con los Ilenios. Pero el medallón mandaba, no le quedaba más remedio que esperar, observar e intentar deducir una explicación plausible al fenómeno.


  Al igual que en las ocasiones anteriores, la neblina lo envolvió por completo, como abstrayéndolo de aquella realidad, haciendo desaparecer el contexto y la situación. Muy probablemente hasta el tiempo se había detenido, aunque aquello no lo podía constatar, al no poder apreciar nada de lo que ahora le rodeaba. Era como si estuviera en otro plano, en otra realidad.


  Ante él una figura comenzó a formarse, translucida primero, después poco a poco comenzó a tomar forma, color. Komir esperó expectante. Una mujer aparecería ante él, una mujer con un medallón como el suyo.


  Al distinguir el medallón incluso antes que la mujer fuera nítidamente definida, una idea se formó en su mente: ¡Ese era el nexo de unión! Eso era lo que él y las dos mujeres que la neblina le había mostrado tenían en común, un medallón Ilenio. Tanto él como las dos mujeres que había visto en la neblina, lo llevaban al cuello. ¿Cómo no se había percatado antes? Aquel detalle era muy significativo, cualquier mente avispada se hubiera dado cuenta de la importancia de aquel hecho tan singular. Kayti se hubiera dado cuenta al momento. Últimamente los acontecimientos lo estaban sobrepasando, ya ni pensaba con claridad. Se sintió contrariado, casi avergonzado por no haberse dado cuenta antes. ¿Qué diría Hartz?


  «Los tres llevamos un medallón Ilenio al cuello, es por eso que podemos vernos, mi medallón llama a sus medallones, los busca, intenta formar un vínculo con ellos por algún motivo que aún desconozco, pero que pienso descubrir como sea».


  Sacudió la cabeza intentando borrar los negativos pensamientos y se centró en lo positivo. Acababa de activar su energía interna con poco dolor, lo cual era ya en sí mismo un logro espectacular. Su mano derecha tardaría más de un mes en recuperarse de las heridas de los primeros intentos. Sintió cómo el medallón tiraba de su energía y aquello ya no le preocupó, al contrario, le agradó. Era él quien había iniciado el proceso y el medallón, aunque todavía no lo dominara y estuviera bien lejos de controlarlo, al menos requería de su energía para conjurar. Todavía no sabía cómo, pero se le antojaba muy probable que si cortaba el suministro de energía al medallón, éste no podría conjurar. Aquello le proporcionó una breve y falsa sensación de control.


  Quedó mirando cómo la sombra comenzaba a perfilar una silueta femenina frente a él. ¿Quién aparecería? ¿La bella rubia de cabello ondulada y ojos como el océano o la salvaje de piel rojiza y largas trenzas azabaches? Un nerviosismo agradable le subió por el estómago.


  



  



  



  A cientos de leguas de distancia, Aliana se detuvo apoyándose contra uno de los enormes árboles y miró en dirección a la joven Asti, la Usik con la que huía por el inmenso bosque de árboles gigantescos. Ésta le devolvió la mirada desconcertada.


  —¿Pasar algo? ¿Tú encontrar bien? —le preguntó la Usik con semblante preocupado.


  —Llama a Kendas, rápido —le pidió la Sanadora apremiante.


  Al cabo de un momento el Lancero Real, camuflado en indumentaria Usik, llegaba hasta ella.


  —¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras mal? —le preguntó al verla apoyada contra el árbol.


  —No ves la neblina a mi alrededor, ¿verdad, Kendas?


  Kendas miró por todo el perímetro sin identificar neblina o bruma alguna, era pleno día en los bosques Usik, no era posible que hubiera niebla alguna en aquella época del año, no en aquel entorno.


  —No, Aliana, no veo ninguna neblina… —dijo él alarmado.


  —Es natural, es de índole mágica. No tengo tiempo para explicártelo, pero voy a estar indispuesta un rato. No me ocurrirá nada, pero es muy probable que entre en algún tipo de trance del que no podré salir. Si los Usik se acercan tendrás que cargar conmigo, no me será posible despertar.


  —Mal momento para tal situación… nos persiguen de cerca…


  —Lo sé, Kendas, y lo lamento muchísimo, no soy yo quien elige el momento, digamos que he sido convocada por un gran poder arcano y no puedo resistirlo. Me lleva consigo. No sé cuánto tiempo estaré en trance, pero intentaré por todos los medios que sea el menor posible.


  —De acuerdo, no te preocupes yo te protegeré, si la situación se complica cargaré contigo, estate tranquila.


  —No sabes cuánto lamento esto, Kendas. Con todos los problemas que ya tenemos, esto es lo que menos necesitábamos. Lo siento.


  Y con aquella disculpa Aliana fue absorbida por la neblina ante los alarmados ojos de Asti y Kendas.


  



  



  



  Komir miró el medallón que colgaba en su cuello al tiempo que este comenzaba a emitir destellos blanquecinos que ya le eran conocidos. Era consciente de que el medallón estaba mostrándole a aquella joven, consumiendo parte de su energía interna. La joven, que se acababa de materializar ante él, era la misma que ya había visto la primera vez. Una joven de una belleza deslumbrante, serena, y llevaba al cuello un medallón similar al suyo, un medallón Ilenio, pero que emitía destellos de una tonalidad marrón, como si de tierra estuviera compuesto.


  Komir la saludó con la mano, una involuntaria alegría y nerviosismo nacían en la boca de su estómago creando un remolino de excitación consecuencia de estar en presencia de aquella mujer tan bella. Consciente de que no podría comunicarse verbalmente con ella, la sonrió, intentando transmitirle tranquilidad, pues no deseaba asustarla, no quería que se marchara. Lo más probable era que aquella mujer estuviera en algún lugar lejano. Así y todo Komir deseaba alcanzarla, poder hablar con ella y conocerla. Lo ansiaba.


  La joven lo saludó y sonrió, una sonrisa auténtica, sincera, pero no del todo plena. Algo la inquietaba.


  Su rostro mostraba cansancio y preocupación, como si se encontrara en medio de una situación comprometida. Komir hubiera dado cualquier cosa por poder comunicarse con aquel ser angelical, pero nada se le ocurría. Intentó hablar pero al igual que en las ocasiones anteriores, nada surgió de su garganta.


  Mientras dilucidaba qué podía hacer para comunicarse con la bella mujer, su medallón comenzó a emitir nuevos destellos de manera más continuada y acelerada. Una nueva forma translúcida empezó a ser discernible entre Komir y la mujer. Alguien más comenzaba a materializarse junto a ellos, convocado por el medallón de Komir. Esto no había ocurrido antes, Komir prestó toda su atención al evento que se desarrollaba ante sus ojos, muy intrigado…


  



  



  



  Al pie de la Fuente de la Vida en las lejanas estepas Masig, Ilua Sendero Oculto, la Curandera de los Nubes Azules, miró a su aventajada pupila con aprensión; algo le ocurría y bueno no parecía ser. Dejando en el suelo el pesado mortero de granito en el que estaba majando las semillas medicinales, se acercó a Iruki Viento de las Estepas y le puso la mano sobre la frente. Su temperatura parecía normal, fiebre no tenía. Pero su semblante había perdido todo color, parecía haber visto un fantasma, un espíritu del mal y había derramado la poción que con tanto cuidado y esmero estaba preparando.


  —¿Qué te ocurre, mi niña? —preguntó consternada la Mujer Medicina.


  —Vuelve… vuelve a ocurrir… —respondió Iruki sin mirarla, con los ojos fijos en el fondo de la tienda de tela y cuero, que en forma de cono, como la mayoría de los hogares de la tribu, constituía la residencia de la anciana Curandera.


  —No te entiendo, pequeña. ¿Qué vuelve a ocurrir?


  —El espíritu maligno, vuelve a visitarme…


  —¿Estás teniendo una visión, mi niña?


  —Sí, maestra, el espíritu de los ojos esmeralda, vuelve…


  —Voy en busca de Oni Nube Negra, el Chamán de la tribu, él sabrá qué hacer, él sabe comunicarse con el mundo espiritual.


  —Apresúrate, por favor, ya comienzo a verlo, y esta vez no está solo, hay con él otro espíritu, una mujer…


  —Aguanta, pequeña, lucha, no dejes que los espíritus del mal te arrastren a su mundo místico y malevolente —le dijo la anciana bendiciéndola con su talismán de la suerte y rezando una plegaria a los espíritus benignos para que protegieran a Iruki.


  —Viene a por mi alma, quiere arrebatármela, estoy convencida.


  —No se lo permitas, resiste. Vuelvo con Oni Nube Negra en un momento, ¡aguanta! —Ilua Sendero Oculto salió de la tienda y se apresuró en busca del Chamán con el corazón en un puño.


  



  



  



  Komir contempló cómo la salvaje de piel rojiza, con el largo cabello azabache suelto y cayendo sobre sus hombros y espalda, lo miraba con ojos llenos de odio. Era la misma mujer que el medallón había convocado la última vez. Aquella mirada de odio preocupó a Komir. ¿Cómo podía hacer entender a aquella bella y salvaje joven que no le deseaba ningún mal? Komir mostró sus manos con las palmas abiertas hacia ella, indicando que no quería hacerle daño alguno, pero ella se agazapó, temerosa.


  Quizás si le hacía entender que en realidad era el medallón quien la convocaba y no él, lo comprendería. Komir sujetó su medallón al cuello con una mano y lo mostró a las dos mujeres. Señalando con su otra mano el medallón, intentó transmitirles que aquel encuentro arcano estaba sucediendo debido al objeto Ilenio. La bella mujer de áureos cabellos pareció comprender sus gestos, e imitándolo mostró su medallón, también señalándolo con el dedo índice. Sin embargo, la joven mujer de piel rojiza, seguía agazapada, mirándolos a ambos con desconfianza y temor.


  Komir sonrió, tratando de transmitirle que no tenía intención de hacerle mal alguno. Para plasmar sus pacíficas intenciones se sentó en el suelo con los pies cruzados, manteniendo el medallón a la vista, sosteniéndolo con la mano derecha. Miró a la rubia joven de pálida tez y ésta le imitó, sentándose en el suelo de la misma manera y manteniendo también el medallón a la vista. Permanecieron así sentados un largo momento hasta que la joven de piel rojiza pareció serenarse. Finalmente los imitó y se sentó como ellos, mostrando también su medallón Ilenio, aunque su semblante seguía trasmitiendo desconfianza y miedo.


  Komir contempló el singular triangulo que formaban, cada uno sujetando su medallón arcano. «¿Y ahora qué?» se preguntó Komir. Casi como contestando a su pregunta, el medallón a su cuello comenzó a emitir los característicos destellos blanquecinos, casi transparentes. Inmediatamente el medallón de la pálida y bellísima joven comenzó a emitir destellos de una tonalidad marrón, del color de la tierra, mientras que el medallón de la mujer de piel rojiza comenzó a emitir destellos de un azul intenso como el mar. Los tres contemplaron como hipnotizados el espectáculo de brillos y destellos. Parecía como si los tres medallones estuvieran charlando animadamente, como si de una reunión de viejos amigos se tratara. Komir no entendía qué estaba sucediendo pero comenzaba a tener la impresión que eso era precisamente lo que su medallón buscaba: comunicarse con los otros medallones, hallar a sus hermanos perdidos.


  De repente, dos haces de luz salieron despedidos de su medallón, uno hacia el medallón de la pálida mujer de melena dorada y otro hacia la mujer de piel rojiza y cabello azabache A su vez los medallones de las dos mujeres emitieron dos rayos de luz cada uno buscando los otros dos medallones. Cada rayo de luz encontró el proveniente del otro medallón, fundiéndose en un único haz, y los tres medallones quedaron unidos formando un triangulo de luz que poco a poco se fue volviendo dorada.


  Komir se esforzó en entender lo que estaba experimentando. Sintió una alteración en su energía interior, otra energía arcana, poderosa y antiquísima, procedente del medallón se entremezcló con la suya propia, creando un vínculo de unión. El medallón Ilenio estaba interactuando con su energía interior, con su poder. Estaba tirando de ella para producir el haz de luz dorada que los unía. «Por lo tanto, eso significa que estas dos mujeres, al igual que yo, deben de poseer energía interior, el Don. De otra forma los medallones no se activarían. Es algo fascinante, verdaderamente increíble». Aquel hecho le pareció sumamente importante, un descubrimiento a tener muy en cuenta. Si ya antes las dos bellas mujeres fascinaban a Komir, muy especialmente la joven de áureos cabellos, ahora lo embelesaron todavía más.


  El triangulo dorado formado entre los tres jóvenes comenzó a brillar con mayor intensidad, tirando con fuerza de los medallones, tirando físicamente de los pechos de los tres. Komir pudo sentir el tirón y presenció el miedo en los ojos de la joven de piel rojiza, que situando ambas manos contra el suelo a su espalda intentaba no ser arrastrada por la fuerza del vínculo. Miró a su derecha, la joven que tanto le intrigaba también resistía el empuje del vínculo, sin embargo, no había temor en sus celestes ojos. Al presenciar lo que estaba sucediendo, a Komir no le quedo duda alguna: los tres medallones estaban formando un vínculo, un vínculo inquebrantable, como si después de muchísimo tiempo se volvieran a reencontrar y sellaran su reencuentro.


  Tres destellos dorados de una intensidad cegadora, rubricaron el vínculo.


  Los tres medallones, y por consiguiente, sus portadores, quedaron unidos de forma inalterable, para bien o para mal.


  Los tres jóvenes se miraron un instante, inseguros, ya no había miedo en los ojos de la morena de piel rojiza y la joven de dorados cabellos sonreía.


  Komir sonrió también y bajando la cabeza saludó a ambas mujeres, que le devolvieron el saludo.


  De súbito, las siluetas de las dos mujeres comenzaron a extinguirse y Komir se percató angustiado de que estaban departiendo. Quiso detenerlas, que se quedaran allí con él, intentar comunicarse con ellas. Debía descubrir quiénes eran y por qué tenían medallones Ilenios como el suyo. ¡Tenía tantas cosas que preguntarles! ¡Necesitaba tantas respuestas!


  Una voz muy familiar tronó a su espalda.


  —Se acabó, ya llevas demasiado tiempo con esa maldita magia, ¡golpetazo que te crió!


  Komir sintió un brevísimo e intenso dolor en la cabeza y la negrura lo envolvió.


  El mensaje


  



  



  



   Mirkos el Erudito, escoltado por los seis Espadas Reales que formaban su guardia personal, entró en la gran sala de audiencias del Castillo Ducal de Silanda con paso firme y semblante resoluto, mostrando inequívoca determinación.


  Mirkos se encontraba cansado tras el largo viaje de más de tres semanas desde Rilentor, la capital del reino, hasta Silanda, la bella y fortificada ciudad fronteriza del sur, último baluarte Rogdano en la frontera con los dominios del Imperio Noceano. A su edad aquellos largos viajes eran un maltrato inmerecido para su maltrecho cuerpo, lo cual lo apenaba mucho. En otros tiempos viajar había sido, sin duda alguna, su pasatiempo favorito y más querido. Cuántas experiencias maravillosas había disfrutado en las incontables travesías y aventuras vividas en su alegre juventud.


  Al pasar junto a un gran ventanal y contemplar fugazmente la ciudad, pensó que nunca cejaba de sorprenderle la singular belleza arquitectónica de aquella urbe. Influencias de tres culturas tan ricas como dispares eran claramente discernibles. La ciudad mezclaba las ovaladas y curvas estructuras de influencia Noceana con los arcos cuadráticos y formas rectangulares de las sobrias tendencias de la arquitectura Rogdana. Todo ello retocado y decorado con simbología y mitología de la cultura Andú, la etnia autóctona de la región y predominante en número en la ciudad. La extraña mezcolanza era muy llamativa y dotaba de una inusitada belleza a la ciudad. Bajo el radiante sol del mediodía la ciudad brillaba con un aura casi celestial que Mirkos no pudo sino admirar encandilado.


  A lo largo de la historia, la fértil región habitada desde tiempos inmemorables por los Andú había sido disputada por los reinos del Norte, principalmente Rogdon, y por el Imperio Noceano al sur. En tiempos ya muy lejanos, los Andú habían sido dueños y señores de las grandes planicies que se extendían desde el sur del reino de Rogdon llegando a las áridas tierras de dominio Noceano, pero habían sucumbido ante el poderío y codicia de los grandes reinos. Llevaba anexionada a Rogdon prácticamente los últimos 100 años, desde la insurrección del gran líder Andú Nabi contra el yugo Noceano con la implícita colaboración de Rogdon, que acabó con más de 200 años de previa ocupación Noceana. Una nueva era de prosperidad comenzó bajo el timón de los Rogdanos y la arquitectura y construcciones que proliferaron a posteriori evidenciaban los contrapuestos estilos con las existentes edificaciones Noceanas. Los Andú, por otro lado, habían dejado su impronta señalada en todas y cada una de las construcciones y edificios, haciéndolos suyos con su peculiar simbología y arte pictórico que plasmaban en avenidas y edificios por igual. Los artistas Andú consideraban las calles y edificios de la ciudad como murales sobre los que representar sus creaciones en intensas tonalidades de azafrán. Más de 30.000 personas residían en la imponente y próspera urbe, casi en su mayoría de origen Andú.


  La ciudad ocupaba una posición estratégica y su importancia era vital para Rogdon. Situada sobre un enorme altiplano, con la meseta roja a la espalda, cubría el único paso fácilmente transitable hacia Rogdon desde el sur. De ahí su valor estratégico y militar. La ciudad había sido amurallada en diversas ocasiones para convertirla en una ciudad fortaleza. Actualmente dos gigantescas murallas protegían a sus habitantes. La muralla exterior, de más de 20 varas de altura y 10 pies de grosor, rodeaba completamente la ciudad dando la impresión de que la urbe fuera una isla de roca en medio de un calmado mar de heno. La muralla interior, más pequeña, de 15 varas de altura, protegía un tercio de la ciudad: los barrios ricos y el regio castillo ducal, lugar en el que se encontraba Mirkos en aquel momento. Si la primera muralla caía ante el enemigo, la segunda, más fácil de defender con una fuerza más reducida, serviría como segunda defensa dejando el castillo ducal como reducto final para una resistencia desesperada.


  Mirkos suspiró intentando eludir los pensamientos de guerra y destrucción que hacía un mes lo acompañaban allá donde fuera, encogiendo su corazón. Pensó en sus dos jóvenes discípulos, en los avances que habrían conseguido en sus estudios de magia. Aquello siempre lo llenaba de alegría y hacía desaparecer los pensamientos lúgubres de su mente. La juventud, el divino tesoro, la semilla del futuro. Sus jóvenes aprendices representaban la alegría, el optimismo incuestionable, y le llenaban el corazón de esperanza. Tenía que proteger a sus alumnos, defenderlos del mal que acechaba en las sombras esperando el momento para atacar con letal precisión, trayendo la destrucción y el dolor a su mundo. «No. ¡No lo permitiré! ¡No acabarán con sus jóvenes y prometedoras vidas! Quizás yo no llegue a verlo pero mis pupilos llegarán a realizarse, serán grandes magos dominadores de su poder, con habilidades superiores a las mías propias, vivirán una vida plena, satisfactoria y llena de alegrías. Y al igual que yo, cuando llegue el momento y se vean preparados, se harán cargo de otros Elegidos, de jóvenes con el don de la magia. Los educaran en la gran biblioteca de la torre, les enseñarán y formarán, y conseguirán que desarrollen plenamente su potencial».


  O al menos aquella era la esperanza del viejo mago y lucharía por ella con todas sus fuerzas. Debía mantener la esperanza de un futuro mejor.


  Apoyándose en su querido báculo de rojo roble Iridiano, ribeteado con doradas betas y coronado por una enorme perla translúcida, el viejo mago avanzó en dirección a los tres hombres que lo aguardaban vestidos en armadura completa de gala. Mirkos los reconoció de inmediato, había pasado un año desde la última vez que los había visto, en momentos mucho más felices que el actual.


  El Duque Galen, Regente de la provincia y señor de la ciudad, lo saludó con un efusivo abrazo. Hombre de gran estatura y fortaleza física era conocido por ser un excelente Regente y estratega militar. No debía de tener más de 50 años y era uno de los hombres más respetados en el reino e íntimo amigo de su Majestad el rey Solin. Su aspecto rudo y poderoso ayudaba a proyectar su innato liderato.


  —¡Bienvenido a Silanda, Mirkos! Veo que para ti los años no avanzan, viejo amigo, estás igual que hace un año —le saludó el Duque animadamente.


  —Gracias, veo que los miembros de la nobleza seguís mintiendo tan mal como siempre —respondió el mago con una amable sonrisa.


  —Al contrario, querido Mago, ¿no será que estas perdiendo tus poderes? Yo siempre he mentido igual de mal —le respondió el Duque con una carcajada.


   A la derecha del Duque, se encontraba su hermano menor, Dolbar. Éste le sonrió y saludó con una pequeña reverencia en muestra de respeto. De menor estatura y fortaleza física que su hermano mayor, era conocido en todo el sur por su inteligencia y viveza. A cargo de la administración de la región gestionaba los negocios y las prósperas rutas comerciales del enorme condado con gran acierto, lo cual había contribuido considerablemente al crecimiento y enriquecimiento de la región en los últimos años. Su larga y rizada melena castaña en conjunción con unos rasgos delicados y unos grandes ojos azules lo convertían en un apuesto caballero. Su habilidad para eludir matrimonio en la corte del Rey, a pesar de los múltiples intereses que recibía, era también bien notoria. Las damas casaderas de la corte lo agasajaban con constantes atenciones intentando engatusarlo pero Dolbar, muy educadamente, las eludía. A Mirkos le caía bien el joven caballero. Era muy inteligente al tiempo que amable, cortés y educado, y lo que era más importante: de buen corazón. Cualidades que no solían darse muy a menudo, al mismo tiempo, en una misma persona y mucho menos entre la nobleza. Mirkos le devolvió el saludo con la cabeza y esgrimió una sincera sonrisa.


  —Bienvenido, Mirkos, la ciudad necesita de vuestra presencia —saludó Dolbar con un cortés ademán.


  —Siempre es agradable volver a esta magnífica ciudad y disfrutar de vuestra hospitalidad —respondió el viejo mago sonriendo.


  —Ojala corrieran tiempos mejores y el motivo de esta visita fuera otro mucho más halagüeño que el que nos ocupa —reconoció apenado el menor de los dos hermanos.


  —Cuánta razón tienes, joven amigo… en efecto, ojala las circunstancias fueran mejores. No es el mejor de los tiempos para una visita ni he venido para continuar mis estudios como me gustaría.


  Junto a los dos nobles, Kilbar, Comandante de la fortaleza y Espada Primera del Duque Galen aguardaba con semblante retraído. Hombre de una agilidad y coordinación excepcionales, era conocido en todo el reino por haber vencido en los dos últimos torneos de combate con espada organizados por el Rey. Estas victorias además de ser un honor lo habían convertido en un personaje público, lo cual no terminaba de agradar demasiado al joven maestro de la espada. Hombre de poco atractivo físico: pelo castaño cortado al estilo militar, ojos saltones y nariz aguileña, era algo retraído pero un auténtico maestro en la lucha con espada. Su instinto letal con el arma no se correspondía en absoluto con su carácter calmado e introvertido. Mirkos lo había conocido en el banquete en honor de su victoria en Rilentor hacía dos veranos y sabía que era un hombre parco en palabras.


  —¿Y dónde anda Drocus? ¿Cómo es que no se nos ha unido? —preguntó el Duque extrañado.


  —Me ha dicho que primero iba a realizar una visita sorpresa a los barracones de los oficiales. A poner orden, es lo que me ha comentado.


  El Duque Galen soltó una carcajada. —Este Drocus es incorregible. No me gustaría estar en el pellejo de los oficiales cuando irrumpa como un torbellino.


  —Así es él, una fuerza de la naturaleza. Se nos unirá pronto. Mientras tanto me gustaría tener noción de lo que está sucediendo —solicitó Mirkos.


  —La situación es grave. Pero antes de que la discutamos ¿puedo ofrecerte algo de beber? ¿De comer, quizás? ¿Pido que te preparen una buena cena y un refrescante aseo para aliviar el cansancio del largo viaje? —ofreció el Duque Galen haciendo uso de la afamada hospitalidad sureña.


  —La verdad es que mis viejos huesos agradecerían sobremanera un refrescante descanso. Una ligera cena tras el aseo estoy seguro me reanimará cuerpo y alma. Pero si no hay inconveniente, preferiría hacerme una idea de la gravedad de la situación antes de descansar. El rey Solin me ha enviado con urgencia y entiendo que la situación es crítica.


  —En efecto, lo es —le dijo el Duque mientras se acercaba a una gran ventana de forma ovalada con los brazos cruzados a la espalda en ademán pensativo—. Los Noceanos están a punto de atacarnos. Un enorme ejército se está agrupando a menos de dos leguas al sur de la ciudad. Ya han cruzado la frontera y entrado en nuestro territorio. Podrían atacar en cualquier momento.


  —¿Han cruzado ya la frontera y están a las puertas mismas de la ciudad? No lo entiendo, la guerra no ha sido oficialmente declarada. ¿Cómo es esto posible? ¿Cómo se han atrevido sin tener una causa, un motivo irrefutable? ¿Es que acaso buscan la guerra abierta con Rogdon?


  —Es lo que podemos deducir de sus movimientos —le respondió Dolbar—. Desde hace cuatro semanas varios ejércitos del Imperio Noceano se han ido congregando en las tierras áridas, sin cruzar la disputada frontera. Los movimientos comenzaron a raíz del ataque sufrido por el príncipe Gerart, del que fueron culpados y por el que se creó el incidente diplomático entre nuestras naciones. Inicialmente los movimientos de su ejército se interpretaron simplemente como una muestra de poder, un posicionamiento estratégico de intimidación. Tras el ataque a vuestra persona, querido mago, dos nuevos ejércitos del sureste se han unido a los ya congregados.


  —Pero el Rey Solin no los ha acusado formalmente, las conversaciones no han cesado, el esfuerzo diplomático por hallar una solución pacífica sigue en curso.


  —Quizás yo pueda arrojar algo de luz sobre este punto —dijo un hombre de mediana edad vestido en finas sedas y algo rechoncho que entraba a la estancia con paso sorprendentemente rápido para su fisonomía—. Permitidme que me presente ya que no tengo el honor de conocer a tan ilustre Mago. Soy Abuleros, emisario del reino de Rogdon para el Imperio Noceano y vos debéis ser sin duda Mirkos, el gran Mago de Batalla del Rey —dijo acercándose a Mirkos y realizando una elaboradísima reverencia.


  Mirkos le devolvió el saludo con un simple gesto de cabeza. Había reconocido de inmediato al escurridizo espía Rogdano que bajo la tapadera de Emisario Real realizaba labores de subterfugio en territorio Noceano.


  —Desde los dos ataques a tan insignes personas del reino, las relaciones con el Imperio Noceano se han vuelto críticas. En todo momento han negado categóricamente estar involucrados en los intentos de asesinato. Mulko, Regente del Norte, me ha asegurado personalmente que no han tenido nada que ver en los ataques. Sin embargo, tras el segundo ataque, el dirigido a vuestra persona, el propio Mulko me expulsó de tierras Noceanas y cerró la frontera. Lo cual es un hecho verdaderamente singular, siendo los Noceanos inocentes, tal y como proclaman. Aún en tan graves y sospechosas circunstancias, he continuado los contactos con Zecly, su consejero personal y Hechicero de gran poder, a quien estoy seguro todos los aquí presentes conocen.


  Mirkos hizo un gesto de asentimiento. La fama, y no precisamente buena, precedía al gran Hechicero Noceano.


  —Pero en todo momento ha negado cualquier implicación en ambos atentados. Hace unos días los mensajes cesaron unilateralmente. Y el ejército se puso en marcha. Mi sospecha es que se debe a órdenes directas del propio Emperador Noceano: Malota el Despiadado. Un hombre de una ambición insaciable y de una perversidad por todos sabida. Sus atrocidades y genocidios son bien conocidos. Controla el Imperio del sur con mano de hierro, aplastando la más mínima oposición a su tiranía, apoyado por los oscuros Hechiceros y brujos que lo sirven. Siempre ha tenido la vista puesta en los reinos del norte, pero no se le ha presentado la ocasión, hasta ahora eso es…


  —¿Por qué ahora? Si niegan los ataques y sin una excusa directa para la intervención no se atreverían a atacarnos. El Rey no ha dado orden de ninguna acción punitiva —conjeturó el mago.


  —El problema real reside en la crítica situación con el Reino de Norghana al noroeste —respondió el Duque Galen acercándose al mago—. La guerra está a punto de estallar con Norghana y si así ocurre, nos encontraremos divididos ante dos frentes. Esto es a lo que los Noceanos esperan para abalanzarse sobre nosotros.


  —Así es, los Norghanos nos acusan de asesinar al Duque Orten, hermano del rey Thoran. Dicen poseer pruebas irrefutables y están al borde de atacar el Paso de la Media Luna. Los informes que nos llegan constatan que un enorme ejército de al menos 30,000 Norghanos al mando del Conde Volgren está a punto de asaltar la fortaleza que defiende el paso —explicó Abuleros con semblante afligido—. Por lo que sabemos el Rey Norghano está fuera de sí de dolor y rabia por la pérdida de su único hermano. Por todos es conocida su facilidad para la ira y no ha habido forma de hacerle entrar en razón. La guerra con Norghana parece inevitable y es eso precisamente lo que Malota el Despiadado espera para atacar. Si la guerra con Norghana finalmente se declara no me cabe la menor duda de que los Noceanos nos atacarán aprovechando una oportunidad única —explicó el rechoncho espía.


  —Ya veo… Ahora aprecio con mayor claridad la situación y el motivo tras los movimientos Noceanos. La situación es realmente crítica. Nos encontramos al borde de una guerra que podría acabar con la propia existencia de nuestro amado reino —razonó el mago completamente apesadumbrado—. Realmente son malas nuevas. Muchos inocentes están a punto de sufrir la maldad y perversidad del lado más oscuro de los hombres. Debemos impedir por todos los medios que el dolor y el sufrimiento lleguen a nuestros compatriotas.


  —Ese es nuestro deber y así lo cumpliremos —afirmó el Duque Galen—. Si la guerra se declara, esta ciudad no caerá, no permitiremos que esa escoria Noceana ponga un pie en territorio del reino de Rogdon. Defenderemos la ciudad hasta el último hombre —aseguró el Duque.


  —¿Cuántos hombres componen el ejército Noceano?


  —Por lo que hemos podido averiguar el Emperador ha enviado cuatro de los ejércitos a su disposición. Cada uno cuenta con 10,000 hombres veteranos y bien adiestrados, dirigidos por oficiales de probada valía. Unidos al ejército de Mulko, Regente del Norte, que cuenta con otros 10,000 hombres en su fortaleza en Alamaba, calculamos que disponen de unos 50,000 hombres.


  —¿Quién dirigirá el ejército? —preguntó Mirkos.


  —Están bajo la jefatura y estandarte de Mulko, Regente del Norte del Imperio Noceano, un inteligente y experimentado líder —explicó Dolbar.


  —Además, hemos de tener en cuenta que Zecly, Hechicero y Consejero personal de Mulko, es un hombre de mucho poder y nuestros espías han reportado la llegada de varios Hechiceros del sur. Esto supone un grave problema y es la razón por la cual hemos requerido de vuestra presencia, querido Mirkos —dijo Abuleros.


  —Entiendo, necesitáis de mi ayuda para contrarrestar la magia de sus Hechiceros.


  —Así es, viejo amigo, los corazones de los hombres se empequeñecen ante el poder de la magia, el terror se apodera de la mente de los soldados y es un terrible enemigo para cualquier general. Necesitamos de tu magia y poder para luchar contra esos hechiceros y brujos de las desérticas tierras del sur —dijo el Duque.


  —Todo lo que en mi mano esté para detener el mal y proteger a los nuestros, haré. ¿Cuántos inocentes se protegen en la ciudad? He presenciado al llegar una caravana interminable de refugiados entrando por la Puerta de la Esperanza al norte.


  —Millares de personas se amontonan en las calles y siguen llegando. Estamos trabajando duramente para darles cabida y organizar su alojamiento y cuidado. El ejército se encarga de ello. Trabajan día y noche para preparar la ciudad ante lo que se avecina. Los trabajos para preparar el asedio llevan más de un mes en marcha. El Rey ha enviado provisiones que han ido llegando en la última semana —respondió Dolbar.


  —¿De cuántos hombres disponemos para defender la ciudad? —preguntó el mago con cierto temor.


  Un incomodó silenció se adueñó de la sala. Nadie dijo nada por un instante.


  Finalmente el Duque Galen respondió:


  —Disponemos de 20,000 hombres. El Rey ha enviado la otra mitad del ejército a defender el Paso de la Media Luna. Unos 15,000 hombres partieron hace dos semanas hacia la fortaleza del paso. No esperábamos que los Noceanos avanzaran y mucho menos tan rápido. Hay una fuerza de refuerzo de 5,000 lanceros en camino desde Rilentor pero no llegarán en al menos otra semana. De entre los refugiados y habitantes de la ciudad podemos obtener otros 5,000 milicianos. Granjeros y pastores en su mayoría, algunos con experiencia en batalla pero los menos. Por lo tanto unos 25,000 hombres hasta que lleguen los refuerzos. Suficientes para defender la ciudad durante meses, si el Despiadado no envía más ejércitos, lo cual es posible. Si la guerra se desata en el norte es muy probable que el Despiadado refuerce la fuerza atacante. El imperio Noceano dispone de un ejército sin igual en cuanto a número de hombres. Por fortuna lo necesita para mantener el orden en el vasto sur del continente. No creemos que envíe los ejércitos del profundo sur, al menos no de momento.


  Mirkos suspiró profundamente tratando de absorber toda la información con la que acaban de bombardearle. Un sentimiento de pena lo atenazó, la situación era crítica y ya no dudaba de que la guerra fuera inevitable. Su viejo corazón conocía los signos de la maldad y la codicia que empujaba el destino de los reinos. Sangre sería derramada, muchos inocentes morirían antes del invierno. Un oscuro y doloroso periodo daba comienzo para su querido Rogdon. Con un profundo dolor en el pecho, como si una afilada daga lo hubiera perforado, miró al Duque y se pronunció:


  —Pongo mi poder al servicio de la defensa de esta ciudad y del reino. Detendremos aquí a los Noceanos. Pagarán con su vida si osan atacarnos. ¡Por Rogdon! —vitoreó el viejo Mago con dolor en su voz.


  —¡Por Rogdon! —respondieron todos los presentes con fiera determinación.


  El inconfundible sonido de un clarín llegó hasta el castillo desde el sur de la ciudad con su discordante melodía.


  —¡La alarma de la muralla sur! —dijo Galen apresurándose al gran balcón seguido de inmediato por el resto del grupo.


  Al salir al exterior y mirar en dirección sur Mirkos pudo observar cómo el horizonte se ennegrecía. Una gran sombra avanzaba desde el sur en dirección a la ciudad, como una enorme tormenta de nefasto augurio formándose en la lontananza. Bajo su oscuridad todo desaparecía, como si la propia noche personificada avanzara personificada devorando todo a su paso. La sombra devoraba todo el paisaje en su avance haciéndolo desaparecer en su gran negrura. Parecía como si un mar de oscuridad cubriera la planicie y fuera a romper con sus negras olas contra las firmes murallas de la ciudad.


  —Ya comienza la Gran Sombra —dijo el Duque Galen con tono de resignación.


  —¿Pero qué es este conjuro maligno? —preguntó Mirkos sorprendido, arqueando sus pobladas cejas níveas.


  —Esperábamos que tú pudieras aclarárnoslo —respondió el Duque Galen—, desde hace una semana cada mediodía comienza a formarse esa sombra infernal y engulle a la ciudad en una oscuridad absoluta. Bajo su protección el enemigo avanza y nos impide salir a su encuentro con la caballería. Su oscuridad es tan densa que ni las lámparas de aceite alumbran más allá de un par de palmos. Las antorchas apenas son útiles para caminar por la ciudad. Los refugiados y residentes están absolutamente atemorizados. Esa maldita sombra les devora el espíritu y siembra el miedo en sus corazones. Incluso en los más veteranos de los soldados el ánimo es verdaderamente débil. Cada día corroe un poco más sus entregados corazones.


  —¿Ocurre todos los días? —preguntó Mirkos.


  —Así es, todos los días cuando el sol está en lo más alto. No ceja hasta el amanecer. Las noches son tan oscuras que somos incapaces de ver absolutamente nada. Si atacaran de noche sería un autentico desastre. Lo que hemos averiguado es que la utilizan para proteger el avance de su ejército y desmoralizar a nuestras tropas.


  —Pero hay más —continuó el capitán Kilbar—, durante las horas en las que la oscuridad nos devora se producen asesinatos y desapariciones. Varios cuerpos han sido encontrados sin vida. Soldados de guardia generalmente. Al principio sospechamos de asesinos en pos de acabar con la vida del Duque. Pero algo más sórdido y macabro está teniendo lugar. Desaparecen personas en la oscuridad para no ser vistas nunca más. Refugiados principalmente. Varias decenas de ellos han desaparecido sin dejar rastro.


  Mirkos quedó en silencio pensativo. Con las manos a la espalda meditó unos instantes y a continuación explicó en un susurro:


  —Magia de Sangre… Los Hechiceros Noceanos han traído Magos de Sangre del lejano sur, de más allá del océano de arena. Utilizan a los capturados para sacrificios humanos que aumentan su poder.


  Los ojos del mago se encendieron centelleantes y pidió:


  —Llevadme de inmediato a la muralla sur. Es hora de enseñar una lección a esos canallas.


  



  



  



  Una hora más tarde, el Duque Galen, su hermano Dolbar, el capitán Kilbar, Mirkos y su guardia personal contemplaban el avance de la gran sombra sobre el fortificado portón de la muralla sur. La gran sombra parecía estar imbuida de vida propia, devorando todo a su paso en una oscuridad impenetrable. Mirkos no podía ver ya el radiante sol que sabía se encontraba sobre sus cabezas brillando con la intensa fuerza característica de aquella región.


  —Se nos viene encima —dijo el Duque viendo la sombra avanzar hacia la muralla como una gigantesca ola de oscuridad.


  —Preparad las antorchas y lámparas —ordenó el capitán Kilbar a sus hombres que esperaban atentos.


  Mirkos se situó sobre la muralla, encima del portón. La gran puerta de acceso a la ciudad estaba situada bajo sus pies. Todos los ojos estaban fijos en él. Elevó su báculo de poder sobre la cabeza. Su larga cabellera y barba albinas ondearon al viento.


  Un hombre contra un mar de oscuridad.


  Pero aquel no era un hombre corriente, era un Elegido, era Mirkos el Erudito, Mago de Batalla del Rey de Rogdon.


  Recitó unas palabras arcanas de poder y la gran perla translucida de su báculo comenzó a producir una luz blanca de una intensidad tal que los presentes tuvieron que cubrirse los ojos para protegerlos. La luz fue aumentando en intensidad al tiempo que la marea negra los devoraba. Como una estrella de poder inconmensurable, la luz producida por la perla comenzó a penetrar en la gran sombra llenándola de luminosidad y destruyendo paulatinamente la cerrada oscuridad según se iba extendiendo.


  Mirkos recitó un nuevo conjuro y la intensidad del foco de luz aumentó aún más, llenando todo el paisaje de una luz de pureza e intensidad cegadoras. La gran sombra quedó destruida por completo en instantes. El mago detuvo el haz de luz celestial.


  El Duque Galen, que agachado se protegía los ojos con el antebrazo, los abrió y miró alrededor. El mar de oscuridad había desaparecido por completo, destruido en su totalidad. El sol brillaba con intensidad en el cielo y bajo su calor media docena de Noceanos habían quedado al descubierto cerca de una de las pequeñas puertas laterales de acceso a la muralla.


  Mirkos miraba con intensidad a los Noceanos descubiertos en su intento de llevar a cabo alguna acción de sabotaje, envenenamiento, o secuestro. Estaban a cincuenta pasos de la muralla. Reconoció al instante a un Hechicero por sus oscuras vestimentas y cayado. Al identificar los amuletos salvajes que adornaban su cintura se percató de que era un Hechicero de Magia de Maleficios. Los otros cinco no eran soldados aunque portaban armas y vestían en armadura de cuero curtido de color negro. Eran sus sirvientes y brazos ejecutores, sin duda.


  Los seis alzaron la vista y clavaron sus miradas en el Mago Rogdano, atentos.


  —¡Quiero que llevéis un mensaje a vuestro señor, sacrílegos Noceanos! —les gritó Mirkos con una voz profunda y potente.


  —Nada de lo que digas interesa a nuestro señor. Vuestros días están contados, pronto saboreareis nuestras curvas espadas rebanando esos orgullosos y estirados cuellos. Despedíos de la vida, vuestras vísceras serán destripadas y vuestros corazones aún latiendo serán devorados de los amputados cuerpos —respondió amenazante el Hechicero con el puño en alto.


  —¡Eso está por ver! —respondió Mirkos.


  Con un rápido movimiento de su báculo apuntó en dirección al grupo enemigo. Recitó un conjuró de gran poder tan rápidamente como le fue posible. Una luz ámbar brilló sobre su báculo durante un momento y comenzó a ganar en intensidad como si estuviera concentrando poder, aumentando en potencia; el resplandor rojo se hizo aún más intenso recorriendo todo el cuerpo del mago que continuaba recitando un extraño cántico. El Hechicero enemigo alzó a su vez el cayado y comenzó a invocar un oscuro conjuro. Pero fue un instante demasiado lento. De súbito, una bola de fuego de gran tamaño salió propulsada del báculo de Mirkos a gran velocidad en dirección al grupo enemigo. Los Noceanos, al verla, intentaron apartarse de la trayectoria pero la bola estalló en una enorme llamarada al impactar contra el hechicero enemigo, que no había finalizado su conjuro, expandiéndose en círculo y calcinando al grupo entero en intensas llamas. Todos perecieron bajo la explosión de fuego gritando horribles alaridos de dolor mientras las llamas devoraban sus carnes.


  El Duque Galen, todavía atónito, miró Mirkos y preguntó:


  —¿Y el mensaje?


  —Oh, creo que lo entenderán… —le respondió Mirkos dando la espalda a los carbonizados cuerpos.


  Asedio


  



  



  



   Gerart y Lomar contemplaban el campamento de guerra Norghano, tal y como venían haciendo todas las mañanas desde hacía ya una semana. El viento era cálido en las almenas sobre el Portón de la Reina, su caricia agradable se desvanecía en los preocupados y adustos rostros Rogdanos. Las expectativas se iban ensombreciendo cada día un poco más. Nada se sabía de Albust y la comitiva diplomática al campamento Norghano, se daba ya por hecho que jamás se volvería a ver al embajador.


  Cuatro mañanas atrás, una enorme nube de polvo en el lejano horizonte, pasada la desembocadura del paso, marcó la llegada miles de cabezas de ganado y otros tantos carros y carretas repletas con provisiones Norghanas de todo tipo. Los soldados Norghanos los habían recibido entre aclamaciones y aplausos de alegría. Tanto aprovisionamiento sólo podía significar una cosa: se estaban preparando para comenzar el asedio.


  Dos mañanas atrás, otra nube de polvo había manchado el horizonte, no tan grande como la anterior, pero que resultó ser verdaderamente devastadora para la moral de los defensores. Los Invencibles del Hielo, las tropas de élite del rey Thoran, habían sido enviadas al campamento de guerra. Nada menos que 10.000 hombres de refuerzo, la infantería pesada más temida de todo el continente. Al verlos llegar entre los vítores de los Norghanos, Gerart había consultado con Urien:


  —Ahí están los 10.000 hombres más que esperábamos, tal y como tú habías presagiado, sabio Consejero.


  —Mucho me apena tener razón en este caso, joven príncipe, pero es lo que me temía. De hecho, es peor de lo que anticipaba. Han enviado a los Invencibles del Hielo. Estos son la fuerza de élite Norghana y cada uno cuenta como 3 soldados Rogdanos, si no más.


  —¿Tan buenos son?


  —En efecto, mi príncipe, tan buenos son.


  —Mi padre ha enviado 5.000 hombres más, las reservas, es todo lo que tenemos, 15.000 en total.


  —Ellos son 40.000, pero en realidad 60.000 a efectos prácticos. No tenemos muchas probabilidades de poder aguantar.


  —¿Qué me sugieres que hagamos, Consejero?


  —Envía a varios oficiales a reclutar a las ciudades y pueblos de las comarcas vecinas, nos ayudará si conseguimos unos pocos miles de hombres más que formen la milicia.


  —Así lo haré, sabio Consejero.


  Habían conseguido reclutar 5.000 campesinos y granjeros que ahora se ejercitaban con el resto de los hombres en el entrenamiento diario. Gerart estaba contento con sus oficiales, habían respondido muy bien; los soldados entrenaban a diario y trabajaban sin descanso. El foso tras el portón estaba finalizado y las tinajas de aceite habían sido repartidas por toda la extensión de la muralla. La propia muralla había sido repuntada y reforzada en varios puntos estratégicos. Los pozos de agua habían sido asegurados y eran vigilados constantemente. La disciplina de las tropas era buena, estaban listos para el asedio, sólo faltaba saber cuándo ocurriría.


  Por desgracia la respuesta a aquella incógnita no tardó demasiado en ser resuelta.


  Sobre las almenas, Lomar estiró la cabeza, aguzó la vista y exclamó:


  —Ahí están, Alteza, ya llegan…


  Gerart empezó a apreciar la nube de polvo en el horizonte que se acercaba paulatinamente. Al principio no consiguió discernir qué producía aquella enorme polvareda que se alzaba hacia el cielo, pero al cabo de un momento vio lo que era y el corazón se le heló, como si una mano de un gigante de hielo lo hubiera aferrado.


  Las máquinas de asedio Norghanas llegaban finalmente.


  Al acercarse la nube de polvo al campamento Norghano, Gerart pudo ver que se trataba de cientos de carros y caballos percherones tirando de catapultas, balistas, arietes y las tan temibles torres de asedio.


  —¡Por la Luz, son inmensas! —exclamó en sorpresa Lomar.


  —Sí que lo son —dijo Gerart muy preocupado.


  Contempló cómo arrastraban las gigantescas torres de asedio, construidas en madera y reforzadas de acero. Las estructuras, de más de seis pisos de altura, debían medir más de 20 varas de alto por 10 de ancho. Eran absolutamente colosales, amedrentarían sin duda el espíritu de los hombres de las almenas, que ahora en masa, observaban el imparable avance de la maquinaria de muerte. El miedo golpeó los corazones de los defensores como un mazo; hasta aquel momento el peligro había parecido irreal, presente pero lejano. Ahora todos eran conscientes de que la muerte se aproximaba de forma inexorable.


  Urien se situó junto a Gerart y le dijo:


  —Atacarán al amanecer. Debemos prepararnos.


  —¿Podremos resistir ante esas colosales máquinas de asedio, Consejero?


  —Mañana lo sabremos, mi joven príncipe.


  



  



  



  Nadie consiguió conciliar el sueño aquella noche en la fortaleza. Todos descansaban en tensión, el nerviosismo llenaba el aire como si de una tormenta eléctrica de verano se tratara. Los corazones palpitaban con ritmo acelerado. Los hombres aguardaban expectantes la llegada del amanecer y con él el ataque de los hombres de las nieves. Gerart bajó hasta las mazmorras donde aún seguían presos los dos engreídos nobles y les propuso un sencillo trato: servirían bajo su mandato por Rogdon o los mataría allí mismo. Los dos Generales al ver que el joven príncipe no bromeaba, y de facto se disponía a degollarlos, accedieron de inmediato.


  Gerart restituyó en sus cargos y funciones a los dos nobles y situó al Conde Helmar al mando de la defensa en el sector este de la muralla y al Conde Longor en el sector oeste. Lomar tomaría el mando de la defensa del portón. Gerart acudiría a los puntos en los que se necesitara refuerzo, que desafortunadamente ya preveía serían muchos.


  Con las primeras luces del alba un heraldo Norghano llegó cabalgando hasta el portón de la inmensa muralla.


  —¡Traigo un mensaje de mi señor, su Majestad el rey Thoran de Norghana para el comandante de esta fortaleza!


  Gerart se abrió paso hasta situarse sobre el portón y miró al heraldo Norghano.


  —¡Yo estoy al mando. Príncipe Gerart, hijo del rey Solin de Rogdon! ¿Cuál es ese mensaje?


  —Mi señor os comunica que si rendís la fortaleza y os entregáis voluntariamente os perdonará la vida. En caso contrario, tomará la fortaleza y no dejará ningún superviviente.


  —Dile a tu Rey que Rogdon no rendirá jamás esta fortaleza y que si intenta tomarla se declarará la guerra entre nuestras naciones. También asegura a tu monarca que mataremos a todos y cada uno de sus hombres en este desfiladero si osa atacarnos.


  El heraldo tiró de las riendas del caballo y se dirigió a galope tendido hacia el campamento Norghano.


  Todos esperaron con un nerviosismo latente la respuesta Norghana.


  Ésta no se hizo esperar.


  Las máquinas de asedio comenzaron a moverse, avanzando lentamente hacia las murallas, tiradas por cientos de hombres y caballos.


  Gerart se giró a su derecha y gritó:


  —¡Sección este! ¿Preparados?


  —¡Preparados, señor! —vino la constatación del Conde Helmar que se movía entre sus hombres repartiendo órdenes.


  —¡Sección oeste! ¿Preparados?


  —¡Preparados, señor! —vino la constatación del Conde Longor que alentaba a sus hombres.


  —¿Lomar? —preguntó a su amigo.


  —Siempre, Alteza.


  —Urien, vuelve al Gran Torreón y gestiona desde allí los acontecimientos, nada debe sucederte, te necesito.


  —Tened mucho cuidado, Alteza, recordad que si vos caéis, caeremos todos.


  —No caeré, pero mi lugar está aquí, liderando. Los hombres deben verme dirigir la defensa, de otra forma la moral se vendrá abajo.


  A escasos 400 pasos de las murallas las catapultas tomaron posición. Gerart contó cerca de un centenar, de diferentes tamaños, y una veintena de balistas auxiliares. Tras ellas, cuatro inmensas torres de asedio esperaban su turno. Operando las armas de asedio había cientos de Norghanos, y tras ellos, miles de soldados formando un picado mar de rojo y blanco. Los 40.000 hombres esperaban listos para entrar en acción.


  La imagen que presenciaban los defensores era aterradora, el miedo sobrevolaba las murallas de la fortaleza como un ave de mal agüero.


  El sonido de un cuerno llenó el valle y a su señal las catapultas propulsaron enormes bloques de roca y piedra que llovieron sobre los defensores de las almenas. El impacto de roca sobre roca fue espeluznante, y el estruendo ensordecedor. Soldados y partes del parapeto salieron despedidos por la letal lluvia de granito. Grandes bloques de piedra explotaban contra las almenas y la muralla. La muerte en forma de estallidos de roca alcanzaba a los bravos soldados que, tirados en el suelo, nada podían hacer para evitar el bombardeo asesino. El infierno de estallidos de piedra y roca se extendió por toda la muralla repartiendo muerte y destrucción. De repente, el ataque se detuvo y los aterrados defensores ayudaron a retirar a los heridos y caídos mientras un tenso silencio se adueñaba del valle.


  Gerart miró la línea enemiga.


  —Están recargando, señor —le indicó Lomar a su lado—. Traen grandes piedras en carretas y van a cargarlas en las catapultas.


  —No tiene sentido que nos pongamos a tiro. Que todos los hombres abandonen las murallas excepto los que estén de guardia.


  —Sí, señor.


  A una orden, los soldados Rogdanos se retiraron ordenadamente al interior de la fortaleza, fuera del alcance de las demoledoras catapultas y balistas.


  El devastador ataque se reanudó. Granito y roca descendió de los cielos para golpear sin piedad las murallas y almenas. El ataque prosiguió toda la mañana, castigando la regia muralla. Grandes partes de las almenas quedaron completamente arrasadas, dos torres se habían derrumbado hacia el paso llevándose consigo a los soldados en ellas. Pese a todo, la muralla aguantaba sin resquebrajarse, soportando estoicamente los envites de granito. Finalmente, con el sol en lo más alto, las rocas dejaron de llover muerte sobre las murallas.


  Gerart subió hasta el portón con Lomar, seguido de cerca por sus seis Espadas Reales.


  —¿Qué opinas, Lomar?


  —Creo que se han quedado sin rocas por hoy.


  —Sí, no debe ser nada fácil picar y mover todos esos enormes proyectiles.


  —Ahora es cuando la marea rojiblanca golpeará con fuerza el acantilado azul.


  —Eres todo un poeta, Lancero —le dijo Gerart con una sonrisa.


  —Gracias, Alteza —sonrió de vuelta el Lancero.


  —Soldado —dijo Gerart al joven que tenía al lado—, que despachen un mensaje urgente al rey Solin, Norghana nos ha atacado. La guerra se ha declarado.


  —A la orden, Alteza —dijo el joven y bajó de los parapetos a toda velocidad.


  —¡Arqueros a las murallas! —ordenó Gerart.


  Toda la extensión de la muralla se llenó de hombres de azul y plata portando arcos. La infantería esperaba abajo a ser llamada a las murallas.


  Los Norghanos aullaron como lobos salvajes, miles de gargantas rugiendo de júbilo llenaron el valle alcanzando a los tensos defensores. Una inmensa marea de rojo y blanco comenzó a avanzar en pos de la muralla. Una marea de muerte y destrucción.


  Los arqueros esperaban en tensión a que la primera línea de la marea se pusiera a tiro, controlando por todos los medios el pavor que la imagen en el llano les provocaba. Ninguno dio un paso atrás.


  Los dos Generales Rogdanos, a ambos extremos, levantaron la mano y Lomar los imitó en el centro.


  Los Norghanos avanzaban en pos de la castigada muralla entre gritos de guerra ensordecedores. El retumbar de las miles de botas sobre el suelo del paso se asemejaba a un terremoto partiendo la tierra al pie de las murallas. Llegaron a 200 pasos pero la orden de tirar no llegó. Gerart podía ahora ver bajo los cascos alados las rubias cabelleras, las barbas doradas y los anchos hombros de hombres altos y rudos que vestían armaduras de escamas completa, escudos redondos de madera reforzados de acero y portaban hachas y espadas. Aquellos Norghanos daban auténtico pavor.


  Tras ellos, las cuatro gigantescas torres de asedio eran empujadas por cerca de un millar de hombres. En el centro de la marea avanzaban dos arietes cubiertos, de enormes proporciones. Todo el valle parecía un mar infinito de soldados Norghanos.


  Un espectáculo aterrador.


  La primera línea enemiga llegó a 150 pasos de la muralla.


  Ambos generales junto con Lomar bajaron el brazo en señal de ataque.


  Miles de flechas llovieron sobre las primeras líneas de Norghanos. Cientos de ellos cayeron atravesados por las saetas Rogdanas. Los arqueros tiraron sin cesar sobre el mar de atacantes, flecha tras flecha dirigida a los hombres que se acercaban a las murallas con ritmo impasible. Los hombres caían pero sus hermanos de armas pasaban sobre ellos avanzando imperturbables. Lomar y Gerart tiraban sin cesar, tan rápido como les era humanamente posible.


  Los Norghanos, siguiendo una orden, alzaron todos a una los escudos redondos. Cada hombre llevaba uno, iban bien pertrechados. En un momento, todo el valle se volvió un mar de ojos. Miles de ojos de madera y hierro se alzaron protegiendo al ejército invasor de las saetas Rogdanas. Las flechas comenzaron a golpear el mar de escudos formado sobre las cabezas de los Norghanos. Los Norghanos aún caían alcanzados por las saetas pero en mucha menor cuantía al repeler los escudos los mortales proyectiles.


  Finalmente llegaron al pie de la muralla, entre retumbos y estruendos ensordecedores.


  Los defensores continuaron enviando miles de flechas a la marea roja y blanca causando considerables bajas pero incapaces de detener su avance. Ahora debían defender las paredes de la muralla.


  El General Longor levantó la mano e hizo una seña, los arqueros de su sección se retiraron para dejar paso a la infantería. En un abrir y cerrar de ojos las extremidades de las temidas escalas de asalto e incontables garfios con cuerdas plagaron toda la extensión de la muralla, de un extremo al otro. Gerart corrió al encuentro del General Longor seguido de los seis Espadas Reales. Los hombres del General aguardaban en posición, listos y a la espera de ver los primeros cascos alados asomar sobre las castigadas almenas.


  —Esperad a que estén arriba gritó Longor a sus hombres. Cuantos más haya en las escalas y cuerdas cuando las cortemos, más morirán en la caída.


  Gerart lo miró y comprendió.


  Se situó a su lado y esperaron.


  Sobre el gran portón Lomar también esperaba con la infantería y al fondo podía ver a los últimos arqueros del General Helmar realizar el cambio mientras garfios y escalas de asalto llenaban la sección este de la muralla.


  Los soldados Rogdanos aguardaban en una tensa e inquietante calma. Firmes. Valientes.


  La muerte escalaba sus murallas, pronto los alcanzaría.


  Y los primeros Norghanos alcanzaron las vapuleadas almenas.


  Gerart vio un casco alado aparecer de una escala y adelantándose le golpeó en la cara con una fuerte patada. El Norghano salió volando y cayó de espaldas sobre la marea humana que seguía avanzando. Dio dos pasos y con tres potentes cortes de su espada seccionó la gruesa cuerda de asalto por la que coronaba un enorme Norghano.


  —Mejor usar un hacha —le dijo el Conde Longor mientras atravesaba de una estocada a un fornido enemigo.


  Gerart recogió un hacha Norghana y rodeado de su escolta repartió muerte entre los enemigos que alcanzaban a escalar la muralla. Garfio o cuerda que encontraba a su paso la cortaba con el hacha mientras oía los gritos de los hombres al caer despeñados aplastando a los suyos que esperaban para subir. Las escalas representaban una mayor dificultad. Una escala con casi 15 norghanos en ella era prácticamente inamovible. Con la ayuda de sus Espadas Reales consiguió tumbar varias, pero los enemigos estaban consiguiendo llegar arriba y cuando lo hacían, aquellos hombres demostraban ser durísimos luchadores. Los defensores caían destrozados bajo las hachas de guerra impulsadas por aquellos hombres brutales de enorme tamaño.


  El combate se volvió encarnizado sobre el parapeto de las almenas, los gritos de los hombres luchando por sus vidas se volvieron ensordecedores. En varios puntos los Norghanos habían coronado y se habían hecho fuertes permitiendo a sus compañeros que escalaran y los reforzaran. Gerart vio uno de estos puntos a su espalda a unos 20 pasos e indicó a sus Espadas Reales que lo siguieran. Un enorme Norghano con un parche en un ojo estaba abriendo camino, los soldados Rogdanos salían despedidos a su alrededor cual monigotes de trapo a consecuencia de los brutales golpes de su hacha y escudo.


  Gerart llegó hasta él flanqueado por dos Espadas Reales. El Norghano iba acompañado por otros dos de sus compatriotas de las nieves.


  —¿Pero qué tenemos aquí? Un noble en bonita armadura de gala y sus niñeras —se burló el Norghano con una voz tan ronca como desagradable.


  —Este noble te va a destripar, basura Norghana.


  —¡Jajaja! —rió el imponente Norghano—. ¿Sabes a quién te enfrentas hoy, Rogdano? Al Ejército del Trueno —dijo golpeándose el peto de un intenso color rojo con diagonales franjas en blanco—. Somos los que abren camino, los que derriban murallas, los que toman fortalezas, y hoy ésta caerá ante nuestro poder.


  —Te equivocas por completo, tuerto. Hoy acabaremos con todo el Ejército del Trueno, ninguno de tus feos amigos regresará vivo a las nevadas montañas.


  —¡Ja! ¿Y crees que eso cambiará algo las cosas? Después de que hayamos abierto camino vendrá el Ejército de las Nieves, a ellos también piensas que podréis derrotar, frágil noble?


  —Sí, con la misma tranquilidad que os estamos derrotando a vosotros, sin apenas derramar una gota de sudor.


  —Jojojo, me caes bien, lindo noblecito, tienes agallas. Por ello te mataré rápido, apenas sufrirás. Pero antes de morir entiende que después esperan los Invencibles del Hielo y no hay hombres suficientes en todo Rogdon para pararlos. Quiero que mueras con la certeza de que tu fortaleza caerá, de que tu tierra será nuestra.


  El enorme Norghano atacó con el hacha al tiempo que se cubría con el escudo.


  Gerart se agachó dejando pasar el hacha sobre su cabeza, lanzó una estocada a la cara del enorme Norghano tuerto y éste alzó el escudo para protegerse. En ese momento Gerart le clavó el hacha de guerra que llevaba en la mano izquierda en el desprotegido costado, atravesando la armadura del recio golpe. El Norghano se dobló al costado de la herida y Gerart le atravesó el cuello de una estocada certera.


  Al pasar sobre el agonizante guerrero, miró al todavía parpadeante ojo y le dijo:


  —No pasareis.


  Los dos Espadas Reales despacharon a sus oponentes con maestría y avanzaron junto al príncipe. Debían taponar el dique roto por el que penetraba la marea enemiga.


  



  



  



  Sobre el Portón de la Reina, en el centro de la feroz refriega, bajo los gritos y aullidos del Ejército del Trueno, Lomar no perdía de vista las gigantescas torres de asedio y los enormes arietes cubiertos. Aquellas máquinas infernales avanzaban inexorables y pronto estarían en posición. Junto a Lomar, cien arqueros, los mejores de la fortaleza, y un enorme fuego sobre el que ardía un descomunal caldero sujeto en una reforzada estructura metálica basculante. Los soldados luchaban ferozmente cerrando el paso a cualquier enemigo en pos de la posición del caldero. Los arqueros de Lomar repartían muerte entre los escaladores, soltando flecha tras flecha.


  Las bajas eran ya incontables en ambos bandos. Lomar, en medio del caos de sangre, gritos y muerte, pudo entrever al Conde Helmar pasando serias dificultades. Intentaba defender la sección este de la muralla pero estaba cayendo en manos enemigas. Si la sección caía estaban perdidos. La marea desbordaría la muralla por aquel sector llegando al interior de la fortaleza. Lomar se acercó a dos de sus arqueros y les dijo:


  —Bajad y traed refuerzos, despejad las escaleras, que se lleven a los heridos de inmediato de ahí, están colapsando el paso de los refuerzos. Las escaleras tienen que permanecer despejadas, hablad con los camilleros. Pero sobre todo que suban los refuerzos, la sección este está a punto de caer.


  Los dos hombres se descolgaron de inmediato al patio de armas por unas cuerdas dispuestas a ese efecto y corrieron en busca de los oficiales.


  Lomar se acercó a los hombres de la torre y les dijo:


  —No vamos a permitir que estos apestosos Norghanos tomen la sección este ¿verdad?


  —Antes muerto, señor —dijo uno de los soldados.


  —¡Seguidme, entonces! ¡A la carga!


  Lomar recogió un escudo de lágrima Rogdano y seguido de una docena de bravos soldados cargó contra los Norghanos que prácticamente tenían tomada la sección por completo.


  Lomar y su grupo lucharon frenéticamente contra los bestiales Norghanos. Lomar repartía tajos y estocadas por doquier protegiéndose con el escudo de hachas y espadas enemigas. Consiguieron avanzar despejando buena parte de la sección a base de pundonor y rabia pero Lomar tuvo que detenerse, al advertir con gran pesar que ya sólo le quedaban cuatro hombres. Giró la cabeza un instante y vio con alivio los refuerzos llegar a los parapetos de las almenas. Las escaleras estaban ya despejadas. Un hachazo en el escudo de una brutalidad feroz lo derribó al suelo. Un Norghano feo como un sapo se situó sobre él.


  —¡Mira, mira, con lo que me acabo de topar, un Lancero! Hoy es mi día de suerte. Pensaba que no llegaría a matar diez y mira por dónde el décimo es un Lancero sin montura. Hoy los Dioses de Hielo sonríen a este Soldado del Trueno —dijo y levantó el hacha para rematar a Lomar.


  Uno de los compañeros de armas de Lomar trató de auxiliarlo lanzando una estocada al vientre del enemigo. El Norghano la vio venir y con el escudo la desvió. Acto seguido soltó una potente patada que precipitó al bravo soldado al vacío. El grito del desdichado resonó mientras caía.


  Lomar, desde el suelo, contempló como otro compañero caía malherido, golpeado por un hacha corta lanzada con una fuerza brutal.


  Retrocedió reptando por el suelo y vio al último compañero de su grupo enfrentarse a otro Norghano. El valiente cayó de la muralla de un potente barrido del escudo de un enorme enemigo.


  Lomar consiguió ponerse en pie.


  Los tres Norghanos miraron a Lomar y rieron en grandes y sonoras carcajadas.


  —Estos Rogdanos son livianos como una hoja al viento —dijo el de la derecha.


  —El Lancero es mío —dijo el feo Norghano del centro.


  Lomar sintió miedo por primera vez en su vida. El miedo del que sabe que no va a sobrevivir, que no hay escapatoria posible. Un miedo paralizador. Hasta aquel instante siempre había sabido arreglárselas para salir adelante, nunca había tenido duda alguna de que vencería a la situación adversa o al enemigo que se enfrentara. Pero en aquella ocasión se veía perdido. No podría con aquellos tres brutales Norghanos. Era imposible. Pensó en darse la vuelta y correr pero probablemente lo alcanzarían en la espalda con un hacha corta. Con un nudo en el estómago e intentando por todos los medios controlar el pánico que sentía ante la imposible situación, levantó el escudo y dijo:


  —Ven a buscarme, cerdo Norghano.


  El impacto del hacha sobre su escudo fue tan bestial que Lomar retrocedió dos pasos. Los tres hombres avanzaron y el del centro volvió a atacar. Esta vez Lomar lo vio venir y desvió el golpe del hacha con el escudo. Acto seguido lanzó una certera estocada que alcanzó al bestial Norghano bajo el brazo armado, en la axila. La herida era mortal, se desangraría sin remedio. Pero el Norghano no se inmutó y volvió a atacar descargando golpes a derecha e izquierda con su hacha de guerra. Lomar se protegía como podía con el maltrecho escudo. Finalmente el Norghano se quedó sin energía. Levantó una última vez el hacha, sin aliento. Lomar se cubrió. Pero el Norghano dio un paso en falso y se precipitó de costado al patio de armas de la fortaleza.


  —Lástima —dijo el guerrero de la derecha—, me debía dinero ese feo hijo de una foca.


  —Sí, una lástima, me caía bien el cara de sapo, buen luchador aunque cantaba fatal cuando se emborrachaba —dijo el otro.


  Lomar se deshizo del destrozado escudo y cogió un puñal del suelo. Tenía el brazo y todo el costado izquierdo molido a consecuencia de los devastadores golpes, pero el dolor ya no importaba demasiado, su hora había llegado.


  A su espalda resonó una voz.


  —Aunque creo que Lomar podría fácilmente acabar con dos mofetas de las nieves tan apestosas como vosotros dos, creo que voy a ayudarle, sólo por divertimento —dijo el Conde Longor situándose al costado del Lancero Real.


  Lomar lo miró y sonrió, una sensación de alegría y esperanza lo inundó por completo, como si se hubiera zambullido en el mar. Había esperanza, quizás no muriera. El valor y el coraje retornaron a su espíritu como si hubieran renacido de sus cenizas.


  —Esta sección de la muralla la ha tomado el Ejército del Trueno. Marchad corriendo a decírselo a vuestro enclenque principito —dijo uno de ellos.


  —De hecho, es él quien me envía con la orden de despejarla.


  —En ese caso, con mucho gusto te enviaremos con los Demonios Blancos del Mahuro.


  Antes de que el Norghano pudiera incluso pestañear, el Conde Longor dio un ligero paso al frente, estiró su estilizado cuerpo, extendió su largo brazo y la punta de la bella y enjoyada espada que blandía se clavó en el cuello del nórdico guerrero. El fluido movimiento fue tan extremadamente veloz que Lomar casi ni lo vio.


  El otro Norghano reaccionó lanzando una estocada que el Conde desvió con sublime facilidad y en el mismo movimiento lanzó un revés que, librando por un dedo el escudo del Norghano de forma magistral, cercenó en cuello del grandullón.


  Ambos hombres cayeron muertos en un abrir y cerrar de ojos.


  —Veo que los elogios a vuestra pericia con la espada eran bien merecidos, Conde.


  —Es una de las buenas cosas que tiene el ser rico y noble, deja mucho tiempo para las aficiones. La mía: la espada —apuntó sonriendo.


  Una docena de hombres de refuerzo se les unieron mientras otras unidades retomaban y aseguraban aquella sección de la muralla.


  Continuaron avanzando, abriendo brecha entre los enemigos sobre las almenas. El Conde era imparable, combatía la brutalidad y fuerza física de los Norghanos con una gracia y pericia infalibles. Lomar había encontrado una lanza clavada en un soldado Rogdano, lo habían matado con su propia arma. La había cogido enfurecido y con ella y el escudo comenzó a llevar la muerte a aquellas bestias de las montañas nevadas. Para cuando consiguieron despejar por completo el parapeto sólo quedaban en pie él y el Conde. Lomar se giró y vio a los refuerzos llegar hasta ellos a la carrera, cortando cuerdas y empujando escalas muralla abajo.


  Habían conseguido recuperar la sección este de la muralla.


  Lomar sentía tal alegría por seguir con vida que quería gritar. Por un agónico momento lo había visto todo perdido. Pero seguía vivo y sea como fuere conseguiría salir de aquella fortaleza y volver a subirse a un caballo. Aquello era lo que él realmente amaba, cabalgar por prados y valles. ¡Sí, viviría!


  No era este el caso del Conde Helmar.


  Longor se arrodilló junto al agonizante cuerpo de su amigo.


  —Lo siento, amigo, he llegado tarde…


  —No… no te preocupes… ya no siento dolor.


  Helmar tenía clavada un hacha de guerra en el pecho.


  —Has luchado bien, con honor, como un Noble de Rogdon.


  —Gracias… amigo. ¿Ha caído… mi sección?


  —No, no ha caído. La sección es tuya.


  —Mis hombres… han luchado bien… ¡por Rogdon!


  El Conde Helmar suspiró y un último aliento abandonó su cuerpo.


  Su amigo le cerró los ojos y rezó una plegaría a la Luz.


  Lomar lo acompaño.


  El Conde Longor se giró hacia Lomar y le dijo:


  —El príncipe está despejando la sección oeste, yo me encargo de mantener esta sección. Vuelve a tu puesto, Lomar, los arietes ya están a la puerta.


  Lomar miró por encima de la almena en dirección al gran portón y vio con desmayo cómo el primer ariete, de enormes proporciones, estaba ya a punto de llegar a la puerta. Alzó la mirada al frente y se encontró con una gigantesca torre de asedio que se acercaba lenta pero inexorablemente hacia la muralla, justo en la posición en la que ellos se encontraban ahora.


  —Yo me encargo de la torre, no te preocupes, Lomar —le dijo Longor.


  —Vuelvo a mi puesto, ¡el portón no debe caer! —dijo Lomar con urgencia.


  El Conde Longor le ofreció la mano y Lomar la estrechó, le deseó suerte, y salió corriendo en dirección al centro de la muralla.


  Mientras corría podía ver el encarnizado combate que los valientes defensores libraban contra los Norghanos del Ejército del Trueno que continuaban escalando las murallas sin desfallecer, como conocedores de una victoria garantizada por los Dioses del Hielo. Al llegar al gran portón, los defensores le hicieron pasillo para que pudiera llegar hasta el gran caldero. Lomar se acercó al borde de la almena y miró hacia abajo: un enorme ariete cubierto con un techo de madera reforzado había alcanzado la puerta empujado por una marea de Norghanos. Dos flechas le pasaron rozando la cara, procedentes de los Norghanos que defendían el ariete. Se dio la vuelta y miró a sus arqueros.


  —¡Acabad con los Norghanos que manejan el ariete! —les ordenó señalando con la espada.


  Los arqueros inmediatamente se situaron en posición y comenzaron a enviar cientos de saetas. Los Norghanos protegían con escudos a los hombres que empujaban el gran ariete. Varios arqueros Rogdanos cayeron alcanzados por saetas enemigas protegiendo el avance del arma de asedio.


  —¡Seguid tirando, que no lleguen a la puerta! —gritó a sus hombres mientras contemplaba cómo varios caían alcanzados por las flechas enemigas.


  Los arqueros Rogdanos repartieron muerte entre los hombres arremolinados sobre el gran ariete. Pero cada hombre que caía era rápidamente reemplazado por otro. Los escudos Norghanos protegían bien el avance del ariete, como si de una tortuga gigante se tratara.


  Lomar sintió una fuerte sacudida bajo sus pies.


  Habían alcanzado la puerta.


  Ahora comenzarían a accionar el ariete para destrozar la inmensa y reforzada entrada.


  Había llegado el momento.


  Se giró hacia sus hombres y gritó:


  —¡Apartaos del caldero!


  Los hombres lo obedecieron raudos a sabiendas de lo que se avecinaba.


  Lomar giró la manivela del sistema de sujeción del caldero y volcó su contenido sobre un canalón especialmente construido que distribuyó el líquido a lo largo de toda la longitud del portón.


  El aceite hirviendo llovió sobre el ariete y todos los Norghanos que lo accionaban.


  Los gritos de horror y sufrimiento de los hombres escaldados y quemados llegaron hasta Lomar. El terror y el sufrimiento se apoderaron del enemigo.


  El golpeo del ariete contra la puerta se detuvo.


  —¡Flechas incendiarias! —ordenó Lomar a sus hombres.


  Los arqueros cogieron trozos de tela rasgada que portaban al cinto y los ataron a las saetas. A continuación impregnaron de aceite las flechas sumergiendo las puntas en las grandes vasijas de aceite distribuidas a lo largo del portón. Una vez impregnadas de aceite los arqueros prendieron las flechas con fuego de las antorchas.


  Lomar contempló cómo los arqueros se situaban en posición sobre la almena. Una línea de arqueros de fuego listos para llevar la desolación total al enemigo.


  —¡Preparaos! —gritó.


  Los arqueros tensaron los arcos.


  —¡Fuego!


  Y el fuego asoló a los atacantes que rodeaban el ariete. Las saetas de fuego hicieron blanco en los cuerpos y escudos Norghanos. Al contacto con el aceite vertido y las prendas impregnadas, el fuego estalló y se expandió a una velocidad abismal, creando un infierno abrasador alrededor del ariete. Los Norghanos gritaban desesperados mientras sus cuerpos ardían pasto de las llamas. El horror más absoluto se desató entre los asaltantes, consumidos por el fuego que se expandía a todo cuanto tocaba. Un hedor de carne quemada llegó hasta Lomar a lomos de un potente soplo del viento y tuvo que apartar la cara con disgusto.


  El ariete ardía, despidiendo una negra nube de humo hacia las murallas. Los Norghanos intentaban aplacar las llamas sin éxito, un infierno se había desatado y no había forma de aplacarlo.


  Todo era caos y desesperación.


  Los arqueros de fuego volvieron a repetir el proceso con parsimonia, creando los proyectiles de fuego para luego repartir pura hecatombe sobre los atacantes. Frente al portón un infierno de pesadilla, dantesco, se hizo realidad.


  Lomar ordenó volver a cargar el caldero de aceite. Acto seguido indicó a media docena de arqueros que vertieran el aceite de varias tinajas sobre la primera línea de atacantes donde el fuego no los había alcanzado. Los arqueros cumplieron raudos con las órdenes, vertiendo la incendiaria sustancia sobre los hombres que intentaban escalar las murallas. Lomar señaló a los arqueros de fuego donde apuntar y toda la primera línea de ataque en la sección media de la muralla ardió entre gritos despavoridos. Los arqueros de fuego continuaron tirando proyectiles y llevando el infierno hasta los atacantes. Ahora ya eran varias las líneas enemigas las que ardían, los gritos de los desdichados eran ensordecedores y el olor a carne quemada resultaba insufrible.


  Lomar pudo ver a lo lejos a Gerart defendiendo la sección oeste con varios focos de intensa lucha. Miró a su derecha y reconoció al Capitán Alaric que despachaba a un Norghano.


  —¡Alaric! —lo llamó.


  Éste se giró y al ver a Lomar corrió hasta él.


  —Capitán, coja unos cuantos hombres y llévese varias tinajas de aceite.


  Alaric le miró sin comprender.


  —El Príncipe necesita ayuda, vierta las tinajas en los puntos de escalada del enemigo. Llévese una docena de arqueros, ¡haga arder al enemigo!


  El Capitán comprendió.


  Sin decir nada asintió, llamó a una docena de hombres y se llevaron tres tinajas de aceite. Los arqueros de fuego fueron tras ellos.


  Lomar presenció desde la torre cómo vertían el aceite sobre el punto, donde estaba teniendo lugar un combate encarnizado, justo, en la base de la muralla que intentaban escalar. Los arqueros abrieron fuego sobre los Norghanos al pie de la muralla y el infierno los devoró en llamas. Alaric repitió la estrategia en otros dos puntos conflictivos y pronto gran parte de las primeras líneas Norghanas de la sección oeste ardían entre desgarradores gritos llenos de sufrimiento.


  Antes de que Lomar pudiera alegrase de la momentánea victoria, la sombra de la gigantesca torre de asedio lo cubrió como si un dios hubiera apagado el mismísimo sol.


  —¡Maldición, ya están aquí! —gritó.


  Las cuatro gigantescas torres de asedio estaban a unos diez pasos de distancia de la muralla. Dos en la sección este y dos en la oeste. Por el centro dos nuevos arietes avanzaban para tomar la posición del que ya habían destruido.


  Lomar maldijo entre dientes.


  —¡Arqueros, dividíos! —gritó— ¡Enviad fuego a las torres!


  Los arqueros enviaron sus misiles de fuego contra las estructuras de las dos torres de asedio más cercanas. Las saetas se clavaron en la estructura de madera forrada de pieles pero en lugar de arder las flechas se apagaron.


  —¿Qué demonios…? —exclamó Lomar.


  Miró la estructura sin comprender lo que sucedía, ¡la torre no ardía!


  Las saetas hacían blanco sobre la estructura pero ésta no prendía fuego.


  —Han mojado las pieles que protegen la estructura, por eso no arde —le indicó un arquero a su costado.


  De la parte superior de la estructura, más alta que la propia muralla, una lluvia de flechas descendió sobre los Rogdanos. Soldados en azul y plata cayeron alcanzados por los arqueros Norghanos.


  Lomar se volvió a sus arqueros y gritó:


  —¡Arqueros enemigos sobre la torre de asedio!


  Los arqueros respondieron al ataque enemigo con otra lluvia de flechas pero estaban en clara desventaja, el enemigo disponía de la elevación.


  Gerart llegó corriendo hasta la posición de Lomar seguido de cuatro Espadas Reales.


  —Esas torres nos van a hacer pedazos —le dijo a Lomar señalando a la monstruosa estructura de madera y hierro.


  —El Ejército de las Nieves espera su turno para entrar en la refriega —señaló Lomar mirando al pie de la estructura metálica donde cientos de Norghanos en blancos petos se arremolinaban esperando la oportunidad para subir por la torre y alcanzar la muralla.


  —¿No podemos quemarlas? —preguntó Gerart.


  —No, Alteza, están empapadas de agua, no prenden.


  —Algo tenemos que idear o estamos perdidos.


  Gerart observó los arqueros enviando saetas de fuego a la estructura sin que surtiera efecto.


  Desde lo alto de la estructura los arqueros Norghanos respondían castigando a los defensores.


  El segundo ariete llegó hasta la puerta. Los Norghanos habían retirado los restos del primero y la embestida contra la puerta no se hizo esperar. Al sentir el temblor Lomar se acercó al caldero y avisó:


  —¡Apartaos todos! —y volvió a girar el mecanismo que accionaba el caldero repleto de aceite hirviendo. El líquido recorrió que el canalón lloviendo sobre los atacantes.


  Los gritos del enemigo al ser alcanzados por el bullente líquido eran espeluznantes.


  —¡Arqueros de fuego! —pidió de nuevo y los arqueros encendieron sus proyectiles.


  —¡Soltad!


  Y el infierno volvió a desatarse sobre los atacantes, las llamas los abrasaban a todos, el fuego devoraba madera y carne por igual.


  El ariete fue consumido por el fuego con una rapidez pasmosa.


  —¡Gran trabajo! —felicitó Gerart a Lomar


  —Gracias, Alteza, la puerta aguantará.


  Una idea nació en la mente de Gerart al ver a todos aquellos Norghanos en llamas. Miró hacia el patio de armas. Aún le quedaba un tercio de los hombres esperando para reforzar las murallas.


  —¡Más arqueros! ¡Que suban más arqueros!


  Inmediatamente los soldados comenzaron a subir las escaleras.


  —Lomar, ven conmigo, vamos a quemar esa torre.


  —¿Pero cómo, Alteza?


  —Igual que el ariete —le respondió el príncipe.


  Entre los dos sujetaron una gran vasija de aceite junto al caldero y la acercaron hasta la gigantesca torre que estaba a tres pasos de la muralla, la plataforma móvil de asalto comenzaba a ser desplegada desde la torre hacia la muralla. Pronto en Ejército de las Nieves desembarcaría en la muralla.


  —¿Y ahora? —preguntó Lomar.


  —Tirémosla a la base de la torre, a las ruedas, crearemos una gran pira funeraria.


  Lanzaron la vasija contra la base de la estructura y acto seguido tres flechas incendiarias se clavaron en una de las descomunales ruedas delanteras.


  La rueda cogió fuego y comenzó a arder entre grandes llamas.


  —¡Sí! ¡Funciona! —exclamó Gerart eufórico.


  —¡Otra vasija, necesitamos otra vasija! —gritó el príncipe a los hombres junto al caldero y de inmediato dos arqueros dejaron sus armas y la acercaron. Fue arrojada sobre el fuego de la base de la estructura. Al impactar, el fuego se extendió por toda la base y comenzó a subir, devorando la madera de la gigantesca estructura. La plataforma móvil de la torre se deslizó sobre la muralla formando una pasarela y los Norghanos de la torre atacaron.


  —¡Lomar, mantén la defensa aquí, que no lleguen al caldero. Yo voy a por más aceite para quemar la otra torre de asedio al otro lado!


  —¡De acuerdo, Alteza!


  —Suerte, amigo. —Gerart le guiñó un ojo y salió a la carrera seguido de sus Espadas Reales.


  Lomar luchó como un poseso con los entregados hombres de Rogdon a su lado conteniendo el abordaje de los hombres del Ejército de las Nieves que intentaban tomar la muralla desde la gigantesca torre de asedio. Las llamas se intensificaron en el tercio inferior y comenzaron a trepar por la enorme estructura. Los Norghanos, atrapados en la estructura, desesperados, se lanzaban al vacío para no ser devorados por las llamas. Los que se encontraban en los pisos superiores, presos del pánico por el humo y las llamas bajo sus pies, crearon una avalancha humana por la rampa de abordaje que acabó con la gran mayoría de los Norghanos siendo desbordados muralla abajo o precipitándose al patio de armas de la fortaleza. Los restantes fueron despachados por los defensores Rogdanos.


  Lomar corrió hasta la gran caldera y descubrió que la otra torre también ardía. El príncipe Gerart había conseguido prenderla. Las dos columnas de humo de las gigantescas estructuras eran visibles a leguas de distancia. La primera torre comenzó a inclinarse envuelta en llamas. Abajo los Norghanos intentaban huir de su sombra. Con un estrepitoso sonido la descomunal estructura se ladeó y finalmente cayó derruida al suelo aplastando entre sus ardientes restos a cientos de desdichados Norghanos.


  Gerart vio caer la gran maquina de asedio y sonrió. Pronto caería también la que tenía enfrente que ya ardía envuelta en llamas. Miró con preocupación las otras dos torres que aún permanecían en pie, amenazantes como dos gigantes compuestos de madera y hombre.


  Pero algo insólito sucedió. Las torres detuvieron su avance.


  Gerart las observó extrañado. Las torres comenzaron a alejarse de la muralla lentamente.


  «No quieren perder las dos estructuras que les quedan, las retiran».


  Unos cuernos tronaron en el valle y el ejército Norghano detuvo el asalto. Ordenadamente, comenzaron a retirarse.


  Gerart no podía creer lo que contemplaba. ¡El temible y orgulloso ejército Norghano se retiraba!


  —¡Arqueros, que llueva la muerte sobre el enemigo! —ordenó.


  A lo largo de la muralla cerca de 3000 arqueros tomaron posición e hicieron que la muerte descendiera de los cielos sobre las tropas enemigas en retirada, castigando aún más su fracaso. El enemigo se retiraba bien cubierto por los escudos, en orden, con disciplina, pero aun así caían a cientos.


  Los defensores Rogdanos estallaron en vítores de alegría:


  —¡No pasarán! ¡No pasarán!


  Toda la muralla gritó en júbilo desbordante.


  Habían aguantado, habían rechazado el asalto.


  ¡El enemigo se retiraba!


  ¡Se batían en retirada!


  



  



  



  La noche llegó y el ejército Norghano se retiró por completo a su campamento.


  Gerart, Lomar, el Conde Longor y Urien se reunieron en el Gran Torreón.


  —¿Cuántas bajas? —preguntó sin rodeos Gerart.


  —Hemos perdido cerca de 3000 hombres hoy, entre muertos y heridos que no podrán volver a combatir. Las bajas en las murallas han sido excesivas —dijo Urien.


  —Sí, esos bárbaros son unos luchadores increíbles, para cuando conseguíamos acabar con uno ya había matado a dos o tres de los nuestros en muchos casos —se lamentó Lomar.


  —Son demasiados y la muralla excesivamente amplia y extensa para poder defenderla bien. Además muchos de nuestros hombres no tenían experiencia alguna… —razonó el Conde Longor.


  —Sus bajas han sido terribles. ¿Cuántos hombres calculas que han perdido hoy? —preguntó Gerart al Consejero Urien.


  —Tres veces las nuestras, unos 9.000 hombres.


  —Sí, tu aceite nos ha salvado tal y como predijiste, sabio Urien.


  —Por poco, han sido muy listos empapando pieles en agua y forrando con ellas las estructuras de madera. Pero no habían protegido la base, las enormes ruedas de la máquina de asedio. Muy inteligente por vuestra parte al daros cuenta, joven príncipe.


  —No sé cómo se me ocurrió, un golpe de suerte, supongo.


  —Algo más que suerte, diría yo, se llama tener cabeza —dijo Urien con una sonrisa.


  —¿Volverán a atacar? —preguntó Lomar.


  —Desde luego —aseguró Longor—, después de tantas bajas no se echarán atrás, es un todo o nada para ellos ahora.


  —¿Cuándo atacarán? —quiso saber el príncipe.


  —Al amanecer, vendrán con el amanecer —vaticinó Urien.


  —Entonces será mejor que nos preparemos —contestó Gerart.


  



  



  



  El amanecer del segundo día de asedio encontró a Gerart y Lomar durmiendo junto al gran caldero sobre el portón de la muralla. Gerart se desperezó y miró a la lejanía. Lomar se le unió.


  Escucharon un cuerno de guerra en la distancia.


  El mar de Norghanos se puso en movimiento entre estremecedores rugidos de gargantas sedientas de sangre. Las enormes catapultas y balistas avanzaban primero, seguidas del oleaje rojiblanco.


  —Ahí vienen —señaló Lomar.


  Gerart miró el avance enemigo y con gesto resoluto afirmó:


  —Hoy perderán 10.000 hombres para cuando acabe el día, marca mis palabras.


  Hilos del destino


  



  



  



   El sueño comenzaba a apoderarse de su mente. Komir no comprendía cómo aquella sensación, contra la que luchaba sin éxito, se estaba adueñando de su persona. Sentía cómo una capa de pesada somnolencia lo envolvía. Era plena tarde e Ikzuge, la diosa sol, lucía radiante en su esplendor de verano. Bañaba con su reconfortante luminosidad las calles de la ajetreada ciudad, sonriendo ampliamente a las pequeñas hormiguitas que correteaban incesantemente por las calles adoquinadas. Komir era consciente de no estaba cansado y la humilde comida que habían disfrutado, en ningún caso podía estar causándole aquella modorra irresistible que le doblegaba la consciencia. Por un momento pensó que se estaba convirtiendo en un oso negro de las montañas y estuviera llegando la estación de hibernar.


  Sacudió la cabeza intentando repeler aquella sensación molesta; no deseaba dormir, muy al contrario, quería permanecer despierto. Hacía ya tiempo que no anhelaba dormir. No deseaba ser alcanzado por las pesadillas. No desde aquel aciago día… Dormir implicaba soñar y sus sueños estaban siempre plagados de pesadillas terribles. Lo último que deseaba cada día era quedarse dormido y volver a revivir las escenas aterradoras del asesinato brutal de sus padres. Pasaban los días pero aquellas escenas de dolor no lo abandonaban, cual herida mal suturada, en la que los puntos cedían al más ínfimo esfuerzo. Sus pesadillas eran tan vívidas y recreaban con tal realismo las escenas sangrientas y dolorosas del asesinato de sus queridos padres que su alma moría un poco más cada tortuosa noche. Su espíritu nunca volvería a ser el mismo, aquello había marcado su alma de por vida. Esto lo sabía con la certeza de cada amanecer. Aquel intenso dolor que le encogía el alma, que no le dejaba respirar, que le obligaba a llevarse el puño al pecho infructuosamente, no lo abandonaría jamás.


  No, no quería dormir. Cada noche libraba una batalla en vano para no caer en aquellas pesadillas horripilantes, pero al igual que aquel día fatídico, fracasaba. Su infructuoso intento por salvar a sus padres de aquella muerte brutal lo atormentaría siempre, hasta que llegara el día de su muerte. Komir trataba de encauzar aquel dolor insufrible en energía que lo impulsara, que le proporcionara el arresto necesario para enfrentarse a cualquiera y todas las situaciones y peligros. Seguiría adelante, sobrepasando todos los obstáculos y acabaría con quién interfiriera en su camino. Nada, absolutamente nada, se interpondría entre él y su objetivo final: encontraría a los responsables de la muerte de sus padres y les haría pagar aquel sufrimiento multiplicado por mil. Su venganza sería tan sangrienta que la mismísima Igrali, la diosa Luna, se cubriría el rostro para no contemplar tal barbarie a manos de aquel su hijo. La ira de Komir era inconmensurable y su venganza sería de proporciones aún mayores.


  «¡Maldito sueño! ¡Déjame en paz, no quiero dormir!».


  Intentó levantarse de la cama pero su cuerpo no respondió a los comandos de la mente. Volvió a caer y su cabeza quedó involuntariamente apoyada sobre la arropadora manta de lana que la recubría. Tan suave, tan mullida… Y el tan odiado sueño lo secuestró, sumiéndolo por completo en las tinieblas. Una lejana voz llegó hasta sus oídos llamando repetidamente su nombre desde una gran distancia: Komir… Komir… Komir… La voz sonaba tan lejana y él estaba tan cansado. Intentó mirar en la dirección a la voz pero todo lo que veía era la noche oscura e impenetrable. Komir... Komir... Komir… repetía la voz sin descanso, pero Komir no acertaba a identificarla ni situarla. Poco a poco la lejana voz comenzó a hacerse más audible, más cercana. Ahora podía oírla con mayor claridad, se acercaba. Komir… Komir… Komir… El cuerpo le dolía. Sentía un dolor intangible pero real, como azotado por cientos de calambres fluctuantes. No encontraba el motivo o el origen de aquel dolor, intenso, penetrante. Volvió a intentar abrir los ojos pero una potente luz lo cegó. Al recobrarse, comenzó a vislumbrar la forma de una enorme abertura en la roca por la que penetraba la blanquecina luz. La imagen comenzaba a tomar forma. Komir conocía aquel lugar, aquellas montañas, aquella cueva.


  ¡Era la cueva de Amtoko!


  Miró a la izquierda y vio a la gran pantera negra observándolo con sus ojos felinos.


  Una áspera voz que reconoció al instante le dijo:


  —Por fin respondes a mis llamadas, joven Norriel, llevo varios días llamándote sin conseguir que nuestro vínculo de sangre establezca contacto.


  Komir se volvió en dirección a la voz y se encontró frente a la vieja Bruja Plateada, que sentada junto al fuego de la hoguera en el interior de aquella lóbrega cueva, su hogar, le hablaba. Komir, ligeramente desconcertado, intentó situarse sin éxito. Estaba allí pero realmente no lo estaba, no podía verse, ver su cuerpo. Sin embargo, era como si realmente estuviera en la cueva de Amtoko en aquel instante.


  —¿Qué está ocurriendo, Amtoko, estoy realmente aquí? —le preguntó algo confundido mientras el dolor que sentía martirizaba su cuerpo.


  —Sí, y no, mi querido jovenzuelo. Estás aquí porque yo así lo he requerido pero sólo tu espíritu, tu ser; para que me entiendas, digamos que tu consciencia. Tu cuerpo está en Ocorum durmiendo apaciblemente.


  —No comprendo, ¿qué sucede?


  —Necesitaba hablar contigo con urgencia y he utilizado el vínculo de sangre que nos une para comunicarnos. Pero sólo puedo comunicarme contigo mediante el trance. Si no descansas y abres tu mente, no me es posible establecer contacto. Sin embargo, hay algo en tu mente eludiéndome cuando duermes, me bloquea; debería de poder establecer contacto pero por alguna razón me rehúyes.


  —Son las pesadillas… —musitó Komir.


  —¿Pesadillas, qué pesadillas?


  —No me gusta hablar de ello, dejémoslo estar. ¿Qué deseas de mí Amtoko? ¿Para qué me has llamado?


  —Está bien Komir, si no deseas hablarme de lo que altera tu descanso y tortura tu noche lo respetaré. Pero esto dificultará en gran medida nuestros encuentros. Te he convocado porque he detectado movimientos inquietantes en la tela de araña de la trama que se teje a tu alrededor. Movimientos peligrosos que debes conocer y estar preparado para afrontar. Eso si quieres sobrevivir, claro está…


  —Perdona mi tono arisco, Amtoko, no era mi intención. Esta experiencia me ha cogido desprevenido, no sabía qué pensar. ¿Puedes hacer que este dolor que me está martirizando desaparezca?


  —No te preocupes, joven Norriel, lo entiendo. No es una experiencia fácil de asimilar la del vínculo de sangre, y el dolor es intenso. Pero déjame asegurarte que cuanto más en contacto estemos más fácil se volverá. Por el momento no puedo amortiguar tu dolor, es uno de los efectos adversos de este vinculo. Aguanta, no tardaremos mucho, entonces podrás regresar a tu descanso y el dolor se disipará sin dejar huella.


  —Muy bien, ¿qué es lo que ocurre? —le preguntó Komir mientras sufría en silencio el martirio del punzante dolor.


  —He viajado por los hilos de tu destino y he podido atisbar movimientos inquietantes de varios jugadores infaustos en este gran juego del destino. He intuido jugadas y posicionamientos que buscan tu debacle, tu fin. Tu vida corre serio peligro una vez más, querido niño, un peligro real y cercano.


  —Gracias por el aviso, Amtoko, pero no tenías por qué molestarte. Ya sé que intentan matarme. Ya he tomado cartas en el asunto. Está solucionado.


  —¡Ah, la juventud, siempre poseedora de todas las respuestas y verdades! —replicó la bruja llena de sarcasmo—. Creo que no comprendes la gravedad de la situación.


  —Puede que así sea, explícame por favor aquello que no alcanzo a comprender. Te ruego que seas breve, el dolor se intensifica.


  —Ese es el precio a pagar por hacer uso del hechizo, mi joven amigo, cuanto más se prolonga el vinculo mayores son los efectos no deseados —explicó ella con una sonrisa malévola—. Pero con el tiempo uno se acostumbra… hasta cierto punto… Como bien dices estas siguiendo uno de los hilos de la tela de araña, pero no consigues ver los otros. Hay más hilos, tejidos por jugadores expertos que te rodean y a los que debes prestar atención. No consigo ver todas las tramas pero te puedo decir lo que he llegado a entrever, aunque sea una imagen incompleta del puzzle. Se acercan enemigos muy peligrosos y buscan tu muerte. Vienen de muy lejos, sus rasgos son extraños. Su objetivo eres tú, no tengo duda. Pronto estarán ahí, te acecharán y te buscarán para acabar con tu vida.


  —¿Quién los envía? —preguntó Komir con animo resolutivo.


  —Tan lejos no llega mi poder. No puedo más que navegar una ínfima parte del mar los hilos que envuelven a tu ser. Por ello sólo puedo ver aquello cercano a ti, inminente. No puedo llegar a identificar lo lejano, la mano del jugador oculto que teje y mueve los hilos que te afectan.


  —La última vez que me advertiste de peligro estabas en lo cierto y fue un día aciago para mí. No temo por mi vida, si he de morir moriré; Norriel soy y cómo Norriel moriré, te aseguro que me llevaré por delante a tantos como pueda. Lo que no podría soportar es que algo sucediera a mis compañeros, especialmente a Hartz. No me lo perdonaría.


  —Tranquilízate, joven guerrero —le susurro la bruja—. ¿No crees más sabio no morir y acabar con tus enemigos utilizando tu cabeza en lugar de tus músculos? Permíteme ayudarte y haz uso de tu inteligencia. De brutos musculosos está lleno el mundo. Intelecto es lo que se requiere para sobrevivir y llegar a ser una vieja chiflada como yo. Necesitas hacer uso de tu cerebro no de tus músculos o no sobrevivirás.


  —Te entiendo. No me dejaré llevar por mi ira. ¿Qué debo hacer? Me ayudaste a elegir esta senda y hasta aquí me ha conducido. ¿Qué me propones ahora?


  —Primero, debes continúa tu actual curso de acción. Ese hilo es importante para resolver tu destino. Al mismo tiempo debes permanecer alerta, el peligro que percibo está acechando, agazapado en las sombras, a la espera. Pronto se dejará ver y atacará. Será mejor que estés preparado.


  —¿Me llevará este camino hasta las respuestas que busco? ¿Conseguiré la justicia que persigo o me será negada?


  —¿Justicia? ¿Es eso lo que realmente tu corazón persigue? ¿O es venganza? Una venganza ardiente y despiadada. En cualquier caso, nadie soy para juzgarte. Debes seguir este hilo, esta trama para resolver el misterio que te atormenta. Para encontrar respuestas a las preguntas que consumen tu alma.


  —Si ello me acerca a mi objetivo, entonces lo seguiré.


  —Una cosa más, joven Norriel, y esto es muy importante: debes viajar al este, a los grandes bosques más allá de las interminables estepas, a las tierras de los Usik.


  —¿A la tierra de los Usiks? No los conozco, ¿quiénes son y por qué debo viajar allí?


  —Hay un hilo en juego, un hilo que mi talento me indica juega en tu favor y no en contra. O al menos inicialmente así parece ser. Este hilo es de especial importancia en el juego del destino. De él dependen muchas vidas, incluida la tuya. Muchas más de la que tu mente pueda llegar a imaginar. Es vital que persigas ese hilo. Puede ser muy importante en el futuro de todo este continente, y en determinar tu destino final. Debes ir a la tierra de los Usik y encontrar ayuda para tu propósito.


  —Lo que me dices no tiene mucho sentido. ¿Estás segura, Amtoko? ¿Qué ocurriría si no voy? Si decido no seguir ese hilo del que hablas.


  —Entonces, mi querido amigo, miles de personas morirán. Una marea de roja sangre bañará todo el continente de Tremia y una oscuridad devastadora se asentará en la tierra por cien años. Dolor y sufrimiento, muerte y destrucción sin parangón, es lo que vaticina ese cruel destino. Hasta ahí he podido entrever. Una agonía insufrible cubrirá toda la tierra, de norte a sur y de este a oeste, una agonía como no ha padecido esta tierra en tres mil años. Ese es el terrible destino que debemos prevenir. El destino contra el cual debes luchar sin descanso.


  —¿Por qué me eriges a mi en salvador de esta tierra? Ese no es mi destino, eso no es lo que busco. Tú conoces perfectamente mi objetivo y nada tiene que ver con esto —protestó Komir.


  —¡Ah, mi querido amigo! No soy yo quien te ha elegido, es el todopoderoso destino. Tu futuro es especial y de gran trascendencia, si decides seguir los hilos de la gran partida. La venganza que buscas es parte intrínseca de esa jugada. Si deseas conseguir tu venganza entonces jugarás la gran partida.


  —Y si voy a esa lejana tierra, ¿cambiará el destino? ¿Conseguiré evitar esas muertes, ese sufrimiento?


  —Esa, querido mío, es la cuestión. No lo sé. No puede saberse. No hay garantías. El destino no ha sido escrito aún, se escribe con cada infinitesimal acción que se da en cada hilo de la gran tela de araña. Si sigues ese hilo y lo sigues no hay garantías. Puede que triunfes, puede que mueras. Incluso podrías vencer y no conseguir evitar la hecatombe. Pero si no vas estoy convencida de que lo que espera al final de la trama son mareas de un sufrimiento como no ha visto hombre alguno sobre este continente. Nada se salvará, nosotros no nos salvaremos. Los Norriel perecerán en sus remotas montañas. Serán aniquilados. Y eso no lo puedo permitir. Es por ello que haré todo lo que está en mi mano par salvar a mi pueblo de la destrucción final. Eso es lo que presiento, eso es lo que he llegado a descifrar con el poder que Iram: nuestra querida madre Tierra y sus dos hijas Igrali, la sabía diosa Luna, e Ikzuge la fortalecedora diosa Sol. Esto se me ha concedido ver y eso es lo que te transmito hoy aquí. No tienes que ir, eres libre de seguir tu propio camino, de elegir tu propio destino, de ignorar a esta vieja bruja y sus alocadas teorías y conspiraciones.


  —Yo tampoco deseo la aniquilación de mi pueblo, Amtoko. Pensaré en lo que me has dicho.


  —No te pido más, joven Norriel, medítalo. Que la madre Iram te acompañe y sus hijas Igrali e Ikzuge te otorguen sabiduría y te protejan. La decisión es tuya, Komir.


  Oscura Emperatriz


  



  



  



   Un sol radiante reinaba sobre el firmamento celeste aquella mañana gloriosa, impregnando de calidez y de una sensación de bienestar todo cuanto acariciaban sus rayos dorados, portadores de vida y bienestar. Isuzeni salió al amplio y suntuosamente adornado balcón del palacio imperial arrastrando tras de sí su plateada capa de gala. Iba vestido con su mejor atuendo pues la ocasión así lo requería. Alzó el rostro hacia el astro dorado, permitiendo que una agradable sensación de agasajo lo alcanzara. Sintió sobre su amarillenta piel, cuidada con finos aceites aromáticos, un bienestar familiar y añorado. Disfrutó de él cual niño con zapatos nuevos, conocedor de que el deleite de aquel simple placer terrenal sería para él efímero. Los asuntos de estado y las necesidades de la Emperatriz no daban cabida a semejantes lujos.


  Lo acompañaban los ocho Moyuki asignados a su protección, todos en sus armaduras negras de gala, impolutos. Isuzeni los contempló, si ya antes su aspecto era aterrador, hoy desmoralizarían a un dios guerrero. El Sumo Sacerdote del Culto a Imork respiró el embriagador y rico perfume de las miles de flores con las que se había engalanado el balcón. Toda la fachada norte del palacio, así como la inmensa plaza a sus pies estaban bañadas en flores. Los adornos festivos se habían extendido a todos los jardines y edificios adyacentes a la Plaza del Triunfo. Flores, adornos y estandartes engalanaban todo cuanto los rasgados ojos de Isuzeni alcanzaban a contemplar.


  «Hoy es un gran día, un día de celebración. El día de la victoria final de mi ama, Yuzumi, sobre las últimas fuerzas opositoras. Hoy es el día elegido por la Dama Oscura para celebrar a lo largo de todo el continente de Toyomi la gran victoria, el inicio de una nueva era. Atrás quedan los 9 reinos, ahora todo el continente le pertenece, todos los enemigos han sido destruidos, aplastados bajo su yugo tras años de guerra y conquista sangrienta».


  Hoy era el día en que la Reina se convertía en Emperatriz a ojos del pueblo.


  A los de Isuzeni, en cambio, hacía tiempo ya que lo era.


  Un día de importancia magna y que toda la nación debía celebrar. Por todo el continente se festejaría este insigne y señalado día, con festividades a lo largo y ancho de todas y cada una de las ciudades y aldeas. El populacho debía ser controlado, sus estómagos debían estar moderadamente satisfechos, pero sobre todo, sus mentes debían permanecer distraídas y enajenadas. La mejor forma para conseguir que el pueblo no alzara la voz consistía en entretener las mentes, encandilarlo. Isuzeni lo sabía bien, era una ciencia que los antiguos reyes llevaban centurias poniendo en práctica.


  Si el arroz escasea proporciona espectáculo al pueblo. Una máxima que en ciencia se había convertido entre los antiguos reyes gobernantes. Por fortuna las últimas dos cosechas habían sido moderadamente abundantes, el clima había respetado la recolección y el pueblo no pasaba hambre.


  «Hoy es un gran día que jamás olvidaré mientras viva, si bien viendo los últimos acontecimientos acaecidos es más que probable que sea mi último día». Los grajos gigantes habían sido portadores de pésimas noticias para sus intereses y su ama estaría furiosa con él. Habiendo ya sido advertido por la Dama Oscura para no volver a fracasar en su misión de acabar con el Marcado, Isuzeni daba casi por sentado, que aquel sería su último amanecer. Por ello lo estaba disfrutando con un absoluto deleite y una intensidad inusitada. Cada rayo de sol, cada aroma que la brisa transportaba, se le antojaban una delicia exquisita. Deseaba saborear cada olor en toda su plenitud, experimentar cada sensación como nunca antes, ya que una dolorosa muerte lo reclamaría en breve.


  Los tambores comenzaron a retumbar en un sonoro alarde de potencia acústica e Isuzeni, mirando desde el balcón hacia la Plaza del Triunfo, pudo contemplar al centenar de músicos del ejército que en armaduras de gala y en cerrada formación, se apresuraban a situarse en posición con su característica presteza marcial.


  La inmensa plaza había sido despejada por completo para dar cabida al gran desfile militar en honor a la Emperatriz. No quedaba en ella persona, puesto o comerciante alguno. Sólo un inmenso rectángulo de losas en gris y negro. Los ejércitos de la Emperatriz Yuzumi harían pronto su presencia sobre la impoluta y embellecida plaza. Rodeando el gran rectángulo que formaba la plaza, hasta donde alcanzaba la vista, miles y miles de espectadores, el pueblo llano, esperaban ansiosos el desfile triunfal de las tropas de la Dama Oscura. El incauto populacho estaba ansioso por ser entretenido, augurando una nueva era de paz y prosperidad tras largos años de amarga guerra, donde decenas de miles de combatientes habían perecido. Isuzeni contabilizaba los muertos en más de un centenar de miles entre soldados y civiles a lo largo de los años de guerra. Pero como bien le había dicho su ama en una ocasión:


  —Un precio minúsculo a pagar por dominar el continente.


  Y en eso, como en casi todas las cuestiones, Isuzeni estaba completamente de acuerdo con su ama y señora.


  Los tambores de guerra tronaron con un estruendoso y prolongado redoble. Era la señal para que la Emperatriz hiciera su aparición triunfal sobre el balcón. Y allí apareció la Dama Oscura, la Emperatriz Yuzumi, ante su conquistado y entregado pueblo; unos por la fuerza, los otros por resignación. Con una dramática puesta en escena hizo su grandiosa entrada, miles de pétalos de rosa llovían desde los tejados de los edificios, cientos de palomas blancas remontaban el vuelo al ser liberadas desde el gran balcón. La escenificación no podía haber sido más impactante. El pueblo aplaudía enfervorizado entre los redobles de tambor.


  La Emperatriz vestía su característica armadura en cerrado negro con adornos ribeteados en rojo que, siendo tan ceñida como era, proyectaba la ilusión de estar tatuada sobre su sinuoso y bellamente proporcionado cuerpo. Aquella armadura, un prodigio encargado a un anciano maestro forjador, era toda una obra de arte. Liviana y ceñida al cuerpo, al tiempo que extremadamente resistente, tal y como la había encargado la Dama Oscura. Sobre la espalda una larga capa en rojo sangre descendía desde sus femeninos hombros. Su expresión, incluso en aquel instante de gloria, triunfo personal y satisfacción absolutos, era impasible. Aquel bellísimo rostro sólo transmitía una serenidad impávida, mientras los enormes ojos negros leían el ánimo de la multitud expectante.


  Todo el publicó explotó en aplausos y vítores hacía la Emperatriz, como si hubieran sido conscientes del escrutinio de su despiadada dignataria. Yuzumi desde el balcón, acercándose a la barandilla, levantó el brazo derecho y con un monótono movimiento saludó en todas direcciones, deteniéndose unos instantes a cada orientación. Los aplausos y ovaciones llenaron toda la ciudad real, miles y miles de personas la aclamaban, las loas del populacho eran inconmensurables. Isuzeni constató una vez más, y sin poder disimular una sonrisa, cómo el pueblo inculto sólo requería de espectáculo y una pizca de esperanza, para borrar de sus almas todo el mal sufrido, como si de una enfermedad pasajera se tratara. Era realmente asombroso. La Emperatriz continuó con el teatral saludo a su oprimido pueblo mientras éste la glorificaba en su ignorancia.


  Al cabo de un largo rato, la Dama Oscura dejó de saludar y dio un paso atrás.


  Los tambores volvieron a retumbar, esta vez con un ritmo militar de marcha. Comenzaba el tan ansiado desfile. Desde la zona sur comenzó a entrar en la plaza el primer regimiento del desfile portando gran cantidad de estandartes de color rojo, largos y estrechos, ondeando al viento, siguiendo con paso seguro el ritmo marcado por los tambores. Al verlos entrar en la plaza, el público reaccionó con aplausos y vítores sobrecogedores, apagando con el estruendo de las palmas el tronar de los tambores.


  La Emperatriz, rodeada de Moyukis, miró a su derecha y encontró a Isuzeni.


  Mediante un gesto con el dedo le indicó que se acercara.


  Isuzeni obedeció presto, emplazándose junto a su ama y realizando una pronunciada reverencia, en señal de respeto. En su interior, Isuzeni podía sentir cómo el nerviosismo se acrecentaba. La hora de la verdad había llegado, en breves instantes su vida podía finalizar, y él lo sabía.


  —Magnífica celebración, Majestad —dijo Isuzeni intentando controlar el timbre de su voz para no delatar su inquietud.


  —El pueblo necesita de demostraciones de poder y entretenimiento, como muy bien sabes, Consejero, fuiste tú quien me lo enseñó ya hace muchos años.


  —Y algo de esperanza, han sido muchos años de guerra, mi ama.


  —Esa parte es siempre la que no llega a convencerme del todo. Unas cuantas muertes públicas, ejecuciones masivas, aquí mismo, en la Plaza del Triunfo y todos los pensamientos de esos infelices se centrarán en aquello que deben, en cómo sobrevivir un día más. Fin del problema.


  —Ese enfoque es también muy efectivo, mi ama.


  —Creo que me decantaré por este camino, el de la esperanza no lo encuentro nada atrayente.


  —Como deseéis, Majestad.


  —Además, las ejecuciones públicas me animan el espíritu, son de lo más enriquecedoras.


  —Sí que lo son —reconoció Isuzeni.


  —Pero bueno, basta ya de formalidades, Consejero. Los grajos han regresado con nuevas, algunas extremadamente preocupantes.


  —Lo sé, mi ama. Os he fallado de forma imperdonable. El Marcado ha derrotado a mis Hechiceros Dominadores y ha conseguido escapar con vida. Pongo mi vida en vuestras manos, mis errores son imperdonables, he fracasado.


  —En efecto, Consejero, has fracasado y el Marcado sigue con vida. Te dije que lo quería muerto, ¡muerto!


  Isuzeni bajó la cabeza avergonzado y sintiendo cómo el temor lo invadía.


  —No entiendo cómo ha podido sobrevivir… —comenzó a disculparse.


  —¡Muerto! —chilló la Dama Oscura llena de una ira desbordante—. ¡Muerto!


  Isuzeni se asustó sobremanera, en muy raras ocasiones había visto a su ama fuera de sí.


  —¿Qué he de hacer para acabar con él? ¿Qué? ¡Muerto, ha de morir! Esto no es ningún capricho trivial, estoy luchando por mi propia supervivencia. Mi vida está en juego, el Marcado ha de morir para que yo pueda seguir sobre la faz de la tierra. Es él o yo. ¿Lo entiendes, Isuzeni? ¡Lo entiendes!


  —Sí, mi ama —balbuceó Isuzeni bajando la cabeza—. Enviaré nuevos agentes para acabar con él, mi ama.


  —¿Nuevos agentes? ¿Qué garantías me ofreces de éxito? ¿Las mismas que hasta ahora? El fracaso de tus agentes ha sido estrepitoso y eso es algo inaceptable.


  —Perdonadme mi ama, no lo entiendo, debería estar muerto, mis agentes eran letales, soberbios en el arte de la muerte. Tiene que deberse a sus compañeros, mi ama. Quizás ellos lo han ayudado a sobrevivir a mis hombres.


  —¿Te refieres al Alma Blanca? ¡Otro fracaso estrepitoso! Nunca debían de haberse encontrado, ¡nunca! Si lo han hecho ha sido gracias a la torpeza de tus agentes que no fueron capaces de eliminar la amenaza a tiempo.


  —No sabemos con certeza que se trate del Alma Blanca. Pudiera ser, pero no podemos asegurarlo, mi ama…


  —¿Qué otra prueba necesitas? Desde que han juntado sus caminos ha resultado imposible matarlos. Muertos tienen que estar ambos o la Premonición se cumplirá. Han de morir, a cualquier coste, ¿lo entiendes, Isuzeni? ¡Morir!


  El grito fue de tal fuerza que Isuzeni se encorvó. La ira de su ama era demasiado intensa para poder sobrellevarla.


  —¡La Premonición no se cumplirá!


  De súbito, Isuzeni sintió un dolor tremendo por todo el cuerpo, un sufrimiento espeluznante, como causado por mil agujas al rojo vivo penetrando en sus carnes que provocó que el terror lo dominara. Se dobló de sufrimiento. Una nube negra de puro mal había envuelto su cuerpo. Levantó la mirada hacia su ama, y en sus grandes ojos rasgados, en el negro de sus grandes pupilas, pudo ver el brillo inequívoco de una ira perversa. Con gran pesar, comprendió que su final se acercaba, la Dama Oscura castigaría su incompetencia una muerte agónica. El dolor se intensificó hasta llevarlo al borde del colapso. Isuzeni aceptó resignado el horrendo final que lleno de temor ya había anticipado. El sufrimiento llegó hasta su corazón, ahora lo aplastaría como una mano vengativa aplastaba un huevo podrido y moriría.


  «Hacia ti voy, mi señor Imork. Acógeme a tu vera, señor de la muerte. Recuerda que te he servido fielmente toda una vida, recuenta todos aquellos a los que he sacrificado y enviado a alimentar tu poder. Acoge a tu fiel siervo que tantos ha enviado a tu reino a servirte».


  Isuzeni finalizó la plegaria en su mente a duras penas, el dolor era demasiado intenso y esperó a que su corazón reventara aplastado.


  —Por otro lado, parece que tus agentes han conseguido propiciar la guerra entre los tres grandes reinos —dijo gélidamente la Dama Oscura.


  Isuzeni sintió todo el dolor desaparecer de su organismo repentinamente. Con un espasmo violento recuperó el control de su martirizado cuerpo. Lleno de temor, volvió a mirar a su ama, pero ésta contemplaba ahora el desfile, como si de él se hubiera olvidado, sus pensamientos parecían distantes, lejanos. Dos regimientos de Moyuki portando los temidos estandartes negros hacían su entrada en la gigantesca plaza para deleite de los espectadores que animaban y palmoteaban sin cesar. Isuzeni se tocó el corazón, intentando cerciorase de que aún latía. Y así era, no había muerto, su ama lo había dejado vivir. El motivo lo desconocía, la Dama Oscura no toleraba el fracaso, ninguno.


  —Sí… sí, mi ama —respondió dubitativo.


  —Los diplomáticos fueron eliminados sin llegar a completar sus misiones y la guerra ha sido declarada. Rogdon está en una situación muy delicada. Esto me satisface, Consejero.


  —Sí, mi ama. La cuidada estrategia finalmente ha surgido efecto. Ha sido muy difícil de llevar a cabo pero se ha conseguido. Los Norghanos invaden por el noreste y los Noceanos desde el sur, tal y como habíamos planeado, siguiendo la meticulosa y velada estrategia.


  —Y dime, Consejero, ¿cómo es posible que puedas llevar a reinos a la guerra y seas incapaz de matar a un hombre y a la mujer que lo acompaña?


  —Perdonadme, mi ama… no soy digno...


  —Yo nada perdono, Consejero, eso bien lo sabes.


  La Emperatriz Yuzumi dio un paso al frente y volvió a saludar al público, a su pueblo. La multitud estalló en renovados aplausos, gritos y vítores. Sobre la plaza desfilaba otro regimiento sujetando a dos manos largas jabalinas metálicas pintadas de rojo: un regimiento anti-caballería. Poco a poco, la plaza iba llenándose con los soberbios regimientos en sus atuendos de gala, mostrando orgullosos los estandartes de guerra. Una vez dentro de la plaza, cada regimiento formaba un compacto rectángulo en bloque. Varias hileras compuestas de estas compactas formaciones presentaban armas a la Emperatriz.


  —La guerra en el gran continente es ya un hecho y eso me satisface. Ahora Rogdon debe caer, allí es donde se encuentra el Marcado y su acompañante, el Alma Blanca.


  —Rogdon caerá, mi ama, la estrategia funcionará.


  —Quiero a Rogdon vencido, destruido, completamente arrasado. Campos, pueblos y ciudades desolados, su ejército debe ser aniquilado.


  Isuzeni asintió repasando en su analítica mente los escenarios más plausibles dentro del desarrollo de la guerra.


  —Rogdon no podrá resistir ambas invasiones simultáneas —razonó Isuzeni.


  —Por otro lado, quiero que tanto los Norghanos como los Noceanos finalicen esta guerra muy debilitados. Las bajas en sus ejércitos han de ser cuantiosas, cuanto mayor el número, mayor mi satisfacción. Así será, ¿verdad, Consejero?


  —Así será, mi ama. Rogdon caerá y en el proceso ambos reinos invasores sufrirán pérdidas considerables. Tengo a mis agentes en disposición para facilitar que esto así suceda. Es una labor de una complejidad muy considerable pero la llevaremos adelante.


  —Sólo aceptaré un éxito absoluto, Consejero. No me decepciones esta vez o será lo último que hagas —amenazó la Emperatriz con su aterciopelada y severa voz.


  Isuzeni levantó la mirada hasta encontrarse con los negros y letales ojos de la Dama Oscura. En ellos leyó un ansia de poder irrefrenable y una crueldad absoluta. Si no conseguía lo que su ama le demandaba, no sobreviviría. Debía alcanzar aquello que su ama le había requerido sin el más mínimo error. Asintió y realizó una pequeña reverencia, plenamente consciente de que su vida pendía de un hilo y de que si no estaba muerto ya se debía a que la Dama Oscura lo necesitaba para completar la destrucción de los tres grandes reinos del continente de Tremia. De nada contaban los años y años de fiel servidumbre, sus consejos acertados en momentos críticos, las estrategias vencedoras y los arduos planes llevados a cabo con éxito. Nada conmovía a la Dama Oscura, nada tenía en cuenta su negro corazón. Sólo el éxito, la consecución de sus deseos importaba. Isuzeni sabía que aquella gélida mujer le arrancaría el corazón del pecho con sus propias manos de fracasar nuevamente y de nada servirían todos los años de entrega y devoción absoluta por su parte. Sólo el éxito era aceptable. Al erguirse contempló la Plaza del Triunfo, completamente abarrotada con los temibles regimientos de la Emperatriz en perfectas y simétricas formaciones. Un espectáculo increíble bajo el retumbar marcial de los tambores de guerra. Toda la plaza estaba colmada de guerreros en pulidas armaduras y altos estandartes de diferentes colores.


  «Impresionante, realmente impresionante. 75.000 soldados, las huestes de la Dama Oscura, dispuestas para entrar en acción con solo una indicación de su Emperatriz. Increíble y atemorizador espectáculo, sobre todo para aquellos que se interpongan en los deseos de la Dama Oscura».


  —Una cosa más, Consejero.


  —Sí, mi ama.


  —Se ha producido un nuevo acontecimiento… inesperado. Una nueva visión… sobre el Marcado.


  —¿Completamente nueva? —preguntó Isuzeni intrigado sobremanera— ¿O una variación de las visiones ya recurrentes?


  —Nueva, por completo.


  —¿Ha variado la premonición entonces, el destino?


  —No, la visión final sigue siendo la misma, pero algo ha cambiado, algo nuevo va a suceder que nunca antes habíamos presenciado ni tenido constancia.


  —Quizás podamos usarlo en nuestro favor —auguró Isuzeni.


  —Quizás, en cualquier caso es un nuevo factor que ha emergido en la partida del destino. Un factor con el que no contábamos y que mi intuición me asegura será muy importante, decisivo incluso.


  —¿Cuál es ese factor, Majestad?


  —Un poder arcano y antiquísimo ha despertado. Un poder que ha permanecido oculto… enterrado… durante mucho tiempo y que ahora sale a la superficie. Es lo que he podido captar en la Premonición.


  —¿Se trata de un factor en nuestro favor o en nuestra contra?


  —Inicialmente, en contra. Ahora ese poder está en manos del Marcado.


  —Comprendo. Esto podría explicar cómo ha sobrevivido a los ataques.


  —Podría ser. Pero las conjeturas son banales, sólo los hechos son significativos. Y el hecho sigue siendo que permanece con vida.


  —¿Qué os ha mostrado la Calavera del Destino, Majestad?


  —Me ha mostrado una visión deforme, borrosa. En ella he percibido al Marcado, y a una joven, siendo unidos, vinculados por un poder arcano transmitido a través de unos medallones de gran poder.


  —¿Medallones?


  —Sí, unos medallones arcanos, unos objetos imbuidos de un gran poder. Un poder antiquísimo. Un poder que deseo.


  —¿Visteis la cara del Marcado?


  —No, nuevamente la calavera me la oculta, me niega ver su rostro, conocer su identidad. Pero su esencia la conozco bien, era él sin duda, era el Marcado, eso sí pude captarlo con nitidez. Lo sentí en mis entrañas. Misma edad, mismo poder interior que presentí y reconocí de inmediato. La joven, por otro lado, también poseía poder arcano, diferente al del Marcado, bien distinto, pero tangible, lo capté claramente. Ambos poseen el Don, ambos manipulaban medallones antiquísimos y muy poderosos.


  —¿Qué deseáis que se haga?


  —Ahora más que nunca es de vital importancia matar al Marcado y obtener ese medallón de gran poder. A él y a quienes lo acompañen. Pero cuidado, con ese poder arcano en sus manos, con los medallones, podrían llegar a ser extremadamente poderosos.


  Isuzeni miró la plaza, de alguna manera, contemplando los ejércitos de la Emperatriz, ningún poder arcano le parecía lo suficientemente poderoso como para hacerle frente. El Marcado moriría y con él quien le acompañara.


  —Me encargaré de ello, mi ama.


  —Este nuevo poder arcano en juego me preocupa sobremanera. Al captar su esencia he podido sentir que es extremadamente poderoso y antiquísimo. Desconozco de dónde procede, ni por qué interfiere en mis planes, pero debe ser contenido. Es un poder que quiero para mí, el Marcado no puede disponer de él. Este podría llegar a ser el medio por el cual consiguiera derrotarme. Debo hacerme con esta nueva fuente de gran poder, arrebatársela al Marcado, y si es de los fríos dedos de su cadáver, tanto mejor.


  —El Marcado morirá y los medallones y su gran poder serán vuestros, Majestad.


  —Isuzeni, tráeme sus corazones en una bandeja.


  —Sí, mi ama.


  —Quiero degustar el sabor de sus almas, devorar sus corazones todavía calientes. ¡Mátalos!


  Dando la vuelta la Emperatriz abandonó el balcón arrastrando su larga capa. A su espalda el formidable ejército se cuadró y presentó armas entre los aplausos y aclamaciones del enfervorizado público.


  Mercenarios


  



  



  



   Las malas noticias se sucedían con rapidez, como si una desgracia atrajera a la siguiente. Primero había llegado el mensaje del rey Solin, notificando el ataque Norghano a la Fortaleza del Paso de la Media Luna y por consiguiente la guerra había sido declarada con el reino de Norghana. Mirkos apenas podía creerlo, tamaña desgracia era muy difícil de asimilar, las repercusiones serían devastadoras e indudablemente funestas para todo el reino, para su querido Rogdon. El príncipe Gerart y Urien, el Consejero Real, tendrían las manos llenas en aquellos instantes defendiendo la fortaleza fronteriza de los brutales hombres de las nieves y su impresionante infantería.


  Por otro lado, nada se sabía de la misión diplomática del embajador Gelbin, lo cual sólo podía significar que no había sobrevivido al último intento desesperado del rey Solin por solucionar la situación de forma diplomática. Los Noceanos lo habrían matado. Pero si aquellas nuevas eran ya de por sí horrendas, las siguientes lo fueron aún más. Los Noceanos, bajo la protección del siniestro manto de oscuridad, habían avanzado hasta situarse a 800 pasos de la muralla sur. Aquello sólo podía significar una cosa: se preparaban para el asedio. El pánico cundió por la ciudad como un incendio propulsado por el viento del desierto.


  El Duque Galen había ordenado la evacuación inmediata de la ciudad ante la inminencia de la confrontación. Columnas de lanceros protegían el éxodo masivo de refugiados hacia el norte del reino. Las protestas habían sido masivas, los ciudadanos rehusaban abandonar la ciudad, pero el Duque Galen había sido tácito:


  —Por orden ducal, todos los civiles que no ejerzan de apoyo auxiliar al ejército deben abandonar la ciudad de inmediato.


  El ejército estaba limpiando las calles en aquel mismo momento, y no sin dificultades, ante una población opuesta y ofendida ante aquella decisión impuesta. No querían abandonar sus hogares, se resistían a partir incluso en aquel momento tan crítico, con la guerra a las puertas de la ciudad.


  Mirkos conocía el motivo por el que el Duque forzaba la salida de los civiles: si bien todos harían lo indecible para que esto no sucediera, los Noceanos los pasarían a todos por el cuchillo si tomaban la ciudad, y aquella posibilidad debía considerarse. Mientras durara el asedio los refugiados dispondrían de suficiente tiempo para ponerse a salvo. 4.000 Lanceros habían sido movilizados para proteger la interminable columna de desamparados que partían por el gran portón de la muralla norte en busca de refugio, en dirección a Rilentor y Ocorum.


  Mirkos, Galen y Dolbar, contemplaban desde la torre la negrura que se alzaba amenazante en la distancia. No avanzaba, estaba inmóvil en el horizonte, ocultando el gran ejército que todos auguraban se preparaba para iniciar el ataque a la ciudad.


  —¿Están ahí, verdad? —preguntó el Duque Galen a su hermano menor.


  —Sin duda, eso o es una maniobra de distracción y se están situando en alguna otra posición mientras nosotros creemos que están ahí delante. Desgraciadamente, los exploradores despachados a investigar no han regresado, de momento nada podemos asegurar —se lamentó Dolbar.


  —Mantener esa magia tiene un coste muy elevado, dudo que sea una maniobra. Están ahí —indicó Mirkos.


  —Dinos, sabio mago, ¿no podrías usar tu poder para disipar esa oscuridad como ya hiciste de forma que pudiéramos ver al enemigo? —preguntó el Duque.


  —Lo lamento, me gustaría pero no es posible. Mis poderes no pueden ser utilizados a semejante distancia. Debéis recordar que todo poder mágico es limitado, finito. Los hechizos y conjuros tienen un alcance y una duración limitados, muy específicos, además de un coste de energía interior. Para que me entendáis, mis armas no tienen tan largo alcance.


  —¿Y qué alcance es ese, amigo mío? —preguntó Galen.


  —No más allá de 200 pasos para la mayoría de mis poderes y habilidades, 300 para algunos pocos, siendo la excepción. Es por ello que el peor enemigo de un mago es, sin duda, un arquero con ojo de halcón y un arco largo de tejo. Su alcance es superior al de nuestros conjuros.


  —Lástima, nos vendría muy bien saber lo que traman —expresó Dolbar.


  —Por otro lado, debéis tener en cuenta que las limitaciones del Don, de la magia, son universales, y por tanto incluyen a los Hechiceros y Brujos del enemigo.


  —Bueno es saberlo. Siendo ese el caso, ¿cuánto tiempo crees que podrán mantener ese negro velo cubriendo sus movimientos?


  —Por la amplitud del conjuro y su duración, deben de estar utilizando varios Hechiceros trabajando en turnos. Sí, no se me ocurre otra explicación, ese conjuro acabaría con las reservas de energía de un poderoso Hechicero en menos de una mañana. Pero podrían mantenerlo activo de forma indefinida si mientras unos conjuran otros descansan y luego se relevan. Dependería del número de Hechiceros de que dispusieran. Pero claro, es sólo una suposición, mi dominio de la magia es muy diferente del de los Hechiceros Noceanos. Yo domino la magia de los cuatro elementos: la magia de la Tierra, el Aire, el Agua, y sobre todo, el Fuego. Por el contrario, según he podido constatar a lo largo de mi dilatada existencia, y los conocimientos sobre las artes arcanas de los pueblos Noceanos del extenso sur, los Hechiceros de los desiertos emplean primordialmente conjuros maléficos sobre sus víctimas. Dominan esencialmente la Magia de Maldiciones y algunos, muy pocos según tengo entendido, la peligrosísima Magia de Sangre.


  El Duque y su hermano Dolbar quedaron pensativos asimilando las explicaciones del erudito, contemplando las posibles repercusiones.


  El General Drocus se unió a ellos.


  —¿Cómo avanza la evacuación? —le preguntó el Duque.


  —Todo según lo previsto. Hemos topado con algunos focos problemáticos en los que hemos tenido que ejercer algo de presión pero para esta noche la ciudad quedará vacía.


  —Fantástica labor, General, sé que no habrá sido nada fácil llevar a cabo mis órdenes —reconoció el Duque.


  —La organización ha sido difícil de llevar a cabo, pero el desalojo lo ha realizado con muy buen criterio nuestro ejército, con sentido común, minimizando el uso de la fuerza.


  —¿Cuándo crees que atacarán, General Drocus? —preguntó el Duque Galen.


  El General Primero de los ejércitos de Rogdon miró a la lontananza, luego al cielo. Frunció el ceño y con voz pesarosa expresó: —Algo me dice que al amanecer, lo presiento en el aire.


  



  



  



  Bajo los últimos rayos de sol del atardecer, los tres viajeros llegaron hasta el gran portón de la muralla norte. Una caravana interminable de refugiados abandonaba la ciudad hostigados por las prisas de los Lanceros que los escoltaban. El miedo se reflejaba en los ojos apenados de aquellos hombres en su mayoría de etnia Andú.


  —Ahí está, la bella ciudad de Silanda —señaló Kayti.


  —No nos permitirán entrar. La ciudad está sellada —auguró Komir con el cejo fruncido mirando la multitud de soldados en azul y plata apostados en el portón.


  —La verdad es que hay soldados por todas partes. Yo tampoco creo que nos dejen entrar. ¿Por qué no rodeamos la ciudad en sigilo y seguimos nuestro curso? —propuso Hartz.


  —Como se nota que no estás familiarizado con el proceder militar. Si los Rogdanos nos encuentran rodeando la ciudad, nos tomarán por espías Noceanos y nos matarán sin mediar aviso. Bien los arqueros de las almenas, bien los lanceros de patrulla. Hay toque de queda, nadie puede merodear fuera de la ciudad —explicó Kayti.


  —¿Entonces qué diantre hacemos? Tenemos que cruzar la maldita ciudad para seguir nuestro camino hacia el sur hasta cruzar la cordillera montañosa y después al este. Debemos llegar a los bosques de los Usik, ¡cómo sea! —exclamó Komir inquieto.


  —¿Estas seguro de que allí debemos dirigirnos? —preguntó Hartz indeciso.


  —Estoy seguro. Es lo que Amtoko me dijo en el sueño. Allí debo dirigirme para completar mi destino. Algo o alguien hay allí que debo encontrar y que me ayudará en mi propósito.


  —No seré yo quien contradiga a nuestra Bruja, no vaya a ser que me lance algún maleficio —aclaró rápidamente el supersticioso Hartz.


  —Mal asunto ese de dirigirnos a territorio Usik, mal asunto… —se quejó Kayti.


  —Nadie os obliga a venir conmigo, especialmente a ti Kayti. Amtoko me ha marcado un camino, y para bien o para mal, he decidido seguirlo. No hay nada más que hablar —zanjó la cuestión Komir.


  —Quién sabe, quizás en territorio Usik nos topemos con un Troll, o algo peor, una araña devora-hombres gigante. ¡Sería fantástico! —exclamó hartz lleno de emoción.


  —Está bien, Komir. Yo me encargo de que entremos en la ciudad —dijo Kayti sacudiéndose el polvo del camino de la armadura y capa—. Vestid vuestras capas de oso Norriel y llevad las armas bien a la vista. Y no digáis palabra.


  Los dos Norriel se miraron un instante y Komir lanzó a Kayti una mirada de pura desconfianza.


  —Sé que no te fías de mí pero si quieres entrar en esa ciudad tendrás que hacer lo que digo.


  Komir no se fiaba de la astuta pelirroja pero en aquel momento no le venía ningún plan a la cabeza. Por otro lado, estaba seguro que la inteligente joven ya había urdido algún ardid. Komir asintió a la guerrera en blanca armadura mientras sus ojos esmeralda centelleaban de rabia contenida.


  Kayti avanzó hasta el gran portón seguida de cerca por los dos Norriel.


  —¡Alto! ¡A dónde creéis que vais! —les detuvo un joven oficial al frente de una docena de soldados en azul y plata.


  —Nos dirigimos a la ciudad, Capitán —dijo Kayti con voz tranquila.


  —La ciudad está cerrada y siendo desalojada por orden del Duque. La guerra está a punto de iniciarse, ¿o es que no tenéis ojos en la cara? —gruñó el joven Capitán.


  —Esa es precisamente la razón por la cual estamos aquí —replicó Kayti con suavidad.


  —Un gran ejército Noceano está a las puertas de la ciudad. El asedio está a punto de iniciarse, todos los civiles deben abandonar la ciudad, sin excepción. ¡Y por supuesto nadie puede entrar!


  Kayti no se achantó.


  —Pero veréis, señor, nosotros no somos civiles…


  —¿Cómo que no sois civiles? Soldados no sois, desde luego.


  —Somos mercenarios, señor. Venimos a ganarnos la vida, a luchar por oro.


  El Capitán, sorprendido, los miró de arriba abajo.


  —Mi nombre es Kayti, soy un Caballero de la Hermandad de la Custodia y estos dos que me acompañan son dos guerreros Norriel, de las tierras altas. Buscamos alistarnos como mercenarios en la defensa de la ciudad.


  El Capitán, indeciso, los observó un momento reparando en las armas que portaban.


  —Sargento Jontal, ¿qué opinas?


  El sargento, un hombre hosco y fuerte rondando los cuarenta se acercó hasta Komir y le descubrió el antebrazo sin miramientos. Después se acercó hasta Hartz y le agarró del brazo. Éste le echó una mirada de pocos amigos e inmediatamente la docena de soldados se llevaron las manos a las armas. El sargento levantó el puño y los soldados se relajaron. Mirando a Hartz le dijo:


  —El brazo, ahora.


  Hartz miró de reojo a Kayti y ésta, con la mirada, le apremió a que obedeciera.


  El gran Norriel ofreció su antebrazo y el sargento lo inspeccionó.


  —Dicen la verdad. Son guerreros Norriel, llevan la marca del Oso tatuada a fuego vivo en el antebrazo —estableció el veterano sargento.


  —Muy bien, ¿entonces? —preguntó el joven Capitán.


  —Entonces los dejamos entrar. Los de su raza son muy buenos luchadores. Nos vendrán bien —dijo el sargento a su Capitán.


  —Está bien. Seguid al sargento Jontal, os conducirá hasta el reclutador.


  Kayti saludó al oficial y siguieron al sargento a través del gran portón al interior de la amurallada ciudad. Entraban en una ciudad tan bella como condenada. La situación en la que se estaban involucrando era de un peligro máximo y no tenía vuelta atrás posible.


  La ciudad hervía de actividad. Los últimos civiles cargaban sus pocos enseres y pertenencias y a sus espaldas y en animales de carga. Se dirigían hacia el portón en busca de la salvación. Jontal avanzaba a paso raudo entre la multitud. Según se abrían camino hacia el centro de la singular ciudad pudieron observar que estaba atestada de soldados en azul y plata realizando todo tipo de tareas y embarcados en mil y un trasiegos. El nerviosismo y el miedo eran patentes en el ambiente, cual desagradable aroma de cloaca que cubriera las calles y plazas. Llegaron frente a las descomunales barracas que habían sido construidas en la plaza central de la ciudad. Tras una larga mesa de madera se sentaba el reclutador y Jontal los dejó con él y partió de inmediato siguiendo la renombrada eficiencia Rogdana.


  —Nombre y procedencia —dijo el reclutador en tono desganado sin levantar los ojos del tomo sobre el que estaba escribiendo.


  Komir miró alrededor y pudo ver hombres armados de diferentes razas que no vestían azul y plata. Debían de ser mercenarios como ellos.


  —Kayti de Irinel —respondió la guerrera en blanca armadura.


  —Kayti ¿de dónde? —preguntó el reclutador.


  —Del reino de Irinel, muy al este.


  —Nunca lo había oído, pero tampoco es de extrañar, la mitad de los mercenarios aquí son de regiones que no podría situar en un mapa. ¿Paga total o paga parcial? —preguntó con el mismo tono desganado.


  Kayti quedó pensativa. Komir y Hartz no comprendían lo que se estaba negociando.


  —Parcial, hasta la caída de la primera muralla —señaló Kayti.


  —¿Estás segura? La paga es el triple si firmas hasta la caída de la segunda muralla…


  —Gracias, pero con la caída de la primera bastará.


  —Precavida sois, joven guerrera —dijo una voz carrasposa a la espalda del grupo.


  Los tres se giraron y se encontraron con un anciano de níveos cabellos y barba, en un sencillo atuendo gris y con un cayado en la mano. Iba escoltado por media docena de soldados. Komir lo observó y sintió un destello de aviso del medallón Ilenio. Aquello lo puso tenso.


  —No creáis, buen señor —replicó Kayti extremadamente amable realizando una reverencia pronunciada, lo cual sorprendió tanto a Hartz que se quedó mirándola con una mueca de sorpresa en la cara—. Sencillamente no veo posible que los Noceanos tomen la muralla exterior y por lo tanto nuestros servicios no serán necesarios para defender la segunda.


  —Optimista sois entonces ante el desenlace del conflicto —dijo el anciano con una sonrisa.


  —Mis compañeros y yo estamos aquí para ayudar a que así sea.


  El anciano rió con una breve carcajada y los estudió a los tres con detenimiento.


  —Extraño grupo el vuestro, si se me permite la observación… —dijo pensativo.


  —¿Disculpad? —intentó disimular Kayti.


  —Dos Norriel de las tierras altas y un Caballero de la Hermandad de la Custodia del lejano reino de Irinel viajando juntos… curioso… mucho. Más que eso, intrigante… ya que percibo algo más…


  —No sé a qué os referís, estamos aquí para ganar oro y seguir nuestro camino.


  —Puede ser, pero este viejo puede sentir cosas y en vosotros hay algo que hace mucho que no detectaba en nadie… algo único… algo poderoso. ¿Es así, jóvenes guerreros, o me equivoco?


  Komir bajó la mirada al pecho, al medallón oculto bajo el jubón, y Hartz miró de reojo la empuñadura de la espada Ilenia a su espalda. Kayti no supo que contestar.


  Uno de los soldados a la espalda del anciano dijo:


  —El Duque Galen os espera, mi señor, debemos apresurarnos.


  —Sí, sí, ya voy —refunfuñó el anciano—. Reclutador, que estos tres mercenarios sean asignados a mi mando. Me intrigan.


  —Así se hará, señor.


  El anciano los saludó con la cabeza y abandonó la plaza con su escolta. Al verlo partir, Kayti preguntó al reclutador:


  —¿A quién debemos el honor?


  El reclutador la miró divertido.


  —Ese, mis jóvenes amigos, es el poderoso Mirkos el Erudito, Mago de Batalla del Rey.


  



  



  



  La noche se cernía sobre la hermosa ciudad, iluminada por cientos de antorchas y lámparas de aceite. Silanda, vestida de luces, con los guardias atentos y vigilantes en las murallas y calles, daba la impresión de haberse engalanado con un vestido de brillantes lentejuelas que reflejaba la luz de la hermosa luna. Sin embargo, una tensión subyacente cubría cada calle y cada rincón, augurando la ya inevitable premonición del cercano derramamiento de sangre.


  Al sur, a algo más de 800 pasos de la ciudad, el campamento de guerra Noceano se extendía por la planicie, oculto por la oscuridad de la noche. Miles de tiendas en azul añil y negro se alzaban alrededor de un pequeño oasis de agua potable. Ni una hoguera, ni un fuego, ni una luz en todo el campamento. Permanecían invisibles a los ojos de la hermosa ciudad y sus moradores. La enorme y lujosa tienda de mando de Mulko, Regente del Norte del Imperio Noceano, estaba situada al sur del oasis entre varias palmeras.


  Sumal se acercó a la elegante tienda custodiada por cincuenta guardias personales del regente en armadura completa de batalla. Todo el perímetro estaba vigilado, cada palmo, sin descuido. Le permitieron pasar al interior una vez verificada su identidad y Sumal, con una elaborada reverencia, saludó al poderoso Mulko, regente del Norte del Imperio Noceano. Sobre un mar de cojines y almohadas de tonalidades en oro y plata, y rodeado de cortinas de ricas sedas, aguardaba recostado sobre un brazo. A la derecha del dignatario, los sirvientes habían preparado una enorme mesa con ricos y exóticos manjares de todo tipo cuya visión provocó que el estómago del espía rugiera. A la izquierda del Regente, sentado en el suelo sobre cómodos cojines, reconoció a Ukbi, el Consejero Militar de Mulko. En el interior de la enorme tienda de mando otra docena de guardias de élite de torva mirada le observaban atentos.


  —Ah, Sumal, entra y acércate —invitó Mulko, el gran regente de todo el norte del imperio de los desiertos.


  —Me honráis, mi señor —respondió el espía realizando una nueva reverencia y avanzó.


  —Siéntate, tenemos algunos temas importantes que discutir.


  —Cómo deseéis, mi señor.


  —No recuerdo que nos hayamos conocido con anterioridad, es así ¿verdad?


  —No, mi señor. No he sido agraciado con tan alto honor hasta esta noche.


  —Zecly, mi Primer Consejero y Hechicero, habla muy bien de ti, lo cual es un gran elogio ya que él rara vez habla bien de nadie.


  —Las amables palabras del maestro Zecly me llenan el corazón de alegría. Vivo para servir sus designios, mi señor.


  —Eso está bien. Me han informado que los Norghanos han atacado ya la Fortaleza de la Media Luna. Eso me complace sobremanera.


  —No podríamos atacar el sur de Rogdon sin los Norghanos presionando en el norte, sería demasiado arriesgado —puntualizó Ukbi participando en la conversación.


  —Por lo tanto, ese movimiento de los hombres de las nieves me da a entender que la misión que te fue encomendada ha sido un éxito —infirió Mulko.


  —El encuentro con el Conde Volgren fue muy positivo, mi señor. Estaba dispuesto a iniciar la guerra, lo deseaba, pero requirió de una prueba de compromiso por parte de nuestro imperio. Al igual que nosotros, el reino de Norghana no quería precipitar una guerra abierta con Rogdon sin tener la espalda cubierta.


  —Por supuesto, uno debe ser precavido y controlar muy bien el riesgo cuando el conflicto bélico está en juego —afirmó Ukbi con los ojos como pequeñas rendijas sobre su rostro de piel tostada.


  —¿Qué opinas del Conde Volgren? —quiso saber Mulko.


  —Me impresionó favorablemente, mi señor. Es un hombre inteligente, muy inteligente. Conseguir un encuentro con él fue casi imposible, sus movimientos siempre los ejecuta en la sombra. Es peligroso, señor, no creo que me equivoque al afirmar que persigue el poder absoluto en Norghana. Me da la impresión que intentará destronar al rey Thoran y alzarse él con el poder. Esta guerra es una muy buena oportunidad para ello.


  —Interesante observación, un aliado y un peligroso adversario entonces… —razonó Mulko.


  —Sí, mi señor. Su rival más importante en cuanto a poder en la corte Norghana, el General Rangulsef, ha caído en desgracia ante el rey Thoran con lo que el Conde Volgren ha consolidado su posición de poder.


  —¿Cómo ha ocurrido esta caída en desgracia? Tengo entendido que el General Rangulsef, General del Ejército de las Nieves, es el más inteligente y más dotado estratega de todo Norghana —dijo Ukbi demostrando amplio conocimiento de los rivales en su área.


  —Al parecer, el asesino del Duque Orten, hermano del rey Thoran, fue apresado y puesto bajo la custodia del General Rangulsef. Se desconocen los detalles pero el asesino ha escapado del interrogatorio. Se dice en Norghania que el Rey mandó decapitar a su General, de tal envergadura era su enfado, pero sus consejeros consiguieron disuadirle y la ejecución no se llevó a cabo.


  —Eso lo explica —reflexionó Mulko—, pero ese asesino lo enviamos nosotros… ¿podría esto suponernos un problema?


  —No, mi señor. Ese asesino es muy especial, contraté sus servicios por medio de un oscuro intermediario y no puede ser ligado a nuestra mano.


  —Eso me complace, mi hábil espía. Muy bien hecho…


  —Has mencionado que el Conde Volgren requirió de una prueba de compromiso. ¿Qué prueba lo ha convencido? —inquirió Ukbi.


  —El intento de asesinato sobre Mirkos el Erudito, el gran mago de los Rogdanos.


  —Sí, Zecly me explicó el plan y ya le avisé que sería muy difícil de llevar a cabo con éxito. Como así sucedió. El mago acabó con tu Asesino Motuli… —expresó Mulko.


  —Debo pedir mil disculpas y humillarme ante mi señor por el fracaso de la misión.


  —Fracaso relativo… era una misión que en ambos casos, fuera cual fuera el resultado nos beneficiaba. Si el gran mago moría nuestros ejércitos arrasarían Silanda con facilidad. Si el mago sobrevivía, como ha sido el caso, nos culparían del intento de asesinato y el Conde Volgren tendría la prueba de compromiso que requería, tal y como ha ocurrido —puntualizó Ukbi.


  —En efecto, mi buen Consejero Militar, un plan excelente. Debo agradecérselo a Zecly, su incansable mente no ceja de sorprenderme.


  —Si me permitís, mi señor, ¿dónde se encuentra el maestro Zecly? —preguntó Sumal.


  —Ahora iremos a verle, mi joven espía.


  Mulko se levantó y apartando, al fondo de la tienda, unas oscuras cortinas de brillante seda dejó al descubierto un pasadizo custodiado que conducía hasta una nueva tienda completamente negra. Sumal, sorprendido, siguió a Mulko. Los guardias se apartaron en el cubierto pasadizo de lona y el Regente del Norte y el espía entraron en la tienda al fondo.


  Lo que allí Sumal presenció jamás lo olvidaría.


  Ningún hombre podría olvidarlo.


  La tienda era circular y el suelo había sido excavado de forma peculiar, en pendiente, formando anillos concéntricos que descendían hacia una plataforma circular más profunda, como si hubieran escarbado un gran cuenco en la tierra. A lo largo del perímetro, en el anillo superior, dos docenas de acólitos meditaban en trance sentados sobre el suelo con las piernas cruzadas y los ojos cerrados. En el centro de la gran tienda, en lo más profundo, media docena de Hechiceros permanecían sentados en la excavada plataforma circular. Entre el anillo inferior de los Hechiceros y el superior de sus acólitos, en otros tres anillos intermedios, descubrió a tres docenas de esclavos.


  Habían sido sacrificados.


  Aquello heló la sangre de Sumal.


  Sus muñecas habían sido sesgadas por afiladas dagas ceremoniales en manos de los Hechiceros y la sangre, siguiendo la pendiente del macabro cuenco, fluía lentamente desde los cuerpos ya sin vida hacia el anillo inferior para alimentar el poder arcano de los Hechiceros. Uno de los Hechiceros recitaba un extraño cantar, como una plegaria atormentada a un dios que sólo podía ser maligno. A Sumal la escena le pareció surrealista, sacada de una pesadilla, pero era muy consciente de estar bien despierto. Un escalofrío le recorrió la columna y luchó por mantener la calma y parecer indiferente ante aquel horror.


  Zecly observaba el ritual desde la entrada y Mulko se le acercó. Sumal lo siguió.


  —¿Cómo va el ritual? ¿Funcionará? —preguntó Mulko sin rodeos con los ojos abiertos, deleitándose en la escena.


  —Con la magia no hay nunca certeza ni garantías, mi señor, uno sólo puede encomendarse a ella y esperar que su poder sea lo suficientemente grande como para dominarla. Pero sí, creo que funcionará. Hemos mandado llamar a dos grandes Hechiceros del profundo sur, uno de ellos, Asuris, el que entona, es un maestro de la Magia de Sangre. El otro, Isos, es un gran maestro de la Magia de Maldiciones. Los otros cuatro dominan también las artes de la maldición pero no tienen tanto poder.


  —Me ha costado mucho oro y muchos favores poder reunirlos hoy aquí —indicó Mulko.


  —Soy muy consciente, mi señor, pero os aseguro que con ellos la victoria es nuestra.


  —¿Incluso con ese Mago Rogdano de gran poder defendiendo la ciudad, el tal Mirkos el Erudito?


  —Incluso con él. Nos dificultará la labor, pero la victoria es nuestra, señor. No podrá derrotarnos, no a todos.


  Zecly se percató de la presencia de Sumal a la espalda del regente.


  —Sumal, mi querido muchacho, ¿cómo estás?


  —Muy bien, maestro. Me alegra el alma encontraros en buena salud —saludó el espía con una reverencia.


  —A mí también me alegra ver que sigues de una pieza. Has realizado una magnifica labor y quiero que sepas que lo aprecio, Sumal.


  —Para mí es un gran honor, maestro. Siento no haber podido acabar con el Mago, con Mirkos…


  —Cabía esa posibilidad… y se dio. Nada que podamos hacer. Nos ocuparemos de él en el ataque a la ciudad.


  —Pero con su poderosa Magia de Fuego puede enviar a nuestros Hechiceros al infierno —se quejó Mulko.


  —Sólo si puede localizarlos, y por ello jugaremos nuestras bazas, utilizaremos nuestras armas…


  —¿Cómo conseguiremos vencerlos?


  —Utilizaremos la argucia. El engaño es mucho más efectivo que la confrontación directa, mi señor —aseguró Zecly con una sonrisa llena de ironía.


  —¿Aguantará el manto de oscuridad? ¿Podrán sostenerlo? —inquirió Mulko.


  —Sí, mi señor, de ahí este ritual que contempláis. Asuris, mediante el ritual de sangre conseguirá prolongar la duración y expandir el área de efecto del hechizo de manera que podamos mantenerlo de forma sostenida sobre una gran extensión del terreno. Asimismo, los Hechiceros de Magia de Maldiciones serán imbuidos de mayor poder en el ritual de sangre. Es más, harán uso de la unión mística con sus acólitos y de esta forma accederán a la energía interna de éstos, lo cual les proporcionará una fuente de energía de gran dimensión.


  Mulko frunció el ceño.


  —Entiendo que Asuris les va a imbuir de mayor poder sacrificando los esclavos, pero ¿cómo funciona esa unión con lo acólitos de la que hablas? —preguntó intrigado.


  —La magia es misteriosa, mi señor, y su utilización muy variada y especializada. Nuestro pueblo, el pueblo del desierto, está acostumbrado a la escasez, a la penuria, tal es la naturaleza del entorno donde crecemos. De ese mismo origen, de esa necesidad imperiosa por sobrevivir la privación, una técnica fue descubierta y desarrollada hace unos cientos de años por un culto de Hechiceros del recóndito desierto, de las Arenas Sin Fin. Si bien es muy compleja para poder describirla, os diré que consiste en unirse a otro ser poseedor del Don, conectar la energía interior de ambos, y disponer de ella para su uso propio.


  —Interesante, sustraer la magia de otro, entiendo ¿es esto verdad? ¿Qué ocurre si se substrae toda?


  —Depende, mi señor. Si toda la energía es traspasada, el acólito sufrirá un desvanecimiento. Si se va más allá, si se sustrae su energía vital, aquella que es necesaria para sustentar la vida, entonces morirá. Tal es la naturaleza de la magia.


  —Sorprendente y muy interesante —dijo Mulko con ojos agrandados en anticipación—, ¿estaremos listos para atacar al amanecer?


  —Sí, mi señor, los Hechiceros pasarán toda la noche obteniendo energía y poder de esclavos sacrificados y acumulándola. Al amanecer podremos atacar.


  —¡Magnífico! —exclamó Mulko—. Y ahora volvamos con Ukbi, quiero finalizar el plan de ataque y la estrategia a seguir. Mucho hay en juego y todo ha de ser minuciosamente planificado.


  —Muy bien, mi señor —dijo Zecly realizando una pequeña reverencia.


  Sumal lanzó una última mirada de reojo hacia el grotesco ritual, un nuevo escalofrío le recorrió el cuerpo, aquellos hombres eran muy peligrosos, mucho. Miró al Mago de Sangre: a Asuris. Su semblante era de una palidez fuera de lo ordinario, todo color había desaparecido de su rostro, parecía más un muerto que un ser vivo. Pero los ojos, aquellos ojos inyectados en sangre, como si de un demonio se tratara, le impresionaron tanto que el experimentado espía tuvo pesadillas durante una semana.


  La guerra, finalmente, comenzaba.


  Los Rogdanos tendrían que hacer frente a un ejército muy superior en número y a aquellos Hechiceros y sus arcanas artes de muerte.


  Sumal negó con la cabeza:


  —Será mejor que los Rogdanos se encomienden a todos sus dioses, mañana el mismísimo mal personificado se abatirá sobre ellos.


  Norriel somos


  



  



  



   Amtoko removía el contenido del gran caldero de cobre al fuego de la hoguera empujando con fuerza el enorme cucharón de madera. Con un movimiento circular, poniendo toda la energía que su enjuto cuerpo todavía le proporcionaba, que ya no era ni mucho menos la de antaño, continuó removiendo el espeso líquido de color ocre.


  —Ya lo tenemos casi listo, unos pocos ingredientes más y el hechizo podrá ser conjurado a media noche —anunció echando a un lado su blanca cabellera.


  Un par de voluminosas burbujas asomaron en medio de la espesa superficie líquida del caldero y al romperse, impregnaron la oscura cueva, hogar de la ermitaña bruja Norriel, de un desagradable olor a azufre.


  —Ups, creo que este perfume no va nada bien con el logrado ambiente de mi refinada morada —rió entre dientes.


  Se acercó hasta un estante de madera apoyado contra la pared de roca viva sobre la cual reposaban tinajas de cerámica cuyo contenido Amtoko tenía perfectamente identificado con runas primitivas pintadas en rojo. Cogió un cuenco de cerámica y de una de las tinajas obtuvo un mineral grisáceo.


  —Sí, este es el componente final, el que dotará de consistencia al hechizo y me permitirá ver aquello que anhelo.


  Acercándose al gran caldero volcó el contenido del cuenco al interior y sin perder un instante comenzó a revolver con renovado ímpetu.


  —Ya casi está listo, mi querida minina, ya pronto tendremos nuevas de nuestro decidido y valeroso amigo.


  Como comprendiendo lo que su ama le decía, la enorme pantera negra se le acercó, pasando con andar grácil junto a una rústica estantería de madera donde decenas de frascos y botes almacenaban todo tipo de sustancias, tanto vegetales como animales, algunas incluso humanas. Al llegar junto al caldero, sus ojos felinos y peligrosos miraron a su ama primero e inmediatamente hacia la luminosa entrada de la cueva. Un rugido de advertencia llenó la caverna.


  —Sí, querida mía, tenemos visita, los presientes ¿verdad? No debes preocuparte, son amigos, buenos amigos, estaré a salvo.


  La pantera volvió a gruñir y se acercó a su ama.


  Amtoko acarició su aterciopelado lomo y su gran cabeza. Aquella era una compañera inigualable, una amiga protectora y fiel como ninguna. Y por ello la vieja bruja de cabellos plateados la adoraba.


  —Será mejor que pongamos un poco de orden para recibir a la visita, sería muy descortés por nuestra parte no adecentar algo nuestro humilde hogar.


  La gran pantera avanzó lentamente hacia la entrada, con la clara intención de recibir a los visitantes. Amtoko, con una sonrisa en su arrugado rostro, sujetó por la cornamenta el macho cabrío que había sacrificado hacía unas horas en el ritual preparatorio y lo arrastró al interior de la cueva, hasta un recoveco donde no era visible desde la entrada. A continuación recogió con cuidado varios sapos de piel venenosa y los guardó en un bote de cristal.


  —Cada vez me cuesta más adecentar este lugar, y lo que es peor, últimamente recibo demasiadas vistas. ¿Qué fue de aquellos tiempos en los que no recibir una visita en toda una estación era la norma? A este paso tendré que cobrar por mis servicios como un feriante o un vendedor ambulante. ¿No se supone que me temen y aborrecen por ser una bruja? Desde luego, nadie lo diría. Ya no puede una vivir tranquila.


  Miró alrededor del caldero y se aseguró de que no había nada que pudiera suscitar temores o recelos añadidos en sus visitantes.


  —Bastante difícil es ya de por sí la práctica de la magia como para encima tener que lidiar con los temores ajenos y sus invariables interrupciones y actos problemáticos. ¿Verdad, Misifú? Es una verdadera lástima que tengamos que disimular, pero las dos sabemos que ellos no entenderían nuestros rituales ni el tortuoso camino hacia la clarividencia. Además, un pequeño sacrificio animal y ya se llevan las manos a la cabeza. No nos entienden, mi pequeña.


  La pantera miró a su ama y rugió.


  El rugido llegó propagado por el eco sobre las paredes de la cueva hasta la entrada donde los tres visitantes se habían detenido y aguardaban a la respetada y temida bruja.


  Miró al caldero y asintió.


  —Bien, mientras atiendo la visita terminará de cimentarse la base para el potenciador del hechizo.


  Amtoko se apresuró a recibir a la visita, no quería que su amada pantera los pusiera nerviosos.


  —Buenos días, distinguidos compatriotas, ¿a qué debo el honor de esta inesperada visita? —dijo la bruja como bienvenida.


  —¿Inesperada, Amtoko? Tú nunca has recibido una visita inesperada, querida Oráculo —señaló Auburu con una amplia sonrisa extendiendo los brazos.


  Amtoko se apresuró a abrazar a la líder y matriarca de los Bikia. Vestía una larga túnica blanca de lana con sencillos bordados en verde y llevaba su rubia melena, que le llegaba hasta la cintura, recogida en una larga trenza. El habitual semblante de seriedad que caracterizaba a la joven líder se suavizó por la sonrisa de cariño que mostró hacia la anciana. El abrazo fue sentido y honesto. Ambas mujeres sentían un profundo respeto y cariño la una por la otra.


  —Qué bien me conoces, Matriarca, no voy a negar que un estornino me ha susurrado que venías en mi busca…


  —¿Un estornino? Yo más bien creo que tu magia te permite saber todo cuanto cada uno de nosotros hacemos, incluso antes siquiera de haberlo hecho, a mí no me engañas, Bruja Plateada —dijo Althor, el octogenario Maestro Forjador.


  —Maestro Forjador, tú siempre tan observador y sagaz. Sé que en espíritu eres todavía un jovenzuelo, pero la realidad es que ya has cumplido los ochenta. ¿Cómo se te ocurre a tu edad subir hasta aquí arriba? Si me hubierais convocado hubiera bajado encantada hasta la aldea. Me gusta bajar de vez en cuando y ver como progresa nuestro querido Orrio.


  —Hemos subido nosotros para evitar chismorreos innecesarios… La situación comienza a ser complicada y hemos preferido acercarnos a consultarte antes de exponer los posibles cursos de acción al Consejo de los Doce —explicó el Maestro Guerrero Gudin.


  Amtoko observó al cicatrizado guerrero, un semidiós entre los Bikia. Alto, ancho de hombros y de una musculatura labrada que irradiaba un enorme poderío. Se movía con una agilidad felina, letal. Sus ojos negros irradiaban tranquilidad y equilibrio. Su cabello largo y moreno, sujeto con una cinta de cuero, le caía hasta los hombros. Era un gran guerrero y de noble corazón Amtoko lo conocía bien.


  —Veo que es tiempo de prudencia. He de decir que vuestro enfoque de la situación es acertado. Sentémonos junto al roble y charlemos, hace un día demasiado bonito para malgastarlo dentro de la cueva, la diosa Ikzuge brilla hoy con ferviente ímpetu —les invitó Amtoko.


  Los cuatro tomaron asiento junto al gran roble sobre unas antiquísimas rocas marmóreas de pulida superficie. La gran pantera negra se situó junto a su ama, en actitud recelosa.


  —Si me permites, Amtoko, me gustaría discutir sin rodeos el meollo de esta compleja situación en la que nos vemos envueltos —expuso Auburu con franqueza, como era costumbre en ella.


  —Por supuesto, querida. Adelante.


  —Bien, corren tiempos turbulentos, Rogdon ha sido atacado y la guerra ha estallado en el oeste. Desafortunadamente, esta guerra nos afectará queramos o no, o esa es al menos mi opinión. De todas formas y como era de esperar, está generando muchas discusiones y controversias, las opiniones son bien dispares y contrapuestas entre los nuestros. De ahí que quisiéramos consultar contigo en privado.


  Amtoko asintió con la cabeza.


  —Rogdon ha enviado heraldos hasta nosotros. El rey Solin nos ha pedido asistencia, a todas las tribus Norriel y a algunas otras de las tribus de las tierras altas y la costa. Nos ofrece pago en oro para que nos unamos a su ejército en la defensa de las tierras del reino —explicó la joven líder.


  —Ya veo… y tú, Auburu, joven matriarca y líder de la tribu Bikia de los Norriel, ¿qué crees que es lo mejor para la tribu?


  —Es una decisión difícil de tomar. Si nos aliamos con Rogdon y vamos a la guerra, muchos Norriel morirán. El oro no me interesa, no creo que la codicia deba guiarnos. Tampoco hay garantía de victoria, con lo que el pago podría no producirse en cualquier caso. Yo me debo a mi pueblo, a su bienestar y prosperidad. Ir a la guerra no es nunca una buena opción, así nos lo ha enseñado nuestra madre la diosa Iram. Debemos recapacitar y tomar una decisión bien meditada y sopesando todas las alternativas.


  —¿Y tú qué opinas, mi querido Maestro Guerrero? Este es tu área de conocimiento, tu experiencia y habilidad en estos menesteres es invaluable —inquirió la Bruja Plateada mirando a Gudin.


  —Por las noticias que hemos recibido, Rogdon se encuentra en una situación muy comprometida, yo me atrevería a señalar que extremadamente crítica. Está siendo atacado al sur por los Noceanos y al noreste por los Norghanos. Frenar la invasión de una de estas dos poderosísimas naciones bélicas ya se me antoja extremadamente complicado, parar una invasión conjunta o simultánea de ambos ejércitos, se me hace prácticamente impensable.


  —Sí, yo también lo veo así —interrumpió Althor—. En todos mis años, y ya son muchos, he participado y presenciado varias guerras, pero ninguna de semejante magnitud. Los conflictos armados entre reinos han sido variados pero las confrontaciones nunca habían alcanzado semejante punto. Nunca dos naciones tan poderosas habían atacado simultáneamente a una tercera. Las consecuencias serán catastróficas, Rogdon perecerá, es cuestión de tiempo, los enemigos le superan ampliamente en número y medios. No me cabe duda.


  —El Maestro Forjador Althor tiene las ideas claras, la suya es la voz de la experiencia. Muchos años ha pasado forjando espadas y cotas de malla para nuestros guerreros, su visión debe ser tenida muy en cuenta —indicó Amtoko mirando al octogenario artesano del acero.


  —¿En ese caso nos recomiendas que no luchemos al lado de Rogdon ya que no tienen opción de victoria? —preguntó preocupado el Maestro Guerrero Gudin.


  —Ah, yo no he dicho eso para nada, mi musculoso y cicatrizado guerrero. Simplemente constato que la apreciación que hace Althor de la actual situación es correcta. Tal y como están las cosas en estos momentos, Rogdon caerá.


  —No entiendo, ¿me das la razón entonces? —dijo Gudin extrañado y ceñudo.


  La bruja sonrió afectuosamente al curtido guerrero.


  —Menos mal que los valientes guerreros no guían el destino de nuestra tribu —y volvió a sonreír en dirección a Auburu.


  —Lo qué Amtoko quiere hacernos ver es que el actual curso de los acontecimientos conlleva a la destrucción de Rogdon, pero los acontecimientos pueden cambiar y con ellos el destino de nuestros vecinos de las tierras bajas.


  —Es como si me leyeras la mente, Auburu —dijo la bruja lanzando una cariñosa sonrisa a la líder Norriel.


  —¿Nosotros formaríamos parte de esos acontecimientos? Nuestra intervención en el conflicto quiero decir, de llegar a producirse —preguntó Gudin.


  —Sí, en efecto, una parte de crucial importancia, mi querido guerrero.


  —Ah, pero no nos cuentas toda la historia, ¿verdad, Bruja Plateada? —interrumpió Althor—. ¿Puedes garantizar que si participamos, saldremos victoriosos? ¿Que Rogdon se salvará?


  Amtoko rió entre dientes. —Me has pillado, viejo zorro —rió Amtoko—. No, no puedo garantizarlo. De hecho ni siquiera puedo garantizar que de no participar nosotros en la guerra, Rogdon perezca. Lo que sí he podido vislumbrar a través de mi poder, es que de participar, nuestro papel sería muy importante en los eventos que acontecerán. Tened en cuenta que no puedo ver el futuro, sólo el presente inmediato y algo del mañana que nos rodea, a nosotros, no a Rogdon.


  —¿Y si no participamos, caerá Rogdon? —insistió Althor.


  —Muy probablemente, sí. Los hilos del destino me han mostrado diferentes fuerzas y eventos que están en movimiento ahora mismo y pueden llegar a tener un impacto significativo en el devenir del reino de las tierras bajas. Nosotros, los Norriel, somos una de esas fuerzas. Esta conversación que mantenemos ahora mismo tiene una importancia crítica. Hasta donde mi poder me ha permitido entrever, si los Norriel no actuamos Rogdon caerá casi con toda seguridad, si bien hay alguna otra fuerza que todavía podría cambiar ese destino. Sin embargo, es muy improbable, en mi modesta opinión.


  —Por lo tanto podemos asegurar dos cosas —intervino Althor—, por un lado, si no ayudamos a Rogdon casi con toda seguridad caerán. Por otro lado, si los ayudamos, no hay garantía de que triunfemos, podrían igualmente caer derrotados. ¿Correcto, mi vieja amiga?


  —Correcto. Aunque permíteme puntualizar que la primera opción es casi una certeza y la segunda, es realmente lanzar una moneda al aire.


  —¿Una moneda al aire? ¿No nos estas dando mucho más valor del que realmente tenemos? No creo que nuestra participación iguale tanto la contienda. Los ejércitos invasores siguen siendo mucho más numerosos y poderosos que el que pudiera reclutar una alianza entre el pueblo Norriel y el reino de Rogdon —puntualizó Gudin.


  —Utilizando la fría racionalización, sumando números, así es. No te lo discuto, tú has vivido escaramuzas, batallas y guerras, y estás en lo cierto. Sin embargo, hay fuerzas más poderosas que los simples números, fuerzas que no podemos ver pero que están actuando a favor y en contra de nuestros intereses. Poderes ocultos que pueden desencadenar eventos que acaben incluso con imperios. Mi Don me ayuda a intuirlas y en este caso, déjame asegurarte Maestro Guerrero, los hilos del destino me permiten sopesar el gran impacto que tendremos los minúsculos Norriel en la resolución de esta guerra que amenaza a medio continente. Tanto en un sentido como en otro.


  —No esperaba recibir tan condenatorias y resolutorias afirmaciones, Amtoko. Cargas un gran peso a la espalda de nuestro pueblo —expresó Auburu contrariada y cada vez con semblante más preocupado.


  —Mi consejo buscáis y eso es lo que recibís. Sólo puedo adelantaros aquello que mi poder me permite percibir. No es nunca la visión completa, pero rara vez es una visión errónea. Sin los Norriel, Rogdon está prácticamente perdido. Con nuestra intervención podría llegar a salvarse, aunque no hay garantías. Muchas y poderosas fuerzas están influyendo en los hilos del destino y los resultados de sus acciones no me son visibles, todavía.


  —En ese caso, si no tenemos garantías, ¿por qué arriesgar la vida de los nuestros? —preguntó Auburu.


  —Sí, yo opino igual, esta guerra entre los tres grandes reinos no nos incumbe, ¿por qué participar? —expresó Gudin—. No vendrán aquí, a las tierras altas, no les interesan y saben que las defenderíamos a muerte, hasta el último hombre. Los Noceanos no vendrán, de eso estoy seguro, no hay riqueza aquí, el clima no les conviene, el terreno no les es favorable. Quizás los Norghanos vendrían, pero conllevaría demasiado coste para tan poco pillaje, no creo que se molestaran. Aquí en las tierras altas, unidas todas las tribus Norriel, podemos aguantar. Lo hemos hecho antes. En las montañas y pasos rocosos no podrán con nosotros aunque estemos en inferioridad numérica.


  —No me parece una buena alternativa apoyar a Rogdon, podemos aguantar aquí y que los tres grandes imperios luchen y se destrocen entre ellos. Mientras la guerra no llegue hasta aquí… —concluyó Althor.


  Auburu se levantó y caminó sobre la mullida hierba mirando al cielo, sopesando sin duda las posibilidades, los riesgos y beneficios para su amado pueblo. Con el ceño fruncido y el rostro retraído, meditaba. Amtoko la observaba en silencio, mucho dependía de la decisión de aquella mujer, de aquel momento en el tiempo, de aquel instante en la vida de su pueblo. Reinos caerían o sobrevivirían en base a lo que aquella mujer decidiera hoy allí. Amtoko lo había visto con su poder, era muy consciente de la criticidad de aquel momento, de la decisión última de aquella joven y sensata mujer. Miles de vidas estaban en juego, el destino de todo un continente. Todo recaía sobre los delgados hombros de la juiciosa líder de los Bikia. Ella no lo sabía, ni nunca llegaría a comprender la importancia descomunal que su decisión tendría. ¿Cómo podría? Aunque Amtoko intentara explicárselo sería imposible que la joven Matriarca lo asimilara. El peso de la decisión sería tan sobrecogedor que la hundiría. No, Auburu ya tenía bastante sobre lo que pensar, no la aplastaría poniendo el destino de las desdichadas gentes de medio continente sobre sus hombros.


  —Debo tomar una determinación —dijo Auburu—. Las 30 tribus se reúnen en tres días bajo el gran roble centenario para decidir la respuesta a la propuesta del rey Solin. No estamos obligados a aceptar, nuestro tratado de paz con el reino de Rogdon es sólo eso, un tratado de paz, no una alianza. Por otro lado, tampoco sé qué dirán los líderes de las otras tribus, pero debo ir con una decisión firme e inamovible para los Bikia.


  —Tu decisión será una de las más importantes, pequeña —adelantó la bruja—. Decantará el resultado de la votación y los Norriel responderán como uno.


  —Si eso sabes, si has sido capaz de verlo con tu magia, entonces también sabes cuál será mi decisión —le dijo la joven líder.


  —¿Cómo podría? La decisión no ha sido aún tomada en tu mente —dijo la bruja con una pícara sonrisa—. Mi poder me permite ver el ahora inmediato y los hilos invisibles de los acontecimientos cercanos, no el futuro, por desgracia. No sé qué decisión tomarás…


  —Ayúdame, Amtoko, necesito tomar la decisión correcta. Mucho está en juego, no sólo el fin de Rogdon y la guerra en el continente sino la vida de nuestros hombres y mujeres, de nuestro pueblo. Te ruego me ayudes.


  —Está bien, pequeña, si ayuda me pides, ayuda te concederé. Pero la decisión final es tuya, esta vieja bruja está para servir a su pueblo, a los Norriel. He presenciado la contienda que se está desarrollando. Lejos, al sur, la ciudad de Silanda está en serio peligro, dudo mucho que pueda salvarse, incluso con la participación de Mirkos el Erudito, el poderosísimo Mago Rogdano. Los hechiceros Noceanos y su Magia de Sangre y Maldiciones terminarán por imponerse. Al otro extremo del reino, en la Fortaleza de la Media Luna, el príncipe Gerart lucha desesperadamente por contener a los Norghanos. Lo está haciendo bien pero los hilos del destino le preparan una gélida y traicionera sorpresa que no espera. Él también será derrotado, casi con certeza, aunque hay algún movimiento que no consigo entrever que puede cambiar el resultado del asedio y decantarlo de su lado.


  —Por lo tanto caerán como pensamos —dedujo Auburu.


  —Muy probablemente.


  —En ese caso, llegarán hasta Rilentor primero, hasta el rey Solin. Una vez la ciudad caiga y Rogdon sea suya mirarán a nuestras tierras, las tierras altas. ¿Qué me aconsejas entonces, no intervenir? ¿Replegarnos y aguardar a los invasores?


  —Al contrario, mi querida niña, al contrario, mi consejo es que luches contra los invasores.


  —¿Por qué, Amtoko? ¿Tanto riesgo representan? No sabemos si vendrán hasta nuestras tierras.


  —No son únicamente ellos quienes me preocupan, niña mía…


  —¿Qué quieres decir?, ¿si no son ellos, quién más nos debería de preocupar?


  —La sombra que desde la oscuridad está manejando esta partida, ocultando su figura e intenciones, pero presente en cada acontecimiento vital en el desarrollo de la confrontación.


  —¿Un cuarto reino? ¿Cuál? ¿Quién?


  —Ah, querida amiga, esa es una muy buena cuestión, esa es realmente la cuestión. Desafortunadamente no tengo la respuesta.


  —¿Pero sabes de alguien más que está manipulando el conflicto? —preguntó Althor que sorprendido se puso en pie y con ojos empequeñecidos miró a la bruja intensamente.


  —No puedo verlo, está oculto, lejos, y no puedo llegar hasta él pero alguien hay. De un tiempo a esta parte vengo percibiendo eventos, movimientos de los hilos del destino que giran en torno a nuestro pueblo, los Norriel. Como guardiana que soy de mi pueblo, siempre vigilo los intrincados hilos del destino de los Norriel y se está tejiendo una gran tela de araña entorno a nuestro pueblo. Una tela de araña cada vez más oscura, más sombría y espesa, de peor augurio. Esto sí lo presiento cada vez con mayor fuerza, se acerca el mal, un mal de unas proporciones como nunca nuestro pueblo ha sufrido antes. Hace tres noches realicé un ritual ancestral para obtener mayor clarividencia sobre los eventos del destino a nuestro alrededor, para potenciar mis poderes y captar así mejor lo que está sucediendo. La muerte, el dolor, y el caos se acercan a grandes zancadas, una tenebrosa y densa niebla de horror está a punto de iniciarse, y tarde o temprano llegará hasta nosotros y con ella un sufrimiento inimaginable para nuestro pueblo. Una hecatombe de gigantesca magnitud se avecina.


  Gudin sujetó las empuñaduras de sus dos espadas cortas y miró a su líder, Auburu, luego a Amtoko. Con ceño fruncido dijo:


  —La guerra siempre trae dolor y sufrimiento, los hombres mueren, las mujeres y niños sufren, los ancianos perecen. Tal es la esencia y maldad de la guerra. Por ello no podemos lanzarnos a una sin estar bien seguros.


  Althor dio dos pasos hacia la cueva, se giró y preguntó:


  —Esa oscuridad, esa maldad que se avecina, no es parte de esta guerra ya en curso, ¿verdad? ¿Es algo más?


  —Tú siempre tan perspicaz, mi querido amigo, por ello has llegado a viejo —le sonrió la bruja—. Efectivamente, el mal, el holocausto masivo que se avecina, no lo origina esta guerra directamente sino que nace de ella y viene a posteriori. Esta guerra sólo es el preludio de un descomunal mal que está por llegar. Un mal de tales proporciones que todo el continente quedará sumido en el más desgarrador de los sufrimientos. Esto es lo que he podido llegar a percibir, y ese mal, es abismal.


  Ante tales palabras de condenación y hecatombe los tres visitantes quedaron en silencio sumidos en graves pensamientos. Amtoko sentía ser portadora de tan nefastas nuevas pero debía asegurarse de que entendían el horror y sufrimiento que estaba a punto de nacer y que inexorablemente llegaría hasta los Norriel. Los hilos del cruel destino así lo marcaban.


  Auburu, con las manos en la espalda y expresión grave, la miró y preguntó:


  —¿Estás segura, querida bruja? ¿No habrás leído mal los augurios?


  —Por desgracia estoy segura, mi niña.


  —¿No será que confundes esta guerra con algo más? ¿No será esta guerra ya lo suficientemente destructiva y sanguinaria? —preguntó Gudin consternado por las malas nuevas.


  —No, no me confundo. Los hilos relacionados con esta guerra que puedo ver y que nos atañen a los Norriel son pocos y claros. El hedor del mal no procede de aquí.


  —Si es así, ¿cómo puedes percibirlo, vieja amiga? Creía que sólo podías intuir aquello que está relacionado con los nuestros… —especuló Althor gesticulando con los brazos.


  —Porque esa hecatombe, ese mar de sufrimiento y dolor, está intrínsecamente relacionado con un Norriel. Y al estar ligado con uno de los nuestros, puedo percibirlo.


  —¿Con quién de los nuestros está conectado este mal insondable? —preguntó Auburu alzando la cabeza al salir de sus profundas cavilaciones.


  —Con Komir…


  Todos miraron a la Bruja Plateada sorprendidos. Aquello los había pillado completamente por sorpresa, Amtoko lo sabía. Estudió sus caras, Auburu mostraba cristalina preocupación, Althor genuina intriga y Gudin inquietud. Las diferentes reacciones de los tres Norriel ante la misma noticia le parecieron interesantes.


  —Nada sabemos de Komir desde que dejó la aldea —dijo Auburu.


  —Eso no es del todo cierto, yo lo he estado siguiendo en la distancia, ayudándolo cuando me ha sido posible. Se encuentra en Ocorum, siguiendo su destino, aproximándose inexorablemente a ese mal que comienza a rodearlo con intención de engullirlo.


  —¿Qué relación tiene él con este mal? —preguntó Gudin, yo conozco al muchacho, dudo de que haya nada de maligno en él por mucho que las malas lenguas de la aldea así lo hayan intentado hacer creer.


  —En efecto, Maestro Guerrero, nada hay maligno en él, pero la rueda del destino gira caprichosa y él ha sido elegido para representar un papel de suma trascendencia. Cada día veo con mayor nitidez que su rol es de una importancia capital para nuestra supervivencia, e incluso creo que para la salvación de todo el continente.


  —Descomunal carga para tan joven y atormentado Norriel —dijo Althor.


  Todos volvieron a quedar en silencio, sumergidos en profundos pensamientos, hasta que Auburu lo rompió:


  —¿Debemos luchar, no es así? —preguntó mirando a Amtoko con ojos llenos de una sangrante resignación.


  —Lo siento mucho, Auburu, me gustaría poder aconsejarte lo contrario, pero no puedo. Si nos escondemos aquí en las tierras altas puede que los Noceanos y los Norghanos no nos invadan, pero la negrura, el mal, nos encontrará y alcanzará. Nuestro pueblo sufrirá lo indecible. Las tierras altas se teñirán de la sangre de nuestros hombres, mujeres y niños.


  —¿Podremos detener el mal, la negrura devastadora de la que hablas? —preguntó Gudin.


  —Lo intentaremos con toda nuestra alma, es todo cuanto podemos hacer —respondió Amtoko.


  Auburu se giró y miró al sol, dejando que bañara su cuerpo, como saboreando los pocos momentos de paz que le quedaban. Suspiró profundamente. Elevó los brazos en cruz y pronunció:


  —No sé si apoyaré la alianza con Rogdon o no, lo meditaré, es una reflexión que debo realizar a solas. Una vez llegue a una determinación se lo haré saber al resto de las tribus. Ruego a las tres diosas iluminen mi juicio en este momento crucial para nuestro amado pueblo. En cualquier caso, vayamos nosotros a la guerra o la guerra llegue hasta nuestras tierras, lucharemos por defender lo nuestro, nos defenderemos del mal. Nuestro pueblo jamás se arrodillará ante ningún invasor. Lucharemos, lucharemos hasta la última gota de sangre. ¡Norriel somos y Norriel moriremos! —vitoreó Auburu.


  Los cuatro, contagiados por el espíritu de su líder corearon:


  —¡Norriel somos y Norriel moriremos!


  Hasta el último hombre


  



  



  



   Durante ocho interminables, extenuantes y terroríficas semanas, el asedio Norghano llevó la muerte y la destrucción por aire y por tierra a los entregados defensores Rogdanos. Los días de bombardeos incesantes contra las murallas y edificios, perpetrados por las aterradoras maquinas de asedio, se alternaban con asaltos sangrientos a las murallas de las mareas rojas y blancas de Norghanos embravecidos.


  Los defensores aguantaban tercos en su empeño desesperado por salvar una fortaleza que, cada día más, parecía estar condenada. Las exiguas fuerzas de los desmoralizados hombres de Rogdon no soportarían mucho más el castigo de los envites de las fuerzas Norghanas. La muralla exterior de la fortaleza, muy castigada por las armas de asedio enemigas, podría caer pronto en manos enemigas pues el número de defensores estaba ya muy mermado para poder defender aquella extensa superficie.


  Gerart permanecía agachado sobre la muralla, parapetado junto a uno de los derruidos torreones. Una colosal piedra lanzada por una de las catapultas enemigas impactó sobre las vapuleadas almenas llevándose por delante un trozo de la muralla con un ensordecedor estruendo en medio de una explosión de roca y piedra. El príncipe evaluó el pésimo estado de la muralla y de las almenas. Le parecía un milagro que no hubiera caído derruida todavía. No entendía como aquella construcción soportaba los tremendos impactos de las rocas de enorme tamaño lanzadas por las catapultas Norghanas. Las almenas habían sido arrasadas prácticamente en su totalidad y remplazadas por boquetes y terreno desigual causado por los impactos demoledores.


  En medio de aquella destrucción, su pensamiento voló alto, remontando el cielo en busca del angelical rostro de la bella y bondadosa Sanadora de grandes ojos azules. Cuánto la echaba de menos, ¡cuánto! ¿Seguiría Aliana con vida? Sí, sin duda debía estar viva, sólo el pensamiento de perderla, la mera posibilidad, le era insufrible. Gerart todos los días le pedía a la luz volver a verla con vida. No había momento en que no la tuviera presente en su mente, en su corazón. Sólo ansiaba que algún día llegara el momento de poder abrazarla y besarla con tal pasión que a la joven no le quedara duda alguna de sus sentimientos por ella. Susurrarle, con el corazón en la mano, cuánto significaba para él, lo necio que había sido, cuan fuertes y apasionados eran sus sentimientos por ella. No volvería a dejarla marchar, a consentir que se separa de su lado pasara lo que pasara, sin importar lo que estuviera en juego. No volvería a repetir semejante error. Ahora en medio de aquella desolación, en medio de la muerte y destrucción que asolaba la fortaleza lo veía claro. Necesitaba estar con Aliana, oír su dulce voz, sentir su aterciopelado tacto. Nuevamente un sentimiento de malestar lo invadió, era un sentimiento que conocía ya bien, el de la culpa, el del reproche por no haberse quedado a salvarla. Viviría eternamente con aquel sentimiento de culpabilidad por no haberla ayudado, por no haber ido tras ella cuando el río la arrastró corriente abajo. Bajó la cabeza lleno de pesar. Su corazón sangraba, nada deseaba más que estar con Aliana, perderse en sus brazos, besarla húmeda y apasionadamente.


  Una voz conocida lo sacó de su ensoñación.


  —¿Cómo se presenta el día? —saludó Lomar situándose a cubierto a su lado y sacándolo de su ensimismado estado.


  —Da la impresión de que hoy han decidido utilizar las armas de asedio.


  Un alargado proyectil pasó sobre sus cabezas llenando el aire de un amenazador silbido en dirección a las barracas del patio interior que estaban completamente destruidas.


  —Balista —confirmó Lomar.


  —Sí, ahora nos lanzan pinos, los más grandes que encuentran.


  —Más rápido y menos costoso que picar la piedra de la pared del desfiladero —respondió Gerart.


  —Igualmente efectivo, esos proyectiles de madera atraviesan hombres y edificios como si fueran de paja.


  —Pronto nos lanzarán vacas y cerdos —dijo el Conde Longor que se les unió con su perpetua sonrisa y buen humor.


  —Eso estaría muy bien, andamos escasos de víveres —dijo el Consejero Urien que había llegado con el Conde y desde las escaleras los observaba.


  Al ver al viejo Consejero Real tan cerca del peligroso frente, Gerart de inmediato se tensó.


  —Urien, vuelve al Gran Torreón, no quiero que corras ningún riesgo.


  Una nueva roca gigantesca se estrelló contra la desierta plaza interior tras el portón.


  —No corro ningún peligro, Alteza, estos Norghanos son tan torpes que no acertarían al sol a diez pasos.


  Gerart sonrió levemente ante la ocurrente respuesta.


  —Aun así, te necesito vivo, vuelve al Gran Torreón de inmediato y gestiona la intendencia que es lo que más nos urge.


  —Lo que más nos urge son refuerzos y provisiones —respondió el Consejero.


  —Parece que hoy nos van a castigar desde el aire una vez más —dijo Lomar.


  —Este castigo es muy desmoralizador, los hombres están perdiendo el espíritu con el paso de los días, no ven posible ya parar a los Norghanos, luchan sumidos en una desesperación casi absoluta —comentó Urien.


  —La orden del Rey es aguantar y aguantar haremos. Esta fortaleza no caerá, la defenderemos hasta el último hombre —dijo el príncipe con una obstinación en su adusto semblante que no dejaba lugar a duda alguna.


  Moriría antes que fallar a su padre.


  —¿No habrá refuerzos? —sondeó el Conde Longor.


  —Mucho me temo que no. El rey Solin nos ha ido enviando los pocos hombres disponibles que quedaban y la milicia que ha ido reclutando por todos los pueblos y ciudades del reino. Desafortunadamente Silanda está en graves dificultades, al igual que lo estamos nosotros, incluso en peores, me temo. Por ello, el Rey se ha visto obligado a dividir los refuerzos, lo cual es una estrategia desesperada y, en mi humilde opinión, no nos conducirá a la victoria —argumentó el Consejero Real Urien.


  —Grave es la situación, desesperada incluso, si Silanda está en tan delicada posición —reflexionó Gerart.


  —Los informes que he recibido de la capital lo confirman, han abandonado la muralla exterior, la han cedido al enemigo, se han visto obligados a refugiarse en la segunda muralla, la que protege el Palacio Ducal. No creo que puedan aguantar, incluso con la intervención de Mirkos el Erudito —explicó Urien.


  —Confiemos en que aguanten, en el poder del gran Mago. No tenemos otra opción. Si Silanda cae los Noceanos arrasarán el reino invadiendo desde el sur y llegarán hasta Rilentor —explicó Gerart.


  Otro enorme proyectil de madera impactó contra la muralla que lo recibió impertérrita.


  —¿De cuántos hombres disponemos? —preguntó Gerart con tono preocupado.


  —Unos 4,000 que puedan combatir, los justos para defender la muralla. Hemos sufrido grandes pérdidas a lo largo de las últimas semanas. Si perdemos mil hombres más no podremos defender toda la extensión y nos arrollarán —explicó el Conde Longor.


  —Sería conveniente evacuar a los heridos, si no son capaces de empuñar las armas deberían ser transportados a la capital —sugirió Urien.


  —Es lo más sensato. Que así se haga. Encárgate de la logística, Urien, y que partan lo antes posible.


  —Muy bien, Alteza —dijo el anciano y se retiró escaleras abajo con paso lento, indiferente a los devastadores proyectiles que caían sobre la fortaleza.


  Lomar alzó la cabeza y contempló las máquinas de asedio. Las catapultas y balistas llevaban castigando la fortaleza desde el primer día del asedio y no se habían movido. Sobre las murallas contempló a los cuatro vigías de guardia, agachados tras derruidos parapetos, expectantes, rezando para no ser alcanzados por uno de los gigantescos proyectiles. El ejército enemigo formaba detrás de las máquinas. Lomar calculó que eran más de 18,000 hombres.


  —Pronto será el turno de esas damiselas engreídas, los Invencibles del Hielo —dijo el Conde Longor.


  —Sí, allí los veo, inconfundibles. 10,000 hombres vestidos completamente de blanco: casco alado, peto y capa, incluso sus escudos son de ese color —observó Gerart.


  —Dicen que son invencibles, que nunca han sido derrotados en batalla. La mejor infantería pesada del continente pero yo creo que no son más que unas feas morsas albinas, nada que temer —bromeó el Conde Longor quitando hierro al asunto.


  Gerart sonrió. —Puede que así sea, yo también he oído las hazañas y proezas que cuentan de ellos, pero aquí la situación es diferente, esto no es combate en campo abierto, hombre a hombre. En este caso hay una gran muralla que escalar y tomar, y todavía no lo han conseguido. No dudo que sean grandes luchadores pero tendrán que llegar hasta aquí arriba primero y los derrotaremos, como hemos derrotado hasta ahora a todas las mareas de hombres que nos han enviado —aseguró Gerart con un brillo de confianza en sus ojos.


  —Los soldados están atemorizados, Alteza. No se ven con las fuerzas suficientes como para enfrentarse a los renombrados Invencibles del Hielo. La desesperación y el desasosiego se extienden sobre sus espíritus como una enfermedad contagiosa —explicó Lomar.


  —Se preocupan demasiado nuestros buenos soldados, sigo manteniendo que no son más que unas feas taberneras de dudosa reputación, nada de lo que preocuparse —bromeó Longor.


  —Que nadie pierda la esperanza, seguimos aquí, no nos han vencido ni lo harán. ¡Por Rogdon que los derrotaremos! —clamó el Príncipe.


  Lomar volvió a observar al enemigo y algo llamó su atención.


  —Alteza, mirad, las dos torres de asedio… se mueven, avanzan… —balbuceó.


  —No puede ser, no las han utilizado desde el primer día por miedo a que las incendiemos con el aceite —dijo Gerart, con los ojos abiertos como platos por la sorpresa.


  —Sí, yo también lo aprecio, se mueven —confirmó Longor.


  —Las catapultas y balistas han cesado en su tormenta de terror, y efectivamente las dos gigantescas torres avanzan. ¿Qué tramarán ahora estos malnacidos Norghanos? —preguntó Gerart preocupado.


  —Nada bueno. Pero si las torres de asedio avanzan, detrás las seguirá el ejército. Debemos prepararnos —señaló Lomar.


  —¡Todos a sus puestos! —gritó Gerart dando la alarma.


  Varios de los vigías en las escaleras salieron corriendo a transmitir las órdenes a los oficiales que con el menguado ejército se refugiaban en el Gran Torreón y los edificios más alejados de la muralla fuera del alcance de los proyectiles de terror enemigos.


  En breve, con rapidez y orden, la muralla volvía a estar repleta de soldados de Rogdon que con escasa confianza contemplaban sobre los semidestruidos muros el avance del ejercitó enemigo. Gerart observó cómo las dos inmensas torres de asedio avanzaban, una en dirección a la sección este y la otra a la sección oeste. Envió al Conde Longor a hacerse cargo de la zona este y él se dirigió a la oeste, dejando a Lomar a cargo del gran caldero de aceite sobre el portón.


  Lomar miró descorazonado el avance del ejército Norghano. Esta vez enviaban a los Invencibles del Hielo. Los 10,000 hombres en nívea vestimenta avanzaban tras las dos descomunales torres de asedio. Suspiró y miró alrededor. Podía apreciar el miedo en los ojos asustados de todos los hombres entorno a él, en todos los hombres en la muralla… Sabían lo que se avecinaba, eran conscientes de que aquel sería el asalto final. Enviaban a lo mejor del ejército Norghano, a la élite, junto a sus dos poderosas torres de asedio. Hoy se decidiría todo y los hombres de Rogdon, resignados a su destino, comenzaban a percatarse.


  Lomar tragó saliva y su reseca garganta lo agradeció. «Este es el día, hoy se decide si vivimos o morimos. Mi corazón y coraje se empequeñecen ante el avance del impresionante y majestuoso ejército enemigo. De alguna forma, en este crucial momento, después de haber visto a tantos de los nuestros morir en la batalla, ya no me parece un final tan glorioso morir en medio de esta batalla. Cierto es que estoy donde siempre quise estar, buscando obtener la gloria en la batalla, por Rogdon, por el Rey. Pero después de presenciar tanta muerte y sufrimiento sobre estos muros, me arrepiento de haber deseado la gloria y la fama de forma tan frívola. Estoy orgulloso de estar aquí, de luchar por mi reino, ésta es la razón que debería de haber perseguido, salvar a mi nación, a mis compañeros de armas, a los indefensos campesinos, a las mujeres y niños, del ataque del ejército invasor. Estos son nobles ideales a seguir, no la gloria personal, no la batalla y el derramamiento de sangre sin sentido para alcanzar una gloria banal. Cuan erróneos son los motivos que nos guían en el desconocimiento, cuanta tontería y vanagloria en los sueños de juventud. Ahora lo veo claro».


  Mientras reflexionaba sobre los motivos por los que había ingresado en el ejército y en los Lanceros Reales, la imagen del rostro de su gran amigo Kendas le vino a la mente. ¿Qué habría sido de él? ¿Dónde andaría el habilidoso campesino convertido en Lancero Real? No tenía duda de que su amigo seguiría con vida y esperaba que se encontrara en una circunstancia mucho más favorable que la suya.


  «No dejes que nada te detenga, Lancero Real, cabalga raudo como el viento, deja a todos tus enemigos atrás. Vuela a lomos de tu montura, Kendas, vuela y que no te alcance el mal».


  La nívea marea se acercó a doscientos pasos y el nerviosismo afloró entre los soldados de Rogdon. Por un momento Lomar pensó que varios de los hombres, presos del miedo y la desesperanza, huirían corriendo de la muralla. Al mismo tiempo que ponderaba lo devastador que aquello sería para la moral, escuchó como en un estruendo la voz del príncipe Gerart:


  —¡Soldados de Rogdon! ¡Hoy demostraremos al mundo de qué temple están forjados los corazones Rogdanos! —se giró para dirigirse a sus hombres, dando al enemigo la espalda—. ¡Hoy demostraremos a los invasores que los hombres de Rogdon no conocen el desaliento, que no conocen el miedo, que sus espíritus son inquebrantables! ¡Hoy llevaremos muerte y destrucción al invasor, ni un ápice retrocederemos, ni un enemigo de Rogdon pondrá jamás un pie sobre nuestra nación. Nuestro deber es defender el reino de los invasores y así lo haremos, ni uno, ni uno solo entrará en esta fortaleza si no es con los pies por delante! ¡Defenderemos nuestra patria hasta el último aliento!


  Los hombres sobre las murallas escucharon el discurso del príncipe, atentos, sus cuerpos se erguían, sus pechos se hinchaban, con las barbillas altas, con su espíritu recobrando la fuerza perdida, la confianza erosionada.


  —¡Hombres de Rogdon, hoy acabaremos con los invasores, su sangre bañará nuestra muralla, todos morirán, hasta el último de ellos!


  Un solitario ¡Urra! Se escuchó en la muralla.


  Varios más lo siguieron tímidamente y fueron ganando en intensidad.


  Al cabo de un momento, toda la muralla estallaba en vítores y aclamaciones.


  Los soldados enardecidos por la arenga del príncipe vitorearon mientras el enemigo avanzaba como una fuerza imparable que derrumbaría la muralla.


  Con el enemigo a cien pasos de la muralla el príncipe Gerart desenvainó la espada y alzó el brazo:


  —¡Es hora de que la muerte llueva sobre los enemigos de la patria!


  Dos mil arcos se alzaron de entre los 4,000 hombres formando la defensa.


  —¡Enviadlos al infierno! —gritó Gerart bajando el brazo en señal de ataque.


  El cielo sobre el paso se volvió negro con las dos mil saetas volando en dirección a los albos atacantes.


  De inmediato, como si de un único ente se tratara, los 10,000 Invencibles del Hielo alzaron los escudos redondos para protegerse.


  Las saetas Rogdanas llevaron la muerte a los invasores, pero la gran mayoría acabaron en los escudos. Mientras avanzaban hacia la muralla de forma ordenada, sin perder la formación en ningún momento, los defensores Rogdanos continuaron tirando saeta tras saeta sobre el enemigo. El éxito era exiguo ya que el mar de escudos las repelía.


  El enemigo alcanzó la muralla y como en todas las ocasiones anteriores, las escalas de asedio y los garfios con cuerdas aparecieron por doquier en las vapuleadas almenas. Los primeros Norghanos comenzaron a escalar la muralla mientras los defensores continuaban tirando sobre los enemigos, que escalaban escudo sobre cabeza. Cuerdas eran cortadas y escalas volcadas, pero casi de inmediato eran reemplazadas por nuevas y los Invencibles del Hielo escalaban por ellas impasibles ante la feroz defensa Rogdana. Al alcanzar los primeros enemigos la muralla, el combate se encarnizó. Los arcos fueron reemplazados por espadas y el combate se volvió brutal, de una desesperación absoluta.


  Lomar contempló sobrecogido lo formidables que eran aquellos soldados Norghanos. Su fama era ciertamente merecida. Su ferocidad y habilidad con la espada eran insuperables. Cada uno que conseguía poner pie en la muralla, acababa fácilmente con la vida de varios defensores Rogdanos antes de caer atravesado por el superior número de defensores. Uno de ellos se puso en pie frente a Lomar a un par de pasos de distancia. Un Invencible del Hielo... No era tan grande y fuerte como los Norghanos que habían estado combatiendo en días pasados. Éste era más pequeño y parecía más ágil. Pero lo que realmente preocupó a Lomar fue aquella mirada confiada, resoluta y letal.


  Lomar se adelantó para hacerle frente. El Norghano entrecerró los ojos y le lanzó una mirada fría, confiada. Lomar le tiró una rápida estocada y el Invencible la desvió con una maestría y habilidad que lo preocupó seriamente. Volvió a atacar pero el Invencible bloqueó su ataque y contraatacó fulminante. Lomar, en un intento desesperado de esquivar la espada enemiga, tropezó y cayó al suelo. Aquel hombre era un maestro con la espada y sus movimientos eran ágiles, equilibrados y velocísimos. Nada que ver con los enormes y brutales guerreros con hacha a los que se habían estado enfrentando.


  El Norghano dio un paso al frente para rematarlo cuando dos compañeros de armas Rogdanos lo interceptaron. Lomar aprovechó la circunstancia para ponerse en pie y se unió a la refriega. El primer soldado cayó con el cuello seccionado de un fulminante tajo. El segundo fue bloqueado y el Norghano, con un golpe magistral de muñeca, le atravesó limpio el corazón. Lomar aprovechó el momento para lanzar una estocada rapidísima y atravesar al Invencible a la atura del estómago. Éste liberó la espada y mirando a Lomar negó con la cabeza, mostrando su reproche por aquella traicionera acción. Lomar se dispuso a rematarlo cuando vio que otro Invencible alcanzaba la muralla. Sin pensarlo dos veces le propinó una salvaje patada provocando que cayera sobre la marea atacante. Acto seguido fue a rematar al malherido Norghano que resistió todavía tres envites más antes de caer muerto.


  «Estos Invencibles son luchadores únicos, los rumores eran ciertos. Nos van a hacer trizas».


  Con el corazón acongojado ante la horrenda perspectiva se dirigió a ayudar a sus compañeros.


  La batalla sobre la muralla se encarnizó aún más entre gritos desgarrados y el repicar de metal sobre metal.


  Los Invencibles del Hielo acababan con facilidad con los soldados Rogdanos en el uno a uno, por lo que los Rogdanos se organizaron en grupos de a tres para hacerles frente. A cada Norghano que alcanzaba la muralla tres defensores se le echaban encima y lo reducían a base de salvajes y desesperados tajos y cortes. Lomar, sobre el portón junto al gran caldero, luchaba con el veterano soldado Jonas a su derecha y el arquero Elis a su izquierda. Un nuevo enemigo apareció junto al gran caldero y los tres se abalanzaron sobre él sin darle tiempo a reaccionar o pensar. Aun así, el invasor consiguió herir a Jonas en el hombro izquierdo antes de morir.


  Un retumbo de gran potencia indicó a Lomar que un ariete había alcanzado el portón. Mirando abajo, comprobó con temor que estaba en lo cierto.


  —¡El caldero, hay que volcar el caldero! —gritó a sus dos compañeros de armas.


  Los tres se apresuraron hasta el enorme recipiente repleto de aceite hirviendo y Lomar accionó la leva para volcarlo.


  El aceite llovió extendiéndose sobre el ariete y abrasando a todos los Norghanos que lo empujaban para destrozar la redoblada puerta.


  —¡Flechas incendiarias! —ordenó Lomar a los arqueros dispuestos junto al caldero.


  De inmediato 20 arqueros se asomaron sobre el portón y tiraron las incendiarias saetas contra el ariete. El arma de asedio comenzó a arder. Los Norghanos que lo empujaban ardieron en virulentas llamas gritando desesperadamente. Los Invencibles del Hielo, fríos como su propia denominación indicaba, abatieron con rapidez a sus compañeros en llamas, acabando con el sufrimiento agónico de aquellos infelices.


  Lomar observó la escena, su ánimo mejoraba, en breves momentos todo el ariete ardería hasta ser destruido y el portón resistiría. Había cumplido bien con su obligación.


  De repente, algo absolutamente sorprendente e inesperado sucedió.


  Los hombres en la parte posterior del ariete se apartaron de forma ordenada, creando un largo pasillo en el centro de la marabunta de guerreros. Al final del despejado corredor, a unos 200 pasos, Lomar pudo discernir dos gigantescos escudos rectangulares de aspecto metálico que ocultaban por completo a sus portadores. Aquello llamó su atención de inmediato. ¿Qué demonios significaba aquello? Algo realmente chocante estaba sucediendo y no le agradaba nada, aunque desconocía por completo el qué. Los dos escudos se separaron dos palmos y ante la descomunal sorpresa de Lomar, un rayo blanco como la nieve salió despedido hacia el ariete en llamas por el pasillo abierto.


  «¿Pero qué diablos...?»


  El rayo alcanzó el ariete y lo cubrió de una helada capa de escarcha, apagando en el proceso las llamas que consumían la robusta estructura de madera. El ariete quedó completamente cubierto de hielo y el fuego totalmente extinguido.


  «¡Maldición!».


  Aquello sólo podía significar una cosa: los Norghanos habían recurrido a sus afamados Magos de Hielo.


  —¡Arqueros, tirad contra los escudos! ¡Tirad! —ordenó con la esperanza de abatir al Mago que se encontraba protegido tras los enormes escudos.


  Las saetas de los defensores se estrellaron contra los enormes escudos. Acto seguido, volvieron a separarse, y el rayó volvió a dejarse ver, esta vez dirigido a ellos, a los arqueros sobre el portón.


  —¡Cuidado! —gritó Lomar a sus hombres al darse cuenta de lo que sucedía.


  Pero era ya demasiado tarde.


  El rayo alcanzó a los primeros arqueros que continuaban tirando y al contacto con el rayo de hielo quedaron congelados en vida donde estaban. El rayo se desplazó unos pasos de lado a lado sobre el portón, como barriendo el parapeto alrededor del caldero y congelando todo cuanto tocaba, humano, metálico o de granito. Los desprevenidos arqueros murieron congelados sin un grito de dolor, sin una sola exclamación, sus cuerpos quedaron completamente helados, como si el invierno más gélido jamás visto los hubiera abrazado de forma traicionera.


  El rayo llegó hasta Lomar quien, reaccionando, saltó hacia atrás mientras derribaba a Jonas y Elis con él. Los tres, tendidos en el suelo de la muralla, se salvaron del rayo y lo vieron pasar a un palmo sobre sus cabezas.


  —¡Esto se pone muy feo! —exclamó Lomar—. Realmente feo…


  



  



  



  El Conde Longor batallaba con maestría en la sección este de la muralla. Despachó de una certera estocada al Invencible del Hielo con el que luchaba y encaró el siguiente que ascendía por la escala de asalto. Aquellos luchadores eran muy hábiles con la espada, casi tan hábiles como él, pero no tanto. Sonrió y bloqueó a su enemigo que intentó sorprenderle con un revés, pero Longor lo vio y, esquivándolo, le atravesó el corazón perforando el peto blanco y la armadura de escamas.


  Miró alrededor, estaba perdiendo efectivos a una velocidad pasmosa, sus hombres no eran ni la mitad de expertos espadachines que aquellos Norghanos. Pero si eso era preocupante, aún lo era más la gigantesca torre de asedio que se acercaba avanzando inmutable, paso a paso, hacia su posición. Pronto la tendrían encima, estaba ya a menos de veinte pasos. Por alguna extraña razón la azotea de la estructura permanecía cerrada y no había arqueros atacando desde la aventajada altura.


  —Traedme tinajas de aceite, ¡rápido! —pidió a sus hombres y salió corriendo a cortar la cuerda de un garfio que acababa de morder la piedra de la muralla.


  Tres tinajas de aceite fueron situadas a la altura de la muralla este hacia la que se dirigía inexorable la gran estructura de asedio.


  —Acércate preciosa, ven a mis cariñosos brazos, yo te enseñaré lo que es excitación —dijo insinuante—. Te quemaré con mi amor ardiente hasta que no quede de ti ni una sola astilla sin convertirse en brasa.


  Otro Invencible del Hielo alcanzó la cima de la muralla y el Conde ordenó:


  —¡Cuatro de vosotros! ¡A la vez, atacadlo a la vez!


  Los hombres obedecieron al Conde y el Norghano cayó ante la superioridad numérica, pero de inmediato dos nuevos enemigos treparon hasta el parapeto y los cuatro valientes defensores murieron ampliamente superados por la habilidad de sus enemigos. En su defensa heroica, acabaron con uno de los Norghanos e hirieron al otro. Longor suspiró. Pobres bravos desdichados con mucho valor y muy poca destreza. Hoy muchos hombres de Rogdon morirían. Se acercó al Invencible y con dos movimientos con su ornamentada espada, el primero de engaño y el segundo letal, lo despachó degollándolo limpiamente.


  Por fortuna él sí disponía de la destreza requerida y defendería la sección este hasta el último hombre.


  



  



  



  El príncipe Gerart gritaba órdenes a diestro y siniestro sobre la sección oeste. Sus hombres estaban siendo diezmados, los gritos y el estruendo de la batalla eran ensordecedores. Con la ayuda de dos de sus hombres, Gerart consiguió acabar con un Invencible que con una habilidad pasmosa había matado a cuatro defensores Rogdanos.


  «Están haciendo trizas a nuestros hombres. Yo soy un excelente espadachín, casi un maestro en el arte de la espada, entrenado desde que tenía tres años por los mejores instructores del continente y aun así apenas puedo con estos endemoniados soldados. Tienen bien merecida su fama. Ahora que veo esto, no me sorprende que nunca antes hayan sido vencidos por enemigo alguno. ¡No sé cómo vamos a conseguir vencerlos!».


  —¡Refuerzos, que suban refuerzos! —ordenó viendo que la línea defensiva sobre la muralla estaba apunto de colapsar.


  Los últimos refuerzos que les quedaban a los Rogdanos subieron por la escalera y ayudaron a frenar el asalto de los Invencibles del Hielo a base de pura superioridad numérica, coraje y furor desesperado. Pero Gerart sabía que aquello no sería suficiente. A los pies de la muralla podía ver el blanco y gélido mar de Invencibles esperando para subir y en frente, la titánica torre de asedio que estaba ya a menos de diez pasos de su posición.


  «No puedo fallar a mi padre, no puedo. Tengo que contenerlos, no puedo dejar que tomen la fortaleza. ¡Nunca!».


  Vio a sus hombres luchar desesperados con el poco valor y esperanza que les quedaba, sintiendo el aliento hediondo de la muerte sobre sus rostros. Luchaban por Rogdon, por sus familias, por su tierra. No fallaría a sus hombres, no fallaría a su padre.


  «¡Nunca, antes la muerte que el deshonor! ¡Aguantaremos o moriré sobre esta muralla! ¡Por mi patria!».


  Miró la gran torre de asedio que ya casi había alcanzado la muralla y ordenó:


  —¡Arqueros, flechas de fuego!


  Varios arqueros que acababan de incorporarse, se prepararon con rapidez e hicieron volar las saetas de fuego contra la gran torre de asalto.


  Pero ésta no ardió, su estructura estaba cubierta de pieles empapadas en agua.


  Gerart contempló las enormes ruedas de la monumental estructura. No las habían protegido, lo cual le extrañó muchísimo. ¿No habían escarmentado con la pérdida de sus otras dos torres de asedio? Sacudió la cabeza incrédulo. Construir una de aquellas monstruosas estructuras llevaba meses de arduo trabajo, ¿iban a sacrificarlas? No tenía sentido. Pero él no vacilaría ante la oportunidad, volvería a utilizar la estratagema de las tinajas de aceite.


  —¡Las tinajas, rápido, hay que lanzarlas! —gritó a sus hombres según la torre alcanzaba la muralla ante el horror de los defensores.


  En ese momento, la cubierta superior de la torre de asedio fue retirada y una singular figura hizo acto de presencia.


  ¡Un Mago de Hielo!


  Gerart lo contempló atónito. El Mago hizo su aparición escoltado por varios Invencibles Norghanos. Vestía una larga y gruesa túnica blanca y sobre ella una capa de piel de oso blanco. En su mano derecha empuñaba un largo cayado tallado en una blanca madera y coronado por una gran joya de vidrio traslúcido. Al cuello llevaba un medallón completamente cristalino. Gerart lo miró estupefacto, aquel hombre parecía un Dios salido del mismísimo reino de los hielos.


  El mago, antes de que Gerart pudiera reaccionar, entonó una frase arcana de poder y señalando con el báculo a los portadores de las tinajas, les envió un enorme proyectil de hielo puro.


  —¡Cuidado! —avisó Gerart al ver la enorme bola de cristal y hielo avanzar a terrible velocidad sobre los porteadores.


  El proyectil los alcanzó de pleno con un estallido helado. Miles de aristas cortantes de endurecido hielo salieron despedidas en todas direcciones destrozando a los portadores y las tinajas. Hombres y cerámica reventaron en mil pedazos, el aceite bañó el suelo de la muralla por doquier mezclándose con la sangre de los desventurados defensores. Varios fragmentos alcanzaron a Gerart, uno en el pecho, que la armadura consiguió repeler, y otro sobre la sien, que le produjo un doloroso corte. Se llevó la mano a la herida y comprobó que sangraba.


  El Mago de Hielo volvió a conjurar, esta vez la frase de poder fue más larga.


  —¡Arqueros acabad con el Mago! —gritó Gerart.


  Varias saetas salieron despedidas en busca del Mago que ya finalizaba su conjuro. Las flechas golpearon una esfera mágica defensiva alrededor del Mago que lo protegía de ataques físicos. Debido al impacto saltaron cascotes de hielo. La barrera esférica, conjurada de hielo y escarcha, protegía a aquel Mago de los ataques físicos. Gerart maldijo para sus adentros. Tenían que romper aquella esfera defensiva de dura escarcha o los mataría a todos.


  —¡Continuad tirando! —ordenó a sus arqueros sabedor del enorme peligro que corrían.


  Y el conjuro gélido tomó vida. Una enorme ventisca invernal se formó alrededor de los arqueros y se fue extendiendo, como si el mismísimo invierno hubiera descendido de los cielos para engullir la sección oeste de la muralla por completo, congelando a todos cuantos sobre ella permanecían. Violentísimos vientos gélidos envolvieron a los bravos defensores, la temperatura descendía a gran velocidad, la nieve y el hielo se arremolinaban sobre los soldados. Los vientos fortísimos hacían imposible que los hombres se mantuvieran en pie, varios salieron volando entre chillidos despavoridos y cayeron de la muralla. Gerart se sujetó a una derruida almena para no ser arrastrado por la letal tormenta.


  «Frío… mucho frío… Nos va a congelar a todos sin remedio…».


  



  



  



  Lomar, junto a Jonas y Elis intentaban desesperadamente defender el portón de la muralla, si los Norghanos lo tomaban estarían perdidos. Luchaban denodadamente, propulsados por la adrenalina de saberse al borde de la derrota, conscientes de que la muerte implacable los rondaba para llevárselos a la negrura infinita. Peleaban con furor y brutalidad, sabedores de la superior habilidad de los Norghanos, intentando contrarrestarla con ferocidad y salvajismo, provenientes de una desesperanza creciente.


  El ariete, con una capa de escarcha protegiéndolo del fuego Rogdano, aporreaba con tremendos golpes la imponente puerta reforzada de acceso a la fortaleza. Los golpes retumbaban sobre la muralla como si un gigantesco mazo golpeara la estructura.


  Lomar miró en derredor, todos los arqueros habían sucumbido al ataque del rayo gélido del Mago, y la mitad de los refuerzos Rogdanos yacían muertos a los pies de los implacables Invencibles, que, impasibles, continuaban escalando la muralla e intentando tomar la sección. La desesperación comenzó a ser absoluta entre los defensores. El portón iba a caer, el ariete golpeaba abajo y los Invencibles arriba, el enemigo estaba ganando la batalla en el punto más crítico.


  Por fortuna, el Mago de Hielo se había retirado dejando que la infantería pesada se encargara del resto del trabajo. Un sonoro y estremecedor crujido confirmó los peores temores de Lomar, la gran puerta había cedido y ahora se derrumbaría. Lomar cargó con la furia de la impotencia contra tres Invencibles que le cortaban el paso; Jonas y Elis, prestos, corrieron a apoyarlo. Lucharon como perros salvajes, la rabia formaba espuma en sus bocas, la batalla se perdía, el portón estaba siendo tomado por el enemigo, perderían la fortaleza. Jonas cayó alcanzado por un certero tajo a la garganta y, según caía, el veterano valeroso clavó su espada profunda en la ingle del enemigo con un último esfuerzo. Lomar soltó tajos salvajes a derecha e izquierda, con la velocidad y poderío de un loco.


  El joven Elis acabó con el enemigo que le hacía frente de un brutal tajo a la cabeza. Se giró para ayudar a Lomar y una espada le atravesó el muslo. Lomar lo vio y dejando a su enemigo, bloqueó un fatal golpe en dirección al cuello de Elis que había clavado la rodilla.


  —¡Levanta, Elis, levanta! —le urgió acongojado.


  Elis levantó la mirada y asintió, poniéndose en pie sin poder apoyar el peso sobre la pierna herida. Lomar bloqueó un tajo a la cara y soltó una potente patada que hizo retroceder a su adversario. Elis continuó peleando, defendiéndose a duras penas de los expeditivos ataques enemigos. Lomar recogió una lanza del suelo y la clavó, de un potente empujón, en el costado del enemigo sobre su compañero. Elis acabó con él de un salvaje tajo a la cara. Un fuerte dolor estalló en el hombro de Lomar. Una espada lo había cortado. Elis salió en su defensa, lanzando feroces tajos y obligando al enemigo a retroceder.


  Lomar se sujetó el hombro izquierdo, la herida era profunda, se desangraría. Un ahogado gorgoteo le llegó y lleno de temor miró a su compañero.


  Elis dio dos pasos hacia atrás con las manos sobre su garganta intentando en vano parar la sangre que emanaba del tajo que lo había degollado.


  —¡Elis! ¡No! —gritó Lomar fuera de sí al ver morir al joven soldado.


  Otra espada centelleó ante los ojos de Lomar y se clavó en su cadera, donde finalizaba la coraza. El dolor lo hizo enloquecer y se abalanzó sobre la línea de Invencibles que ya habían tomado la sección del portón.


  Un escudo lo recibió con un potente barrido y Lomar salió despedido hacia el lado interior de la muralla, perdió pie y se precipitó al patio. Su mente se nubló, sentía que volaba, caía al vacío… Con un fuerte golpe aterrizó sobre una montaña de cadáveres y perdió la conciencia.


  



  



  



  El Conde Longor había conseguido reagrupar a sus hombres y rechazar a los Invencibles del Hielo a muy duras penas. Miró a lo largo de la extensión de su sección de la muralla y comprobó con desesperación que apenas le quedaban soldados para poder sostenerla. Pronto serían engullidos por los asaltantes si no ocurría un milagro.


  La torre de asedio enemiga avanzaba hacia la muralla.


  —¡Seis hombres aquí conmigo! ¡Formad una línea, defenderemos el asalto de la torre de asedio! ¡Esa mujerzuela no deshonrará la muralla con su presencia! —ordenó con ímpetu intentando mostrar a sus hombres que aún había esperanza.


  La gigantesca torre de asedio llegó hasta la muralla. La parte superior permanecía cubierta, lo cual extrañó a Longor.


  —¡Tinajas de aceite! —comandó el Conde al tiempo que la pasarela movediza de la torre se desplazaba sobre la muralla dejando ver a una hilera de impasibles Invencibles del Hielo a la espera de atacar.


  Longor los observó, no cargaron, contemplaban la línea defensiva Rogdana pero no se movían. La pasarela de cuatro pasos de ancho y otros cuatro de largo era lo único que separaba a ambos grupos de soldados. ¿Por qué no se lanzaban al ataque?


  No importaba, los quemaría a todos.


  —¡Lanzad las tinajas! —ordenó y los cuatro soldados Rogdanos se acercaron hasta el final de la muralla y lanzaron las tinajas contra la base de la gigantesca estructura.


  «¡Ya son míos, arderán como leña seca! ¡Hay esperanza!».


  La parte superior de la torre de asedio perdió la cubierta de madera.


  Un Mago de Hielo apareció sobre ella con su glacial indumentaria.


  Longor lo miró y se le encogió el alma.


  El Mago enemigo conjuró un hechizo mientras Longor ordenaba a sus hombres que lanzaran flechas incendiarias a la base de la apoteósica estructura de madera. El Mago tocó con su cayado, coronado con una gran joya cristalina, la superficie de madera de la torre de asedio. Al contacto, la madera comenzó a congelarse cubriéndose de una gruesa capa de escarcha y hielo. La congelación se propagó rápidamente por toda la estructura avanzando a gran velocidad, cubriendo de hielo y escarcha cada uno de los pisos de la estructura de madera hasta llegar a la base. En un momento toda la estructura quedó recubierta de una capa helada.


  —¡Tirad a la base, tirad! —apremió el Conde Longor.


  Pero era demasiado tarde. Las saetas se encontraron con el hielo y la escarcha impidiendo que el aceite derramado prendiera. El Conde observó su baldío intento. Esta vez habían venido prevenidos, traían consigo un Mago de Hielo para proteger la estructura. Y en aquel momento, mientras la desazón colmaba su alma, comprendió lo que estaba a punto de suceder.


  «Estamos condenados, no hay esperanza».


  El Mago de Hielo desapareció en el interior de la estructura de asedio al tiempo que un sordo rugido demoledor estallaba el la pasarela. Los Invencibles del Hielo se lanzaron contra la línea defensora de los soldados Rogdanos.


  El Conde Longor miró al cielo y proclamó:


  —¡Venid y probad mi acero, malditos Norghanos!


  Cuatro Invencibles del Hielo rompieron la débil línea defensiva y se abalanzaron sobre el bravo Conde. Longor luchó con maestría y pundonor, su espada repartía muerte entre los enemigos, pero la superioridad numérica terminó por derrotarlo. Herido de muerte, con su último aliento, lanzó una estocada certera a la axila del Norghano que lo había alcanzado, asegurándose de que se desangraría hasta morir.


  —Tú te vienes conmigo —le dijo con una burlona mueca en la cara.


  Una espada Norghana lo atravesó.


  —Ha sido… un placer… —dijo con sus ojos brillando.


  Y murió, esgrimiendo su característica sonrisa en los labios.


  La sección este de la muralla había caído.


  El ejército Norghano subía ahora por la torre de asedio hasta la muralla sin oposición alguna.


  



  



  



  En el otro extremo de la muralla, Gerart intentó ponerse en pie y resistir la tormenta de hielo que los engullía, pero el viento glacial se lo impidió. Estaba aterido, acabado, pronto sus extremidades se congelarían y moriría allí sobre la muralla. «Al menos no he fallado a mi padre, moriré llevando a cabo sus órdenes. Lo único que siento es no haber podido parar el avance de los invasores. Ahora tendrán paso libre hasta la capital. No he fallado a mi padre, pero he fallado a mi nación, eso sí lo lamento, sobremanera».


  Una gélida soñolencia le anunció que estaba a punto de entrar en el fatal ensueño helado del que jamás retornaría. Casi podía ver la muerte disfrazada de blanco sobrevolando su alma en medio de la tormenta de hielo. Todo era escarcha, nieve y viento gélido, y él tenía mucho, muchísimo sueño, los ojos se le cerraban, no podía mantenerse despierto.


  Una mano se posó sobre su hombro y lo sacudió enérgicamente.


  —¡Gerart! ¡Gerart! ¡Despierta! —le gritó una voz lejana y vagamente familiar.


  Gerart intentó abrir los ojos, luchar contra la somnolencia que lo tenía vencido, pero le resultó imposible.


  —¡Vamos, Gerart, despierta o morirás! ¡Despierta en nombre del rey Solin!


  Al escuchar el nombre de su padre algo en su espíritu reaccionó, una fuerza mezcla de pundonor y rabia. Abrió los ojos y se encontró con un rostro familiar que inicialmente no reconoció. Unos ojos grises y calmados lo miraban fijamente, entrecerrados. Un rostro joven al tiempo que experimentado de rubia melena lo miraba, era alguien conocido… Y lo reconoció.


  ¡Por todos los Dioses Antiguos!


  ¡Era Haradin!


  —¡Haradin! —exclamó Gerart con una alegría inmensa.


  Lleno de júbilo, consiguió despejar algo la mente y comenzó a recuperarse.


  El gran Mago Rogdano le sonrió y le ayudó a ponerse en pie. De inmediato una docena de Espadas Reales los rodearon.


  —Parece que he llegado en el último momento. Habrá que hacer algo respecto a esta tormenta de hielo antes de que nos congele a todos —dijo Haradin.


  El Mago de Batalla Rogdano, vestido con un sencillo atuendo gris, se alzó desafiante en medio de la tormenta. Desprendía un aura de coraje y valentía.


  Se concentró cerrando los ojos y entonó una larga frase de poder. Moviendo su báculo conjuró en dirección a la torre de asedio, que muda e impasible contemplaba la escena. La tormenta de hielo fue atacada por una nueva tormenta de ardiente calor del desierto conjurada por Haradin, que comenzó a engullirla. El intensísimo calor árido destruía por completo la tormenta de hielo según se expandía sobre la muralla.


  Gerart se puso en pie con dificultad ayudado por dos Espadas Reales mientras intentaba recuperar algo de calor en sus ateridas piernas. Contempló la muralla. Sobre ella el espectáculo era dantesco, los entregados soldados Rogdanos, víctimas de la tormenta, yacían muertos o moribundos. El alma del príncipe de Rogdon se rasgó y sintió una punzada de dolor insufrible en el pecho al contemplar a todos sus hombres caídos en la defensa de la fortaleza.


  El Mago de Hielo Norghano sobre la torre de asedio se percató de lo que estaba ocurriendo y de inmediato se dispuso a atacar a Haradin. Alzó el cayado largo de madera blanca, y de la gran joya de vidriosa transparente que lo coronaba una lanza de hielo salió proyectada a gran velocidad hacia Haradin. El Mago Rogdano vio el ataque venir y conjuró una esfera protectora de inmediato.


  Gerart contempló la lanza aproximarse a enorme velocidad. Algo iba mal, ¡Haradin no conseguía protegerse! Estaba tardando demasiado en finalizar el conjuro. El rostro de Haradin mostraba una frustración manifiesta. Aquello alarmó sobremanera a Gerart, la endiablada rapidez con la que Haradin ejecutaba los conjuros era legendaria en el reino y se decía que inigualable. Su padre siempre le había dicho que no había Mago más veloz conjurando en todo el continente, lo cual le proporcionaba una gran ventaja al enfrentarse a otros Magos. Intentó avisarlo, temiéndose lo peor, cuando uno de los Espadas Reales saltó hacia adelante para interponerse en la trayectoria de la gélida lanza. El valiente soldado de élite cayó atravesado al suelo, con la armadura pesada penetrada. El valiente Espada Real había salvado la vida de Haradin cuya esfera protectora finalmente se alzaba.


  La cara del Mago Rogdano era de profundo pesar.


  Haradin miró al Mago de Hielo y conjuró pronunciando una frase de poder. Pero nada sucedió. Gerart se dio cuenta de que algo le ocurría al Mago, aquello no era nada normal. Gerart se estremeció y aquella vez no fue de frío. Haradin volvió a intentarlo, con rapidez, sin darse por vencido, y esta vez sí, el conjuro funcionó como debía. Una enorme bola de fuego salió despedida de su báculo y a gran velocidad se estrelló contra el Mago de Hielo y los Invencibles Norghanos que lo protegían. Toda la parte superior de la estructura comenzó a arder devorada por llamas infernales. Los hombres, envueltos en llamas, se lanzaban al vacío entre desgarradores chillidos. El Mago de Hielo había levantado su esfera defensiva y resistió el envite.


  —¡Apartaos todos! ¡Salid de aquí! —ordenó Haradin a sus compatriotas al ver que la barrera defensiva del mago enemigo aguantaba.


  Gerart comprendió que una batalla entre dos magos muy poderosos se había iniciado y que debían abandonar de inmediato el área o serían destruidos como monigotes. A la carrera se dirigieron a las escaleras de la muralla y se ocultaron para no ser alcanzados por los conjuros.


  Haradin observó atento al glacial Mago enemigo. Era consciente de que la confrontación sería muy dura y sus posibilidades de sobrevivir mínimas. Su magia no le respondía como debiera, algo en la conexión entre su mente y su energía interior se había quebrado a consecuencia de la carbonización sufrida en el templo Ilenio. El Mago de Hielo contraatacó con una bola de hielo y cristal que explosionaba sobre Haradin, llenando todo el área a su alrededor de fragmentos y aristas de hielo y cristal tan afiladas y cortantes que eran capaces de despedazar a cualquier humano por mucha armadura que portara. La esfera defensiva de Haradin, de Magia de Tierra, soportó bien el castigo aunque perdió parte de su consistencia por el ataque.


  Aquel Mago enemigo al estar especializado en un único tipo de magia, la Magia de Agua, era muy poderoso y cada conjuro que lanzaba era maximizado en potencia. Haradin, por su parte, al ser un Mago de los Cuatro Elementos, no estaba especializado en ninguno en concreto sino que los utilizaba todos. Aquello le proporcionaba gran flexibilidad a la hora de seleccionar el conjuro o hechizo a utilizar pero, como contrapartida, no eran tan poderosos como los de un Mago especializado en una única escuela de magia.


  El Mago Norghano volvió a conjurar y una docena de témpanos de hielo golpearon contra la barrera protectora de tierra de Haradin; uno de los témpanos consiguió perforarla, quedando atrapado en la misma a cuatro dedos de su cabeza.


  Haradin comprobó que la barrera aguantaba y resopló, aquel témpano casi había penetrado y acabado con él. Se concentró y recapacitó. No podía intercambiar golpe con golpe contra aquel Mago de Hielo, el poder ofensivo del Norghano era superior al suyo y además sus propios ataques no ofrecían garantías. Debía debilitar el escudo de hielo que lo protegía. Pero ¿cómo debilitarlo antes de que el suyo propio cediera? Fuego era lo que debía usar, de eso no tenía la más mínima duda, esa era la debilidad a explotar contra un Mago de Hielo, pero ¿qué conjuro? Al ver la estructura de madera sobre la que estaba el Mago enemigo, una idea le brotó en su mente incansable:


  ¡Que arda todo!


  Guiando con su báculo de poder, conjuró una muralla de fuego sobre el Mago enemigo y, para su alivio, esta vez el conjuro funcionó. Lo mantuvo activado utilizando su energía interior. La barrera de fuego arcano comenzó a consumir el suelo de la estructura de madera, lo cual provocó que el suelo del último nivel de la torre de asedio ardiera en enormes llamas. La esfera protectora de hielo del Mago Norghano aguantó el conjuro de Haradin, pero al intensificarse las llamas bajo sus pies y a su alrededor, comenzó a debilitarse rápidamente. La combinación del conjuro sostenido más las llamas producidas por la propia estructura de madera al arder, comenzaron a ser demasiado intensas para la defensa del Mago de Hielo que utilizaba toda su energía interior en sostener la barrera de hielo para no caer consumido por la llamas.


  Haradin continuó sosteniendo la muralla de fuego, consumiendo en el proceso parte de su pozo de energía arcana. Su adversario luchaba desesperadamente por mantener el escudo activo, todo a su alrededor ardía ahora en grandes llamas. Al ver que las llamas lo engullirían, el Mago enemigo conjuró una explosión de escarcha a su alrededor para acabar con el fuego.


  Haradin sonrió.


  Aquello era precisamente lo que esperaba. El Norghano había utilizado muchísima energía en mantener activo el escudo de hielo y aquel último conjuro era de gran poder, no le podía quedar apenas energía ya. Así que pasó al ataque. Lanzó otra enorme bola de fuego que explosionó sobre la esfera de hielo y vio al Mago trastabillar al retroceder. La barrera no aguantaría mucho más, estaba a punto de ceder. Se preparó para volver a lanzar otro conjuro cuando la pasarela de la torre se abrió y los Invencibles del Hielo se prepararon para atacar a Haradin.


  «Mejor me doy prisa, estos tienen cara de pocos amigos y muy malas intenciones».


  Sin pensarlo más lanzó una bola de fuego a los Invencibles que al impactar explosionó llevando la muerte y las llamas a todos cuantos se preparaban a asaltar la muralla. Pero sabía que en el piso inferior de la torre otro grupo de Invencibles aguardaba, y debajo otro, y debajo otro más. Pronto llegarían, no podría con todos, no tenía suficiente energía ni garantía de que el conjuro funcionara en el momento requerido. Se concentró en el Mago de Hielo y le lanzó una nueva y devastadora bola de fuego. La bola impactó en la barrera esférica de hielo y la destruyó. El Mago quedó al descubierto. Al instante comenzó a levantar otro escudo de hielo, pero Haradin estaba listo. Apuntó con su cayado, conjuró con una frase de poder y un proyectil de fuego, una flecha ígnea, salió despedida hacia el Mago glacial a una velocidad abismal.


  Los ojos del Mago de Hielo se abrieron desorbitados al darse cuenta de que no podría levantar el escudo a tiempo.


  El proyectil de fuego atravesó el corazón del Mago de Hielo que dio un paso hacia atrás y se precipitó de espaldas desde la enorme torre de asedio a la marea de Norghanos abajo.


  Haradin resopló, lo había conseguido.


  Otro grupo de Invencibles del Hielo hizo su aparición sobre la plataforma extendida desde la torre de asedio a la muralla.


  Haradin al verlos conjuró una nueva bola de fuego, pero esta vez el conjuro le falló. Al ver aquello se dio la vuelta y salió corriendo en pos del príncipe y los Espadas Reales.


  —¡Huyamos! —gritó Haradin a Gerart.


  —¿Huir? No entiendo ¿Por qué no los abrasas, Haradin?


  Haradin, que llegó corriendo hasta el príncipe, miró atrás y dijo:


  —Ha sido un milagro que pudiera acabar con el Mago de Hielo, mi magia no termina de responderme como debiera. Las Sanadoras curaron mi cuerpo de forma increíble y me siento perfectamente bien en lo físico, pero la magia es otro tema; la mitad de las veces no consigo conjurar. No sé lo que me sucede. Debe ser una secuela de todo el tiempo que permanecí carbonizado. No le encuentro otra explicación. Debemos huir, de lo contrario, moriremos.


  —¡Pero hemos de luchar, son órdenes del Rey!


  —Mirad la muralla, joven príncipe. La sección este ha caído, por aquella torre de asedio sube el enemigo a cientos. El portón también ha caído y en cuanto retiren el ariete entrarán por la puerta a miles. Esta sección quizás pudiéramos defenderla algo más, pero moriríamos sin escapatoria, rodeados. No, debemos huir, ahora, antes de que crucen el portón y tomen la plaza. De otra forma moriremos todos, nadie se salvará.


  —Mi padre me ordenó defender esta fortaleza hasta el último hombre y eso es lo que voy a hacer.


  —Y eso habéis hecho. Vos sois el último hombre Príncipe Gerart y debéis vivir para continuar luchando mañana.


  —No abandonaré mi puesto.


  —No discutáis conmigo, Alteza, vuestro padre me ha enviado a buscaros, debéis regresar a Rilentor, nos reagruparemos allí.


  —No me estarás engañando ¿verdad, Haradin? ¿Son estas en verdad las órdenes de mi padre?


  —Tenéis mi palabra de Mago de Batalla del Rey, Alteza.


  —En ese caso adelante, retirémonos.


  El Mago, el príncipe y los Espadas Reales corrieron escaleras abajo perseguidos de cerca por los Norghanos que ascendían por la torre hasta la muralla.


  



  



  



  Lomar contemplaba la escena de la retirada del príncipe desde la pila de cadáveres sobre la que había caído. Corrían en su dirección. Con un impulso saltó de la pila, y quedó doblado de dolor por la herida en la cadera. A su izquierda quedaba la gran puerta de la fortaleza, derruida. Los Norghanos habían retirado ya el ariete y se afanaban en apartar los enormes trozos de madera y hierro de la puerta para poder penetrar la fortaleza cual arrolladora marea.


  Si los Invencibles del Hielo cruzaban la puerta, el príncipe y Haradin estaban condenados. Los interceptarían. Los veía acercarse a la carrera desde el lado oeste de la muralla, no les daría tiempo a retirare, serían alcanzados por el enemigo. Los primeros Norghanos, una veintena, cruzaron el portón.


  Entraban en la fortaleza.


  Y el suelo los devoró haciendo los desaparecer.


  Habían caído en la trampa del foso.


  El grupo de Gerart y Haradin estaban ya a menos de 30 pasos.


  Lomar cojeó hasta una pared y recogió una antorcha.


  ¡Debía prender fuego al foso de inmediato para evitar que los Norghanos entraran!


  El astuto Urien había llenado el foso de heno y lo había rociado de aceite.


  Los Norghanos situaban un trozo enorme de madera de la puerta sobre el foso para cruzarlo. Tenía que impedirlo. Comenzó a andar hacía la trampa incendiaria y se detuvo. Tres Invencibles del Hielo con arcos cortos en la mano cubrían el improvisado puente de madera.


  Los miró y ellos lo miraron a él.


  A su espalda podía oír al príncipe llegar. Los Norghanos comenzaban a cruzar el puente sobre el foso.


  Y Lomar se decidió. ¡Todo por Rogdon! Aquel había sido siempre su destino, y lo cumpliría. Salvaría a Haradin, salvaría al Príncipe, salvaría a Rogdon, salvaría a su amigo Gerart.


  Dio un paso. Los tres Invencibles alzaron los arcos en su dirección.


  Lomar los miró, sin miedo, tranquilo, seguro de que aquel era su destino, el destino para el cual se había estado formando toda su vida. Inspiró y lanzó la antorcha con todas sus fuerzas.


  Tres saetas volaron raudas y le atravesaron los pulmones.


  Cayó al suelo, de rodillas, mientras contemplaba cómo el foso estallaba en llamas infernales, engullendo a todos los Norghanos que intentaban cruzarlo. El improvisado puente ardió con los Invencibles sobre él chillando de horror atrapados en las llamas.


  —¡Lomar! ¡Nooooo! —gritó Gerart al contemplar lo que estaba sucediendo.


  El príncipe llegó a la carrera y se arrodilló junto a su amigo.


  —¿Por qué, Lomar, por qué no huiste? —preguntó con lagrimas en los ojos.


  —Por Rogdon… por vos… Alteza.


  El príncipe lo abrazó y un dolor descomunal lo invadió.


  —Eres un valiente, un héroe, Lomar.


  —Era mi deber… soy un Lancero Real…


  —Y un verdadero amigo. Un ejemplo a seguir. Nunca se te olvidará, Lancero Real. Tus hazañas serán recordadas en los tomos de historia de Rogdon para que futuras generaciones entiendan el verdadero significado del deber, la lealtad, y la amistad.


  Lomar miró al príncipe, lo saludó con la cabeza.


  —A reunirme contigo voy, mi querida Jasmin… Finalmente juntos estaremos, cómo habíamos deseado, nuestro futuro fuera.


  Gerart miró a su amigo y comprendió. El último pensamiento del valiente era para su amada. Con un último suspiro murió en los brazos del príncipe.


  Gerart lloró amargamente la perdida de su amigo.


  Haradin llegó junto al príncipe y le urgió:


  —Debemos marchar, Alteza, vuestro amigo nos ha proporcionado un tiempo esencial para huir. ¡Los caballos esperan, corramos!


  Gerart se puso en pie dejando a su amigo caer suavemente sobre el suelo. Con gran dolor dijo:


  —Siempre serás recordado, Lancero Real Lomar. Ha sido un honor conocerte y servir a tu lado—, y corrió hacia los caballos.


  Magia de Sangre y Maldiciones


  



  



  



   El general Drocus no se equivocó. El ataque se inició con las primeras luces del día y sin previo aviso. Muy propio de la mentalidad Noceana. Cientos de proyectiles en forma de enormes rocas se estrellaron contra las murallas de la sección sur. Almenas y parapetos fueron destrozados por los enormes proyectiles de granito con grandes explosiones de roca sobre roca. Varios grupos de soldados de vigilancia en las murallas fueron arrasados por las descomunales piedras, pulverizados por los impactos devastadores. La alarma sonó por toda la ciudad y los soldados se situaron rápidamente en posición. La lluvia de letales rocas se prolongó durante toda la mañana llevando destrucción a las murallas y a las primeras líneas de edificios en la zona sur, que caían destruidos por los demoledores impactos de los enormes proyectiles de granito.


  Las armas de asedio no eran visibles bajo el manto de oscuridad que las protegía, pero los devastadores proyectiles llovían destrucción sobre la ciudad como aparecidos de la nada.


  El general Drocus ordenó a los hombres retirarse al interior, fuera del alcance de las catapultas, ya que la negra marea no avanzaba.


  Un clarín de alarma sonó en el lado oeste de la ciudad.


  —¡Engaño! —rugió Drocus.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el Duque Galen a su lado con inquietud.


  —Nos atacan por el lado oeste y tenemos las tropas posicionadas algo al sur de la ciudad ya que las catapultas estaban castigando esa zona. La ciudad es como una isla en medio de este inmenso altiplano, rodeada por una gran muralla en forma de anillo. La defensa de todo el perímetro se complicará sobremanera —explicó el General.


  —Pueden atacarnos desde cualquier dirección… —derivó Mirkos.


  —En efecto, debemos estar muy atentos y vascular con rapidez o pereceremos —explicó el Duque Galen.


  Drocus, como General Primero del ejército, asumió de inmediato el liderazgo.


  —Mirkos, tú conmigo, nos dirigiremos a la muralla oeste. Kilvar, defiende la muralla este; Galen, la defensa del norte es vuestra; Dolbar, encargaos de la defensa de la muralla sur —organizó el experimentado General.


  Mirkos miró a su guardia de Espadas Reales y les comandó: —La mitad proteged al Duque y la otra mitad con Galen. Antes de que pudieran protestar el mago alzo la mano y con un gesto dejo claro que no admitiría discusiones al respecto.


  —Muy bien, entonces. Buena suerte, caballeros. Demostremos a esas serpientes traicioneras de los desiertos de qué material están hechos los hombres de Rogdon. ¡Que no alcancen las murallas! —exclamó el Duque y todos partieron prestos a ocupar sus puestos.


  



  



  



  La muralla oeste, de diez pies de amplitud, montaba cinco torreones rectangulares que sobresalían hacia el exterior. Drocus y Mirkos llegaron a la carrera escoltados por una docena de soldados entre los que se encontraban Kayti, Hartz y Komir. Se situaron en el torreón más céntrico. La muralla estaba completamente abarrotada de defensores Rogdanos listos para entrar en combate. Frente a ellos una negra nube se extendía lentamente hacia la muralla, cubriéndolo todo a su paso de una infranqueable oscuridad. Estaba ya a menos de 200 pasos de la muralla, muy cerca, excesivamente cerca.


  Komir al contemplarla se sintió extraño. El medallón volvió a manifestarse. Por medio de un destello le indicó que se encontraba ante algo arcano, poderoso. Por suerte, habían llegado justo a tiempo, unos minutos más y la negrura hubiera llegado hasta la muralla.


  —Mirkos, ¿puedes encargarte de levantar esa oscuridad para que los arqueros puedan ver al enemigo? —pidió Drocus.


  —Sí, por supuesto, ahora mismo —respondió Mirkos.


  El Mago se preparó para invocar el hechizo.


  Una duda lo asaltó.


  Demasiado tarde…


  Mirkos vio el resplandor de un intenso marrón pardo a unos doscientos pasos al frente, bajo la impenetrable negrura. El estudioso Mago reconoció al instante el resplandor mágico, un hechizo había sido conjurado, un hechizo con mucha amplitud y poder, obra de un Hechicero poderoso, sin duda.


  Y él no se había protegido…


  De súbito, una esotérica nube de tonalidad cobriza se ciñó sobre gran parte de la muralla envolviendo a los soldados en ella. Mirkos maldijo amargamente y levantó el báculo para conjurar.


  ¡Demasiado tarde!


  Un miedo aterrador, paralizante, le recorrió el cuerpo, subiendo por sus pies como una enredadera hasta circundarlo por completo. Un miedo que le empequeñeció el espíritu, encogiéndole el valor hasta convertirlo en una mota de polvo arrastrada por el viento. Mirkos fue consciente de que había sido maldecido con un virulento conjuro de Magia de Maldiciones. Comenzó a temblar, incapaz de controlarse, su cuerpo parecía baldío, no pudo sostener el báculo en alto, no pudo conjurar y defenderse. El cuerpo le comenzó a temblar y puros espasmos de terror abismal lo invadieron. Se derrumbó al suelo, incapaz de defenderse ante el maléfico hechizo. A su lado, el General Drocus se abrazaba a una almena intentando mantenerse en pie luchando por no ser vencido por aquel sentimiento de terror absoluto que la cobriza nube propagaba a todo cuanto envolvía sobre las almenas.


  La maniobra de distracción Noceana había funcionado. Habían tardado demasiado en llegar a la muralla oeste y la negra marea que ocultaba al enemigo estaba ya demasiado cerca. Y bajo ella, ocultos y a la espera, los Hechiceros enemigos.


  A lo largo de gran parte de la muralla oeste, los defensores, afectados por el maléfico hechizo, caían aterrorizados sobre el suelo de almenas y parapetos. Cerca de cinco mil hombres temblaban incontroladamente, poseídos por un pánico insufrible. Muchos perdieron el control de la vejiga. Ninguno era capaz de empuñar un arma o defenderse siquiera. Estaban a merced completa de los Noceanos.


  Todos a excepción de uno. Uno permanecía en pie, inmune al maligno conjuro. Komir se alzaba como un dios, intocable, en medio de la hecatombe. El hechizo no tenía efecto alguno en él. Absolutamente asombrado, contemplaba la esfera translúcida que lo rodeaba por completo, que lo protegía. El medallón Ilenio la había conjurado simultáneamente al hechizo enemigo.


  —Pero qué demonios… —balbuceó todavía incrédulo.


  Vio a Hartz tendido en el suelo a su lado con cara aterrorizada y se acercó rápidamente a él. La esfera se movía con él como si estuviera sujeta a su cuerpo de alguna forma.


  —Hartz, amigo, ponte en pie, vamos. Debemos salir del alcance de esta nube cobriza.


  —No… no… puedo… —alcanzó a balbucear Hartz mientras temblaba incontroladamente.


  —¡Vamos, tenemos que salir de aquí!


  —Salva… a Kayti… sálvala…


  Komir miró a la guerrera en blanco que incapacitada temblaba con cara compungida de puro terror.


  —Ni lo sueñes. Te sacaré de aquí, a ti, no a ella.


  —Sálvala… por la… amistad que… nos une.


  Haciendo oídos sordos a las suplicas de Hartz, Komir comenzó a arrastrar al gigantón hacia las escaleras tirando de él con todas sus fuerzas. Pesaba una barbaridad. Komir lo arrastró agradeciendo al medallón Ilenio por haber detectado el malévolo hechizo y levantado aquella mágica esfera que lo protegía de las arcanas artes de los hechiceros.


  La infausta manta de oscuridad llegó hasta la muralla, ocultando bajo sus enormes alas a los hijos del desierto, a los portadores de la muerte. Cientos de garfios sobrevolaron las murallas, buscando parapeto y almena a los que engancharse, mientras otras tantas escalas de asalto se alzaban a lo largo de toda la muralla. Los desvalidos defensores, aterrorizados en el suelo, sólo podían contemplar el principio del fin, incapaces de desembarazarse de aquel sentimiento de terror absoluto.


  Komir se apresuró a llevar a Hartz hasta las escaleras y una vez allí lo empujó escaleras abajo sin contemplaciones. El gigantón bajó rodando como un saco de patatas hasta alcanzar el suelo de la plaza. Komir se giró y miró en dirección a Kayti. En ese momento, el primer Noceano coronó la almena de la muralla. De tez muy morena, se detuvo, y sus ojos negros observaron con cautela el panorama sobre la muralla. Vestía una túnica larga de color azul sobre pantalones negros. Estaba protegido por armadura de cota de malla larga, que le cubría hasta los muslos. Sobre el pecho y la espalda llevaba una coraza con una representación dorada del astro sol, el emblema de los Noceanos. Sobre sus largos cabellos rizados portaba casco Noceano de forma redondeada coronado por una afilada punta de un palmo de altura.


  Dio dos pasos al frente y miró a izquierda y derecha. Nadie se levantó, nadie le hizo frente. Todos los defensores Rogdanos temblaban en el suelo, completamente incapacitados e indefensos. De la cintura desenvainó una cimitarra Noceana y la acompañó de una larga daga curva. A su lado aparecieron sus primeros compañeros de armas, y sin dilación alguna comenzaron a dispensar muerte sobre los desamparados defensores.


  Komir vaciló. Esta era la oportunidad de desembarazarse de una vez por todas de la entrometida pelirroja. Si no corría a socorrerla los Noceanos la matarían en breve y se libraría de ella para siempre. Hartz quedaría libre de su embrujo y podrían continuar la búsqueda ellos dos solos, tal y como debiera ser. Era una oportunidad de oro. Komir volvió a dudar. Una ocasión única y un dilema moral… ¿Qué hacer? ¿Salvarla o dejarla morir? Pero la maldita conciencia comenzó a martillearle la cabeza. «No puedo dejarla morir, no así, eso me convertiría en un vil cobarde. Por mucho que desee que desaparezca, esta no es la forma. Me mancharía de indignidad para siempre, faltaría a mi honor. ¡Maldita sea!». Corrió hasta Kayti como un rayo y, sujetándola de ambos brazos, la arrastró hasta las escaleras sin contemplaciones. Al igual que había hecho con Hartz la empujó escaleras abajo.


  Más al sur, el Duque Galen se percató de la terrible situación y de inmediato envió refuerzos a la muralla oeste desde la sección sur. Los soldados intentaron desesperadamente salvar a sus compañeros indefensos pero los Noceanos les bloquearon de inmediato el avance mientras continuaban la carnicería. La batalla por llegar hasta los desdichados soldados se volvió encarnizada. Dolbar, a su vez, también advirtió la masacre que se estaba produciendo y arremetió desde el norte. Mientras ambos extremos luchaban por abrirse paso hasta el centro de la sección oeste, los Noceanos escalaban la muralla como una presa desbordada por un caudal incontenible. Cientos de Noceanos coronaron la muralla oeste.


  Si la hemorragia no era suturada con rapidez, la superior avalancha de los Noceanos acabaría con los defensores. Todo se habría perdido.


  Komir vio los soldados enemigos y supo instintivamente que debía salvar al General y al Mago si quería sobrevivir a aquel asedio. De perecer los dos líderes Rogdanos, nada los salvaría a ellos, morirían antes del anochecer a manos de los Noceanos. Volvió a la carrera hasta donde yacían Mirkos y Drocus, que intentaban alcanzar las escaleras a base de puro tesón, combatiendo el horror que los poseía. Komir agarró a Mirkos de los brazos y comenzó a ponerlo a salvo. El Mago, con ojos refulgentes, le dijo:


  —Veo… que no… me equivocaba… Tú eres… poseedor del Don… eres… especial…


  —Soy un Norriel —disimuló Komir.


  Un Noceano alcanzó la almena y se precipitó contra Komir. Al verlo, Komir soltó a Mirkos y desenvainó su puñal. La cimitarra pasó rozando su cabeza mientras Komir se agachaba para esquivarla. Tomando impulso se abalanzó contra el Noceano y le clavó el puñal en un ojo. Inmediatamente volvió a agarrar a Mirkos y siguió avanzando.


  El mago lo observaba. —Siento tu poder… veo la esfera protectora… —dijo Mirkos entre incontrolados espasmos de horror.


  Komir no contaba con que el Mago pudiera ver la esfera. Tuvo que confesar.


  —Tengo el Don, sí, pero no sé usarlo —respondió Komir mirando atrás para no tropezar.


  —¿Y… la… esfera? —consiguió articular Mirkos poseído por el miedo.


  —No he sido yo, ha sido el medallón —dijo Komir alcanzando las escaleras. Se cargó al Mago al hombro y bajó a la carrera. Al llegar abajo, depositó a Mirkos junto a Hartz y Kayti que comenzaban ya a recuperarse del maleficio.


  —Ahora vuelvo voy a ver si puedo salvar al general.


  Komir volvió a subir las escaleras y allí encontró a Drocus que ya había alcanzado la primera escala luchando contra el terror que lo azotaba. Komir lo cargó a la espalda y descendió las escaleras para ponerlo a salvo.


  En la plaza interior los defensores se arremolinaban intentando formar filas con la intención de subir a auxiliar a sus camaradas.


  Media docena de Noceanos se precipitaron escaleras abajo persiguiendo a Komir.


  Hartz, ya recuperado, desenvainó la gran espada Ilenia y corrió a defender a su amigo. Kayti hizo lo propio, si bien el brazo de la pelirroja aún temblaba. La sangre de los Noceanos bañó las escalas ante el arrollador ataque de Hartz y la pericia con la espada de Kayti.


  Mirkos, fuera ya del área de efecto de la nociva nube cobriza se alzó ayudado por Komir y un soldado.


  —¡Malditos Hechiceros traicioneros, nos han diezmado! —exclamó Drocus, sobrecogido por la rabia, con el rostro rojo como un tomate maduro mientras se ponía en pie.


  —Su magia es de un gran poder… han actuado con inteligencia, ocultándonos su presencia bajo el manto de oscuridad y distrayéndonos con el ataque al sur… —razonó Mirkos completamente consternado.


  Girándose hacia Komir Drocus dijo:


  —Gracias, joven Norriel, te debemos la vida. ¿Cómo te llamas? —preguntó Drocus.


  —Me llamo Komir, General.


  —No sé como no te ha afectado el hechizo pero has realizado un servicio inmenso a Rogdon, salvando a tu General y al Mago de Batalla del Rey. Esto no será olvidado te lo prometo —aseguró el General Primero de los ejércitos de Rogdon.


  —No es necesario, señor, no podía permitir que los Noceanos os mataran, hay demasiado en juego.


  —Yo también quiero darte las gracias, Komir. Tengo mucho que preguntarte pero no es ahora el momento adecuado, la situación apremia —dijo Mirkos.


  Komir asintió al Mago.


  —¿Qué hacemos? ¿Subimos? ¿O volveremos a caer bajo el efecto del maldito hechizo? —preguntó Drocus inseguro.


  —El efecto del conjuro ya ha pasado o los soldados Noceanos se verían afectados también. Podemos subir.


  —¡Muy bien, entonces es hora de actuar! —mirando a sus hombres Drocus comandó:


  —¡Un tercio, tomad la escalera de la zona baja! ¡Otro tercio, conmigo! ¡El resto a la escalera de la zona alta! Usad los arcos, abatidlos a todos, ¡que no entren en la ciudad! ¡Adelante!


  Los hombres se dispersaron a taponar las vías de entrada siguiendo las órdenes de su general.


  Mirkos sacudió la suciedad de la túnica y alzó la mirada a las almenas. Los Noceanos las habían tomado por completo, más de 5000 buenos soldados Rogdanos habían perecido. Tenían bloqueados a Galen y a Dolbar, que no conseguían avanzar. Pronto el enemigo atacaría la zona interior de la ciudad. Las tropas Noceanas aglutinaban efectivos sobre la muralla para el asalto. El viejo Mago, disgustado más allá de consuelo posible por la muerte de aquellos nobles defensores de una forma tan vil y traicionera, decidió dar rienda suelta a su enfado, a su ira.


  Era un enfado contenido, de pura rabia, de una magnitud insondable.


  «¡Pagarán por lo que han hecho, pagarán con sus vidas!».


  Mirkos indicó a Drocus que esperara un momento y dando dos pasos al frente se concentró. Pronunció las palabras de poder, llamando en su interior a un Sortilegio de Aire, y acto seguido lanzó un poderoso conjuro sobre el grupo de Noceanos bloqueando las escaleras en la parte superior del parapeto. De repente, truenos retumbaron y unos relámpagos provenientes de una tormenta invisible rasgaron el cielo sobre las cabezas de los soldados enemigos. Con un sonoro estruendo, los rayos golpearon a los primeros Noceanos acabando con sus vidas al instante. Acto seguido, los rayos saltaron en un arco eléctrico de muerte a los Noceanos adyacentes y continuaron el mortal encadenamiento golpeando a todos los enemigos en el área. En un abrir y cerrar de ojos la tormenta de relámpagos había matado a más de una treintena de hombres.


  «Eso está mejor, hagamos un poco de sitio para poder retomar las almenas». Miró a Komir, al enorme Norriel a su lado y a la pelirroja en blanca armadura, los cuales le observaban sin perder detalle. «Todavía tengo que despejar algo más el terreno para que ellos puedan subir sin ser aplastados por la superioridad enemiga. ¿Qué puedo utilizar de entre mis conjuros para tal labor? ¡Ah! Creo que ya lo tengo, sí, un poco de aire ayudará a limpiar y aligerar las almenas».


  Con un brillo de malicia en los ojos, Mirkos volvió a lanzar un nuevo conjuro de Magia de Aire y un violento tornado tomó forma sobre el resto del grupo de enemigos que intentaba reagruparse. El vértice comenzó a envolver y devorar a los enemigos a decenas en su espiral de violencia enviándolos despedidos hacia el infinito cielo con una fuerza inverosímil. Los soldados enemigos salían volando entre gritos y alaridos alcanzando alturas impensables en el torbellino desde las que se precipitaban al vacío. En breves momentos la parte superior de las escaleras quedó completamente despejada.


  —¡Magnifico trabajo! —elogió Drocus, se volvió hacia sus hombres y comandó con su autoritaria voz:


  —¡Tomad la posición y abrid cuña!


  Los defensores tomaron el parapeto y comenzaron a presionar tanto hacia el sur como hacia el norte, intentando ganar terreno. En las otras dos escaleras la lucha por ganar la posición era brutal, los Noceanos presionaban desde la altura y los defensores intentaban llegar a las almenas con desesperación.


  En la parte central Drocus encabezó una carga rodeado de sus bravos soldados y consiguió abrir cuña hacia el sur, donde Dolbar luchaba denodadamente por avanzar. Si conseguían unir las fuerzas volverían a controlar la mitad de la muralla oeste. El Duque Galen presionaba desde el norte pero no conseguía avanzar bloqueado por el superior número de enemigos que entraban desde el exterior.


  Una flecha Noceana pasó rozando la cabeza de Mirkos, que había alcanzado las almenas.


  —¡Cuidado! —le advirtió Komir.


  Hartz y Kayti se situaron junto al mago para protegerlo.


  Sin sobresaltarse, Mirkos pronunció unas palabras de poder invocando un Sortilegio de Tierra, y lanzó un encantamiento sobre su propio cuerpo. Un esférico escudo protector se formó a su alrededor, envolviéndolo por completo, como si una enorme burbuja de tonalidad marrón lo hubiera atrapado en su interior. El escudo esférico estaba compuesto de una corteza de dura tierra pero de aspecto traslúcido.


  Mirando a Komir le dijo:


  —¿Puedes crear una de estas para protegerte de los ataques físicos, de espadas y flechas?


  —No, señor, no tengo ni idea de cómo hacerlo. Nunca he estudiado la magia.


  —Entiendo. No me llames señor —dijo Mirkos con una sonrisa—, me hace sentirme viejo. Mirkos servirá.


  —Como deseéis, Mirkos. Intenté decíroslo, es el medallón quien conjura no yo.


  Al oír aquello Kayti miró a Komir con clara suspicacia y Hartz se percató.


  —¿Qué medallón es ese del que hablas? —preguntó Mirkos.


  Komir introdujo la mano en el jubón y se lo mostró al gran Mago.


  En ese instante dos Noceanos aparecieron sobre la almena y Hartz y Kayti corrieron a interceptarlos.


  Komir miró al gran Mago. La cara de Mirkos quedó totalmente desencajada de la mayúscula sorpresa. Examinó el medallón detenidamente, usando su magia, completamente absorto, como si el tiempo se hubiera detenido y únicamente él y el medallón existieran en aquella realidad. Komir se inquietó, los Noceanos estaban por doquier.


  —¿Tienes una idea de lo que cuelga de tu cuello, joven Norriel? —dijo finalmente Mirkos volviendo a la realidad.


  —Sé que es muy valioso. Un objeto arcano de poder, un arma que lanza conjuros.


  —Sí, eso y mucho más. Estás en posesión de un objeto Ilenio. Algo único. De un valor y poder incalculables. ¿Qué haces tú con un medallón Ilenio? ¿Cómo ha llegado a tus manos?


  En ese momento regresaron Hartz y Kayti, sus espadas ensangrentadas.


  —Es una larga historia… —dijo Komir mirando alrededor.


  —Una historia que a mí no se me ha contado —dijo Kayti acusadora.


  —Una historia que en nada te incumbe ni a ti ni a tu Hermandad —respondió Komir enfadado.


  Kayti lanzó una mirada a Hartz y éste se encogió de hombros:


  —Es su medallón, me pidió que nada dijera al respecto —se defendió Hartz.


  —No creo que ninguno de vosotros tres tenga la más mínima idea de lo importante que es ese objeto y del poder que acumula. Las repercusiones de su descubrimiento pueden ser gigantescas. Estamos ante uno de los mayores enigmas de los Ilenios, uno que los Magos llevamos varias centurias intentando resolver —dijo Mirkos sin poder despegar sus ojos del medallón.


  —Puede que así sea, o puede que no, pero este medallón mío es y conmigo se queda —aseguró Komir.


  —No es momento de discusiones, nos hallamos en un atolladero del que debemos salir. El enemigo está avanzando. Hablaremos más tarde sobre ese medallón Ilenio —dijo Mirkos. Se giró hacía el norte donde los hombres de Rogdon no conseguían avanzar.


  «Debo ayudarlos, tienen que conseguir avanzar hacia el norte y despejar esa sección de la muralla. Estoy en sintonía con la Magia de Tierra, ¿qué conjuro convendría a esta situación? Esos Noceanos pisan fuerte el suelo de la muralla y no retroceden ante nuestros valientes soldados. Ah, ya lo tengo…».


  Se concentró y elevando su cayado de poder lanzó un nuevo conjuro sobre el grupo de Noceanos que aguantaba firme. Parte del suelo de las almenas comenzó a temblar de forma violenta en medio de la avalancha de enemigos. Los sorprendidos Noceanos comenzaron a perder el equilibrio y precipitarse al vacío a ambos lados de la muralla. El pavimento del parapeto de la muralla comenzó a resquebrajarse en medio de violentos temblores y salió despedido en grandes trozos de piedra hacia el infinito cielo, alzando y llevándose consigo a todos los Noceanos sobre el área. Era como si la tierra bajo los pies de los Noceanos saliera despedida en busca del sol. Los soldados enemigos morían despeñados o golpeados por los enormes trozos de roca que se elevaban hacía las nubes de forma virulenta.


  Los soldados Rogdanos retrasaron la posición y esperaron, conscientes de que su Mago de Batalla les estaba despejando el camino. Una vez cesó el conjuro, avanzaron atacando sin piedad a los Noceanos supervivientes, que sorprendidos y aterrados por la magia, retrocedían en desconcierto. La batalla sobre la muralla oeste comenzaba a caer del lado de los defensores.


  Satisfecho, Mirkos alcanzó la parte superior de la muralla. Komir y sus dos compañeros avanzaban a su lado protegiéndolo. Mirkos volvió su atención hacia la manta de oscuridad que cubría el exterior de las murallas. Mantener aquel hechizo debía de estar consumiendo la magia de los Hechiceros enemigos a gran ritmo, no podrían mantenerlo mucho más tiempo. Un nuevo destello marrón captó su atención.


  ¡Peligro!


  Pero esta vez se percató a tiempo. De inmediato invocó un raudo hechizo protector y la esfera de tierra que lo rodeaba se reforzó con una nueva capa anti-magia. «Esperemos que la magia enemiga no penetre mi escudo protector. Este escudo de gran poder debería de protegerme ante todo tipo de magia que no sea de un poder superlativo. Esperemos que aguante, ese Hechicero de ahí fuera es realmente poderoso». Miró a su costado y vio un destello blanquecino proveniente del medallón de Komir que alzó de inmediato el escudo protector. Komir miró su barrera protectora con ojos como platos. Mirando a Hartz gritó:


  —¡Fuera de aquí, fuera! ¡Han lanzado un conjuro!


  Hartz ni lo pensó, como una exhalación salió corriendo llevándose de la mano a Kayti en dirección a las escaleras.


  Una nube verdosa y fétida comenzó a cubrir gran parte de la muralla donde los soldados Rogdanos estaban consiguiendo hacerse fuertes.


  —¡Rápido, corre! —apremió Hartz a Kayti a la carrera.


  —¡No lo conseguiremos! —grito ella al ver que la nube putrefacta estaba a punto de alcanzarlos.


  Hartz corría sobre el borde mismo del parapeto de la almena. Miró abajo, hacia el patio interior.


  —¡Un poco más! —le dijo.


  —¡Ya llega! —gritó Kayti.


  Hartz la miró a los ojos, miró abajo, y apretando su mano dijo:


  —¡Salta!


  Komir observó la escena horrorizado. Hartz y Kayti, huyendo de la nube enemiga, habían saltado muralla abajo, al vacío del patio interior. Corrió hasta el borde y miró abajo lleno de pavor en el lugar donde habían desaparecido. Esperaba encontrarlos aplastados contra el duro suelo adoquinado. Para su inmensa sorpresa se encontró con el tejado derruido de los establos. Habían saltado sobre el tejado y éste había cedido. Vio salir a Hartz de debajo de un montón de maderas y heno. Volvió a desaparecer en el interior de la semiderruida estructura y salió al cabo de un momento portando a Kayti en brazos. La joven pelirroja acarició los cabellos de Hartz, le susurró algo al oído y lo besó apasionadamente. Komir tuvo que apartar la mirada de la rabia que sentía. ¡Maldita Mujer! Cada vez tenía más enmarañado al grandullón. Aquello traería complicaciones, seguro. Parecían estar bien y a salvo de la pestilente nube que lo envolvía todo sobre la muralla. Por fortuna, la esfera protegía a Komir del efecto pernicioso del hechizo. Se volvió hacía la lucha.


  La nube verdosa y fétida cubría gran parte de la muralla donde los soldados Rogdanos estaban consiguiendo hacerse fuertes. Un miasma de un verde putrefacto los envolvió por completo.


  Drocus soltó un tremendo tajo a un soldado Noceano y atravesó a otro de una estocada. De súbito se percató del hedor y de la corrosión que lo rodeaba por completo. Sintió que la piel le ardía con un ardor brutal que se volvió insufrible en un palpitar, como si alguien le hubiera arrojado aceite hirviendo sobre el cuerpo. Se retorció de dolor impotente. Miró al Noceano que tenía en frente y pudo ver que él también sufría un martirio insoportable. La cara del tostado enemigo comenzó a llenarse de enormes sarpullidos que fueron creciendo de forma atroz mientras el soldado, sin poder soportar el dolor, dejaba caer las armas y se llevaba las manos a la cara. Cayó de rodillas entre horripilantes gritos de dolor y los virulentos sarpullidos se volvieron de un aspecto pestilente.


  Drocus sentía tal dolor por todo el cuerpo que deseaba lanzarse de la almena para acabar con él. Se apoyó contra el parapeto y de rodillas intentó soportar el insufrible martirio. «¡Argh! ¡Por la Luz! ¿Qué es este dolor infernal sobre la piel? Es como si nos hubieran envenenado la propia sangre. Tengo que aguantar, tengo que soportarlo, no debo perder la cabeza por el dolor». Alrededor del General los hombres llevados por el abismal sufrimiento comenzaron a lanzarse desde la muralla, buscando escapar del martirio y encontrando la muerte. El caos se apoderó de toda la zona central de la muralla oeste, Rogdanos y Noceanos por igual caían envenenados por el terrorífico maleficio.


  La protección levantada por Mirkos sobre su persona aguantó, no permitiendo que el maleficio traspasara la esfera defensiva. Komir alcanzó al gran Mago y se situó a su lado. Mirkos se centró en el destello marrón que acaba de presenciar. Invocó un Sortilegio de Fuego con una larga frase de poder, señalando con el báculo al punto donde había visto el destello hacía unos instantes. No podía ver nada bajo el manto de oscuridad conjurado por los Hechiceros Noceanos pero sabía que allí se encontraba uno de ellos, aquel que estaba causando semejante debacle.


  —¡Arde, maldito, arde! —exclamó Mirkos lleno de furia.


  De su báculo salió despedida una enorme bola de fuego que rasgó la oscuridad en su trayectoria. Un instante antes del impacto, Mirkos pudo identificar a un Hechicero Noceano rodeado de media docena de acólitos. La bola llameante se dirigía directamente hacia él, al origen del destello de malevolencia.


  Y la bola de fuego se estrelló sobre el Hechicero enemigo.


  Explotó en grandes llamaradas, alcanzando a todo y a todos en un diámetro de diez pasos. Los gritos del Hechicero y los acólitos, mientras las llamas devoraban sus cuerpos, llegaron hasta Komir, que contemplaba el enorme poder destructor de Mirkos completamente fascinado.


  La manta de oscuridad se disipó de inmediato. El maleficio de envenenamiento de la sangre también desapareció un momento después. La nube verdosa y fétida se disipó despejando las almenas. Los hechiceros enemigos habían muerto consumidos por las llamas entre agónicos gritos, y con ellos sus conjuros maléficos.


  Mirkos se volvió hacia las almenas y avanzó entre los caídos defensores. Komir lo seguía en silencio, abrumado por la escena. La gran mayoría estaban muertos, sólo unos pocos aún respiraban. Llegaron hasta Drocus. El General, con la cara completamente irreconocible por las erupciones y la hinchazón verdusca en su rostro, aún respiraba. Su espalda reposaba contra la almena y todavía sostenía la espada en la mano.


  —Aguanta, Drocus, te sacaré de aquí —le dijo Mirkos


  —Mirkos, amigo… nada… se puede hacer ya…


  —No digas eso, buscaré ayuda, ahora vuelvo.


  Drocus le sujetó del brazo.


  —Es demasiado tarde para mí.


  —¡Drocus, no! —intentó convencerle Mirkos.


  —Muero… luchando por mi país… con honor… como siempre quise.


  —Drocus, te necesitamos...


  —Tendréis que aguantar sin mí… sé que podréis…


  —Drocus, amigo…


  Pero el Gran General de los Ejércitos de Rogdon había departido en su viaje final.


  Mirkos no pudo reprimir las lágrimas, llenas de rabia y dolor.


  Un Noceano se acercó por la espalda y golpeó con su cimitarra el esférico escudo protector de tierra que envolvía al mago. El escudo repelió el tajo y se debilitó algo por el impacto, una hendidura apareció en él.


  —¡Malditos Noceanos traicioneros! ¡Pagareis por esto, juro por lo más sagrado que pagareis con sangre! —maldijo Mirkos fuera de sí.


  Komir dio un paso al frente espada y cuchillo en mano para enfrentarse al Noceano.


  —Déjamelo a mí —le dijo Mirkos sin dar pie a la duda.


  Komir retrocedió.


  Mirkos entonó una corta frase de poder y de su báculo salió despedida una llamarada. El Noceano quedó envuelto en llamas y salió corriendo despavorido propagando el fuego a varios de sus compatriotas que acababan de escalar la muralla. Mirkos miró hacia el exterior, un mar de soldados Noceanos intentaban alcanzar la muralla con escalas de asalto y cuerdas con garfios. Al ver a los miles de enemigos tan de cerca, el corazón se le empequeñeció y una chispa de temor se encendió en su interior.


  Mirando a Komir dijo:


  —Son demasiados. No sé como vamos a poder detener el ataque, la situación es muy grave.


  Komir observó un instante el desesperante panorama y asintió.


  Dolbar y sus hombres finalmente habían conseguido vencer el bloqueo y llegaron hasta Mirkos y Komir, que rodeados de soldados muertos de ambos bandos, parecían la mismísima personificación de unos dioses de la muerte. El Duque Galen, también logró abrirse paso y consiguió llegar hasta la posición del grupo. Sus hombres tomaron posesión de la muralla oeste al completo y para poder defenderla despejaron de cadáveres las almenas lanzándolos muralla abajo.


  Viendo el cuerpo sin vida de Drocus, con los ojos empequeñecidos por el dolor, el Duque afirmó:


  —Un gran hombre, un valiente y una pérdida irremplazable para el reino.


  Mirkos asintió.


  —El Rey padecerá esta perdida, era su más allegado Consejero y fiel amigo —dijo el Duque.


  Varios Noceanos alcanzaron la almena y el Duque y su hermano los despacharon con una habilidad sublime, pues ambos eran excelentes espadachines. La lucha por la muralla oeste se volvió una vez más caótica y encarnizada, miles de Noceanos intentaban escalar la inmensa muralla mientras los defensores rechazaban las oleadas sin desfallecer.


  Mirkos alzó el báculo y dijo:


  —Será mejor que ayude a nuestros hombres con mi magia ahora que los Hechiceros Noceanos han caído.


  Sin más dilación, con una prolongada frase de poder comenzó a enviar bolas de fuego a las hordas enemigas atacando la sección central de la muralla. El infierno se desató entre los Noceanos, las llamas los consumían entre gritos de pavor y desesperación. Caían a cientos, sus cuerpos eran pasto de las abrasadoras llamas que quemaban todo cuanto alcanzaban a tocar. Carbonizados cadáveres comenzaron a amontonarse al pie de la muralla. Pero en las secciones baja y alta de la muralla, las zonas alejadas de la posición en la que se encontraba Mirkos, los defensores comenzaban a perder la batalla, siendo superados por las avalanchas Noceanas que no cesaban pese a las numerosas bajas que estaban padeciendo.


  Un clarín sonó desde el este.


  Todos se giraron.


  —¡Maldición, Kilvar tiene problemas en la muralla este! —dijo el Duque Galen —. No podemos enviarle hombres, apenas podemos mantener este sector —dijo Dolbar.


  —Hombres quizás no, pero un Mago sí. Iré yo, es muy probable que esté en dificultades debido a algún Hechicero.


  —De acuerdo —dijo Galen—. Dolbar y yo defenderemos esta muralla. Buena suerte, Mirkos.


  —Gracias, la necesitaré. Aguantad, que no tomen la muralla o tendrán vía libre para entrar en la ciudad.


  —No la tomarán —aseguró el Duque Dolbar.


  Mirkos señaló a Komir para que lo siguiera y bajaron las escaleras. Abajo, Hartz y Kayti los esperaban ya recuperados.


  —Acompañadme —les ordenó el gran Mago.


  Los tres lo siguieron sin la más mínima dubitación.


  Montaron a caballo en la plaza y cabalgaron veloces cruzando la ciudad hasta alcanzar la muralla este. Al llegar encontraron a Kilbar al pie de la escalera enviando las últimas tropas de refuerzo a la zona baja de la muralla.


  —¡Cuánto me alegro de veros, Mirkos! —le saludó el Capitán y espadachín excepcional.


  —¿Qué sucede? ¿Cuál es la situación? —preguntó Mirkos bajando de su montura.


  —Tienen algún Hechicero ahí afuera y nos está diezmando. Ha empleado algún tipo de maleficio, de conjuro oscuro y depravado, robando a nuestros hombres toda la fuerza física. Apenas pueden empuñar un arma. En la zona alta ha sucedido algo aún peor, los hombres han caído enfermos de forma inexplicable, tosen y vomitan sangre, apenas pueden luchar. El cirujano dice que no les ocurre nada físico que debe ser algún tipo de envenenamiento desconocido. Sin duda algún otro tipo de maleficio Noceano. O detenemos a esos Hechiceros o estamos acabados.


  —Subamos arriba, necesito localizarlos.


  —No podréis, esa maldita negrura cubre todo el exterior de la muralla.


  —De todas formas, subamos.


  Contemplaron la tenebrosidad exterior desde las almenas. Mirkos buscaba algún destello delatador sin poder encontrarlo. Los Noceanos seguían subiendo por las murallas como si fueran una marabunta y los debilitados defensores caían ante la superioridad del enemigo.


  —Necesitaré algo de ayuda. ¿Puedes conjurar algún hechizo de algún tipo? —inquirió mirando a Komir, quien permanecía a su lado con Hartz y Kayti tras él.


  —No, realmente no, Mirkos. Es el medallón quien conjura, pero lo hace a su voluntad, no a la mía. Sólo en una ocasión he conseguido hacer magia por mí mismo pero me llevó horas y muchísimo dolor.


  —Ya veo… muy interesante… ese medallón, ya lo creo. En cualquier caso, siendo poseedor del Don como es tu caso, si una vez has conjurado, eso significa que podrás hacerlo a tu voluntad algún día. Pero requiere de años de adiestramiento y estudio que desafortunadamente no tenemos.


  Komir bajó la cabeza, consciente ahora, por primera vez, del trabajo que requeriría poder llegar a usar su Don.


  —Siento no poder ayudar, Mirkos…


  —No te preocupes, culpa tuya no es. Déjame pensar… ¿Qué tal os arregláis con el arco? —preguntó Mirkos señalando varios arcos y carcajes amontonados junto a unos barriles.


  —Somos excelentes arqueros, en eso sí que podemos ayudar ¡y muy gustosos! —exclamó Hartz sonriente.


  —Entonces armaos, os necesito —explicó Mirkos.


  Komir y Hartz cogieron dos arcos, situaron las saetas y se situaron junto a Mirkos.


  —Esto va a ser divertido —señaló Hartz sonriente.


  —A tu amigo le gusta la batalla, ¿verdad? —insinuó Mirkos.


  —Ya lo creo, vive para machacar cráneos y romper crismas —respondió Komir con una pequeña sonrisa.


  —¿Listos?


  —Listos —respondieron los dos Norriel.


  Mirkos, conjuró las dos esferas protectoras, la de tierra para protegerse de los ataques físicos y la etérea antimagia. Tener ambas esferas levantadas consumía su energía interna rápidamente con lo cual debía racionalizar su uso, o su poder se agotaría y no podría ayudar más a los soldados. Los conjuros que había estado usando habían acabado ya con gran parte de su energía interior. Los conjuros de fuego eran especialmente costosos.


  —Voy a disipar la oscuridad con un hechizo.


  —Eso nos permitirá identificar a sus Hechiceros, deben de estar cerca de la muralla —dijo Kayti observando la negrura.


  —En efecto, pero también tendrá el efecto contrario, ellos identificarán donde estoy yo… —explicó Mirkos.


  —Entiendo… —dijo la inteligente pelirroja mirando a Hartz quien, con el arco listo, no había terminado de captar las implicaciones y le lanzó una mirada interrogativa. Kayti le guiñó el ojo y le señaló al frente con un gesto de cabeza.


  Mirkos se concentró y señalando con su báculo recitó unas palabras de poder como en un cántico, invoco un Sortilegio de Aire, y la gran perla translucida de su báculo comenzó a producir una luz blanca de gran intensidad. La luz, de gran pureza, fue llenando la negrura de luminosidad y destruyéndola paulatinamente al tiempo que se extendía por toda la planicie exterior. El mar sin fin de enemigos quedó a la vista. Abajo, a la derecha de la posición del grupo se produjo un destello marrón. De inmediato, como respuesta a su conjuro, un rayo de negra apariencia salió despedido hacia el cuerpo de Mirkos y golpeó ambas esferas de protección, debilitándolas significativamente. Pero aguantaron. Mirkos identificó al Hechicero atacante rodeado de dos acólitos.


  Lo señaló con el báculo.


  El Hechicero enemigo levantó un escudo defensivo anti-magia para protegerse del conjuro que Mirkos le lanzaría.


  Mirkos envió una bola de luz que cayó a los pies del Hechicero.


  La luz brillaba con tal intensidad que era inconfundible desde la muralla.


  El Hechicero, con ojos abiertos como platos por la sorpresa, miró la luz y luego alzó la mirada hacia Mirkos sobre la muralla.


  Mirkos sonrió. «¿Pensabas que te atacaría con un conjuro destructivo, verdad? Pues no…».


  Dos fugaces y certeras saetas atravesaron al Hechicero Noceano antes de que pudiera volver a protegerse.


  Había caído en el engaño. No era del mago de quien debía haberse protegido sino de los dos Norriel.


  Un instante después los dos acólitos caían también atravesados por los certeros tiros de Hartz y Komir.


  —Excelente trabajo —congratuló Mirkos a los dos jóvenes arqueros—. Ya veo que es merecida la fama de buenos guerreros de la que disfrutáis los de vuestra etnia.


  —Todo un placer —dijo Hartz socarrón.


  Los Noceanos, ahora al descubierto, lanzaron ensordecedores gritos y arreciaron contra las murallas como poseídos. Los defensores, libres ahora de los maleficios, aguantaron a duras penas los asaltos enemigos. Mirkos comenzó a repartir muerte y destrucción entre los Noceanos, los proyectiles de fuego y las llamaradas arrasaban las primeras líneas enemigas, cuyas bajas se contaban ya en millares. Junto a él, protegiéndolo, Kayti, Hartz y Komir despachaban enemigos a derecha e izquierda bañando de rojo las almenas.


  Mirkos el Erudito se transformó en un ángel caído, en un dios de la destrucción.


  Acabaría con todos los enemigos, convertido aquel día en un demonio del fuego.


  Pero los Noceanos no se detenían, seguían escalando las murallas para morir o matar, guiados por una fe ciega. Kilbar, el mejor espadachín del reino, repartía muerte con una facilidad pasmosa, los Noceanos caían a sus pies con una celeridad inusitada. Hartz blandía su espada a dos manos como un dios de la guerra, incansable, indestructible. Komir danzaba el letal baile de la espada y el cuchillo, llevando la muerte a quien se pusiera a su alcance. Kayti luchaba con inteligencia, sopesando cada situación, cada envite, guardando energías. Sin embargo, al igual que en la muralla este, la horda enemiga, aplastantemente superior en número, comenzó a pesar demasiado en los debilitados defensores. La muralla era demasiado larga y la línea de defensores cada vez más exigua. Lucharon y lucharon, repartiendo muerte entre los hijos del desierto, intentando ayudar a los soldados Rogdanos que caían abrumados por el oscuro océano de enemigos.


  En mitad del fragor del combate, media docena de Noceanos se precipitó sobre Mirkos. Aparecieron de la nada, y antes de que pudieran reaccionar, ya estaban sobre el mago.


  —¡Cuidado! —gritó Komir.


  Tres pesadas cimitarras golpearon con contundencia la esfera defensiva de Mirkos. Pedazos de tierra salieron despedidos de la misma y comenzó a resquebrajarse. Komir se percató que el Mago debía estar ya sin apenas energía, no parecía poder mantener la esfera.


  Mirkos se defendió con el cayado pero no lanzó conjuro alguno.


  Komir llegó a la carrera hasta el Mago y se enfrentó a los Noceanos.


  Otras tres cimitarras golpearon la defensa del Mago y ésta cedió, destruyéndose.


  ¡Mirkos quedó al descubierto!


  Komir despachó al primer oponente y se abalanzó sobre un segundo intentando desesperadamente ayudar a Mirkos.


  Una cimitarra se dirigió al cuello de Mirkos pero éste la bloqueó con el cayado.


  Hartz llegó en socorro y de un descomunal tajo decapitó a dos de los Noceanos sobre el Mago.


  Dos cimitarras buscaron el desprotegido cuerpo de Mirkos.


  —¡No! —gritó Komir de impotencia al ver que no llegaba a auxiliar al mago.


  Kilbar apareció como un suspiro bloqueando la primera cimitarra y recibió la segunda con un seco golpe. La espada enemiga se hundió profunda en su costado, cual machete de carnicero en la carne de una pieza.


  Kayti llegó desde detrás del Mago y de una estocada atravesó al Noceano sobre Kilbar.


  Hartz y Komir acabaron con el resto con furia desatada.


  —¡Kilbar! —exclamó Mirkos horrorizado y se arrodilló junto al malherido oficial.


  —Me han cazado bien… —dijo el espadachín mirando la cimitarra incrustada en su costado. Sangraba terriblemente, manchando de rojo los pies del Mago.


  —Lo siento en el alma, Kilbar, ya no me quedaba más energía. ¡Aguanta, por la Luz!


  —No os preocupéis, Mirkos… este es mi deber… morir defendiendo mi patria.


  Un clarín sonó discordante en la muralla oeste.


  ¡Toque de retirada!


  Mirkos miró a Kilbar interrogante.


  —Debéis… retroceder a la muralla interior… hemos perdido la muralla oeste, el Duque Galen se retira al interior de la ciudad… —balbuceó Kilbar.


  Varios soldados llegaron hasta ellos con ropas manchadas de sangre enemiga y rostros llenos de preocupación.


  —Señor… —comenzó a decir uno de ellos.


  —Toque de retirada, sargento… —consiguió ordenar Kilbar.


  —¡A la orden! —respondió el sargento y salió corriendo.


  —La ciudad no debe caer… —masculló Kilbar escupiendo un borbotón de sangre.


  —¡No caerá! —prometió Mirkos.


  El gran espadachín se convulsionó una postrimera vez y murió.


  Mirkos cerró los ojos del valiente Capitán y maldijo agriamente para sus adentros.


  Otro clarín sonó en la muralla este y los defensores comenzaron a replegarse de forma ordenada hacia el interior de la ciudad, hacia la segunda muralla. Allí tendría lugar la desesperada defensa final.


  La batalla se estaba perdiendo.


  Mirkos miró a Komir y le dijo:


  —Debemos alcanzar el palacio ducal, allí plantearemos la defensa una vez replegados. Los Noceanos están tomando toda la muralla, pronto la parte baja de la ciudad caerá en sus manos.


  Komir miró a Hartz y Kayti un instante, después a los Noceanos tomando posición en la muralla y negó con la cabeza.


  —Lo siento, Mirkos, aquí se separan nuestros caminos. Nuestro destino aguarda en otro lugar y debemos partir.


  Mirkos lo miró estupefacto.


  —¿No hablaras en serio, Komir? ¡No podéis marchar, no ahora que la situación es tan crítica!


  —Lo lamento, Mirkos pero Silanda es sólo una parada en mi camino, debo continuar adelante, mi destino aguarda más allá, al este.


  —¡Por la Luz! Se os necesita aquí, defendiendo Silanda de los invasores. Ahora más que nunca. ¡No podéis abandonar a la ciudad, a esta gente! —replicó Mirkos furioso.


  —Esta no es mi ciudad, Mirkos, esta no es mi guerra. Nada hay en ella para mí.


  —¡No doy crédito a lo que escucho! —prorrumpió el Mago ultrajado.


  —Es hora de partir, antes de que los Noceanos tomen esta parte de la ciudad y nos sea imposible escabullirnos —intervino Kayti.


  —¿Dónde está vuestro honor, vuestra decencia? —exclamó Mirkos enfurecido.


  —Hemos cumplido lo pactado. Dijimos que lucharíamos hasta que cayera la primera muralla, y la primera muralla ha caído. No hemos faltado a nuestro deber ni a nuestro honor. Siento que la situación sea tan crítica para Rogdon, lo lamento por esta gente, pero nada les debo. Tengo una misión personal que cumplir que nada tiene que ver con esta ciudad, y la cumpliré. Así que ahora seguiré mi camino.


  —Sobremanera me entristece que tu corazón sea tan oscuro. Esta gente te necesita, Komir, y tú les das la espalda, los abandonas a su suerte.


  —Su suerte no depende de nosotros tres, ya que no somos más que tres gotas en un río. La suerte de esta ciudad no se decantará por nuestra participación, ni en un sentido ni en otro —dijo Hartz.


  —Ahí te equivocas, Norriel. Los actos de un solo hombre pueden cambiar en desenlace de una batalla, pueden incluso provocar la caída de todo un imperio.


  —Yo no soy ese hombre. Y aunque lo fuera no cambiaría el hecho de que debo seguir mi camino en busca de la justicia que se me debe.


  —Esas son palabras de un corazón oscuro, llenas de odio. Si no puedo hacerte cambiar de opinión tendrás que entregarme el medallón Ilenio. No puedo permitir que te lo lleves, es demasiado poderoso —dijo Mirkos con tono severo.


  Todos se tensaron al instante.


  —El medallón mío es y conmigo se queda —aseguró Komir entrecerrando los ojos.


  —Ese medallón es de un poder que tú ni siquiera alcanzarías a comprender, joven Norriel. Ese medallón podría salvar la ciudad, podría decantar esta guerra.


  —El medallón es parte intrínseca de mi destino, lo presiento, lo sé, y por ello a donde yo vaya me acompañará —sentenció Komir.


  —Joven insensato sin corazón —prorrumpió Mirkos y alzó el cayado señalando a Komir, amenazante.


  Los tres levantaron sus armas al instante en respuesta.


  —Ni lo intentes, Mirkos, si no quieres perder la cabeza —amenazó Hartz viendo a Komir en peligro.


  —No tienes energía suficiente para un conjuro lo suficientemente poderoso como para acabar con nosotros tres, y lo sabes —dijo la inteligente pelirroja.


  Komir miró a Mirkos a los ojos y con una mirada helada de sus ojos esmeralda le hizo saber que no se echaría atrás, antes moriría.


  —Mucho me decepcionas, joven Norriel, tu egoísmo y necedad no olvidaré fácilmente —reprochó Mirkos agriamente bajando el cayado.


  —Recuerda también que hoy te hemos salvado la vida —replicó Komir.


  —¡Marchad! —exclamó Mirkos dolido dándoles la espalda.


  Los tres compañeros de aventura corrieron en dirección a los establos mientras la marea de enemigos Noceanos se arremolinaba en la parte baja de la ciudad.


  Un agrio reproche los despidió:


  —Necio y ciego joven…


  



  Inesperado


  



  



  



   Estaba comenzando a oscurecer, el día se apagaba lánguidamente y la necesidad de encontrar cobijo para resguardarse durante la noche se convertiría pronto en una prioridad. Aliana miró a Kendas y el Lancero le sonrió. Estaban absolutamente extenuados, llevaban tres semanas huyendo, pero Kendas no perdía nunca la sonrisa por muy complicada que fuera la situación. Tras él avanzaba Asti, la reservada Usik apenas abría la boca y se mantenía retraída y expectante, si bien cuando hablaba, hacía valer su opinión.


  —¡Tras esas rocas, rápido! —comandó Kendas en voz baja y apremiante.


  Los tres se ocultaron a la carrera detrás de unas enormes rocas desprendidas de la ladera de la montaña.


  —¿Qué ocurre, Kendas? —susurró Aliana intranquila.


  —Shhhh —recibió por respuesta.


  Los tres quedaron agazapados y en silencio, completamente ocultos tras las rocas.


  Al cabo de unos momentos, el galope de caballos sobre la llanura se hizo audible en la distancia. Aliana se quedó rígida, pegada contra la roca. Cómo Kendas era capaz de intuir aquellas cosas la tenía maravillada. En varias ocasiones ya, el rubio Lancero había sido capaz de predecir el peligro un instante antes de que les alcanzara, salvando sus vidas. El sonido de los cascos sobre la tierra se fue alejando hasta desaparecer.


  Kendas y Asti arriesgaron una mirada.


  —Ya han pasado, no hay peligro —dijo el Lancero.


  —¿Quiénes eran? ¿Forajidos? —preguntó Aliana.


  —Peor, mucho peor… soldados Noceanos de reconocimiento.


  —No comprendo…


  —He divisado varios grupos de soldados Noceanos en los últimos días. Sus dominios comienzan algo más al sur, me resulta extraño que deambulen tan al norte en tierra de nadie. Debemos tener cuidado, dos mujeres y un solo Lancero es un botín demasiado tentador para cualquier grupo de forajidos o incluso soldados Noceanos…


  —¿Nos venderían como esclavos? —aventuró Aliana.


  —Sí, o algo mucho peor… —señaló Kendas bajando la mirada.


  Aliana comprendió el temor de Kendas. No era por su vida, sino por las vilezas innombrables que aquellos hombres harían con ellas dos. Tragó saliva. No entendería jamás la maldad en los corazones podridos de algunos hombres. Sin embargo, debía despertar a aquella maldad, pensar de forma mucho más recelosa, volverse mucho más desconfiada, o no sobreviviría el cruel entorno que la rodeaba. Aliana sabía que no se amedrentaría ante una situación adversa, pero debía aprender a identificarlas antes. Si aquellos hombres intentaban ponerle la mano encima, ella se defendería. Se llevó la mano al cuchillo en su cintura y aferró el mango con fuerza.


  Respiró profundamente para intentar relajarse y al ver que los parajes que le rodeaban le eran ajenos se dirigió a Kendas:


  —No tengo idea de dónde estamos, Kendas, sólo sé que los bosques de los Usik quedaron atrás hace mucho ya, de lo cual no podría alegrarme más.


  —Te pido disculpas, Aliana, llevo arrastrándoos a la carrera toda la última semana. Permíteme que te muestre.


  Kendas se agachó y dibujó un pequeño mapa con una rama sobre la reseca tierra. Las dos mujeres se acercaron y lo observaron.


  —Veamos, llevamos más de una semana en dirección oeste y algo al norte. Hemos dejado atrás los interminables bosques de los Usik y cruzado el grandioso río Nerfir que desciende desde la parte sur de las Montañas de la Media Luna penetrando en territorio Noceano. Yo diría que estamos por aquí —señaló con la rama al sur, al pie de las montañas.


  —Cruzar el gran río resultó toda una odisea —dijo Aliana con una sonrisa al recordarlo.


  —Sí, menos mal que viajar con una Sanadora garantiza pasaje en las barcazas. Tenía mis dudas de cómo íbamos a poder cruzar un río tan grande que conlleva un día entero con su noche navegarlo.


  —Aquel pueblo de pescadores necesitaba de mi ayuda. Eran un pueblo pacífico y estaban sufriendo de las fiebres. Me llena el corazón haberlos podido ayudar. Nada me alegra más que poder sanar a los enfermos necesitados.


  La verdad era que aquellas buenas gentes habían necesitado de su ayuda. De una etnia que Aliana no había visto antes, similar en rasgos a la de los Noceanos pero de piel más clara, habían contraído una enfermedad que Aliana conocía muy bien. Es el signo de las enfermedades, no respetan razas ni fronteras. Aliana había trabajado con ahínco, asegurándose de erradicar hasta el último brote de infección en el poblado. Si no se sanaba a todos, si se dejaba a un solo portador de la enfermedad, volverían a contagiarse todos en breve y morirían en pocas semanas. El jefe del poblado, un anciano muy amable, les había agradecido de corazón la ayuda y garantizado pasaje para cruzar el gran río Nerfir. Por lo que le había contado Kendas, a lo largo del inmenso río que penetraba en los desiertos de los Noceanos vivían infinidad de pequeñas comunidades de pescadores y comerciantes. Mucho más al sur comenzaban las primeras ciudades Noceanas, rodeadas de grandes desiertos.


  —Yo no gustar barco, espíritu del agua hacer yo vomitar —proclamó Asti con su peculiar forma de hablar.


  Aliana no pudo evitar una carcajada.


  —Sí que es curioso que puedas vivir a 40 varas sobre el suelo como si fueras un mono y luego en un apacible río donde apenas había ola alguna vomites cual animal envenenado.


  Kendas sonrió y se quedó mirando a la Usik de delicado aspecto.


  —Probablemente es la primera vez que montaba en barca. En los bosques de los Usik los ríos no parecían muy caudalosos. ¿Estoy en lo cierto, Asti?


  —Sí, yo primera vez, barca —dijo ella con el ceño fruncido—. No gustar, no montar más. Asti no ser pez.


  Kendas y Aliana rieron con ganas la ocurrencia de la Usik. Al recuperar el aliento Aliana preguntó:


  —¿A cuánto nos encontramos de nuestro destino?


  —Debemos llegar a Silanda, es la ciudad Rogdana más cercana tan al sur. Si nos pegamos a la cordillera montañosa y seguimos avanzando hacia el oeste llegaremos hasta la bella ciudad fronteriza. Realmente detrás de esas montañas se encuentra Rogdon pero no podremos cruzar por aquí —dijo Kendas señalando las impenetrables montañas que se alzaban al norte.


  —Entonces sigamos avanzando, al menos aquí no somos perseguidos por los Usik y podemos avanzar durante el día y descansar de noche —expresó Aliana guiñando el ojo a Kendas.


  —Ocultarnos de día subidos a los frondosos árboles y avanzar de noche era la mejor forma de huir de las águilas gigantes de los Usik y evadir su excepcional visión —explicó Kendas mientras miraba en dirección de las montañas al norte—. De haber avanzado de día nunca hubiéramos conseguido salir de los bosques de los Usik. Nos hubieran apresado sin duda.


  —Fue una semana de huida infernal. Aún no puedo creer que las águilas gigantes no nos siguieran fuera de los bosques.


  —Gran pájaro no abandonar bosque. Nunca —puntualizó Asti.


  —Realmente fascinantes esas aves majestuosas. También explica por qué nadie tiene constancia de su existencia. Si nunca abandonan el gran bosque y nadie se atreve a penetrar en él… —dedujo Kendas.


  —Muy cierto. Me encantaría conocer más de esas aves tan increíbles y cómo los Usik han sido capaces de domesticarlas.


  —Grandes pájaros sagrados, mejor no acercar —dijo Asti.


  —Sobre todo con esos brujos rondando… —se dijo a sí misma Aliana.


  Kendas asintió y colocándose el arco a la espalda miró al sur, a la lontananza.


  —Tendremos que buscar refugio… —dejó caer Aliana.


  —Sí, mejor ocultarnos de los depredadores nocturnos, tanto animales como humanos —dijo Kendas.


  —¿Qué te preocupa, Kendas? —quiso saber Aliana.


  —Estamos en tierra de nadie, una zona de tránsito sin dueño. Por aquí circulan forajidos, esclavistas, salteadores, desertores, caravanas de mercaderes escoltadas por mercenarios y soldados Noceanos. Yo más bien más bien preguntaría qué es lo que no me preocupa —sonrió el Lancero.


  Aliana le devolvió una sonrisa mientras que Asti volvió a retraerse, no parecía nada cómoda fuera de sus bosques, le estaba costando horrores aclimatarse. La extrema dureza de la huida tampoco estaba ayudando.


  —Seguidme, busquemos una cueva en la que ocultarnos y pasar la noche —dijo Kendas mientras se ponía en marcha.


  Recorrieron un buen trecho y finalmente llegaron a una explanada a la entrada de una enorme cueva, casi oculta por el desprendimiento de varias rocas de enorme tamaño.


  —Aquí estaremos a salvo, no es visible desde abajo. Esperad un momento no vaya a ser que sea el hogar de un oso gris.


  El valiente Lancero se adelantó a comprobar la cueva.


  Aliana lo vio adentrarse en la oscuridad de la cueva. «Todo irá bien. Kendas volverá en breve y podremos descansar plácidamente en la cueva. Encenderemos un reconfortante fuego y pasaremos una tranquila y agradable noche descansando y recuperando las tan agotadas fuerzas». No había finalizado el placentero pensamiento cuando vio salir a Kendas...


  ¡Corriendo por su vida!


  —¡Troll! —gritó Kendas a pleno pulmón.


  Aliana se quedó petrificada. Persiguiendo a Kendas apareció el monstruo más horrendo que Aliana pudiera haber imaginado en la peor de las pesadillas. Aquella enorme criatura peluda tenía forma vagamente humanoide pero se asemejaba más a un gorila por la longitud de sus musculados brazos, el portentoso torso y la forma de correr.


  La bestia, de pelaje largo y marrón, se irguió y emitió un ensordecedor rugido.


  Aliana tropezó y cayó de espaldas por la impresión. Al ver las enormes fauces y las afiladas garras del monstruo supo que estaban en peligro de muerte.


  Asti la ayudó aponerse en pie mientras Kendas alcanzaba al monstruo con una saeta.


  El Troll volvió a bramar y se lanzó en pos de Kendas, que ya corría intentando poner tierra de por medio. Aliana, horrorizada, dedujo que aquella bestia por las dimensiones que tenía debía despedazar hombres como si fueran de paja. Si alcanzaba a Kendas estaba perdido.


  Kendas, de un salto, se encaramó a una de las grandes rocas frente a la cueva. Desde la cima volvió a tirar contra la enfurecida bestia.


  El Troll lanzó zarpazos al aire intentando llegar al Lancero pero Kendas estaba fuera de alcance. Furibunda, la bestia se volvió, y al ver a las dos mujeres se precipitó tras ellas.


  —¡Árbol! —gritó Asti y cogiendo a Aliana de la mano se la llevó corriendo hasta un enorme roble.


  El Troll corría tras ellas llenando la explanada de terroríficos rugidos.


  El sonido de las pesadas pisadas de la bestia sobre el suelo a su espalda provocó que Asti, llena de pavor, trepara por el roble con la agilidad de un mono. Sin embargo, Aliana intentó encaramarse a la primera rama y quedo colgando sin conseguir alzar el cuerpo.


  —¡Agarrar mano! —le gritó Asti desde una rama superior ofreciéndole la mano para que la cogiera.


  El Troll ya estaba casi encima de Aliana.


  Viendo que Aliana no lo iba a conseguir, Kendas saltó de la roca y tiró nuevamente contra la espalda de la bestia, intentado que desviara su atención de las dos mujeres.


  El Troll se detuvo y rugió fuera de sí.


  Aliana consiguió, con la ayuda de Asti, llegar a la segunda rama, fuera del alcance de la enorme bestia. En una prolongada exhalación dejo escapar el miedo que la llenaba.


  El Troll golpeó el roble con ambas garras y toda la fuerza de su descomunal torso y brazos. Un potente temblor recorrió el árbol.


  Aliana perdió el equilibrio y cayó de espaldas del árbol, golpeándose la cabeza contra el suelo.


  La bestia se irguió sobre ella y alzó la garra para golpearla.


  Aliana, desorientada y mareada por el golpe, vio las fauces de la bestia y un terror terrible la invadió.


  —¡No! —gritó Kendas que a la carrera y cuchillo en mano saltó a la espalda del Troll clavándole el arma.


  La bestia rugió de dolor y rabia pero nada parecía poder acabar con ella. De un tremendo zarpazo se quitó a Kendas de la espalda, que salió precipitado brutalmente contra una de las rocas y al golpearla perdió el sentido.


  Aliana intentó ponerse en pie pero las nauseas la invadieron y todo se volvió borroso. Quedó tendida boca abajo los cabellos cubriendo el rostro ceniciento.


  La enorme bestia se le acercó.


  Astí gritaba intentando llamar la atención del Troll pero la bestia la ignoró.


  Aliana iba a cerrar los ojos antes de ser despedazada cuando, de súbito, un jinete apareció entre los árboles al galope y una larga espada reflejó el sol antes de golpear a la bestia. El Troll, malherido, golpeó con un rugido el caballo, derribando jinete y montura. Todo se volvió borroso, la cabeza le daba vueltas y la visión le fallaba. Aliana iba a perder el sentido pero se resistía, debía luchar, la situación era desesperada. El jinete se puso en pie e hizo frente a la gran bestia. Con una agilidad felina esquivó los zarpazos mortales al tiempo que lanzaba tajos a ambas piernas del Troll. Con un gruñido rabioso la bestia intentó garrar al jinete pero sus malheridas piernas le fallaron y se derrumbó con un estruendo. El jinete alzó la espada y con dos terribles golpes acabó con el bestial Troll.


  Aliana lo vio acercarse pero sus ojos sólo discernían una figura borrosa.


  El jinete se agachó junto a ella y con suavidad la volvió.


  —¿Te encuentras bien? —dijo el extraño.


  Con la ayuda de su Don, Aliana intentó aclarar su vista, centrarla. Unos enormes ojos esmeralda la miraban abiertos como platos.


  —¡Tú! —exclamó el jinete llevándose la mano al medallón que colgaba de su cuello.


  —¡Tú! —exclamó Aliana llevándose la mano al suyo.


  Otros dos jinetes aparecieron en el claro a galope tendido. Aliana, todavía completamente sorprendida, distinguió a un enorme guerrero envuelto en una capa de piel de oso y a una mujer pelirroja en blanca armadura.


  —¿Es esa bestia lo que creo que es? —prorrumpió el enorme guerrero desde el caballo.


  —Sí, Hartz, ahí tienes a tu Troll —le respondió la pelirroja guerrera.


  —¡Maldición he llegado tarde! —exclamó él Mientras la guerrera en blanca armadura entornaba lo ojos.


  Aliana volvió la mirada hacia su salvador.


  —¡Sabía que tarde o temprano te encontraría! —exclamó el misterioso joven de ojos esmeralda.


  —Gracias, por salvarme… —dijo Aliana todavía en shock.


  —Amtoko estaba en lo cierto, mi destino hacía el este me guiaba, hacía ti…


  —Nuestros caminos ligados parecen estar, así las visiones lo muestran —dijo Aliana.


  —Este encuentro no puede ser una coincidencia…


  —Mucho tenemos de que hablar —asintió Aliana.


  Los dos jóvenes se quedaron mirando el uno al otro, los azules ojos como el mar de ella escrutinaban los intensos y salvajes ojos esmeralda de él. La tensión entre ellos era tan manifiesta que podía sentirse flotando el en ambiente. Una atracción irresistible los envolvió, capturándolos a ambos.


  —Mi nombre es Komir —dijo el atlético guerrero con confianza.


  —Yo soy Aliana —dijo ella sin poder apartar la mirada de los ojos de él.


  Y en aquel momento en el tiempo, sin que ninguno de los dos fuera consciente ni conociera las repercusiones venideras, uno de los encuentros más cruciales y críticos para el devenir del continente había tenido lugar. Un encuentro que cambiaría el acontecer de miles de vidas.


  Epílogo


  



  



  



   La aterciopelada pantera negra mostrando sus letales colmillos gruñó al acercarse al pequeño altar ceremonial en el interior de la lúgubre cueva. Sobre la marmórea superficie se desangraba un carnero recientemente sacrificado. El rojo fluido se deslizaba para acabar recogido en un cuenco de doradas runas situado en el suelo.


  —Déjalo estar, Misifú, ya sabes que no debes acercarte al macho cabrío. El sacrificio es un ritual sagrado y no debe ser mancillado —amonestó Amtoko a su querida compañera mientras apartaba de su arrugado rostro la blanca cabellera.


  Misifú emitió un gruñido algo más agudo y tímido, sabía que había sido regañada. Se giró y alejándose del altar se dirigió al caldero donde estaba su ama.


  —Ven conmigo, pequeña mía, hoy tenemos cosas muy importantes por descubrir si Iram, la madre tierra, así nos lo concede.


  La pantera se acercó hasta Amtoko y ésta le acarició el lomo con sincera dulzura.


  —Quédate aquí, mi preciosa, la poción estará lista en breve. Hoy necesito intensificar mis poderes si he de vislumbrar aquello que ansío.


  Con el enorme cucharón de madera, Amtoko removió el líquido brumoso que rebosaba el gran caldero negruzco sobre el fuego de la hoguera.


  —Sí, ya casi está. Ahora el toque final que conferirá a la poción la potencia necesaria.


  La vieja bruja Norriel, con el corazón inquieto se acercó hasta el altar de sacrificios y situándose de rodillas frente al carnero, rogó a la Madre Iram que le concediera la fuerza que necesitaba. Entonó el rezo Norriel a la madre tierra y le ofreció el sacrificio a la diosa. Tras finalizar se puso en pie y cogió el cuenco con la sangre. Lo vertió despacio en el caldero y removió con la cuchara una vez más, entonando un arcaico cántico de bendición que sólo aquellos que compartían su repudiada profesión conocían y embrazaban. Al finalizar se concentró y, haciendo uso de su Don, conjuró un hechizo potenciador sobre el brebaje en el caldero.


  —La pócima está lista, amiga mía —le dijo a su compañera, y ésta la miró de inmediato con sus felinos ojos amarillos.


  Amtoko se hizo con el Cuenco de las Ensoñaciones. Lo llenó con el vaporoso líquido y sonrió. Alzó el cuenco sobre su cabeza y pidió a la diosa Igrali su aprobación para el rito ancestral que se disponía a ejercer bajo su mirada.


  Bebió la poción hechizada lentamente, saboreando el amargo brebaje, experimentando la asimilación del poder por parte de su enjuto cuerpo. Esperó unos instantes y de inmediato comenzó a sentir cómo su poder se iba amplificando, creciendo. Estaba lista.


  Se dirigió a las profundidades de la tétrica cueva seguida de su fiel compañera. Sentía el poder rezumar por todos los poros del cuerpo. Llegó hasta un oscuro recodo y se detuvo ante la pared de granito. Contra ella estaba situada una enorme roca de color grisáceo de aspecto monolítico y con una solitaria runa tallada en su centro.


  —Es hora de acceder a la cámara secreta, querida. Shhh no desvelemos nunca a nadie los secretos que aquí atesoramos…


  Misifú alzó la cabeza y gruñó mirando a su ama.


  —Sí ya se que tu nunca me traicionarías, pequeña. Vamos dentro.


  Situó la mano sobre la runa y usando su Don conjuró un hechizo. La runa se iluminó con un color dorado y emitió un destello. Amtoko apartó la mano al tiempo que la roca se desplazaba para dejar al descubierto la entrada a una cámara oculta.


  —Vamos, pequeña, es hora de comenzar.


  Amtoko se adentró en la secreta estancia. Estaba aderezada con centenarias runas que recorrían las paredes. Pieles de oso y cornamentas de diferentes animales salvajes colgaban junto a las runas. Sobre el suelo tres representaciones presidían aquel lugar sacrosanto de rituales. Las tres diosas Norriel: Iram, la madre tierra; Igrali, su hija la luna; e Ikzuge su otra hija, la diosa sol.


  Al fondo de la cámara un pequeño estanque de aguas negras como la noche era iluminado por la pálida luz de la diosa luna. La luminiscencia se colaba por una abertura circular en el techo de roca. El Estanque de las Visiones. Amtoko sonrió al ver la reflectante superficie líquida que tanto amaba. Aquel era su mayor tesoro, de un valor inimaginable, al menos para aquellos pocos bendecidos con su Don. Se situó frente al estanque, sobre las representaciones de las tres diosas, y abrió los brazos en cruz. Buscó su Don y pronunció una frase de poder. Las runas de la cámara se iluminaron emitiendo una dorada luminosidad, y el agua negra del estanque se fue volviendo plateada, poco a poco, hasta convertirse en un espejo.


  Amtoko, concentrada, cogió su daga ceremonial y rezando una plegaria a las tres diosas se propició un corte en la mano. La sangre se deslizó de su mano hasta caer sobre la superficie reflectante del estaque. El dolor la asaltó pero ya estaba acostumbrada. Mirando atentamente como las gotas de sangre producían una onda que se expandía por todo el estanque, pronunció otra frase de poder, invocando así su clarividencia, su habilidad más preciada. Poco a poco, una visión, una imagen imperfecta comenzó a formarse sobre la superficie que asemejaba ser un gran espejo. Se concentró en su querido pueblo, en los Norriel, y la imagen comenzó a mostrarle una escena donde una batalla épica estaba teniendo lugar. Amtoko quedó estática, impregnándose de la visión, intentando captar todo cuanto el Estanque de las Visiones le mostraba y le hacía sentir. Vio a los Norghanos batallando ferozmente por conquistar la Fortaleza de la Media Luna. Reconoció el paso, la gran fortaleza, los Norghanos en la enorme muralla. La estaban tomando, los Rogdanos estaban siendo derrotados. Una poderosa sensación la embargó, magia... lograba sentir su poder... Magos, de gran poder, estaban allí… batallando. Siguió intrigada aquel hilo del destino y la visión se centró en un hombre huyendo a la carrera, un mago... vestido de gris... poderosísimo. Junto a él un joven resplandeciente de rubia cabellera. Lo reconoció, debido al parecido con su padre, era el hijo del rey Solin. Si el Príncipe de Rogdon huía, aquello significaba la derrota, la gran fortaleza estaba cayendo en manos Norghanas. Malas nuevas… los invasores pronto entrarían en Rogdon y llegarían al pie de las montañas Norriel.


  Amtoko extendió la mano y la pasó sobre el estanque, sobre la imagen, borrándola. Una nueva visión apareció ante ella. Pudo ver a otro gran mago Rogdano correr, con su blanca barba y níveo pelo. A él lo conocía, era inconfundible: el bueno de Mirkos el Erudito. También se retiraba ciudad adentro, en Silanda, empujado por los Noceanos, la derrota los rodeaba. La ciudad no había caído todavía. Pero presentía el poder de la magia, mucha magia y poderosa, no proveniente de Mirkos, una magia más oscura, perversa... Hechiceros Noceanos, varios... poderosos... ¿Podría Mirkos detenerlos? Difícil situación. Si no los detenían los Noceanos conquistarían el sur de Rogdon y avanzarían hacia Rilentor, llegarían a los pies de las tierras altas de los Norriel. La situación era cada vez más complicada y de peor pronóstico.


  Amtoko sentía su energía interior consumirse a gran velocidad. Debía darse prisa, no tenía mucho tiempo, el hechizo era muy poderoso y consumía su magia a dentelladas. Había obtenido dos visiones inesperadas, que de alguna forma estaban relacionadas con el destino de los Norriel, de su pueblo. No le extrañó, después de todo había conectado con dos magos, su poder era muy ostensible, fácil de reconocer en aquella intrincada maraña. Su poder era afín al de ellos. La magia llamaba siempre a la magia.


  Borró la imagen pasando la mano y se concentró en su querido Norriel, en Komir, aquel a quien realmente deseaba seguir. El rostro del joven de ojos esmeralda se perfiló a la perfección en su mente. ¿Qué relación tiene todo esto con nuestro joven amigo? Habrá que jugar al peligroso y traicionero juego del destino para averiguarlo… Nuestro querido Norriel se encuentra en el centro, en el vértice de todos estos acontecimientos... pero ¿por qué? ¿Qué sucederá con él? ¿Qué tiene de especial? Y más allá de su persona... ¿Qué sucederá con el pueblo Norriel debido a su destino o a consecuencia del mismo?


  Amtoko se dejó llevar por las sensaciones que el rostro de Komir le transmitía y una nueva imagen se formó en el estanque. Vio a Komir con dos jóvenes mujeres, los tres sentados en el suelo, portando medallones que emanaban un poder antiquísimo. Presenció encandilada como los tres medallones se unían formando un vínculo arcano por medio de una magia poderosísima. Permitió que la esencia de aquella magia la invadiera. Su cuerpo se estremeció al ser poseído por aquella enigmática esencia. Era una magia extraña, muy primaría, básica y terrenal. La sintió recorrer su organismo e intentó con todas su fuerzas dilucidar su origen. Era una magia arcaica, poderosa, pero muy diferente de la exigua magia que en la actualidad podía darse en Tremia. Contempló fascinada los bellos medallones llenos de aquella magia poderosa. ¿Qué hacía Komir con aquel medallón tan singular? ¿Cuál era su procedencia? El poder que desprendían databa de una época anterior a los hombres, aquello podía sentirlo con claridad. Pero nada había antes de los hombres sobre Tremia… nada… a excepción de las tres diosas… A no ser que fueran de origen… Ilenio. ¡La Civilización Perdida! ¿Era aquello posible? ¿Estaba Komir en posesión de un objeto de poder Ilenio? Aquello abría un sinfín de cuestiones a dilucidar. La mente de Amtoko se llenó de preguntas, suposiciones y divagaciones. Pero todo aquello no era nada más que especulación. Debía verificar si aquellos medallones eran de origen Ilenio. Si así fuera, y sospechaba que estaba en lo cierto… ¿qué relación guardaban los Ilenios con Komir? ¿Qué propósito aguardaba al joven Norriel que ahora portaba aquel medallón con tan poderosa magia? Y aquel suceso tan singular que acababa de presenciar entre los medallones de Komir y las otras dos jóvenes, ¿qué significado tenía? ¿Cómo era que los tres portaban un medallón Ilenio? Amtoko quedó pensativa un instante, sabía que el destino de Komir era especial, de una trascendencia vital para los Norriel, para todo Tremia. Pero este nuevo misterio no lo esperaba. La enigmática civilización y Komir estaban relacionados… Y sin duda aquello tenía que ver con el destino del joven Norriel. Todavía no conseguía vislumbrar hacia dónde le conducían los hilos del destino, pero los Ilenios, sus secretos y poder ancestral, pasaban a formar parte del juego. La situación se complicaba…


  Una sombra oscura como la noche tiñó súbitamente de negro el estanque. Un negro sombrío, amenazador. Amtoko sintió miedo, percibió un gran poder, un poder maligno acechando en las sombras. Aquel mal buscaba a Komir... para destruirlo, para darle muerte. Aquello lo sentía a flor de piel. Pero aquel horror sin fin buscaba ir más allá... lo sentía, en su interior, en su alma de bruja, buscaba conquistar el mundo y someterlo a su poder abismal, al terror absoluto. Se concentró aún más, siguiendo el hilo del destino, intentando vislumbrar quién se ocultaba en aquella oscuridad de mal, de terror. Dos fríos ojos negros la asaltaron y Amtoko dio un respingo del susto. Los ojos no eran ojos normales… eran ojos extranjeros…


  ¡Rasgados!


  Amtoko fue invadida por un miedo abismal, por un pavor horroroso. El mal se acercaba, un mal insondable y terrorífico.


  Misifú rugió valiente, su instinto quería proteger a su ama.


  —Hemos de ponernos en marcha, pequeña. Ya viene… Ya se acerca la negrura tenebrosa… el mal sin fin nos busca, el terror y el sufrimiento vienen a devorarnos.
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